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INTRODUCCIÓN 


Vida y ambiente 

Los cronógrafos antiguos suelen colocar la áxfir¡ o centro de la 
vida de Hiponacte en la olimpíada 60, o sea, hacia el año 
540 a. C. 1 ; aunque no faltan discrepancias, como de costumbre 2 3 , 
nos precaven contra una fecha más alta las menciones en sus 
fragmentos de Bías de Priene 8 y de Mimnermo 4 y contra una 
más baja el hecho de que la tiranía por la cual hubo de huir a 
Efeso debe fecharse hacia el 545 a. C. 5 y el de que ésta debe de 
ser la época de Búpalo y Atenis, los enemigos del poeta, si real¬ 
mente son hijos del escultor Aquermo de Quíos, como se nos 
dice y no hay motivo para dudarlo. 

Los fragmentos de Hiponacte son poco explícitos respecto a la 
familia del poeta. Su mismo nombre ha hecho pensar que era de 
origen noble y en esta dirección debe interpretarse el hecho de 
que fuera desterrado de Efeso por los tiranos Atenágoras y Comas, 


1 Cf. Pllnlo, N. H. XXXVI 11; Marinor Parium 42. 

2 Según una cronología combatida por Plutarco, De Musís 1133 D serla con¬ 
temporáneo de Terpandro; Proclo en Foclo, Bibliotheca, p. 319 b 31 B. coloca su 
ax(J.rj en la época de Darío. 

3 Fr. 123. 

4 Fr. 96 Bergk. 

5 Cf. Fach, Griechische Lyrik, 558. 
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según relata Suidas. En cambio, nos es inútil el dato del propio 
Suidas de que era hijo de Pites y Protis. 

Posiblemente de origen noble, según decimos, Hiponacte vivió 
mucho tiempo como desterrado en la vecina ciudad de Clazomenas 
y sus versos nos describen su vida como la de un cínico mendigo. 
Su tono es, en general, completamente popular, abundando los 
motivos de inspiración estrechamente personales; la lengua, el 
metro mismo, indican esta misma inspiración popular y localista 
en una medida mucho mayor de lo que vimos sucedía en Arquí- 
loco. Este era al fin y al cabo un ciudadano de Paros y sus versos 
reflejan a veces los anhelos y las empresas guerreras de su ciudad. 
Hiponacte es, en cambio, un desterrado cuya vida se desarrolla 
en una ciudad extraña. El fin del imperio lidio y la sumisión de 
las ciudades griegas a Ciro, que sucedieron en su tiempo, no han 
dejado rastro en sus versos. En cambio, sí lo han dejado las ene¬ 
mistades personales del autor con varios personajes, sobre todo 
con los escultores Búpalo y Atenis, enemistad ésta que tiene 
relación con el tema de Arete, amante del poeta y también de 
Búpalo, y que dió origen a varias leyendas. Hiponacte se habría 
indignado por la fealdad de un busto suyo hecho por Búpalo 1 , lo 
que es inverosímil en una época en que no existía el arte del 
retrato 2 . Pero aunque éste es el tema hiponacteo que más ha 
impresionado a la posteridad 3 , en nuestros fragmentos quedan 
huellas de otras varias querellas personales, así como de la men¬ 
dicidad cínica de nuestro autor. Los fragmentos papiráceos recien- 


Así Suidas, entre otros. 

- De ahí nuevas fantasías, como (a de la fealdad de Hiponacte (cf. Metrodoro 
de Escepsis en Ateneo 552 C-D, Plfnio, N. H. XXXVI 12) y la del suicidio de 
Búpalo (Pseudo-Acrón a Horacio, Ep. Vi 14). Tal vez el fragmento 11 de Hipo- 
nacte fuera causa de confusión; además, hay Imitación de la leyenda de Arquíloco, 
3 Cf. Callim. fr. 191, 3 - 4 ; Aristófanes, Lisíslrata 361; Horacio, Ep. VI 14; 
Luciano, Pseudolus 2. 
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teniente descubiertos nos hacen vivir ciertas peripecias de la vida 
del autor, todas procedentes de la esfera más trivial y de todos los 
días, con frecuencia obscenas: baste referirnos a los fragmentos 
79, 84, y 92 y a mis notas a los mismos. Todos estos episodios, e 
incluso toda la actividad poética de Hiponacte, deben referirse a 
la época en que vivió como desterrado en Clazomenas 1 . 

Es lástima que nuestros fragmentos de Hiponacte no sean más 
numerosos porque ilustran en forma muy explícita el ambiente de 
las ciudades griegas de Asia Menor en el siglo vi: lo mismo la 
topografía 2 , que costumbres como el brutal rito de la muerte del 
fármaco 3 , que el culto de ciertos dioses populares, sobre todo 
Hermes y Héracles, que la mezcla del elemento lidio revelada por 
el vocabulario del poeta e, incluso, más directamente por un frag¬ 
mento 4 . Todo esto concuerda con el cuadro que sobre la vida de 
Jonia en esta época, en que se fragua una nueva civilización por 
la mezcla de elementos griegos y orientales, obtenemos de otras 
fuentes 5 . Pero ya no se trata de una civilización griega basada en 
un ideal colectivo y tradicional, como la que propugnaba en sus 
versos Calino; el individualismo y la falta de ideales son ya gene¬ 
rales. Sobre esta ruina se crea una nueva vida diaria fuertemente 
influida por el elemento oriental, adaptada a la época y sin pre¬ 
tensión de enlazar con el pasado ni con el resto de Grecia. En 
realidad, se trata de la disolución del helenismo, paralela a la que 
más tarde tuvo lugar en todo el oriente en época helenística. Y, 
sin embargo, el prestigio del mito heroico era lo suficientemente 


1 Cf. fr. 1. 

2 Cf. fr. 42 y 50. 

3 Cf. pág. 29, n. 4. 

4 El 92. 

6 Cf. Nencioni, Ipponatte ncll'ambiente cultúrale e lingüístico dell'Anatolia occi - 
dentóle, I, sobre todo 161 ss. 
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grande para que, en estas circunstancias, Hiponacte recuerde 
aún en sus versos las aventuras de Odiseo o las hazañas de 
Héracles. 


Obras 

Es sabido que la versión hiponactea del yambo es el coliambo 
o «yambo cojo», con la penúltima sílaba larga, que lograba la rup¬ 
tura del ritmo yámbico en el lugar en que éste era más sensible. Se 
trata de una innovación de origen popular en un verso que sólo 
con Arquíloco había entrado en la literatura y que para Hiponacte 
tenía ya, sin duda, demasiada tradición literaria. Aun sin contar 
algunos fragmentos no auténticos, el coliambo admite una larga 
serie de licencias métricas e igual los demás metros de Hiponacte 1 . 
Las más destacadas son la correptio ante muda más líquida y la 
mezcla ocasional con los coliambos de trímetros yámbicos puros. 

Junto con los coliambos, Hiponacte maneja, al menos en una 
ocasión 2 , el tetrámetro yámbico; en otras, el tetrámetro trocaico y 
el hexámetro; además, dos tipos de epodos. 

Masson, comparando la estructura de la edición alejandrina de 
Calimaco, autor que imitó de cerca a Hiponacte, ha llegado a la 
conclusión 3 de que posiblemente la edición alejandrina de Hipo¬ 
nacte constaba de un libro de coliambos seguido de uno que con¬ 
tenía los demás metros. En este criterio se basa nuestra edición. 

Por lo demás, no es fácil asociar las diferencias de metro a 
diferencias de contenido; bien es verdad que cuando aparece el 
dáctilo (en los hexámetros y en algunos epodos) aumentan las 


1 Cf. por ejemplo 23; 39, 4; 28, 6; 35; 127; etc, 

2 Fr. 119. 

3 Cf. O. Masson, Les épodes de Strasbourg, Archiloque ou Hipponax ? et quelques 
problémes relatifs au texte d'Hipponax, REG 59-60 (’46/’47) 25 ss. 
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reminiscencias homéricas, lo que es natural que ocurra en un 
fragmento hexamétrico 1 en que aparece quizá por primera vez la 
parodia como tema literario 2 3 . 

Fuera de esto, el resto de los temas hiponacteos aparece uni¬ 
formemente en todos los grupos de poemas. Hay que hacer aquí 
la advertencia de que el estado fragmentario de nuestro autor y, 
sobre todo, el hecho de que casi todos los fragmentos procedan 
de citas de gramáticos y lexicógrafos, tiene la doble consecuencia 
de que, de un lado, Hiponacte se nos aparece como un autor 
«glosemático», para usar la expresión de Pascualí 8 , y, de otro, 
apenas tenemos indicaciones útiles sobre el contenido de los 
poemas de Hiponacte fuera de la historia de Búpalo. 

Un más cuidadoso examen de los fragmentos- conocidos de 
antiguo y, sobre todo, de los nuevos hallazgos papiráceos, puede 
ayudar a comprender mejor a nuestro poeta. Es cierta la mezcla 
de términos lidios a que aludíamos arriba y la existencia de pala¬ 
bras raras que fueron usadas luego por Licofrón, Herodas, etc.; 
Hiponacte, ya lo hemos dicho, fué un poeta local, sin pretensiones 
de universalidad. Pero esta impresión sería menos fuerte si po¬ 
seyéramos su obra completa y no una selección hecha precisamen¬ 
te con el propósito de recoger los vocablos raros. Pero aun entre 
los fragmentos de la tradición indirecta los hay numerosísimos de 
un lenguaje totalmente corriente y los fragmentos de papiros, más 
extensos aunque en general muy mutilados, se expresan en igual 
sentido: cf. por ejemplo 78, 84, 102, 103, 115, 117, etc. Cuando 
el vocabulario se aleja más de lo corriente, se debe en general a 


1 Fr. 135. 

2 Cf. G, Pianko, 11 poema paródico di Ipponatte, Chari9teria Sinko, Varsovia 
1951, 255-60. Esta es ya la opinión de Ateneo, 698 B. 

3 SIFC7(’29) 307 ss. 
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los temas tratados. Hiponacte es por lo común coloquial, nunca 
rebuscado. 

En cuanto a los temas, podemos trazar algunas lineas generales, 
completando el esbozo anterior. Como decíamos, falta todo tema 
patriótico y ciudadano; pero no todo es poesía estrictamente per¬ 
sonal. No falta ni el tema mítico ni la yvcÓ|j. 7¡ o máxima de valor 
general. El fr. 72 narra la muerte de Reso ante Troya, si bien con 
brevedad y puede ser que como una ilustración mítica a algo que 
se nos oculta; y los frs. 74, 76 y 77 proceden de un poema sobre 
las aventuras de Odiseo; hay que añadir, sin embargo, que el tono 
del fr. 75 y la comparación con Búpalo en el 77, así como la 
misma deformación en KutJjcb del nombre de Calípso, me hacen 
pensar que se trata de un relato en tono burlesco y realista. 
Por otra parte, hay dos fragmentos bastante extensos en que se 
relatan los trabajos de Héracles: 102 y 103. En ambos se encuen¬ 
tra un tono casi épico e, incluso, el segundo relaciona alguno 
de estos trabajos con la fundación de Mileto, lo cual nos lleva a 
pensar en poemas como la Esmirneida de Mimnermo o la Fundación 
de Colofón de Jenófanes; sin embargo, en 102, 18 aparece sin con¬ 
texto el nombre de Cicón, uno de los enemigos del poeta, lo que 
índica la misma mezcla del mito y la actualidad cotidiana que ad¬ 
vertíamos antes y que puede hallarse también, por ejemplo, en 79, 
sí es cierta la interpretación que doy en la nota correspondiente. 
Otro pasaje claramente mítico, seguramente relacionado con una 
fundación, es el 105. Se ve que el tratamiento de los temas míti¬ 
cos es a veces realista o burlesco —e incluso paródico, recuérdese 
el fr. 135—, pero que hay una amplia gama en la que entran tam¬ 
bién, contra lo que podría esperarse, planteamientos más tra¬ 
dicionales. 

Igualmente, hemos de admitir como cierta la existencia de 
-¡■vcü¡j.ai o máximas en Hiponacte. Varios fragmentos de este carácter 
(64, 67, 68, etc.), generalmente transmitidos por Estobeo, han sido 
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objeto de sospecha algunas veces. El tono personal y concreto que 
caracteriza a nuestro poeta no debe, como en el caso de Arquíloco, 
llevarnos a cometer exageraciones. Un fragmento como el 26, que 
no infunde sospecha alguna, tiene el mismo tono aleccionador. 

Sin embargo, es evidente, como ya decíamos arriba, que lo más 
característico de Hiponacte es la descripción realista fuertemente 
teñida de la subjetividad del autor, que mezcla realidad y deseo. 
Otras veces Hiponacte, al contrario, expresa sus deseos para el 
futuro —deseos que pertenecen a esa misma esfera de la vida pri¬ 
maria— y, a veces, los describe como ya realizados. Desde luego, 
el tema más frecuente es el relativo a los enemigos del poeta: 
Búpalo, Sanno, Cicón, Mimnes, etc. Se alterna la descripción de 
aventuras que favorecen poco a esos enemigos (cf. 12, 70, 78, po¬ 
siblemente 79, 117, etc.), con el sarcasmo (28, 29, 118, 135, etc.), 
las amenazas (120 etc.), las imprecaciones (10, 115, el mismo 
118, etc.) y las descripciones del castigo del enemigo, como si éste 
se hubiera ya cumplido (95,115, etc.), todo ello íntimamente mez¬ 
clado, lo que hace que no siempre sea posible ver a cuál de estos 
contextos pertenecen los fragmentos breves referentes a los ene¬ 
migos del poeta que he colocado al principio de mi edición 
(fr. 1-31). 

Pero Hiponacte no sólo habla de sus enemigos, sino también 
de sí mismo, pues a veces aparece mezclado en las aventuras en 
que ellos intervienen (así en 79) o viceversa (así en 84). Concre¬ 
tamente, Hiponacte hablaba de sus relaciones con Arete, la amante 
de Búpalo: cf. fr. 13-17 y el 84, en que Hiponacte cuenta cínica¬ 
mente cómo fué sorprendido con ella en una situación comprome¬ 
tida. En otro fragmento, el 92, el poeta no duda en convertirse en 
objeto de sus propias burlas al describir, con igual cinismo, las 
operaciones a que se somete para recobrar su virilidad. Esta pose 
cínica es bien conocida, sobre todo, en los numerosos fragmentos 
(32-36 y 38-39) en que mendiga descaradamente para seguir vi- 
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viendo. Es, pues, una imagen vulgar de la vida de la Jonia del 
siglo vi a. C. la que Hiponacte presenta; de ella es principal pro¬ 
tagonista nuestro poeta, con sus creencias, supersticiones, bajas 
pasiones —Hiponacte no fundamenta sus odios, como Arquílo- 
co—, un cierto sentimiento de la justicia —aunque lance gruesas 
acusaciones— y toda clase de deseos elementales. No faltan, con 
todo, insisto, el reflejo del mito heroico ni, ocasionalmente, la 
fva>¡AY¡ moralizadora. También éstos eran, al fin y al cabo, ele¬ 
mentos de la vida diaria de su tiempo. 

Problemas de autenticidad. Nuestra edición 

Los llamados epodos de Estrasburgo (frs. 115-117) plantean 
uno de los mayores problemas de autor de toda la lírica griega. 
Publicados por Reitzenstein en 1899 bajo el nombre de Arquílo- 
co 1 * , desde entonces se ha producido en torno a ellos una fuerte 
polémica, en la que representan los momentos decisivos los nom¬ 
bres de Perrotta a , Cantarella 3 y Masson 4 , aunque las tesis por 
ellos defendidas provengan de una fecha anterior 5 . Perrotta y 


1 Zwei neueti Fragmente der Epoden des Archilochos, SBPA 1899, 857-64. Están 
de acuerdo con él Díels y Wilamowitz, que le ayudaron en la edición; y luego 

Leo, De Horatio et Archilocho, Góttlngen 1900, 1 s9,; Hauvette, Les nouveaux frag- 
ments d'Archiloque, REG 14 (’Ol) 70-85; etc. Volvió a defender esta tesis Reitzen¬ 
stein, Aus der Strassburger Papyrussammlung, Hermes 35 (1900) 621, n. 2, pero hoy 
está abandonada. A pesar de ello Dlehl continúa incluyendo ambos fragmentos 
entre I 09 de Arquíloco (los 79 y 80). 

3 11 poeta degli epodi di Strasburgo, SIFC 15 (’38) 3-4. Cf. también Ancora gli 
epodi di Strasburgo, SIFC 16 (’39) 177-88. 

3 Gli epodi di Strasburgo, Aegyptus 24 (’44) 1-112. Cf. también Di Archiloco e 
di altri pretesti, Aevum 24 (’50) 415-17. 

4 Les ipodes de Strasbourg, Archiloque ou Hipponax?, REG 59-60 (’46/’47) 8-27 
y Encoré les épodes de Strasbourg, REG 64 (’51) 427-42. 

5 La atribución de ambos fragmentos a Hiponacte la propuso ya Blass, Die 
neuen Fragmente griechischer Epoden, RhM 55 (’IO) 541-47 y la aceptaron Crusius, 
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Masson (en su último artículo) sostienen que ambos epodos son 
de Hiponacte; Cantarella y un trabajo anterior de Masson atri¬ 
buían el primer epodo a Arquíloco y. el segundo a Hiponacte. 

No podemos seguir aquí en detalle la argumentación de éstos 
y otros estudiosos 1 . En realidad, se ha llegado a un acuerdo sobre 
dos puntos: a) es imposible, por razones de métrica, lengua, estilo 
y contenido, la atribución a un poeta posterior, que se había pre¬ 
tendido algunas veces 2 ; b) el segundo epodo es evidentemente de 
Hiponacte: en efecto, aparte de otros argumentos, Hiponacte se 
menciona a sí mismo, como es frecuente en sus versos. El proble¬ 
ma que queda es, pues, el de si el epodo primero es igualmente.de 
Hiponacte o es, por el contrario, de Arquíloco. La polémica ha 
puesto al descubierto que una gran parte de los argumentos a 
favor de una y otra tesis carecen de valor: así, la supuesta inexis¬ 
tencia del artículo propiamente dicho —que está en el epodo— en 
Arquíloco; el empleo de monosílabos tras cesura, que se encuentra 
en Arquíloco y Semónídes y no sólo en Hiponacte, como se había 
dicho; la mención de los tracíos de Salmideso, que se consideraba 


SBMA 1906, 379, Cronert, APF I (’Ol) 509 y Fraccaroli, I lirici greci, I 154 ss.; 
la del primero a Arquíloco y el segundo a Hiponacte fué propuesta por Jurenka, 
Archilochcs, Progr. Wlen 1899 y seguida por Romagnoli, Lirici greci, I, Bologna 

1932, 91, 222. 

1 En fecha reciente abogan por la tesis hiponactea: G. Morelli, Correptio attica 
in Archiloco, Mala 2 (’49) 260-67 y Archiloco e i pretesti del Prof. Cantarella, Mala 
3 (’50) 310-12; N. Terzaghi, L'odio di Ipponatte ed il primo epodo di Strasburgo, 
SIFC 17 (’40) 217-35; y F. Lasserre, Les épodes d'Archiloque, París 1950, 267-85. 
En cambio, continúan defendiendo la atribución del primer fragmento a Arquíloco 
Galli, Note agli epodi di Strasburgo, Atene e Roma 40 (’38) 157-75; y V. Klinger, 
De Archilochi fragmento papyraceo 79 D 2 . eiusque exordio, Eos 43 (’48/’49) 40-70. 

2 En un imitador de Arquíloco pensó Pasquali por lo que respecta al fragmen¬ 
to primero: cf. Archiloco, Pan (’33/’34) 643-55 y Pagine meno stravaganti, Florencia 

1933, 110 (cf. antes Leggendo, SIFC 7 (’29 ) 307-11, donde atribuye ambos frag¬ 
mentos a un imitador de Arquíloco). Los dos epodos son calificados de alejandrl- 
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favorable ya al uno, ya al otro de los dos poetas; las supuestas re¬ 
miniscencias en Herodas 1 y en Alceo 2 que hablarían, respectiva¬ 
mente, a favor de Hiponacte y Arquíloco como autores; la imita¬ 
ción del epodo por Horacio, que hablaría a favor de Arquíloco, 
siendo así que el poeta romano imita también a Hiponacte 3 ; el 
hecho mismo de que se trate de epodos, que nada significa, pues 
si antes había argumentos a favor de que Hiponacte escribió epo¬ 
dos igual que Arquíloco, hoy conocemos fragmentos de ellos 
(fr. 118); etc. Si eliminamos estos y otros argumentos, quedan 
dos que apuntan más bien en dirección a Hiponacte: la existencia 
de la correptio attica en 115, pues en todo Arquíloco no hay más que 
dos ejemplos muy sometidos a discusión y, en cambio, es común 
en Hiponacte; y los frecuentes paréntesis y anacolutos, al igual 
que ocurre en Hiponacte. No son, ciertamente, argumentos deci¬ 
sivos; se trata sólo de un ejemplo de correptio. Pero concuerdan 
con uno más importante: la atribución del primer epodo a Arquí¬ 
loco y del segundo a Hiponacte implicaría que nos hallamos ante 
los restos de una Antología que no presenta las características de 
ninguna de las que conocemos, que tienen unidad de tema —ge¬ 
neralmente con fin didáctico— y no representan nunca ediciones 
críticas, con escolios, como es el caso de la de nuestro papiro. 
Además, el segundo epodo está separado del anterior por un sim¬ 
ple parágrafo sin lema de autor, lo cual no es propio de las 
Antologías; menos propio aún si, como parece, es claramente de 

nos por Coppola, Archiloco o imitazione ellenistica?, SIFC 7 (’29) 155 ss.; sólo al 
primero extiende esta calificación Del Grande, Note Filologiche, Napoll 1942, 
11-36 y Ancora sull'etá di composizione del I Epodo di Strasburgo, GIF 1 (’48) 255-57. 
Sugiere una Imitación tardía de Hiponacte A. D. Knox, On editing Hipponax, a 
palinode ?, SIFC 15 (’38) 193-96. 

1 V. 5 y Her. 39, 6; v. 6 y Her, 24 b 25; etc. Son coincidencias banales. 

2 V. 13 y Alceo fr. A 4 Gall.; ambos pasajes dependen de ¡l. IV 157. 

3 Cf. Aparato de Testimonios 117, 7. Cf. también Horacio Ep, VI 14. 
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Hiponacte por contener el nombre de éste: no se puede admitir 
cambio de autor sin una indicación explícita. 

En estas circunstancias, la prueba debe ser dada por los parti¬ 
darios de la tesis de que el primer epodo es de Arquíloco; y hemos 
visto que no presentan ninguna satisfactoria. En realidad, esta 
tesis se basa más que nada en un juicio estético: I coincide con el 
estilo y la manera de Arquíloco 1 . La verdad es que Hiponacte nos 
es mucho peor conocido que el poeta de Paros y no hemos de ne¬ 
garle a priori la variedad de tono de Arquíloco. Los nuevos frag¬ 
mentos papiráceos apoyan este punto de vísta. La diferencia de 
tono entre I y II es sensible, pero insuficiente para deducir de ella 
que son de autor diferente; dentro de Arquíloco, insisto, hay frag¬ 
mentos más diferentes aún. A esta diferencia de tono y no a otra 
cosa —dependiente del tono en cierto modo solemne y religioso 
de cualquier maldición— debe atribuirse el mayor número de re¬ 
miniscencias homéricas de I y el que su vocabulario coincida a 
veces con el de la Tragedia, mientras que el de II suele encontrarse 
en la Comedia. 

Aparte de los Epodos de Estrasburgo hay unos cuantos frag¬ 
mentos que plantean serias dudas sobre su autenticidad. Hay una 
serie de fragmentos transmitidos por el métrico latino Sacerdote 
que son eliminados de las ediciones después de un artículo de 
Bücheler 2 en que estableció que algunos de los versos que este 
autor cita como ejemplos fueron compuestos ex professo. Aunque 
Bücheler no habla concretamente de los que nos interesan, el 91, 
93 y 94 Bergk presentan huellas de métrica reciente y por su con¬ 
tenido no parecen de Hiponacte; además, el 94 Bergk está com¬ 
pletamente corrompido. En consecuencia, recae también sospecha 
sobre el 89 Bergk y el 65 Diehl que, ignoro por qué, es el único 

1 Así se expresan Pasquail, Gallí, Cantarella . . . 

2 RhM 37 (1882) 337 ss. 


[21] 



HIPONACTE 


fragmento de Sacerdote que admite Diehl. En mi edición los eli¬ 
mino a todos, así como a 80 Diehl, que nada indica sea de Hipo- 
nacte 1 y 81 D., fragmento moralizador en yambos puros transmi¬ 
tido por Estobeo que por el metro, la lengua y el contenido debe 
de ser de la Comedia Nueva. En cambio, admito los otros frag¬ 
mentos de Estobeo aludidos arriba, incluido el conocido fr. 68, 
pues el lema del papiro en que además se ha encontrado está de¬ 
masiado corrompido para que pongamos en duda la aserción de 
Estobeo. 

La originalidad principal de nuestra edición respecto a la de 
Diehl consiste en haber integrado en ella orgánicamente los frag¬ 
mentos papiráceos, que en la de Diehl aparecen aparte, dando 
lugar a duplicados. Primero doy los fragmentos yámbicos, empe¬ 
zando por los de la tradición indirecta (salvo los que han apareci¬ 
do también en papiros) y concluyendo con los papiráceos; en el 
primer grupo el orden que sigo es: fragmentos referentes a Búpaío, 
a otros enemigos del poeta, al poeta mismo y fragmentos varios; 
concretamente, los testimonios indican con seguridad que los frag¬ 
mentos 1-5 y quizá también 6-10 proceden del primer yambo de 
la edición alejandrina, dirigido contra Búpalo. En cambio, renuncio 
a distinguir entre dos libros de Yambos, pues sólo un fragmento 
(el 45) se nos dice explícitamente que procede del segundo libro: 
es fácil que formara parte de un epodo. En cuanto a los yambos 
hallados en papiros, intento por primera vez —salvo algunas indi¬ 
caciones de Diehl— una interpretación de los mismos. 

Siguen luego los epodos; los dos de Estrasburgo y el que da 
Diehl como fragmento X, en la reconstrucción de cuyo texto se ha 
avanzado mucho. Y, finalmente, los tetrámetros y hexámetros. 
Que Hiponacte escribiera lírica monódica (\ié\y\), como quiere 
Diehl, es muy dudoso. 


1 Hephest. p. 32 C lo llama «sáfico o hlponacteo»; eso es todo. 
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HlPONACTE Y LA POSTERIDAD 

Hiponacte y su escuela, en la cual hemos de contar a Ananio, 
influyeron grandemente en la comedia, que como ellos aspiraba a 
reflejar la vida de todos los días. El tono de ciertos fragmentos de 
Hiponacte relativos a sus enemigos y a sí mismo nos recuerda 
muchas veces a Aristófanes; incluso, podemos señalar en él la 
aparición de fragmentos de tipo cómico (fr. 135). En la época he¬ 
lenística gozó de gran predicamento y surgió toda una literatura 
coliámbica: de un lado, Herodas y Calimaco, que imitan su realis¬ 
mo y pintoresquismo, y, de otro, poetas cínicos como Fénix y 
Cércidas, que hallan en él un precedente 1 . Licofrón, que cultiva 
un género muy diferente, expolia su vocabulario. Hiponacte fué 
editado en dos libros en Alejandría, como dijimos; y P. Oxyrh. 
2176 nos conserva una parte de un comentario a nuestro poeta. 
De estos comentarios se nutrieron luego los lexicógrafos que le 
citan e interpretan. 

En época posterior decayó mucho la fama de Hiponacte. Sin 
embargo, sus obras se conservaron hasta casi el fin de la época 
bizantina, puesto que la mayor parte de nuestros fragmentos pro¬ 
ceden de citas de Juan Tzetzes (s. xn). 


1 Cf. F. Jung, Hipponax rediuiuus, Dlss, Giessen 1929; G. A. Gerhard, Phoenix 
von Colophott, Leipzig 1909. 
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I A M B O I 


1 (t D.) 

’Axoúaax’ 'rimóvaxxoq • oú jdo áXk’ -qxuy, 
o) KÁa^opivioi. BoóxaXo'í xe x’ y A9-r¡vic 


2 (2 D.) 

Kopa^ixov (iév íjjiipieapAvrj \&>it o;, 
<ju|ívv¡ Sé) xpó? xó SivSixóv Siccocpaffia. 


1 T (Ivba apud Sacerdotem VI 522,15 K.) (Ivba apud Rvfinvm VI 562, 20 
K.) • 1 Mutuatus est Calí.. 191, 1 Pf. T (Heph. 31) (Sch.Heph. 169) etlam 
(Sch.Ar. N. 232) et (Svid. s. u. ou yáp), qul uersum Callimacho trlbuunt • 2 
1-2 Resp. (Phoen. 3, 14 s.) • 1 T Tz. Chil. X 377 • 2 T Sch.A.R. IV 321 • 
EtvSixóv T ( Hsch. s. u.) 


1 1-2 Ordinem uersuum Inuertlt Rvein. • 1 Hipponacti abiudicauerunt Pfetf- 
fer Beutler els aduersantur Diehl Masson • 2 tex’ "Afrrjvií olím Bergk : xaxexxeive 
Rvein. xax^oxuve Bergk xnxeive uel xaB-rjivs Sacerdotis codd. • 2 1-2 Expleult 
et dúo fragmenta in unum conglutlnault Crusius • 2 lepó? xó] Ttpcbxtp Melneke 
Knox 
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YAMBOS 


i 1 

Oid a Hiponacte; pues acabo de llegar, oh clazomenios. Búpa' 
lo y Atenis . . . 


2 

Cubierta con un vestido a la manera de los coraxos y (desnu¬ 
da) por el estrecho de los sindos 2 . 


1 Los números 1-17 se refieren a ios temas de Búpaio y Arete, que están liga¬ 
dos entre si (cf. Introducción, pág. 12). De algunos está testimoniado expresa¬ 
mente que pertenecen al primer yambo de Hiponacte (fr. 2,1; 3; 6; 10); de otro 
(fr. 4), al «yambo contra Búpaio»; otro aún (el 1) era evidentemente el Inicial de 
dicho yambo. Los demás se adscriben al mismo contexto por el tema. De entre los 
fragmentos papiráceos hay varios que tratan estos mismos motivos: 70, 79, 84, 95 
y quizás algún otro; y es fácil, finalmente, que a ellos se refieran algunos de los 
restantes fragmentos (así, 18, 19, 20, 22, 41 y 69 según Diehl). Es de todo punto 
evidente que estos fragmentos proceden de varios yambos y no de uno solo (como 
podría desprenderse de Tzetzes In II. p. 792 B., donde cita 4), de Igual modo que 
Cicón era atacado en muy variados contextos: en este mismo (fr. 4), en un epodo 
(fr. 118), etc. 

8 Los coraxos y los slndos son dos tribus escitas; pero aquí representan una 
alusión obscena. El -estrecho de los slndos» es en sentido propio la entrada del 
mar de Azof, en cuya orilla vivían los coraxos. 
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3 (4 D.) 


spíocss MaÍ7¡? xaíSa, KuXX^vt)? xáX|xuv • 


' 'Eppj xaváy^a, Mrjtoviaxí KavSauXa, 
cpaipaiv éxatps, Señpd p.ot axaxapSeüaat.' 

4 (5, 1-2 D.) 

Kíxcov ó xav8áXr¡xoc, ap.p.opo? xaÓ7]?, 
xotdvSe 8dtcpvr¡<; xXáSov e^cuv >->-^ 


5 (6 D.) 

xoXtv xafraípsiv xaí xpáSigai páXXea&ai 

6 (7 D.) 

PáXXovtec év '/£t|ioiv i xaí paxí^ovxei; 
xpá5'(¡ai xaí axíXX^aiv óíaxep <pap|taxdv 

7 (8 D.) 

Sst 8’ aúxov é? <papp.axov éxxot^aaa&at. 


3 1 T Tz. InLyc. 219 • Ifkuaa T (Hsch. et Svid. s. u.) • 2-3 T Tz. in An.Ox. 
III 351, 7 • 2 T Tz, Inll. 843 B. • xuvtqycí et KavoauXa T (Hsch. s. u.) • 3 
axaitapSeOaai T (Hsch. s. u.) • 4 T Tz. 1 Jnll. 792 B. • 1 T Tz. 2 In.Lyc. 424/5 
Tz. 8 ibid. 741 • 5-10 T Tz. Chil. V 726 • 6 Resp. (Ivlian. Orat. VII 209 D.) 


3 Tres uersus coniunxlt Scbneidewin • 1 Ipuiae Schneidewin ex Hsch. et Svid. 
: sporjae Tz. • 3 Seüpó poi Bergk : 8eupo tí poi testes • 4 Huc tralecit DiehI fr. 
18 • xavSdXrjxoi;] -SiíXrjxo? Welckec • xaúr)c testes def. Buckler Latte Masson : 
xaúy¡£ Bergk alii • 2 Rest. Bergk : xotóvoe 1 1 tiát?va$ y.axi'/uiv Tz. 1 • 5 paXXeafrat] 
<papp.a<jaeiv Knox • 6 1 xap.a>vi] Xa(J.am Schneidewin • 7 !<;] úw; Rupprecht 
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HIPONACTE 


3 

Llamó a gritos al hijo de Maya, al Señor de Cilena: 

«Hermes ahorcaperros 1 —llamado Candaulas en lengua meonia—, 
compañero de los ladrones, ven aquí y avísame ...» 

4 

Cicón 2 el perdido, un malhadado sacerdote 3 4 , con un ramo de 
laurel como el que digo . . . 


5 4 

. . . purificar la ciudad y ser blanco de las ramas de higuera. 

6 

. . . lanzándole piedras en invierno y golpeándole con ramas 
de higuera y escilas, como a un fármaco. 

7 

Hay que convertirle en un fármaco. 


1 Sobre el sentido del epíteto aplicado a Hermes cf. pág. 46, n. 1. Meonia es el 
nombre antiguo o poético de Lidia. Sobre la etimología de Candaules cf. Solmsen, 
Wieder einmal Kandaules, KZ 45 (’13) 97-98 y E. Sittig, Zwei etymologische Verrnu- 
tungen, KZ 52 ( 74) 204-11. 

2 Cicón es un sacerdote y adivino de quien se burla frecuentemente Hlponacte; 
cf. Masson, REG 62 (’49) 306 ss. y pág. 45, n. 2. 

3 Palabra lidia que significa «sacerdote»; cf. después de otros Masson, Lydian 
kaves (chez Hipponax), JKAF 1 (’50) 182-88. Varios editores habían querido leer 
xaúr¡5, el nombre de cierta ave marina muy voraz. 

4 Los fragmentos 5-10 se refieren al igual que algunos de los papiráceos (el 
104, v. 49, el 118 y quizá el 95) al tema del fármaco. En la fiesta de las Targellas 
era muerto después de una serie de ritos un ciudadano en quien se hacían recaer 
los pecados de la ciudad, que quedaba así purificada; el fármaco es real o supues- 
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innüNAs 


8 (9 D.) 

xá<f$ xapé^siv ta^áSat; te xat |i.á£av 
xaí xupov, oíov éadíouat tpappiaxoí. 

9 (10 D.) 

xáAat fao auToÜQ xpoadé^ovtat ^áaxovTe? 
xpádat; éyovxaz, ¿c éyouai (papfjtaxoií. 

10 (11 D.) 

Aipui) fSVOlXO ^Vjpoc, EV Sé XÜ> dufiüj 
<pap|iaxóc ayuste; éxtóxi? paxia&eáj. 

11 (10 B.) 

ávSpíavxa xóv Xíd-ivov ■->—- 

12 (15 D.) 

Toóxoiat &V¡xü)V xoóc; ’Epu&paítov xaíSa? 
ó ¡j.r¡xpoxoíx7¡¡; BoáxaAoc; aüv ’Apy]X-fl 
h¿— útpéA^iüv xov Suacóvupiov ápxov. 


11 T AB I 82,13 • 12 T Tz. AdPosthom. 687 • 1 frrjiaov T (Hsch. 9. u.) • 
3 Resp. forsltan Herod. V 45 


8 1 xáfjj] xaifij codd. «92 Ixovxac] ejfovxe; Rupprecht • tuc] &<; Rupprecht • 
styouoi] Xéxuiot Bergk afouoi Sltzler • «pappaxoíi;] -xot Knox -xoú; Bergk • 10 1 
févoixo Melneke Cruslus Rupprecht : -févrjxai codd. • 2 <pap¡J.axo<; Kiessling Bloni- 
field : á (pappaxdc codd. • 12 2 ¿ Tzetzae HV : o8? <pr¡ai Tzetzae L • (irjtpoxot- 
■ctjí Masson : («.aTpoxoixTjc Tzetzae HV pTjTpoxotxac Tzetzae L • aov] aov dva£ 
Tzetzae HV • 3 6<péXS;u)v Tzetzae V : xvt'Cwv uyéXJjuiv Tzetzae H xa't <p=Ac'Ca>v 
Tzetzae L • apxov codd. : Sapxo'v Masson 
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HIPONACTE 


8 

... y darle con la mano higos secos, pan de cebada y queso, 
o sea, las cosas que comen los fármacos. 

9 

. . . pues hace tiempo que, llenos de pasmo, esperan verlos 
cubiertos de ramas de higuera como las que tienen para los 
fármacos. 


10 

Ojalá se quede seco de hambre y sea echado fuera como un 
fármaco, siendo golpeado siete veces en sus vergüenzas. 

11 

... a esa estatua de mármol 1 . . . 

12 

. . . engañando con estas cosas a los muchachos de Eritras, 
Búpalo, el incestuoso con su madre, en unión de Arete . . . para 
arrastrar el maldito pan (?) 2 . 


tamente un sacrilego. Los fragmentos 5-10 describen cómo el fármaco era golpeado 
con ramas de higuera y se le daban ciertos alimentos; sobre su muerte, cf. pág. 64, 
n. 2. En época posterior no se llegaba a dar muerte al fármaco, pero sí en la Efeso 
del siglo vt, a Juzgar por el fr. 118 (cf. Masson, REG 62 (’49) 311 ss. contra 
V. Gebhard, Die Pharmakoi, Munich 1926). Sabemos por Tzetzes que los fragmen¬ 
tos 6 y 10 proceden del primer yambo, es decir, se refieren a Búpalo, al que Hipo- 
nacte desea la muerte del fármaco, atribuyéndole sus crímenes (cf. fr. 95, v. 5); 
pero como 118 se refiere a otro personaje no es seguro que 7-9 aludan a Búpalo. 

1 Referido a Búpalo. 

2 Eritras, ciudad de Jonfa muy próxima a Clazomenas. El sentido del fragmen¬ 
to y, más particularmente, el del último verso, es difícil de adivinar; en todo caso, 
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HílIfiNAH 


13 (16 D.) 

ix tcXXíSoc 7 cívovte<; • 06 fáp í¡v aúx-fl 
xúXc£- • ó icat? yap Ijijceatov xatr¡pa^e. 

14 (17 D.) 

w—w—w—v_. éx Se xrjq xéXXvjc 
éxtvov • áXKot’ autos áWot’ ’Apr¡rr¡ 

5CpOÜ7CtVEV — w—^- 

15 (20 D.) 

Tí tíü xáXavxt BoojtáAtp auvtúxYjaai; ; 

16 (21 D.) 

b=¿— éf¿ Sé SsS-ud roxp’ ’ApV¡xY¡v 
xvecpaíoq éXdwv p'tpSttp xatr¡uXlad-7¡v. 

17 (22 D.) 

xó<j)aaa ifáp ¡xot irpóq xó Xú^vov ’ApVjxYj 


13-14 T Ath. 495 C-E • 13 1 T Evst. O d. 1531, 57 • 15 T Hdn. II 301,11 
Lenz « 16 T Hdn. II 924, 14 Lenz • 2 T Hdn. I 116, 25 Lenz et II 171, 7 
Lenz Resp. Hdn. II 511, 28 Lenz et An.Ox. I 440, 2 • 17 T EVat. ap. Reit- 
zensteln, Ind.lect,, p. 14 • xo Xú^vov T EM 572, 19 


13 1 7/v] raprjv Brlnk • aux(¡ Ath. : kutoIí Evst. • 14 2 Ixtvov] ejtivev Brlnk 

• ’Apr¡xr¡] -t|¡ Brlnk Schneidewín Knox • 15 auvcúxr¡aas] auvotxrfaas codex unus 

• 16 1 ’Ap^trjv Schneidewín : zapa prjrrjp codd. • 16 et 17 conlunxit Crusius 
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13 

. . . bebiendo de una colodra; pues no tenía copa porque el 
esclavo se cayó encima de ella y la rompió. 

14 

... y bebían del cubo: unas veces él y otras brindaba 
Arete. 


15 

¿Por qué te fuiste a vivir con el miserable Búpalo? 

16 

... y al caer la noche fui, cuando volaba a la derecha una 
garza 1 , a casa de Arete y asenté allí mis reales. 

17 

. . . pues Arete, bajando la cabeza en dirección a mi lám¬ 
para . . . 


se trata de un ataque más contra Búpalo. La última palabra está posiblemente 
corrompida. 

1 Presagio favorable. 
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¡EtnQNAS 


18 (5, 3 D.) 

±¿—w oóSév ataiov irpodeaxt£ü>v 

19 (12 D.) 

Tí? diKpalrjxdpio? ae xóv Sto Kkrfla 
l(|)Y¡aev xajcéXouasv áaxapí£ovxa ; 

20 (14a D.) 

Soxstov éxsivov x-fl [kxxY¡píi(¡ xdcjx» 

21 (14 b D.) 

TI|j.ísxxov cdxeí • xoü cp á\eio xoXácjieis. 

22 (23 D.) 

xy¡v plva xaí xr¡v |ió£av é^apáPaaa. 

23 (28 D.) 

xoü? ávSpa? xoóxou? dSúvYj ’maXel piyy¡\r¡. 


20 cf. Herod. VIII 59 s. xf¡ ^axxr¡pij¡ xó<j»a> 


18 T (Hsch. s. a. Kíxiuv) • 19 T EVat. ap. Reítzenstefn, Ind . lect . p. 7 • 1 o(«pa- 
Xrjxopo; T (Hsch. s. u.) ■ 2 T EM 154, 27 • 20 T Choerob. p. 199, 12 C • 
21 T Choerob. eodem loco • 22 T Tz. In An. Ox. III 308, 20 • 23 T Prisc. 
III 426, 10 Kell 


18 Hipponacti dedlt Knox Fragmento 4 continuault Dlehl - 19 2 sarjas] ic|nae 
Bergk ex Hesychio et Svida • 20 Ixeívov] IxxeTvov Choerobosci U • ¡kxxrjpüg 
dub. Diehl : -í<j codd. • 21 xoXd'jeie coniecl : xoXoí<|)aete codd. xoXatJ'aiev DiehI 
xoXa'fai jie slue xoXa<jiaaa Knox • 22 xr¡v Schneidewln : xai xr¡v codd. • 23 ’ iaa - 
Xeí Bergk : xtaXXi siue icaXXi Prisciani codd. • ptfrjXij Bergk : peifiKe siue peixae, 
pencos Prisciani codd. 
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HIPONACTE 


18 1 

... no profetizando ni una sola cosa buena 2 . 

19 

¿Qué comadrona te limpió y te lavó mientras pataleabas, a ti, 
digno de ser fulminado por Zeus ? 

20 

. . . creyendo golpearle con el bastón . . . 

21 

Pide una moneda de ocho óbolos: que la acuñe de su miem¬ 
bro viril. 


22 

. . . dejándole (ella 3 ) sin nariz y sin mocos (de un puñetazo). 

23 

Un dolor terrible alcanzará a esos hombres. 


1 Los números 18-31 son ataques contra diversos enemigos del poeta, algunos 
probablemente los mismos de los fragmentos anteriores. 

2 Se refiere a Cicón (cf. nota a fr, 4); es posible que e9te fragmento pertene¬ 
ciera al mismo contexto del 4, es decir, al yambo contra Búpalo, pero no es seguro. 
Cicón es atacado también en 78, 102 y 118. 

3 El sujeto es una mujer (Arete!). 
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innsNAa 


24 (32 A D.) 

¡xuSüJVXa Sr¡ xai aaitpóv 

25 (36 D.) 

'áxó a’ oXéaeiev *Apxefu<;.' 'Se Se x’ 'QiroXXtov.' 

26 (39 D.) 

o p.év ‘cap aütcóv r¡o'jy_-q xe xai póSrjv 
dóvvav xe xaí ¡auxtcutóv Vjptépa^ itctaa; 

Saivúp.evo<; cuaitep Aainjiax^vóc eóvoüpc 
xaxecpaye Sr¡ xóv xXYjpov • cuaxe ^pY¡ axáitxetv 

icexpaq x’ opeía?, aüxa ¡j.éxpta xptóycüv 5 

xai xpídrvov xoXXixa, SoóXiov ^opxov. 

oúx áxxafa; xe xai Xafioc, xaxappúxwv, 
oú XY¡"cavíxa<; arjaáfioiai cpapp-áaotov 
oúS’ áxxavíxa? xYjpíotatv eftpáitxtDV. 


24 T Erot. p. 115 Kl. Resp. D.Chr. Or. V 27 • 25 T Tz. 1 In An.Ox. III 310, 
17 Tz. 2 Inll. p. 797 Bergk ■ 26 1-6 T Ath. 304 B . 7-9 T Ath. 1 645 C • 
7 T Ath. 2 388 B 


24 poSiüvxa Stephanus : paSiüvTa codd. • 25 Interpretatus est Maas. Es Sé 
x’ 'QjcóXXí uv : aé 8’ 'QtcoXXov Meineke Knox • 26 1 pú8r¡v] púp8r¡v Bergk ex Hsch. 
et Photio • 4 xXrjpov Dalecamp : oxXrjpov Ath. • Post hunc uersum alium excl- 
dlsse uidit Diehl • 7 cíxafp^ Ath. 2 : áxxa-fáctc; Knox ouxaxxaote Ath. 1 • Xorfo);] 
Xafoix; Meineke Knox otXafux; Ath. 2 • xaxa¡3púxu>v Ath. 1 : Siaxptúfajv Ath. 2 • 
8 xrifavtxaí Casaubon : xrjfavíaz Ath. 
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HIPONACTE 


24 

... viscoso y podrido 1 . 

25 

«Ojalá te aniquile Artemis». «Y a ti también Apolo». 

26 2 3 

. . . pues uno de ellos, comiendo a diario atún hembra y míto- 
to 8 reposadamente y a manos llenas, lo mismo que un eunuco de 
Lámpsaco, despilfarró su hacienda; de forma que hay que cavar 

5.y las rocas de la montaña, comiendo unos 

pocos higos y pan de cebada, alimentos de esclavos. 

no devorando francolíes y liebres !ni aderezando con sésamo los 
teganitas ni bañando de miel los atanitas 4 . 


1 Parece referirse a un cadáver. 

2 No es seguro que 1-6 y 7-9 pertenezcan al mismo poema, pero sí verosímil: 
se hablaría del segundo personaje de los dos aludidos en 1, es decir, de aquel 
cuyas comidas se describen en 5-6. 

3 Guiso a base de queso, miel, ajo, etc. 

4 Diversas clases de pasteles. 
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milQNAH 


27 (43 D.) 

xoci xoo<; aoXoíxoos r¡v Xáflcuai, rcepvaat, 

<í>p6fac piv é? MtXrjxov áXíp'xeúoovta?, 

28 ( 45 D.) 

Mijivíj xcraopdyavs, p¡xéxi 7 pctt|>Tfj<; 
ocpiv xpníjpeuc; év 7CoXu^úy(p xot^tp 
ax’ ép.¡3dXoo tpeúfovxa xpóq xuj3epvirjxy¡v • 
aüxv¡ fáp laxi aup-tpopíj xs xai xXy¡8íÍ)v, 

vtxópxa xaí aápaovt, x<p xup£pvr¡x-(¡, 5 

7¡v aóxov ó'-ptc; xwvxtxvVjpuov Sáx^. 

29 (64 D.) 

ávrjp SS’ éansp v¡<; xa&eóSovxa 
áx’ a>v I8uas — ^Xoúvtjv. 


27 T Ps.-Hdn. apud Ammon. 193 Valck. An.Viix, II 177 • 1 T Evst. II . 368, 
1 • 28 T Tz. 1 InLyc. 425 Tz. 2 InAntehom. p. 8 Morell Tz. 3 Inll. A 257 • 29 
T (Sch.Hom.B, Adll. IX 539) 


27 1 í)v Adpcuoi] fv’ É&éXouot Evst. • 2 áXtpixsiSaovxa; Ps.-Herodiani B unus Villoi- 
sonli : -Teúaavraí, -axeúovxa<; allí libri • 28 1 xatujpdyave Tz. 2 def. Masson : xa- 
xtuprjxave siue xaxuipríyave Tz. 1 Tz. 3 • 2 xpir¡peoz... xoíym] -Et;... -cu pars codlcum 
■> 3 IpPóXou edd. : -u>v Tz, ■ <peúfovxa] -xo; u. 1. *4 aOxr] — laxi] laxi jdp a'úxrj 
u. 1. a. f. eaxai Knox • xe] fe u. 1. • 5 vixúpxaj vixúpxí) u. 1. • aa'fiauvi] aa'¡ju>v, 
aapauvi u. 1. • 6 á'pií] outpis Schultze ó o<pn Knox &%fK Bergk • xávxixvi)iuov] 
xtuv xi xvr¡|).(uv al. u. 1. « Boex^j] ídxvfl Hermann Btjx^ Bergk • 29 Hipponacti 
dedlt Schneldewin • 2 áx’ d>v líuoe interpr. Hermann : dxouv s8r¡oe Sch. Hom. • 
Lac. statuit Dindorf yXoúvrjv in inltlum u. 1 traiecerunt Hartung Bergk 
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HIPONACTE 


27 

... y a los bárbaros 1 los venden si los encuentran: a los 
frigios para Mileto, a fin de que muelan el grano . . . 

28 

Infame 2 3 Mimnes, no pintes en el costado de bancos numerosos 
de un trirreme una serpiente que huya desde el espolón en direc- 
5 ción al piloto; pues es una desgracia y una infamia para el piloto, 
oh esclavo hijo de esclavo 8 , el que una serpiente le muerda la 
espinilla. 


29 

Este sujeto quitó la ropa ... a un ladrón que se había dormi¬ 
do al atardecer. 


1 Según el Pseudo-Herodlano; literalmente es *a los habitantes de Solos», en 
Chipre. En fecha posterior pasaban por hablar un griego muy mezclado y defi¬ 
ciente. 

2 Degenerado (eópÚKpuíXTos). Cf. Masson, PP 5 (’50) 75. La crítica que se hace 
aquí al pintor es que ha pintado en el costado del barco una serpiente con la 
cabeza en la popa y no en la proa, como era norma!. 

3 Sigue un insulto cuyo sentido desconocemos. 
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miISNAS 


30 (67 D.) 

06 (ioi Stxaíux; ¡xoiyoc áXtüvat Soxsl 
KpitÍYj? ó Xío? év xaatopixá) 8oúXto. 

31 (75 B.) 

’Acpsa) xoüxov xóv éTcxááooXov. 

32 (24 a D.) 

'Ep|ií¡, <píX’ 'Epp.^, Mataikü KoXWjvie, 
exsóyop.at xot, xdpxa fdp xaxfix; p'qi>. 

So? yXaívav 'T'JCJttovaxxt xai xo7caaaíaxov 
xat aa¡x[¡aXíaxa xaaxepíaxa xaí ypoaoü 

axaxfjpai; é^xovxo xouxspoo xoiyoo. 5 

33 (24 b D.) 

8ó<; yXalvav Trotó vaxxt • xdpxa fáp pifio 
xat ¡3a¡i¡3aXó£a> — w—-^ 


30 T Tz. in An.Ox. III 308, 25 • 31 T Evst. Od. 1542, 50 Resp. Evst. II. 
725, 39 • éicxáSouXo; T Svetonivs ap. MtHer, Mise. 426 • 32 T Tz. In Lyc. 
855 • 1-2 T Prisc. III 428, 26 Keil • 3 xuTraaatoxov Resp. Harp. 117, 8 • 33 
T (Plv. 1 Abs.Stoic. 1058 D-E) • 1 T (Plv. 2 Adu.Stoic. 1068 B) (Plv. 3 Cup.diu. 
523 E) 


30 1 ooxcí Fick : 8oxéet codd. • 2 xaaiuptxü) Bergk : xaxtoxtxiii siue xaxtoíj, xxioí; 
codd. • SoúXtp] Sóptp Bergk * 32 1 'Eppáj 1 ] epate Prisciani P unde epü) Knox di 
Tz. • Mataüsü] MaíaSoe slae MataSeuaoe Tz. • KuXXrjvts] -ate Meíneke • 33 1 yáp 
om. Plv. 2 • papPaXúCto Schneidewin Knox : -xúCu» codd. 
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Hli JNACTE 


30 

Me parece que es con injusticia como ha sido convicto de 
adulterio Critias el de Quíos en un burdel. 

31 

Dejo escapar a este hombre que es siete veces esclavo. 

32 1 

Hermes, querido Hermes, hijo de Maya, nacido en Cilena, 

imploro tu ayuda, pues tengo un frío terrible. 

Da a Hiponacte un manto, una túnica persa, unas sandalias, unas 
5 zapatillas y sesenta estateres de oro del otro muro 2 . 

33 3 

Da un manto a Hiponacte; pues tengo un frío horroroso y me 
castañetean los dientes. 


1 En los fragmentos 32-41 Hiponacte habla de sí mismo. No está excluido que 
algunos de ellos pertenezcan a los mismos poemas que los anteriores. 

2 O costado (de un buque). El final está corrompido; en otro caso, habría que 
conocer el contexto para descubrir el sentido. 

8 Creo que procede de otro poema (cf. Sitzler, PhW 46 (’26) 1043) y no se 
trata de una simple variante. 
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IIHIÜNA3 


34 (25 D.) 

ájjtot -(-oto oúx áSojxac; ooxe xoj yXalvay 
Saasiav év ^sip-órn <páp[iaxov píysut;, 
oox’ áaxépi[¡ai xoú<; itoSaq Saasíiqaiv 
exputjiai;, tu? ¡aoi |ir¡ )(íf 1£ ' c ^ a T^T VY í Tat ' 

35 (27 D.) 

¿péa) -f«p °“ XÜ) ' ' KoXXVjvte, MaiáSoq 'Epp.^ . . . 

36 (29 D.) 

l(j.o¡ Sé IIXoóxoi; — éaxi yáp Xítjv xotpXo’c— 

!<; xüjxi’ éXdtuv oúSáfJ.’ elitev' ' 'IxTtibva^, 

SíStt>p.í xoi ¡J.va<; ápyúpoo xpn^xovxa 

xaí xoXX’ lx’ aXXa • * SeíXaioc; yc¿p xd<; cppsvac. 

37 (32 D.) 

éxéXsus [JáXXeiv xal Xeóeiv 'Iixmvaxxa. 

38 (35 D.) 

Tí ¡a’ oúx IScoxaq ^poaov, ápppou xdXptov ; 


34 T Tz. InLyc. 855 • 35 T Prisc. III 426, 10 Kell • 36 T Tz. InAr.Pl. 90 • 
37 T Choerob. p. 195 C. • 38 T Tz. InLyc. 690 


34 1 xa) Schneldewln Bergk Perrotta : xr¡v Potter xctv líber unus cett. om. • 4 
&<; p .01 u.r¡ Sltzler Knox : \>-r¡ poi Tz. • Ytfvyjxat] pqvutai librl dúo • 35 KoXXrjvie 
edd. : KoXXdvte Prisc. • 36 3 xoi] oot Bergk Knox • ¡ivas] pvéa<; Knox • ápfúpou 
Bergk : -íoo Tz. • 38 Fragmentum 46 apud Tzetzam exclpit, dúo fragmenta 
diuersa esse cognouit Bergk • itdApov dúo librl Tzetzae : T.áXyo u, 1. 
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HIPONACTE 


34 

Aún no me diste un grueso manto, medicina del frío en el in¬ 
vierno, ni cubriste mis pies con unas calientes zapatillas a fin de 
que no me salgan sabañones. 

35 

. . . pues diré así: «Hermes Cilenio, hijo de Maya ...» 

36 

Pluto, como es completamente ciego, jamás ha venido a mi 
casa a decirme: «Hiponacte, te doy treinta minas de plata y otras 
muchas riquezas más»; es un bellaco. 

37 

Mandó tirar contra Hiponacte y lapidarlo. 

38 

¿Por qué no me has dado oro, que es el rey de la plata? 
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innüNAs 


39 (42 D.) 

Kaxotai Sájam xr¡v xoXúaxovov <}>ü^v, 
y¡v fi7¡ dxoxsfi<|>i¡¡<; <í>? id^iaxá fiot xpiMcnv 
(t¿8i¡i.vov, <í><; áv dAípíxojv zonqatüfjiat 
xuxstóva Ttívíuv cpdpjiaxov xovr¡pty¡q. 

40 (56 D.) 

MaXí?, xovíaxe • xaí fie Seoxo'xsa) ¡3e[3po5 
Kayóvxa Xíaao|iaí ae p.r¡ paxí£eo8-ai. 

41 (60 D.) 

xai v5v ápsia aóxivo'v fie xoirjaai. 

42 (3 D.) 

Ilaaav, xéap’, o8eoe xí]v éxi EtiópvvjQ• 
í&i 8ia Au8a>v xapa xóv ’ArcáXstü TÚfi^ov 
xat of¡¡xa ró T scü xat Mefdaxpooi; ar r¡kr¡v 
xat fivrjfia x’ 'Qxuck;, ’AxxáXoSa xáXfiuSoq, 

xpo<; fjXtov Sóvovxa ^aaxépa xpéc|>a<;. 5 


39 T Tz. In An.Ox. III 308, 29 • 40 T Tz. ln An.Ox. III 310, 17 • 41 T 
Et.Flor. p. 41 Mlller Hdn. I 454, 11 s. Lenz • 42 T Tz. In An.Ox. III 310, 
17 • 3 Resp. Sch. Nic. Ther. 633 


39 3 aXtpíxtuv Bergk : -ov Tz. • 4 xt'vtuv] xÍveiv Ahrens m'vov Melneke xaat 
Knox • 40 1 ’AftifvS et pipe utpote glossemata deleuit Bergk : ’A9-r¡v5 paXú;, 
xovíaxe Tz. yaíps Tzetzae A s “ ■ Searokeu) {kppoü Schneidewin : Sexóte ájkjlpou 
Tzetzae A SEtcoxea PsfJpou Tzetzae C • 41 apeta Knox : ápsia; Hdn. apeuij 
E. Flor. ■ 42 1 xáaav] xaXw Melneke • xéap’, o8eoe Schneidewin : xe«pe8eue siue 
xéape[. . . .JSeuei Tz. • 3 MeYaaxpuoi; Schneidewin : peyaaxpu Tz. • 4 xai pvrjpa 
x’ ”Qtuo<; Crusius : xai pvvjpax’ ”Axuo<; Bergk pvijpa x’ y Axuo<; Schneidewin xai 
pvrjpa x’ wxoí; Tz. • ’AtxaXúoa Bergk : fort. puxxaXuxa Bergk et Knox ex Hsch. 
puxaXdk Tz. 
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HIPONACTE 


39 

Abandonaré a la desgracia mi alma dolorida si no me envías 
cuanto antes un medímno de cebada para poder hacer unas gachas 
con su harina, bebiendo así una medicina contra la miseria. 

40 

Atenea, salud; y te pido que ya que tengo un dueño estúpido, 
no reciba palos. 


41 

... y ahora amenaza hacerme de madera de higuera 1 . 

42 2 * * * * * 

Recorre, oh bandido, todo el camino que lleva a Esmirna; 
marcha a través de Lidia pasando junto a la tumba de Atales 8 , el 
sepulcro de Giges, la estela de Megastris y el monumento funera- 
5 rio de Atis, el rey de Atálida, moviendo tu vientre hacia el sol 
poniente. 


1 Es conocida la mala calidad de la madera de higuera. Pero no sabemos a qué 
se alude concretamente (¿a una estatua de Hlponacte?). 

2 En los números 42-69 agrupo fragmentos yámbicos de muy vario contenido. 

8 Atales es un hermano del rey lidio Aliatis; sobre su cronología, cf. Intro¬ 

ducción a Calino, vol. I, pág. 107-108. Se piensa que Megastris es la amante de 

Giges, a la que éste (cf. Clearco en Ateneo 573 A-B) erigió una estatua visible 

desde una gran extensión de Lidia. Atis es el amante mítico de Cibeles; según 

Esteban de Bizancio, s. u. ’AxxóXuSa fué el fundador de la ciudad lidia de Atálida. 
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innQNAH 


'43 (30 D.) 

Mdixap (¡Ti? íbjpeósi TCpVjaaq- 

44 (31 D.) 

xaí -coi y’ eocovov aoTÓv sí déXeic; Sobaco 

45 (33 D.) 

áxrjpaTov Sé r/]v áiraptiyjv éye 1 . 

46 (34 D.) 

T Q Zso itá-csp, deibv ’OXoptacttov itáX|io, 

47 (37 D.) 

irap’ cp ab Xsoxo'tcs-jcXov 7¡p.épY¡v tieivac; 
irpó? piv xovrjaeiv xóv $XoY¡aícov 'Epprjv 

48 (38 D.) 

aoxvjv piXaivav, ápicsXoo xaaqv^-cyjv 
49 (42 A D.) 

xovTjpó? [(ópou?] —w—^cot itávcaí 
’AacoiroScbpou 7caiSa x—- 


43-44 T Choerob. p. 195 C. • 45 T Poll. X 18 s. • 46 T Tz. InLyc. 690 • 
47 T Tz. Inll, p. 797 B. • 2 «DXotjcjÍcov Resp. (Hsch. s. u. ^Xurjaioi;) • 48 T 
Ath. 78 B Evst. InOd. 1964, 14 • 49 T Inscr. Ostrac. Berolin. 12605 ap. Wi 
lamowltz, SBBA 1918, p. 739 as. 


43 pdxap ocie Masson : paxapí otl? Knox paxrjp otk; unus líber paxapios oatu; 
cett. libri Diehl • 45 aicapxírjv Schneidewin : áicaptcav Poll. • 46 cf. ad 38 • 
47 xuvrjoeiv] -etc Welcker Knox • 4>Xor¡at'cuv] -cuv’ Bergk Knox • 48 auxrjv] auxérjv 
Schneidewin • ápiréXoo corr. Athenaei CE : -ou; Athenaei A • 49 Suppl. Wi- 
laraowitz ex ostraco 
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HIPONACTE 


43 

Afortunado el que caza tras prender fuego. 

44 

. . . pues te lo daré barato, si quieres. 

45 

Conserva intactos sus muebles. 

46 

Oh padre Zeus, Rey de los dioses olímpicos . . . 

47 

. . . junto al cual aguardando tú la llegada del día de blanco 
vestido, (esperas) adorar al Hermes de los fliesios 1 . 

48 

... a la higuera negra, hermana de la vid. 

49 

... un miserable.todos (?) [los años] al hijo de 

Asopodoro . . . 


1 Los habitantes de algún lugar de Jonia llamado Flía. 





mnQNAs 


50 (44 D.) 

ipxei 8’ oxta&e xrji; xcíXyjoi; év S¡JtópvT(¡ 
p.exa£6 Tpr¡ysír¡c; xe xaí Aéitprji; áxxf^. 

51 (46 D.) 

áxeixa (LáXíhfl xy¡v xpoxiv xapayptoac 

52 (48 D.) 

xaí (JLt v xaXtkxei. ' Müjv yapaSptóv "spvaí ;' 

53 (49 D.) 

áXX’ aúxix’ áXX^Xoiaiv é|iPij3á£avxe? 

54 (50 D.) 

xpr(r¡ 8é vexpíbv oqfeXdq xe xaí x^pu^ 

55 (51 D.) 

u>[xei$ev aípa xaí yoXv¡v éxíXxjaev 

. 56 (52 D.) 

aítpaivi Xexxpj xoúxí&y¡p.a xexp^va? 


50 T Str. XIV 1, 4 • 51 T Harpocr. p. 123 B. . 52 T Sch.Pl. Gorg. 494 B 
Svid. s. u. yapaSpióc; Sch.Pl. ad 1. (Sch.Ar. Au. 266) • 53 T EM 344, 1 Zo- 
nar. 706 • 54 T Hdn. II803, 11 EM 539, 1 E.Gvd. 347, 28 (Zonar. 1258) 
Resp. An.Ox. I 268, 12 • 55 T Hdn. I 438, 7 = EM 624, 8 Choerob. II 590 
et 657 Zonar. 1451 An.Ox. IV 191, 6 et VI 416, 6 (Sch.Il. V 531) • 56 T 
Poll. VI19 


50 1 fixei] oíxei Schneldewin.Km» • xóXrjoi; Iv Bergk : xóXioi; Ivi Str. • 2 Tpr¡- 
XetT¡<;] Tpif¡xéif¡? Knox • 51 Ttapaxpíaac;] ‘¿piaa; Pollvcis A • 52 piv Sch. Pl. : |ir]v 
Svid. Sch.Ar. • xaXú-tei] -su; Bergk Knox • 55 hihyjoe EM Choer. : lxiK\r¡cs 
cett. testes 
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HIPONACTE 


50 

... y vivía detrás de la ciudad, en Esmirna 1 , entre Trequia y 
el promontorio de Lepra. 

51 

. . . untando después la quilla de alquitrán 

52 

... y lo tapa. «¿Vendes un avefría?» 2 

53 

. . . pero gritándose al punto unos a otros . . . 

54 

... la lechuza, mensajero y heraldo de los muertos . . . 

55 

Orinó sangre e hizo una deposición de bilis. 

56 

. . , haciendo en la tapa un orificio con un sifón delgado . . . 


1 En el lugar donde se fundó la Efeso griega primitiva, entre dos colinas; cf. 
Estrabón l. c. y Creófilo en Ateneo 361 C-E; además, Keil, Die Lage der ephesischen 
Smyrna, JOEAI, 1931, 33-35 y G. Nencioni, Ipponatte . . . , Barí 1950, 157 ss. 

2 Según la creencia popular, con solo ver un avefría se curaba la ictericia; por 
eso el que vende este pájaro lo lleva tapado. De ahf la broma de Hiponacte. 



UJII2NAS 


57 (53 D.) 

axáZooaiv ¿axspei tposrfyov aáxoq 

58 (54 D.) 

xaX.sopa poStvov y¡8ó xaí Xixoq xupoü 

59 (55 D.) 

itpóí tt|v p.apíXr¡v xáq tpanSac; &spp.aívü>v 
oü xaóstat -^ 


60 (57 D.) 

axétpavov sr/ov xoxxop.r¡Xu)v xat jxív&rjc; 

61 (58 D.) 

áxpcu^ev r¡ xúfuvSiq I? Xaóprjv —b=: 

62 ( 59 D.) 

év xap.í(p te xat yapsovítp fO|jLVo'v 

63 (61 D.) 

v^—xat Móatuv, ov 'QtoXXíuv 
dvei'xev avSpaw otücppovéaTaTov ftávttuv 


57 T Poll. X 75 • 58 T Poll. X 87 Imit. Phoen. 2, 2 • 59 T Erot. p. 134 
Kl. • 1 T Tz. AdAr.Pl. 535 Erot. p. 96 Kl. • 60 T Ath. 49 D-E • 61 T 
E. Flor. p. 231 Mlller • 62 T E.Flor. p. 307 et 402 Mlller • 63 T D.L. 1107 


57 úaxepei xpoTtyjiov] Saicsp é<; -cpoxrjtov Knox <í>oxep ix xpoicrjíou Bergk • aa'xot;] 
aaxxoí Dobree allí • 58 póStvov] 'PóStov Knox • 59 papt'/.vjv] -XXoiv Tz. • <ptoí3<x^] 
xaí8a<; Erot. tpoíSai; Knox • 60 axétpavov Ath. def. Rupprecht : xai axstpavov 
Galsford • 61 í\ suppl. Reitzensteln • !<; Xaúprjv] iv Xaúpfl Reitzensteln • 62 
tap-ítp tí Knox : ata&pt'tp Bergk xapeúp xe E.Flor. 3 pttp xe E.Flor. 1 • 63 Calli- 
machvm auctorem susplcantur Brlnk Gerhard, obloquitur Pfister 


[40] 




HIPONACTE 


57 

. . . gotean como el colador de una prensa de vino. 

58 

... y esencia de rosas y un cuenco de trigo. 

59 

No deja de calentarse a laS brasas las ampollas. 

60 

Tenían una corona de ciruelas y menta. 

61 

La lechuza 1 cantó en dirección a un estercolero. 

62 

. . . desnudo en la alcoba y en la colchoneta. 

63 

... y Misón 2 , a quien Apolo proclamó el más virtuoso de 
todos los hombres. 


1 Se trata en realidad de un ave nocturna no identificada exactamente. 

2 Misón de Quene (en Tesalia), labrador laborioso que Apolo consideró más 
sabio que Anacarsis; fué contado luego entre los siete sabios (cf. Platón Protágoras 
343 A y Diógenes Laercio I 106 s.). 


m 




irinsNAs 


64 (62 D.) 

Xpóvoc 8é (psuYátou ae ¡xYjSs sí? dpfd?. 

65 (65 B D.) 

Kpó|ivT¡? áx’ áxpTj? é? JMXaooav aftsóSovxec; 

66 (65 D.) 

xoóx un; xó(uv Xaidapp? úaxepov xpmfst 

67 (66 D.) 

dXífa «ppovsouaiv oí yáXiv xsraoxdxs? 

68 (Chol. Adesp. 1 D.) 
Aó’ r¡p.spai fovaixd? sbiv ^Siaxai, 
oxav Tfap.-^ ti? xdxtpép'o xsdvv]xuíav. 

69 (2A D.) 

arjito]? úxo'a<pafp.a 


64 T Stob. III 29, 42 (Apóstol. XVIII 41 d), qui Demonacti cuidam trlbult • 

65 T Tz. lnll. A 314 Resp. Lyc. 515-16 • 66 T Tz. In.Il. A 363 • 67 T 
Tz. 1 InHes.Op. 336 Tz. a InAr.Pl. 435 Tz. 8 InLyc. 579 • 68 T Stob. IV 22, 
35 F (Pap. Berol. 9773) sub lemmatl.. . ]Au[ .... • 69 T Ath. 324 A 


64 Herodae dederunt Meineke et Crusius, poetae coraico Sitzler * 65 axeúSov- 
xe?] arcévSovxe? Maas • 66 W&«pfo; Masson : Xd&apjoQ xpu<p toSáxrrjí Tz. » 67 
De Ananio auctore cogitault Knox • tppovsüoiv Schneldewln : cppovoúoiv Tz. • 68 
Hipponacti abiudicant Kock Dlehl alü 
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HIPONACTE 


64 

... y ni un solo momento se te pase sin hacer algo. 

65 

. . . lanzándose (ellos) al mar desde lo alto de la popa . , . 

66 

... y no royendo después como un perro que muerde a 
escondidas. 


67 

Tienen poco juicio los que han bebido vino puro. 

68 

Dos son los días más agradables de la mujer: cuando uno se 
casa con ella y cuando la saca a enterrar. 

69 

... un guiso de sepia . . . 
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innsNAH 


70 (P, Oxyrh. 2174, Fr. 1 + 65 A D.) 
uk[ 

W • [ 

áv8[p 

TO P • [ 

cpepo[ 

Ypú^ouo . [ 

TOV &£OÍOj(lv) é^&póv TOOTOV 0? XaTSüSoÚOYjq 

t r¡<; p.7¡Tpjói; éaxóXeue tov flpóaaov 

TUcpXÓV 7c[ 

xaí y<oX¿v[ 

’Qíb¡vt x . [ 

¿7C 5 oe it[ 
éaxyjaa , [ 

71 (Id„ Fr. 2) 

M--M 

]ap l¡lb[ 

> •[ 


10 


70-77 F P. Oxyrh. 2174, Fr. 1-8 - 70 7-8 T Tz. Inll. A 118 


70-114 Edidit et restituit Lobel exceptls quae infra indicantur - 70 3 suppleul 
• 7 tov Tz. P. Oxyrh. auctore Maas : xa¡ P, Oxyrh. auctore Lobel • íhoía<iv> 
suppl. Masson 
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HIPONACTE 


70 1 

5 . . . así . . . varón . . . llevar , . . gruñir ... A maldito de los 

dioses, a ése que mientras dormía su madre, le saqueaba el 
io erizo 1 2 . . . ciego . . . cojo . . . Oh Atenis 3 . . . por lo cual a ti. . . 
coloque . . . 


. . . llegó 


71 


1 Los fragmentos 70-101 pertenecen a un mismo rollo de papiro. 

2 Sensu obscaeno. 

3 En 11, a juzgar por el parágrafo y el cambio de tono, tal vez comience otro 
yambo; sobre Atenis, cf. Introducción, pág, 12. Lobel cree que 72 continuaba a 70 
tras una pequeña laguna; 71 iría, quizá, según él, a la derecha de 70. No es impo¬ 
sible que el v. 1 <!><;[ represente el comienzo de 95,15; así, nuestro fragmento seria 
la continuación de aquel. Pero no creo que su última parte fuera continuada por 72 
que, al tratar de una hazaña de Odiseo, debe pertenecer al poema de 74-77. 
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innQNAS 


72 (Id., Fr. 3 + 41 D.) 

xax[ 

*1 

«•[ 

éic’j áp¡iáx(uv xe xa'i 0pY¡txí(uv xmXcuv 
Xe joxtbv au&e'tq xáxE"p|fü<; ’IXtoo xópfcuv 
éXjY¡vapía&T¡ Tijooq, Aivícuv xáXput; 
ea . [ 

Xo[ 

(ux[ 

73 (Id., Fr. 4) 

3 - - vx[ 

]•■«••[ 

K • • [ 

Jlfá) Sé . [ 

]evx . . . o . [ 

]<poixo) 8[ 

]8<s)8oixa[ 
jxstvo? S’[ 

8t]xa[í]ío<; . . [ 

]aupa><;[ 

]iaav p. . [ 

■]••[]•[ 



5 


10 


72 4-6 T Tz. Inll. p. 65 Schlr. • 5 T Tz. lnll. A 118 


72 Fragmencum Tzetzae hule loco pertlnere cognoult Dlehl • 5 ou&st? Melneke 
: oeíou? codd. • 6 Aívíiuv Brlnk : Aívaiov codd. • xdApoi; Schneldewln : xaXapae 
unus líber (kaiXeóc cett. • 73 7 et 10 legl et suppleul 
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HIPONACTE 


72 1 

. . . malo . . . partiendo en un carro tirado por caballos blancos 
5 de Tracia fué muerto Reso, rey de los enios, junto a las torres de 
Ilión . . . 


te (?) 


pero yo 


73 

visito . . . temo . . pero aquel. . . justamen- 


1 El episodio de Reso es contado por Homero en ¡liada X 434 99. Los enlo9 
son un pueblo traclo; pero Homero considera a Reso rey de todos los traclos (cf. 
Ten Brinck, Phllologus 6 (1851) 38 s.). 
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innQNAa 


74 (Id., Fr. 5) 

OAT[SSE 

• [ 

0)[ 

•[ 

75 (Id., Fr. 6 + 71 B.) 

■jtoWri'j |J.ap L '.X^Vj dvtlpáxcov 
] . Za>v <púxi[a 
] . v aútóv fiatií . [ 

]én:ei xóv <J)cop.ó[v 
Jépsúai xv¡v fsv^[v 

76 (Id., Fr. 7) 

•[ 

E7C . [ 

XSÜ)[ 

XIV . [ 

aúx’[ 

■ 15 .[ 

77 (Id., Fr. 8) 

c?—U“— KJuc^oo . o—o 

c;—]$aíijxa<;[—c¡-o 

75 5 cf. II. VII 128 Ipéíuv 7 sverjv 


5 


5 


75 1 T Erot. p. 96 KI. 


75 1 Erotiani fragmentum hule loco pertínere cognoult Diehl ■ paptXrjv] -XXv¡v 
Erotiani C * 2 suppleui • 77 1 fort. hule loco pertinet fr. 136, ubi Lobel Kpu- 
<poüv legendum suspicatur 


[44] 





HIPONACTE 


74 1 

ODISEO 

75 

... un gran rescoldo de carbones . . . algas . . . quien le . . . 
5 una vez que el bocado ... le preguntarán sobre su estirpe 2 3 . . . 

76 

... él mismo (?)... 

77 

. . . Calipso ... a los feacios . . . navegó . . como Bú[palo . . . ] 


1 Contiene parte del título y el comienzo de un poema relativo a las aventuras 

de Odiseo, sobre el cual cf. Introducción, pág. 16. 

3 Parece referirse a cómo Odiseo, después de bañado por las esclavas y de 
comer, cuenta su historia a los feacios ( Odisea, canto VI). 


m 




mriQNAs 


o—^ ]éitXo'a)aev[ —c¡-c¡ 

o]., oio í oíaitep BoófroxXoi; c-c 

c;] . xo cppevtóXrjs x[— w—w—c 5 

íjXJ&ev SiSá^oov ic[—>->—o-c 

c;—]o xopauct[—v_>—o-o 

O— '-'JXuxpOV t[ — w — C3-o 

• • ■ • • •] • • ™l<[. 

.JevsiS . [. 10 

.JáXXa • x[. 

78 (Id., Fr. 9 + 10) 

\j —de x[—o—^-o 

c¡—]xt Xo[vO —v -' — v7-w 

C/]o(l^po[w—w—o—C? 
xjelvot; ft[—w—^w-o 

maltep xpofd)[v c>—v^—c>-c 5 

üjitlaxt xaí [uv[9i¡¡ w—co-o 

(üaicep Kíxcov a[—w—c¡—a 

c¡—]é8ua<p^p.et x[e] xa[í c-c; 

o]a? p.apiXíjv áv9'p[áxo)v c-o 

o—]c Se x[a]i m>p oóx éaep^g[—]opp[c 10 

c¡ áj&epívyjv é? Ka|3íp[<ov o'¡ x . [c¡ 


77 7 xopatjciov T (Hsch. s. u.) • 78 F P. Oxyrh. 2174, Fr. 9 + 10 una cum 
nouo fragmento (cf. Ox.P. XIX, p. 150) 


4 suppl. Dlehl • 78 rest. Adrados uiam monstrault Lobel • 3 ox]ópppo[; Lobel 

• 4 xjeivos Adrados • y ( [t o 'P i: Dlehl • 5 suppl, Dlehl • 6 ájrcéan suppl. Lobel 

• i u'v&y) suppl. Dlehl (yívO-p) • 9 fort, xéo<; síue pXé<|<aí • 10 fort. ¿pAjí . .. loép- 
ys[xai icjuppdv sed etlam nomen proprium hic latere potest • 11 á]fkpt'vr¡v Lobel 

• Ka(Síp[(uv suppleul 
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HIPONACTE 


5 con el juicio perdido . . . fué a enseñar . . . tubérculo de loto . . . 
10 otras cosas 1 ... 


78 a 

5 ... aquel . . . como habiendo comido . . . con una lechuza y 

menta . . . igual que Cicón . . . pronunciaba palabras de mal 
agüero y ... al (mirar ?) las brasas de los carbones, (de igual 
lo modo ?) no se acerca al fuego rojo 3 (?)... una sardina y un cítaro 
a los Cabiros que ... en el mes Taurión*. Y yendo a casa . . . moras 


1 Se habla de cómo Odlseo llegó al país de los feaclos y les relató sus aventuras. 
s Me parece evidente la unión de los fragmentos 9 y 10 de P. Oxyrh. 2174 
(éste último completado en P. Oxyrh. XIX, p. 150); ya Lobel señaló que 10 iba 
a la derecha de 9, pero no fijó la unión. El contenido es obscuro, pero parecen 
ciertos los siguientes puntos: a) en los vv. 4-6 un Individuo nos es descrito cele¬ 
brando cierto rito, posiblemente adivinatorio, en el que entran una lechuza (cf. 
fr. 54) y una corona de menta (cf. fr. 60); b) en 5-10 su conducta es comparada a la 
del sacerdote y adivino Cicón (cf. p. 29, n, 2) que, al parecer, no gustaba de hacer 
sacrificios para adivinar el porvenir o los hacía de mal agüero; c) de 10-12 se des¬ 
prende que nuestro personaje tampoco hace sacrificios y, en cambio, envía a los 
Cabiros (tal vez por ser dioses de la navegación; a ellos estaba consagrado el 
irojunXoc, cf. Ateneo 283 A) una sardina y un cítaro, pez del que sabemos que 
estaba consagrado a Apolo y que no podemos identificar. A continuación (vv. 13 
ss.) se describe una ridicula ceremonia de la víctima de Hlponacte, cuyo signifi¬ 
cado se nos oculta. El escupir tres veces en el seno (v. 15) tiene por fin el evitar 
la envidia o castigo divino (cf. Calimaco 687 Pfelffer, Teócrito VI 39 etc.). 
r Parece hablarse de xpojiavreta o adivinación por el fuego del sacrificio. 

4 Según una inscripción (en Dittenbercer, Syll. Inscr. Graec. 3 57) en este mes 
comenzaban en Mlleto los sacrificios en honor de Apolo Delfinio, que lleva el so¬ 
brenombre de un pez. No podemos decidir si el hecho de que el cítaro estuviese 
consagrado a Apolo es mera coincidencia o si esta atribución a los cabiros de cosas 
relativas a Apolo tiene su razón en el argumento del poema. 
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II1I1QNA3 


xóv T[aü]pt£í)ya ft^va xa[i o xí]frapo[v 
ijXfruiv §’ i? ot[xo]v auxáp.iva 8[. .]x[ 
xai x<I> x'.|iaí(ü xóv[<~>] ptva <poiví£[a¡; 

éraxxóaaq xpiq xai x[w—^-c¡ 

d]ic’ (úv eSecjjax’ <La . [c¡—<-<- 


.]•[• 



79 (Id., Fr. 11 + 26 D. + IV, 9 D.) 

. ]••[• 

dJXoiaa&afi 

w—<->—w Tr¡]c ávour¡<; xaúxY|[<; 
o—w tt^]v fvádov irapa . [—o 

w—• xrjptvoü? éxoí[r¡ac; 5 

o—w—w]xdv£xí>.r¡as[—o 
c¡—w—c-]xpuao>.a|iTOX(p páffócp 
■ v éffóe sputvoq 

'Eppt^i; 8’ é<; 'Iitxév L axxo<; dxoXou&^aa? 

C/— o xo]5 xovóq xov cptXrjxYjv 10 

z;— w—c<](ú<; I](i8va aopí^si 
c¡—>-' 'Iiti:ü>v]a^ Se voxxi BoúfraxXov o 
o—w— Mata]8e¡><; xaxéaxr¡(j)[e 


14 xijiaícp T (Hsch. s. u. xipaóí) • 79-91 F P. Oxyrh. 2174, 11-23 • 79 5 
Resp. (Pl. Leg. 633 D) • 9 T Hdn. II 1249 Lenz 


12 T[ao]puüva suppl. Dlehl • xa[i , . xí]dapov suppl. Adrados • 13 suppl. Diehl 
(sed IXfhhv Lobel), qul ouxapivov temptau/t non adhibito fr. 10 L. - 14 fort. zóv[h : 
iov legit Dlehl • 16 suppl. Adrados : 6]x’ Dlehl » 79 3-4 expl. Dlehl qul xa- 
pax[Xr¡q- temptauit • 9 8’ i; 'Ixxuivaxxo; Lehrs In Hdn. 1. c. Masson : Sé 2i|«ú- 
vaxxtx; codd. • 12 'Ixxéóvjaí; siue Sipuújvjrx^ Dlehl • Boó[xaXov Masson : Pou[xXrjft 
Dlehl 
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HIPONACTE 


15 y con el jugo . . . tiñéndose de rojo la nariz y escupiendo tres 
veces ... se la frotó hasta que . . . 

79 1 

. . . golpear ... de esta insensatez ... en la mandíbula (dió 
5 un puñetazo?) . . . hizo blandos como la cera (los corazones?). . . 
y arrojó excremento . . . con su caduceo resplandeciente por el 
oro . . . cerca del poste 2 . Y Hermes, siguiéndole a la casa de 
lo Hiponacte, ... al ladrón 3 del perro . . . silba como una ví¬ 
bora . . . [Hiponacte] en la noche a [Búpalo ...]... el hijo de 
Maya se lanzó . . . dudó; y al engañador . . . grande 4 : a una 


1 Fragmento de Interpretación muy difícil. En 2-8 aparece una lucha uno de 
cuyos protagonistas es seguramente Hermes, aludido en 7 y 8 y mencionado en 9; 
o, más probablemente, es sólo un auxiliar: cf. fr. 4, 2-3. De este fragmento y del 
v. 11 puede deducirse que la lucha citada tuvo lugar para reducir y alejar al perro 
guardián: una cosa parecida hizo Héracles con el Cerbero. Hermes aparece, pues, 
como protector de un ladrón y a esa protección se refiere el epíteto de «estragulador 
de perros» que se le aplica en 4, 2; al estado lamentable en que queda el perro se 
refieren nuestros versos 5-6. Luego, el ladrón y Hermes entran en casa de Hipo¬ 
nacte (vv. 10-16), que se los encuentra; pero no podemos ver qué ocurre entonces. 
El v. 13 demuestra, si está bien completado, que el ladrón o visitante furtivo es 
Búpalo. Tampoco podemos ver el esprit del final: Hiponacte (?), posiblemente tras 
poner en fuga a Búpalo, va a la taberna de Metrotlmo — donde quizá se habla re¬ 
fugiado aquél— y le encuentra barriendo con plantas silvestres (para disimular?). 

a No dudo de que aquí se hable de una aparición de Hermes, que es primiti¬ 
vamente el «dios del montón de piedras» (tpyaíov, ép\ia'r ; cf. Nilsson, Gesch. der 
griech. Religión I 474 ss.) y se simbolizaba por un pilar erigido en medio de él: este 
pilar es, me parece, la éppic de nuestro pasaje (en otros testimonios es «pie de una 
cama»). Junto a él se aparecería Hermes al ladrón. 

8 O «engañador»; debe de ser la misma persona de 14. 

4 O, tal vez, «pequeño» (Hesiquio vacila sobre la traducción). 
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IMIQNA3 


o— ¿fiepjft^pií-e • t(ü Se x[7¡]Xr¡[rft 
o—w—o]| *aüv: 1 puíav . [— o 
o 8’ aixíx’ aov tpioíai ¡ijóptuoi 

oxoü tóv sprov ó axoto? xaxrjXeúet 
av&p(»7CQv £ups xr¡v axéfYjv oípsXXovxa 
— oó yáp Tcaprjv ótpeX¡ia~ ita&psvt oxoipfjt;. 


80 (Id., Fr. 12) 
éf]éveT 0 xa[ 

Y] ]au^o<; (x[ 

YjX]eí4>aQ-’ vj[ 


81 (Id., Fr. 13) 

]••[ 

] . ion x . [ 
]yj(íev[ 


15 


82 (Id., Fr. 14) 

kj —^joíov ET:pú(j.[ovoi; o—c; 
a xoa]o^V¡v7¡ 7toXXá[o—o 

á]¡3rj?e xaí aapü>v[íaa<; —o 
irpoq T7¡]v aeXv]VT¡v sífite —o-o 


14 xijXijT^ T (Hsch. s. u.) • 15 iraúvi T (Hsch. s. u.) • 16-19 T Tz. Ad.Lyc. 
579 et 1165 • 17 T Tz. AdAr.Pl. 435 • xa?t7¡Xeúei T (FIsch. s. u.) • 19 ótpsX|ia 
T (Hsch. s. u.) • ato'.Pnj T (Hsch. s. u.) • 80-101 F P. Oxyrh. 2174,12-33 
(cf. etiam Ox.P. XIX, p. 150 s.) • 82 2 xuooyjjvrj T (Hsch. s. u.) (Phot. p. 192, 
18) • 3 T cf. Hsch. s. u. aapum'Ou 


14 X7¡XiÍTfl II suppl. L. : xtjXv¡ axfl Hsch. • 15 £ II : ; II SU fort. Tit7t<üv«]£ • 16 
papxuai]-upai Buttmann • 17 oxou Tz . adAr. : ojtou Tz . adLyc. • 18 supe] e&pióv 
u. 1. • 80 3 suppleult Adrados • 82 1 Hxpú|i[ovo(; pfeffp’ á-jvoó Dlehl • 2 xoojo- 
yjjvr; Lobel • itoXXafxi? ox<üp IxxíXX- Dlehl • 3 e](37¡£;e Lobel : Diehl • 

a«piuv[caac i)8u Dlehl : fort. oap(uv[íSac • 4 zpo; xr¡[v Diehl • si[tk Adrados : eT[8e 
dubitanter Diehl 
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HIPONACTE 


15 mosca ... Y él vino inmediatamente con tres testigos allí donde 
la obscuridad 1 * * vende vino y encontró que barría el cuarto con 
tallos de pimpinela, pues no había escoba. 

80 a 

... se hizo . . . tranquilo ... se untó de aceite . . . 

81 

82 8 

. . . como del Estrimón ... la degeneración muchas . . . tosió 
[y riendo . . .] hacia la luna [dijo 4 * * * . . . 


1 «La obscuridad* es, supongo, el mismo personaje, enemigo de Hlponacte, del 
fr. 72 D. 

a Parece provenir de un lugar próximo a 79, a la Izquierda (Lobel). 

8 Parece provenir de un lugar próximo a 79, a la derecha. 

4 Imposible obtener un sentido aproximado. Si xoooyrqvrj tiene su sentido pro¬ 

pio de eúpuitpwxtía, al que alude la traducción, el v. 1 representaría una compara¬ 

ción con el estuario del Estrimón y a ello se referirla quizá oapu>ví[8ac (icé-cpai 8ia 
ttnXaidxrjta xeyrjvütai es la primera traducción de Hesiqulo); pero xoooyvjvrj significa 

también «trabas, atadura* y en oapcuvi[ puede ocultarse el verbo aaptuvt'Cu) «reir*, 

como propone Dlehl y hace más aceptable la sintaxis del fragmento. 
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IIIIIQ N AH 


83 (Id., Fr. 15) 

[ov.[ 

]•*[ 

M 

M 

84 (Id., Fr. 16 + 63 D.) 

o ]tovo[—o—^—o-o 

.] . X’ yjX&ev o . [o—o—o 

.]eíou[.] dxeafo—-o 

-f]XTr) , ¡(S>vo'; — [o—-w 

x]aí p.’ etpe&’ ó[cj— o -w 5 

etxaa . [—-c; 

X00 8t£v^í— ^—C?—"—O 

dXX’ í? Ts Tfü[w—o—o 

yap.a¡ ’xicp[ — o—' w—ü -o 

éxSóvxe? d[c¡—o -c¡ lo 

é8áxvop.ev te xdcp[w—o-o 

8iex dopécuv ¡3Xe[x—w—o—c¡ 
p.T¡ V¡p.éac Xa^[— vj— c—^c¡ 
fup.voüq ¿pü . [o—c;—o 

laxeuSe 8i)P-[w—c;—15 

éfd) 8’ é¡3íve[uv —c-o 

éx’ áxpov IXxjd)v aiaxepL áXXajVxa <]>óy<üv 
xXaíetv xsXeú[c-—Bou]xaXo[v —c; 


84 17 T Heph. 17 C Sch.Heph.B, 269 C 


84 8 7u(v- v Díehl • 9 ’ntp’ Lobel : 4xt<p’ II lxt<p[ftoC Diehl • 16 ipíve] ipet've 
II • 17 lx’] si’í Heph. • 'jíú/uiv testes : t r iX <uv Knox dtyuxov Maas 
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HIPONACTE 


83 

84 1 

5 ... llegó . . . curar . . . del poleo 2 ... y me preguntó ... di- 

to ciendo ... y no . . . sino que hacia ... en el suelo . . . desnu¬ 
dándonos . . . mordíamos y . . . mirando a través de la puerta . . . 
15 nos sorprenda . . . desnudos ... se apresuró ... y yo me estaba 
uniendo a ella . . . arrastrando hacia el extremo, como el que pone 
a secar 3 un chorizo (?)... mandando al infierno a . . . Búpalo e 


1 Hiponacte es sorprendido por alguien (Búpalo ?) en una situación compro¬ 
metida con una mujer, seguramente Arete, la amante de Búpalo. 

2 Es dudoso si efectivamente Hiponacte se refiere a esta planta, sin duda por 
sus virtudes medicinales; o si, más probablemente, se trata de una alusión obsce¬ 
na (fíofyiuv designa una vez el l<pr¡Paíov según Suidas s, u.). 

3 Tal vez <jj[5xu)v esté corrompido como quiere Diehl. 


H8] 



innQNAS 


x[ai] (t’ aóiíx’ ¿£[sa>]aev éx&£it[-o 

xat 8í] ’xi toí? spifotatv etppifijv 20 

éf<ii jjlev á>a[itep. jov'u; it[ . 

a:pd]£stv óicá . [.]cpaX[.• . . . 


a 


]•[ 

]•[ 

]dtsX[ 

]% £ ;[ 

]xdv&[apo<; 

]ouxa[ 

M 

86 (Id., Fr. 18) 

]■[•]««[ 

]x().^aa<; §¡j.[ 

ic]spixpd)f«iv 1 [ 
]<pcoXsí[ 


85 (Id., Fr. 17) 
b 


87 (Id., Fr. 19) 
]X.eX[ 

M 

]t£VO)[ 


10 

88 (Id., Fr. 20) 
]..«§[ 

]*P‘ . [ 


]•*[ 

M 

]ps . xcu?[ 
]daspr¡<; . [ 

í ■ '*[•]«?[ 

]w:[.]Uev[ 

]*[••]-•[ 


] • W 

] dx aXXayíls te; [ 

] . (ov ylaívac;[ 
] . . . . vsacpe[ 

]xa xat xa[ 
joXac; xa&[ 

]<; • éx Sé t[ 
é]¡;s8í<pY¡a[e 
]xe . . í 
]aaX[ 


19 ltj[éu>]aev suppi. Dlehl. • 20 suppl. Adrados • 21 suppl. Diehl • 85 8 
suppl. Adrados • 86 2 p II : a IIsu 
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HIPONACTE 


20 inmediatamente me apartó y de ... y así fui cogido infraganti. 
Yo como . . . degollar . . . 


85 1 2 

a: . . . incompleto (?)... guiar (?)... escarabajo . . . 
b: . . . impío . . . 

c: ... separándose ... del manto ... y ... y de . . . frotó . . . 

86 

. . . arrojando excrementó . . . royendo alrededor , . . cue¬ 
vas . . . 


87* 

88 


1 La situación relativa de estos trer fragmentos está fijada verticalmente, pero 
no horizontalmente; a y b pueden tocarse (Lobel). 

2 Un escolio bajo la última línea de 87 dice «nombre de hetera», lo que indica, 
como afirma Lobel, que el nombre en cuestión aparecía en la línea siguiente, per¬ 
dida para nosotros. 
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mnüNAa 


89 (Id., Fr. 21) 

]ooa<; 

]v- 

]íoXif¡ 

90 (Id., Fr. 22) 

]• 

] 

]aa 

] 

] 

] 

]ou 

]' 


91 (Id., Fr. 23) 

«.[ 

Xü>[ 

«5«[ 

xoo[ 
oXe[ 
au . [ 
za . [ 
xa[ 
va[ 

W 

áx[ 

!?[ 


92 (Id., Fr. 24 + P. S. 1. 1089 + Tz. Ad II. A 275) 

TíjüSa Sé XuSííouoa • ' ftáaxfi xópXa^e] 

itoftaxl xóv ico'i'eüjva 7cap[xá-(cp {foaov 

Kat (iot xóv ópx‘v xrj? cpaX[—o-c; 

x]pá8if| auvT¡XoÍT¡oev (üa[xep <papaaxa> 


5 


10 


92 F P. Oxyrh. 2174, 24 (cf. etlam Ox. P. XIX, p. 150) + PSI1089 Imlt. Pbtro- 
nivs, Satiric. c. 138 • 1 paaxet xópXaCe T (Hsch. s. u. {¡aaxe mpoXéa, fiácra ía- 
xpaXía et xpoXíaíe) 


91 5 fort. exstat hlc Initlum fragraentl 66 • 92 prlmura edldlt et suppl. Coppola 
• 1 Pokjx[i xópXaí^e Diehl ex Hsch. : P<fox[e itixpoXéa Vogllano pdox[i xpoXéa^e 
Lavagnlnl (Sdax[s vüv ftáooov Latte • 2 7rapj7ra'f(p püaov Latte : xapjfreveúouaa 
Coppola Vltelll • 4 xpcíofl auv- Lavagnint Lobel Diehl : xpaBfloiv Lavagnini xpa- 
Brjouv- II • rnojxsp (fappdxij) Coppola 
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HIPONACTE 


89 

90 

91 1 

92 s 

... y habló en lidio: «ea, deprisa, en la lengua ... de los 
pederastas [métele un cerrojo] en el trasero». Y con una rama me 


1 Es posible que 91, 5 deba completarse con 66. 

2 Este fragmento, publicado por Coppola en los P. S. I. y atribuido general¬ 
mente a Hlponacte, se ha confirmado que pertenece a nuestro autor al aparecer un 
pequeño trozo en el P. Oxyrh. 2174; los vv. 10-11 han quedado completos gracias 
a un hallazgo de Masson en el códice de Cambridge del comentario a la Ilíada de 
Tzetzes. La interpretación definitiva (perfeccionada con algún detalle gracias al 
descubrimiento de Masson) fué dada por Latte, Hipponacteum, Hermes 64 (’29) 
384-88, quien comparó la imitación de Petronio citada en el Aparato de Referen¬ 
cias. Se trata del más obsceno y repugnante pasaje de nuestro autor y, quizá, de 
la literatura griega. Una mujer, ayudada por una esclava lidia, practica una doble 
operación para devolver la virilidad a la persona de que se habla: ella le golpea 
con unas ramas y la esclava actúa con un cerrojo de puerta, provocando una esce¬ 
na repugnante. Los escarabajos atraídos por el mal olor son los que echan abajo la 
puerta de la casa. Es fácil, que, como opina Diehl, la protagonista sea Arete y el 
que habla (caracterizado como un fármaco), Búpalo. 
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inneNAS 


é]v Tot? Sto^íotaiv épLiteSftu&évxt. 

Kaí Si] Sootatv év itdvota[t-c 

r¡ xe xpáSi] pte xoóxéptü&fev exvi^ev 

ávcü&ev éfmitxouaa • /[¿o-o 

TcapacJ)tSdtC^a>v ¡3 oX|3ít(u[c;— 

T Q£ev Sé XaúpT] • xávfrapoji Sé poiSUóvxeq 
i]Xdov xax’ dSp.r¡v icXeüVjei; rj •rcevxr|itovTa. 

Tü)V o‘Í |XSV ép.7tÍTCT0VTe[q —o-o 

xaxéfiaXov, o'i Sé xoí><; dSdv[xa<; ú)(jovov 
o'í S’ ép.xeaovxe<; xa? dópa[q xax^pa^av 

Too Hu-j’éXY¡ai[—w—o-x? 

[. . ]xoaaóv otófitep 7c]ápoip.o[-c 

[. . . ]o>Sy¡v ¡i[. 


M 


5 


10 . 


15 


93 (Id., Fr. 25) 

] . év Sé . [ 

]Sev • aXkd p.[ 

] .• [ 

]itpo<pu[ 

]v- rjSe p.[ 

] • «M>[ 

]ax[ 


10-11 T Tz. Inll. A 275 


5 iv xoü; DiehI : tcou; legit Coppola, unde xóJtcok; Latte xojftot; Lobel qui tamen 
xoi<; praeferendum esse censet • Iv xoü; Sio^totaiv ] frpjt’otatv o^íoiaiv Lavagninl • 
ipnxeSftuQ-svxi Knox : Ipite8[sux; Seivrj Coppola ipTüeBéux; páqSrjv Latte • 6 itovoia[i 
xapvovxa Coppola Latte • 7 suppl. Coppola • 8 xói Knox : xavfrsv ó itpa>xxo<; (xuao?, 
oppo^) • 9 tcapa^'Sdíujv ] itap’ á^tS’ c?Cu>v Lavagninl • [p’ áitsitvfysv Coppola • 13 
o8áv]xa<; iíi?uvov Coppola Knox • 14 Hópafc mxr¡pacav Coppola • 16 auppl. Diehl 
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HIPONACTE 


5 golpeó mis partes como a [un fármaco sujeto] en una horca. Así 
(sufría?) una doble tortura, pues la rama me arañaba al golpearme 
desde arriba y el . . . chorreando inmundicia (me asfixiaba ?). Olía 
10 el trasero: y más de cincuenta escarabajos llegaron al olor cantando. 
Unos de entre ellos, lanzándose . . . echaron abajo; otros se afila¬ 
ban los dientes y otros aun, después de su invasión, [rompieron a 
15 golpes] las puertas, del ... de Pigela 1 ... el ano como un veci¬ 
no (?)... 

93 

... y en ... ; pero . . . de la . . . ésta me . . . alrededor . . . 


1 Pigela es una ciudad de jonia próxima a Efeso; su nombre da lugar a un 
equívoco suelo y, sin duda por ello se la menciona aquí. Los antiguos lo explica¬ 
ron diciendo que en ella los soldados sufrieron icufalqía (Estrabón XIV 1,2). 
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innQNAS 


94 (Id., Fr. 26) 

M 

Wl 

]pov [ 

W 

95 (Id., Fr. 27 + P. Oxyrh. 2323 + 130 B. + 13 D.) 

]•] 

]r¡aaixo xa[ 

] . BouitáXip . [ 

Bo]úitaXov[ 

] . 0 . TOV x[ 5 

]áXXo; áXXo&ev[ 

JéX&dvTs? . [ 

] . utovxec xs xaX[ 
x L apsxvr¡fi.oüvXjO 

](ov[ ] . ai . [ 10 

]r¡xsP[ 

JáxstX . [ 

Jaúxíx’ é . . [ 

Jyjxea’ ¿Y'j'ófí 

a>c di (t¿v áféi Bo L uxáX(i) xajxyjpamo 15 

]Seip.a . [ 

]xox[ 

96 (Id., Fr. 28) 

]••••[ 

] ev ?[ 

95 F P. Oxyrh. 2174, 25 4- P. Oxyrh. 2323 • 9 T Tz. Inll. A 79, 20 • 15 T 
Tz. 1 InLyc. 436 Tz. s Chil. XIII 321 
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HIPONACTE 


94 

95 1 

... a Búpalo ... a Búpalo . . . al . , . cada uno desde un 
lado . . . viniendo . . . y . . . llegaban. . . inmediatamente . . . cer¬ 
ca .. . Así unos maldecían al criminal Búpalo . . . miedo . . . 

96 


1 Sentido no claro; pero evidentemente se trata de que una multitud de gentes 
se congregan alrededor de Búpalo y le maldicen. 
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IIMQNAa 


ice . [ 


97 (Id., Fr. 29) 


98 (Id., Fr. 30) 

]•••[ 

] 1 ' <“[ 

]&aot[ 

] . <oa7c[ 

]arp[ 5 

M 

] . 8ua[ 

]au8[ 

] - . U .p[ 

99 (Id., Fr. 31) 

•[ 

TO . [ 

•]••[ 

100 (Id., Fr. 32) 

M 

] • 

] . expo[ 

]£ 0 (iv[ 

]aaxov[ 5 

é]xsito[ 

] • «poí . [ 

]••'[ 


100 6 suppleui 
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HIPONACTE 


97 1 

98 

99 

100 

. , . odre (?)... yacía (?) . 


1 97 es quizá de un lugar próximo a 78 (Lobel). 
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IÍ1I1QNAS 


101 (Id., Fr. 33) 

]•••[ 

]aípet[ 

] . Y¡ao . [ 

]vy¡& . [ 

]«•[ 

]« 

102 (P. Oxyrh. 2175, Fr. 1 + 18 D.) 

C¡—— w——C/—Jx7j[X.JsÍ5 
C — w — O—w—ojsítüXtUTJ] 
v^ —w— ¡J— w—v] dTCOTCVÍ^ 

O—O—w s]Ú(lY¡XS0)V 

w-w—o—]v [tJo [(«íjvuxpov 5 

C7—w—o—^ a]XXo ti 7c[p]yjoos 

w—o—'-']aúx evo 1t ^T a 

c;—w—D—Ctv&p[ü)]rau 
o—w—o—^ TtujxTaXí^oüat 

axovS^ te xat c5itXcq-x vot i. atv á-cptvji; pípou io 

w—'-'JoSpov év Aépvifj 
o—v ^—¡o x]ápxtvov auvÍTpi<{)e 
c-vj— o—^Jvea&at cpiX^r/jv 
z>—'-f— w—] xaxy¡ píj a&at 

o—w—c¡—]<ppova tc[— o 15 

o—>-/—c¡—]xep7¡v . [—o 
.] . a>v . [. 


102-103 F P. Oxyrh. 2175, 1-2 • 102 10 T Ath. 375 C 


102 1 suppl. Diehl • 4 legit et suppl. Diehl • 9 TOjxxaXtCouai Lobel vúx]ta 8’ 
fCouaa Diehl 
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HIPONACTE 


101 

. . . coge (?)... 

102 * 

. . . incitas con halagos . . . charle 2 . . . ahogue 3 . . . graneles . .. 
5 el premio por el mensaje 4 . . . hacía otra cosa . . . herido en el 
cuello 6 ... de un hombre . . . luchan . . . con una libación y las 
lo entrañas de un jabalí hembra 6 ... la hidra de Lerna . . . aplastó 
al cangrejo 7 . . . ladrón 8 . . . haber maldecido . . . Cicón . . . 


1 Lobel y Diehl han. puesto en claro en sus ediciones respectivas que aquí 
Hiponacte hablaba de varios de los trabajos de Héracles; lo que no queda claro 
es en concepto de qué entraba en un poema de esta naturaleza el adivino Cicón 
(v. 18), de quien se burla Hiponacte en repetidas ocasiones. 

2 Diehl cree que Hiponacte se refiere aquí al engaño de Hera consistente en 
adelantar el nacimiento de Eurlsteo para que Héracles quedara a su servicio (cf. 
litada XXI 103 ss.). Más bien veo aquí unas palabras iniciales de Hiponacte a 
Cicón, que introducían no sabemos cómo el relato de los trabajos de Héracles. 

8 Se refiere al león de Nemea, ahogado por Héracles, y a sus inútiles flechas 
(Diehl); o, mejor, a las serpientes ahogadas por Héracles en su cuna. 

4 Se refiere evidentemente al mensajero de Euristeo, Copreo (Ilíada XV 639 s.). 

5 Tras la Indicación de que Héracles comienza un nuevo trabajo, se cuenta 
aquí el de la muerte de la hidra o, mejor, puesto que a ésta se alude en v. 11, el de 
la muerte de Gerión. Tanto la hidra como Gerión tenían varías cabezas, que Héra¬ 
cles cortó. 

6 El jabalí del Erimanto? No se ve claro el sentido de los dos versos prece¬ 
dentes. 

7 Se refiere al cangrejo gigantesco matado por Héracles, a quien había mordido 
un pie (cf. Paníasis, Heracleia 3). El cangrejo ayudaba a la hidra en su lucha 
contra el héroe. 

8 Se refiere al robo del Cerbero, otro de los trabajos de Héracles. 
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IIMIQNA- 


.]Kíx<»v . . [. 

.] . £X7;V . O . [. 

.] . vai . . [. 20 

.]VV0|A • [. 

.. 

.M. 

103 (Id., Fr. 2 + 17 Kncx I 

g— ft]Xáaa<; xov Toáj([7j/.&v 
g—^] v ác MíXrjtov, ¿Eex[— o 
g— AáS7¡]v v7¡aiSa xcpnaxi£l [—g 
c—]c atpiv xeqopr/ XE7Co[ír¡xai 

o—]vou xcn . 7 ( x . . eix[— o 5 

w—w—c¡]iioavx& xai S . . . airpof —g 
o-'-' £-(]lp<; 8a'XáT[r¡q] ai[-o 

g—<->—]eÜí x[a]pxív(p x . . v¡pa[G 
G— v/]v ÍEpEu[. . ]v . px . . xax [—g 

g— tiaptlíjv] á[a]|lc¡Xoo xaaqfvrjTTjv io 

g—g i::aa t xaXif¡cp[á]‘Cov jpóp.<ptv 
.]xúva[. 

.I a v i. 


103 11 T Phot. 401, f • 7po)t(pi( T Evst. Cd . 1/52, 12 


103 1 H]X«aa<; témptaui • 2 7tpiv rjx&ojv Diehl fortasse !k'Xeuoe]v • 3 axpr¡t; Ad- 
crjy . . . [oúot|<; Dieh! • 4 vDv oi¡ 6-épuJc . . . [ír ( tai Diehl • 6 xatavJjjoavTO Diehl • 
T[^<;] Latte : t . . II «8 fors, /.axr¡pSzo • 9 íÉpeu(cE ? upeulaajv Diehl • 10 
oucmv x-cA. Diehl. : p«pi/.r ( v aofioXo-j xorac¡:vrÍT7¡ Lobel 
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HIPONACTE 


103’ 

. . . estrangulando ... a Mileto ... a la islita de Lada, que 
5 forma el límite ... y han reunido la Asamblea . . . cerca del 
mar ... al cangrejo . . . sacrificó (?)... las brasas, hermanas de 
10 la ceniza ... a la cerda comedora de mijo ... al perro . . , 


' Creo que trata de los trabajos de Heracles, al igual que el fragmento anterior, 
trabajos que Hiponacte ponía en relación con Mileto. Hay alusiones al león del 
Nemea (v. 1), al cangrejo de Lerna (v. 7-8), al jabalí del Erimanto y su sacri¬ 
ficio (v. 9-11) y al Cerbero (v. 12). La referencia al Zeus Osagoa de I 09 caries, 
de que habla Diehl, pareció ya inverosímil a Masson, REG 66 (’53) 409. Hay 
varias aventuras de Héracles localizadas en Asia Menor: la lucha con las Amazo¬ 
nas, la construcción de las murallas de Troya, la esclavitud a que le sometió 
Omfale (en Lidia!), el episodio de los cércopes . . . 
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innQNAs 


104 (Id., Fr. 3-4 + 19 D. + 40 D.) 

. 

... ]■■&[ 

c¡—c—c]tsYpa<l)[s 

.'•] • P? u 

. ]•[•]••• 

.] . ae 

o—o—c;—Jppiíaaaiv 

o—w—o—v-'—o yjpjaaae 
— i i——Jiou 

o—>-'—o 8ax]xóXoo; [iexaoxpétpcK; • 10 

o—w—C 7 —w]o<; ts xaí póSvjv 
o—w—]<j) 0 )v 8’ aúxóv áaxapí^ovxa 
o—^]v ov xi(¡ faaxpí Xal- á[7C¿]pou[a]a• 
o— <po pójete, pr¡ [Sjox'fl pe Xaa&aívetv 

O—w —w]8eUV Í7CtppÚXü)V 15 

o—o—] . iov xaxaxX[t]^a[t 
o—w—o ¿]£¿8oaa r/¡v yXaívav 
0—^—0 xouc xo]8a<; xepnjWjaac 
o—w—c; xr¡v] &úpr¡v éxáxxasaa 

o—w—o— ] • xó icüp xaxaxpú^ac 20 

o—w—c; ¡3axxáp L i 8é xa; pivote^ 


104 F P. Oxyrh. 2175, 3-4 • 14 XaaSfaíveiv T (Hsch. s. u.) • 15 liuppóxwv 
T (Tz. Inll. A p. 793 B.) • 21-22 T Ath. 690A 


104 Ambo fragmenta conlunxit Lobel • 3 fors. ¡méypatj'e • 12 áicsfyutv slue 
ateo] T(üv Lobel • 13 zpo; 8’ auto]v Dlehl • l[ttú>]poo[a]a suppl. Díebl. • 14-16 
suppl. Dlehl • 15 póJSeov Dlehl • ItciPpúxtuv II e corr. : -yov II a. corr. * 18 too; 
tto'JSa; Dlehl : Tto'jSa; Lobel • 21 fiaxxctpt corr. Athenabi E su : -si Athenaei AE 
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HIPONACTE 


104 1 

10 ... escribió . . . rompiendo . . . golpeó . . . moviendo los de¬ 

dos ... y a la carrera ... a él que daba saltos . . . me lancé a 
darle una patada en el vientre . . . [temiendo] que pensara que yo 
15 obraba con lascivia . . . mordiendo . . . poner la zancadilla . . . 

despojé del manto . . . lavé los pies . . . cerré la puerta . . , tapando 
20 el fuego ... y con esencia de nardo unté las narices . . . [es] como la 


1 Fragmento decepcionante a pesar de su longitud. Se describe primero una 
lucha del que habla con un hombre; luego (17 ss.) una escena de toilette (¿habla 
una mujer? ¿Es ella misma la que ha reñido la lucha?). Tras una transición de 
sentido Incierto (vv. 23-31) viene un pasaje obsceno (32-34) y otro de sentido 
Indeterminable (35-45); al final parece hablarse de alguien que cae del caballo y 
suplica a una planta sagrada, la col. Aquí se interrumpe el fragmento. 
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HHI2NAS 


■fjXsitpov —o latí á’ oJir¡v7;ep Kpotao? 
o—^/—o— ¿]v AaaxuXsíoi 
o—'-'—o—'-'— A]to)vúooj 

es—]{xpoX . áovxsjq 
o—w—o—^/](utmv a[—c; 
0—^—0—^—]^ . x • axóp[Sov 
c;—w—]A. oy«)v xa[xai]xi£[c; 
o—C/—]o aoXaaj^ 

a—oJavSpo? óv[c?-o 

o—c;—o]xai xafb¡[. . . .jai 
vjsvuxp-svop irpcúxxoj 
zj— o—v->—]oi aYjp.aíviuv 
o—o—w—JasXX.7] xopvT] 
o—^]va . ¡xtv é^opó^eiav 
w—o—]axt . pop . . vrjaou 
o—o—v->]e<; xaxá xvíanjv 
o—^—] ■ ixi? xo . . ti . éc vap . [o 
a—a—] . 2áp.ou >.o(poppü3Ya<í 

z >—^ — 8uait]antáXa>v . x . a. 

z >—] . itaxov 3i[ 

.] . e . Eaev8e¡-[— o-o 

. . . . .]v \aka[ . 

• • • ..] te • <!>[- 

.] ■ • C X°?V •••[••■ 


25 


30 


35 


40 


45 


39 Xoipiappiófa T (Hsch. s. u., ubi -xa) 


22 loxt 8’ Athenaei E : loft’ Athenaei A í'orjv 8’ slpv Diehl • o]tr¡vicep II : 
oíjjirep Ath. • Kpotaox II : xpóxox Ath. • 24 legit et rest. Adrados • 25 fors. 
aópPoXa • 27 suppl. Adrados • 28 suppl. Diehl • 29 oó\aa[xe tempt. Diehl • 
39 legic Diehl • 40 suppl. Adrados 
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HIPONACTE 


25 que Creso ... en Dascilion 1 ... a Dioniso . . . dando . . . ajo . . . 
50 de palabras atormentar (?).., arrebatar (?)... de un varón . . . 

con el ano atravesado . . . indicando . . . una prostituta vanido- 
35 sa . . . sacara (un ojo?) ... de una isla ... en el vaho de los 
40 sacrificios ... de Samos, a hombres cansados ... de escarpados . . . 


La ciudad de Frigia en la Propóntide (Mar de Mármara). 


tnnsNAS 


]xapa^[í]'Kouv * 

o 8’ éfjoAiaítóv txéxeu^e x^v x P á j( JL LP y l v j 
xr¡v sitxátpoXXov, ^ &óea t xe IlavSajpjTj 
OapfsWotaiv lfX UX0V <papp-axj°“ 

.p.é]x(U7Cov xai itX[eópa<; 

.]pto<; Xaio . . inr¡[. 


105 (Id., Fr. 5 + 106 B.) 

]■[■]••■[ 

JrauX . . .]e . [ 

] . a) . . aeXXea . [ 

]iaXu>[. . ]ax . . x[ 

)i Bápafxo? ápxspif 

] . . . . xy¡pa<; tc . [ 

]o¿ xüvóc xóv . p.[ 

] . . v ¡loaapóv tcoX[ 

]Xov xou[ 

] . . cüv . [ 

]xaí ay . [ 

] . xov[ 

] 


50 


5 


10 


15 


47-49 T Ath. 370 A • 47 xpcfy-Prj T (Hsch. s. u.) • 105-111 T P. Oxyrh. 
2175, 6-11 " 105 6 T EM 188, 8 Misc.Miller 61 Imlt. Call. 194, 28 ss. Pf. 
• 10 T (Hsch. s. u.) 


46 leg. et suppl. Lobel : e]£apa£[a$] rcoüv Diehl • 50 leg. et rest. DiehI 
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HIPONACTE 


con un coro ... al que espanta a los caballos; y él, al caer, suplicó 
a la col de siete hojas, a la que sacrificaba Pandora erí las Targe- 
lias un pastel en lugar de un fármaco ... la frente y los cos- 
50 tados . . . 


105 1 

. . . Branco sanos ... no del perro . . . corrompido . . . y . . . 


1 El fragmento se refiere a una leyenda relativa al adivino Branco, amado de 
Apolo (cuyo nombre se leía tal vez en el v. 7) y fundador del oráculo de Dídíma, 
cerca de Mileto. Desconocemos el detalle de ¡a leyenda, excepto (y esto por una 
imitación de Calimaco) que salvó a los milesios de una peste. A un enemigo de 
éstos debe referirse el v. 10. 
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IflllüNAE 


106 (Id., Fr. 6) 

107 (Id., Fr. 7) 

108 (Id., Fr. 8) 

]• •[ 

]tao[ 

]o . a[ 

] • £U [ 

]...§[ 

109 (Id., Fr. 9) 

] • Tít l • • *1 

M 

] P XÍO . [ 

]• •[ 

]••[ 

M-W 5 

] . r¡ao[ 5 


]'■■••[ 

]<"•[ 

j . 3«p[ 

]^xu . ( 

]■«[ 

] • «*[ 

] . pxeieu[ 

] . aip . [ 

]•[■]«[ 

]xat xpéa[ 

]xs [ 

]axot . [ io 

]uvw?[ lo 


]■■••[ 

]x s • • [ 


]•[ 

].v [ 
]■«[ 

M 

]•••?[ 15 


110 (Id., Fr. 10) 


111 (Id., Fr. 11) 

]•[ 


]• [ 

] • • VÍ 



] • °i4 


]toxvt[ 

]y>xefa[ 


]v Xaji[ 

■].3.[ 

5 

]vtx . . [ 

■ [ 

Jou^sx . [ 

1 • X tó M 
]ivS[ 


MP1] «I 

]r¡«v[ 

10 
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HIPONACTE 


. . . y carne 


. . todo . . . 


106 


107 

108 

109 

110 

111 

coger . . . victoria (?)... 


[591 




innQNAB 


112 (Id., Fr. 12) 

] 

]p y l 

] • 


b 

]?R 

]vta 



]aaa 


113 (Id., Fr. 13) 


M 


] • ■ iCo[ 
]x.a'])av[ 


]v[.],x.[ 

]sÁ&ov[ 

M 

]“C■ ■ • [ 

jíDVX . . . [ 
luílpova . [ 


114 (Id., Fr. 14) 


5, 


5 


112-114 T P. Oxyrh. 2175, 12-14 (cf. Ox.P. XIX, p. 152 s.) 
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HIPONACTE 


112 

113 

. . inclinarse . . . venir . . . 

114 


[ 60 ] 



mnQNAH 


E n Q I A O I 

115 (79a ArcK. D.) 
zú|j.[aTt] xXa[£d¡i]svoc;, 
xdv £aX|J.u8[v¡aa]tp -fop.vóv so:pptív(o<;[wv¿ 

HpVjixsc áxpo[x]o|ioi 
XáPoisv —év&a ■kóXK’ ávaxXrjaei xaxá 

3oúXiov apxov sSaiv— 5 

píysi xsxYj'fd'c’ aotdv. ’Ex dé toó yvdou 
tpoxía xoXX’ éxtyéot, 
xpoxéot 8’ oSdvTa<; <í>q [xú]a>v éxt atojia 
xeíjievoq axpaaíi(¡ 

áxpov xapá pTj'ftiíva xufjumtp [.].[.]. i 10 


115 3 = II. IV 533 • 5 SoóXiov ápxov cf. 26, 6 SoóXtov yópxov • 8 ó)? xótuv cf. 
11. XV 579 xótuv ú); • ex! atopa = II. VI 43 • 10 áxpov — prjfpíva cf. II. XX 
229 áxpov exi pr¡Ypíva 


115-117 F P. Argentorati, ed. Reltzensteln SEPA 1899, 857 s. et iterum Schwartz 
et Masson 


115 suppl. Reltzensteln eis exceptls quae Infra indlcantur » 1 xóp[axi Reltzen- 
steln : xúp[aai Cantarella • 2 su<ppóvu>c Cantarella : sóppovéaftaxa Dlehl ap, 
Reltzensteln eótppóvrj; [axóxu> Schulthess • 4 svíla xóXX’ ávaxXrjaei xaxá Reltzen- 
stein ex evíla ávaxXrjasi xaxá II et ]XXa . . xXtaai [. ,]xa[ II SU » 6 yvó(o)u legi.t 
Schwartz emend. Masson : pófroo Reltzensteln po&oü Blass Cantarella • 7 Ixi- 
X<É)ot Cantarella Masson : Ixéyot Reltzensteln • 10 prjyptva] -t corr. Cantarella 
Masson • xupavxlp dubltanter Masson 
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HIPONACTE 


EPODOS 

115’ 

. . . lanzado de un lado a otro por las olas. Y ojalá que en 
Salmideso 8 los tracios de alta cabellera le acojan, desnudo, benig¬ 
namente 3 — muchos trabajos pasará allí, comiendo el pan de la 
5 esclavitud—, helado de frío. Y que al salir de la espuma marina 
vomite muchas algas y castañetee con los dientes por el rigor del 
clima, yaciendo con la cara en el suelo, como un perro, tendido a 
10 lo largo de la misma orilla . . . azotado por las olas 4 . Esto querría 


' Sobre ei problema de la atribución de este epodo, cf. Introducción, pág. 18 ss. 
Los que lo atribuyen a Hlponacte piensan que se refiere a Búpalo, cuya enemistad 
con Hlponacte es conocida; ahora bien, no sabemos cuál es el perjurio que había 
cometido. Tal vez el epodo se refiera a un desconocido, causante del destierro 
del poeta, pues hay ciertas dificultades a la suposición de que fuera Búpalo 
el culpable de él. Tampoco está excluido que ataque a alguno de los otros enemi¬ 
gos del poeta: Atenls, Mlmnes, Cócalo, etc. El epodo ha sido directamente imitado 
por Horacio, Ep. 10 (a pesar de Cantarella, pág. 100 y otros autores por él cita¬ 
dos). Se trata de una maldición y de la petición de castigo para un perjuro, a la 
manera del epodo 1 de Arquíloco; lo original aquí es que esta maldición se ha 
incorporado a un poema de despedida, que presenta así un contenido inverso del 
habitual: se desea el naufragio y otras desventuras más para el que parte de viaje. 

2 Ciudad de Tracia, ya dentro del mar Negro. En la costa de Salmideso habla 
numerosos escollos y bajíos muy peligrosos para los navegantes; cf. Jenofonte, 
Anábasis VII 5,12, donde se nos cuenta un naufragio en Salmideso y el pillaje de 
los tracios, asi como también Esquilo, Prometeo 726 s. y Sófocles, Antigona 969. 

a Irónico. El verbo suplido significa «hacer prisionero*, pero también «acoger* 
( a un huésped): el poeta juega con este doble sentido. 

4 ¿(con e.l cuerpo) azotado por las olas? ¿(en un lugar) azotado por las olas? 
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inilQNAH 


Taüt’ ¿9-éXoi¡x’ av iSsív, 
o? ¡x’ áSíxTjas, X[á]S 8’ si:’ ápxíoia’ spT¡ 
xó icpiv Excapo? [á](í»v. 

116 (79 b Arch. D.) 

xaxe[. . . .] oixXe[. . . 'Isxjíuvaxxtá! 

8o[.]copáa[. . . 

.]e[. . i]aXo[ia’ . . 

117 (80 Arch. D.) 
y¡ yXatv[a.]axvr¡[. 

X'JOTOV S [ — '-/](plXst? 

dfyoü xa&7¡a&ai. Tauxa 3’ 'Ixrüiva? 
o]I3ev apiaxa ppoxcbv, 

o!]3sv 8 s x’ ’Apí-pavxo? (a p.áx«p, ot[t; 5 

oiBapá xco? eiSs 

•f]p[áa]oo xvÉovxa »wpa), xpi yuxpEÍ [8¿ vüv 
AíayuX!3i(¡ roXsiicí. 


12 ’kái, — Ip'rj cf. Alc. i 1, 22 ss, Gall. roa:v [£]u.¡$«¡; Ijc’ opxioi; ■ 13 = //. V 
54 + Od. VIII 586 • 117 5 ixáxap o[xu; = 43 

117 7 7 jp[da]oc rviovxa fúápa Imit. probabiliter Hor. Ep. X 1 olentem Maeuium 


12 Ir’ Blass alii ex s»’ II et ir! 1I SU • 116 1 suppl. Blass Masson • 3 suppl. 
Lasserre ■ 117 2 y.opxóv Cantatella : xúpxov Reítzenstein ■ 3 uel xaitá 

• 'Irru)va[' \j— ] 'IrJtiTiva[- axcepsúc; Reítzenstein 'Irriüvaf' a’ ¡Siúv Blass ’lrrui- 
va[xxíír¡í Maas • 6 xcú a’ ii3= interpr. Masson • 7 pjppiajoy Wilamowitz : r]p[o- 
u.]qs Cantarella • [Si vóvj suppl. Reítzenstein 
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HIPONACTE 


yo ver sufrir a ese hombre 1 que me ha agraviado y ha pisoteado 
el juramento 2 , él que era antes mi amigo 8 . 

116 

... a [Hiponacte] . . . [buenos] . . . 

117 4 

... la manta 5 . . . jorobado 6 (?)... te gusta estar sentado 7 
cerca. Esto 8 lo sabe Hiponacte 9 . . . mejor que nadie; y lo sabe 
5 también Arifanto —feliz el que nunca ha visto a ese ladrón que 


1 La traducción disimula la fuerte braqullogía del original. La traducción de 
Cantarella («quisiera que viera esto ese hombre que . . .) pierde en vigor lo que 
gana en regularidad sintáctica, 

2 Más exactamente: las victimas inmoladas al hacerlo. Es una expresión 
corriente; sobre la relación del pasaje con el de Alceo que figura en el Aparato de 
Referencias, cf. Introducción, pág, 20. 

3 Quizá deba entenderse en sentido político: miembro de una misma hetería o 
sociedad aristocrática para ayudarse los nobles unos a otros. 

4 Se habla de un ladrón que ha quedado desenmascarado; pero Ignoramos qué 
papel desempeña Esquílldes en el asunto. Desde luego no es el ladrón (como seria 
el caso si hacemos depender itoLepeí de títv; con Cantarella) porque en el v. 7 apa¬ 
rece como distinto de éste y en el 9 se vuelve a aludir al ladrón con un «aquél» 
(ixeívoc) y no «éste» (outoc), como se esperaría si fuese Esquílldes. La interpretación 
de Cantarella 1. c. pág. 72 ss., que ve en el fragmento referencias a una intriga 
amorosa en torno a Arete, se basa en suplementos completamente inciertos de 1-3. 

5 O manto. 

6 Traducción de Cantarella; pero puede ser un adjetivo que signifique simple¬ 
mente «curvo, redondo» o, con acento en la primera sílaba, un substantivo «red». 

7 O «sentada». 

8 O quizá «esto mismo». 

9 La restitución oxocpsú? «cavador» (o axa7ti r¡p, con interpretación obscena, 
según Cantarella), que ocasionaba diversas dificultades, ha sido desterrada defini¬ 
tivamente por Perrotta SIFC 15 (’38) 20 s. y Masson REG 59-60 (’46/’47) 14 s. 


[62] 



jnne.v.As 


’Exeívo<; fjptepaÉfv as.] . r¡a[. . . 

rafc dé 7cécp7¡vs 8¿Xo<; lo 

.J • • • [. 

118 (X D.) 

’Q Sávv’, exe! 8 r¡ píva fred[aoXiv tpétpsi? 

xa! 'faatpóc oú xataxp[atet<;, 

L X«ijuiqt 8é aoi tó •/etjXoc coc t epwSjtoü 

W— 

TO’jc ¡xoi xapáa-^sq, u>|\/—]v • 5 

aóv toí ti PouXsüoat fréfXio 
^]toó<; ¡ópa['/íova<; 
xaí xóv tpá'/r J Xov[— 
xa[—w—^]r¡ as -faatpÍ7¡[>_>!s! 

— w —10 

xateafKsu; xai jít¡ as xata[Xcíxst Xi]p.dc, 
xpióxov piv éxSóc vso[wi=¿ 

w_w—w ao~A.V¡aei 8é aoi 

Kíxaiv tó Kiuoápjj’j péXoc;. 


118 T Comment. in Hipponactem in P. Oxyrh. 2176 • 3 T Sch.Níc.Tker. 470 
K. • Xaipq T (Hsch. s. u.) 


9 suppl. Blass • 118 E lemmatibus commentarii rcst. Fránkel et Latte Suppl. 
Lobel eis exceptis quae infra indicantur • 1 &eó[aoXtv Lobel Masson : S-solios- 
y_8pjjv Fránkel Vogliano {ho[jiuar] Latte • xpÉ<f]ct; Latte Snell Masson : 
Fránkel ■ 2 [xeíi; Latte : [xtet<; Lobel • 3 huc traxit Maas, in comra. autem 
post uersum 6 legitur • Xcu(ia II Hsch. : Xcnp<p uel Xau|i.<úaaEC Sck. Nic. * 5 xo3¡; 
agnouerunt Maas Diehl Latte < tú [xax«pr¡xov xaxójv exempli gratia Latte • 7 
jscfíh'vou uel [ItptHao Snell : ¡vexpóí ti Latte • 9 xa[x’ -rjuÉpTjV 7 «p] 7) ae -¡aaxpí-rj [Xdpp, 
Snell ([Xapp, Latte) • 11 suppl. Latte, iambum claudum recognouit Rupprecht 
14 suppl. Latte 
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HIPONACTE 


huele a sobaquina— y se pelea [ahora] con el alfarero Esquílides; 

10 aquél [te] quitó . . . pero se ha descubierto todo el engaño . . . 

118* 

Oh Sanno 2 , puesto que tienes una nariz sacrilega 3 y tus labios 
están siempre ávidos de pitanza como el pico de una garza . . . 

5 préstame oído, quiero darte un consejo (. . . estás escuálido 4 ) de 
brazos y cuello ... el dolor de estómago te . . . comes y no se te 
quita el hambre: primero después de desnudarte 6 , ... y Cicón 


1 Fránkel, CQ 36 (’42) 54-56 y Latte, Philologus 97 (’48) 37-47 descubrie¬ 
ron en forma independiente ia presencia de restos de un epodo en fragmentos de 
un comentario a Hiponacte de época imperial romana publicados por Lobel 
(P. Oxyrh. 2176); su trabajo ha sido completado en cuanto a la parte critica por 
aportaciones de Maas (cf. también CQ 36 (’42) 133), Snell y Rupprecht en la 
tercera edición de la Antología Lyrica de Diehl. A la interpretación ha contribuido 
sobre todo O. Masson, REG 62 (’49) 300-19, ayudado por el comentario. En sus¬ 
tancia, Hiponacte se burla del voraz y siempre hambriento Sanno, aconsejándole 
una terapéutica en la que entraban ejercicios gimnásticos al ritmo de una supuesta 
música, y un cierto brebaje. Al final se le deseaba a Sanno —que era un ladrón 
sacrilego de los altares— la muerte del fármaco o chivo expiatorio (cf. Introduc¬ 
ción, pág. 13),;que era descrita detalladamente. 

2 Masson 1. c. 301 cree que Sanno es un adjetivo «imbécil- y designa a Búpa- 
lo. Pero como el comentario duda si Sanno es un nombre propio o el nombre que 
daban los cretenses a las cabras en celo (!), se deduce que Búpalo no era mencio¬ 
nado en el epodo. Sanno es, pues, un nombre propio (es conocido en Jonia). 

3 El suplemento se deduce del comentario. Sanno, sin duda, robaba víctimas 
de los altares (quizá de un altar de Apolo, cf. P. Oxyrh. 2176, 61, 1. 10), atraído 
por el olor. Sobre el carácter sacrilego del fármaco, cf. Masson I. c. 

4 A pesar de su voracidad, Sanno está escuálido; y, en cambio, le duele el 
estómago. 

5 Del comentario se deduce que Hiponacte recomienda a Sanno una especie de 
gimnasia y luego beber un brebaje. 
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IMANAS 


. . . -pvaix[<m]x7¡v . . . 


tp[ixa]iov éx xr¡pu L xoj<; áajisfv . . . t]s ¡juv 


15 


I AMBIR A TETPAMETPA 

119 (79 D.) 

Ei ¡xot jávoiTO irap&svo<; xakr¡ re xaí tépsiva 


TPOXAIKA TETPAMETPA 

120 (70 D.) 

Aápete peu -caípcma, xoijxo Bouitálou tóv d(p9-aXp.ov, 
áp.(pi§é^ioc; síp .1 xoúx ápaptávco xoiraov. 


119 T Heph. p. 16 C. Sch.Heph. p. 268 C. (EM 26, 57) (Sch.Ar. Pl. 253) 
(Sch. A.P. XIII 28) (Favorin. 85) • e]i' pot fávot(to Inscr, uascul. ap. Jacobstahl, 
Phllologus 60 (’Ol) 329 • 120 1 T Svid. 1 s. u. BoúraXo? (Svid, 2 s. u, xóitkd) • 
2 T Erot. p. 43 KI. Gal., Aphorism. XVIII 1, 148 K. Glossar.Hipocr. 430 


15 suppl. et Hipponacti trlbult Maas • Forsitan ante hunc uersum lid ^appov 
fraloraotav slue 9-aXaaoíav lid ijiappov ex comm. restituendum et Hipponacti tribuen- 
dum sit < 16 suppl. Lobel trim, agnoult Frankel • 119 ptoij Ep.01 Hephaestionis 
ACMP • 120 fragmenta coniunxit Bergk • 1 peu Schneldewin : pou testes • 
xaípáitcí Bergk : fraipáxia testes • BouitaXooJ -<u Svid. 2 • xov ocp&ctXptóv] io ovopa 
Svidae 1 M ■ 2 xoúx Brink : xou^ siue xat oú^ codd. 
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HIPONACTE 


tocará con su flauta para ti la música de Cédalo' 1 . . . seductor de 
15 mujeres ... al tercer día 2 , a la llamada del heraldo, y con gusto 
a él . . . 


TETRÁMETROS YÁMBICOS 

119 

Ojalá tuviera yo una muchacha bella y delicada. 


TETRÁMETROS TROCAICOS 

120 

Recoged mis vestidos, voy a darle a Búpalo en el ojo; pues 
soy ambidextro y no yerro mis golpes. 


1 Sobre estos dos personajes (a ios que, según Ateneo 624 A-B se añadía 
Babis), cf. Masson 1. c. 306 ss. Cicón era un mal adivino (cf. fr. 4, Escoi. de 
Tzetzes a la litada p. 76 Hermann y Heslquío s. u.j; Cédalo, un glotón cuya vora¬ 
cidad era proverbial (cf. Ps.-Dlogeniano en Parocmiogr. Graeci V 69 etc.) y Babis 
un mal flautista (cf. Ateneo 1. c.). Hiponacte —esto se desprende de Ateneo- 
aludía aquí al valor terapéutico de la música, pero la -música» que aquí se reco¬ 
mienda debía de ser contraproducente. 

2 Final del ritual del fármaco: a los tres días de muerto lo llevan a la orilla 
del mar y en él arrojan sus cenizas. El comentario y otros fragmentos permiten 
precisar las fases anteriores: se le golpea con ramas de higuera y luego se le lapida. 
Es fácil que a la parte perdida pertenezcan fragmentos como 4 y siguientes. 
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intlQNAS 

121 (71 D.) 

oí 3á |i.eo dSdvTe; 

•(svto;) sv x^jat páíloiat icávxs? éxxsxtvsaxat. 

122 (72 D.) 

M7¡tpoxí|Aco Syj’jxá jas %pr¡ xa» axo'xtp Sixá^ss&at 

123 (73 D.) 

xai Sixá^saílai Bíavxoq xoo IIpiTjviog xpssaov 

124 (74 D.) 

¡AYjSé ¡AotjAÓXXstv AspsSírjv ioy^ád’ sx Kap.av8to>.oü 

125 (75 D.) 

Kutcpítuv- ¡3sxo; cpcrjoocji x’ ’Apta&ooaííuv xopov 


121 T Hdn. II 225, 12 Lenz EM 499, 41 E.Flor. p, 181, 8 Miller • 122 T 
(Heph. p. 18 C.) (Sch.Heph. p. 271 C.) (Io.Sicel. VI 240 Weil) • 123 T Str. 
XIV 1, 12 D.L. 184 Svid. 1 s. u. Bíavxo? IIpiTjváuK; 3íxr¡ Svid. 2 s. u. oixaCsa&ai 
Evdoc. 94 Resp. D.L. I 88 • 124 T S.E. M. I 275 • 125 T Str. VIII 3, 8 
Evst., In.Il. p. 305, 33 


121 2 (evtoi;) Hlller-Cruslus : oí xox’ Knox • IxxsxiváaTai Brink : exivéatcti testes 

• 122 Hipponacti trlbuit Meíneke • Fragmento 123 continuauit Brink • Mr¡- 
xpoTÍpu)] -s Knox : Mr¡tpóoou.e Io.Sicel. pij tcpotípa Sch.Heph. • Sixcé^saftai] 
xola^ea&ai Io.Sicel. • 123 praemisit Brink fr. 122 • Sixa'Csaflai] (Sixobaaoíkíi Str. 

• Ilpirjváo; edd. : -s<u; testes • xploaov Str, : xpeííoov D.L. Evdoc. Svid. 1 xpsta- 
ooiv Svid. 2 • 124 (íoipóllsiv Meíneke ex Hesychio s. u. : poi (ü XaXstv siue XaXsi 
S. E. • 125 tpapoúai om. Evst. • x’ ’Apafroooiuiv] xai áp- codd. 
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HIPONACTE 


121 

Mis dientes todos se me han quedado bailando (dentro de la 
boca), en las mandíbulas. 

122 

Debo ser juez en la querella de Metrotimo, por mote «La 
Obscuridad 1 ». 

123 

... y juzgar mejor que Bías de Priene. 

124 

... no comer ni un higo seco de Lébedos procedente de 
Camandolo. 

125 

Comen pan de Chipre y trigo de Amatunte. 


1 Cf. 79,17. 
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innSNAH 


126 (76 D.) 

í^áxiq tíKkoi xtc aútóv xr¡v xpápav t’ ÚTtop-píaat 

127 (120 B.) 

xaí Aióq xoúpy¡ Kup^xrj xat 0py¡txíy¡ BevSí<; 


AIIOEIIASMATA AAHAOr METPOr 

128 (68 D.) 

.xpsaq éx p.oXoPpÍTOu auoq 

129 (70 A B.) 

. . . PoXjitToü xaaqv^xr¡v. 

130 (70 B B.) 

. . . . (í)? ’Ecpsaírj 8éX<pa£. 

131 (100 B.) 

.aífrjxs poi >\r¡ . 


126 T Erot. p. 124 Kl. • 127 T Hsch. s. u. Ku^xt; • 128 T Evst. Od. 1817, 
20 Resp. Ael. N.A, VII 47 • 129 T EM 204, 28 Zonar. 401 • ¡3¿>.[íitov 
T A.B. I 86, 10 • 130 T Ath. 375 A • 131 T Evst. Od. 1721, 61 Favorin. 
426, 29 


126 é£áxu; Meineke : uel e£ Erot. ex xpfyat; Bergk itpmxxov Sltzler • auxov 
Meineke : auxoO Erot. < x’ add, Meineke • ÚKopjáaai] -Coi Sltzler Knox • 127 
rest. Bergk : Kai Ato? xoúpa? KuflrjxTjv xaí 8pr)i'xír¡v BevStv Schmidt xat Stoaxoupot;. 
Ku^xt) xai Qptrjixr) ‘ BévSi^ Hsch. • 128 xpeat; Ix y.oloPpíxou] xpeíai; ex poloPpíxEU) 
Schneidewin Knox Cf. 106, 9 • 129 xaaifvrjxrjv] -ou u. 1. 
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HIPONACTE 


126 

Ojalá que alguien le depile seis veces y le dé masaje en la 
rabadilla. 


127 

. . . y Cibeles, hija de Zeus, y la tracia Bendis. 


FRAGMENTOS DE METRO INCIERTO 

128 

. . . carne de lechón de jabalí . . . 

129 

. . . hermana del estiércol . . . 

130 

. . . como un lechón de Efeso . . . 

131 

Ha placido el consejo. 
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innsNAH 


132 (118 B.) 

3>J7¡&3? xpixr¡. 

133 (133 B.) 

. sapxoxócuv Xtpid<;. 

134 (138 B.) 

. ycXtSoviuv cpápp.axov . . . . 


E = A AI E T P A 

135 (77, 1-4 D.) 

Moüaá jjloi E'jpupLeSovTictSea xy¡v xovxoyápupSiv, 
xt]v IfYaaxpip-áyaipav, oq éafríst ou xaxct xoapiov, 
Ivvsx’ oxeo? d)T¡cpt3i (xaxoi;) xaxov oíxov oXrjxaí 
PouXyj <¡7¡p.oan(¡ xapá 9-iv’ akÓQ áxpuyéxoio. 


135 Detorslt poeta inltlum Illiadis et Odyssiae • 3 xaxov oTtov oX7¡xai cf. II. III 
417 xaxov oixov oXtjai • 4 trapa— axpofáxoio =//. I 316 


132 T Prisc. II p. 289 K. - 133 T Sch.Ar. Pax 480 • 134 T Svid. s. u. • 
135 T Ath. 698 B • 2 lffaatpi¡iayaipav T (Hsch. s. u.) 


132 eíír¡&e<; Bergk : euvxeí, eufeí, eoTjxrji; et alia eíusmodl Prisciani codd. • xptxtj 
Bergk : xapix7¡ Prisc, • 133 oapxoxótov Xipói; Adrados : aapxoxótuv Xipóv Sch. Ar. 
aapxtüv xóujv Xtpd) Schneider • 135 1 EupopeSovxidSsa] -eio? Wílamowltz • Jtov- 
xo)(apoP3iv] xavxo- Bergk • 3 evvex’] Ivveip’ Ath. • (xaxoi;) suppl. Cobet • oXr¡xai] 
oXeixai Cobet 
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HIPONACTE 


132 

. . . oh juez inocente . . . 

133 

. . . un hambre que desgarra a los perros . 

134 

. . . filtro de golondrinas 1 . . . 


HEXÁMETROS 

135 2 

Musa, háblame del Eurimedontiada, Caribdis marino, cuyo es¬ 
tómago es un cuchillo y come sin orden ni medida; dime el modo 
para que (ese infame) muera de una manera infame, lapidado por 
decisión del pueblo junto a la orilla del mar estéril. 


1 «Filtro que se hace cuando se ve la primera golondrina» (Suidas). A juzgar 
de las supersticiones sobre el valor curativo de ciertas partes de la golondrina o 
de mixturas elaboradas con ellas (cf. Gossen, RE, 2. a serle, II, 774) en casos de 
difteria, de mordedura de serpientes, etc., debería más bien verse aquí una refe¬ 
rencia a alguno de estos productos. 

2 Parodia de Homero; Hlponacte se refiere a un fármaco, que muere lapidado 
junto al mar (cf, pág. 64, n. 2). Masson REG 62 (’49) 311 ss. ha imaginado que el 
fármaco es Búpalo. Como Eurimedonte es un rey de los gigantes, antepasado de la 
Arete homérica, el Eurimedontiada o descendiente de Eurimedonte piensa que sería 
Búpalo, supuestamente hijo de Arete (cf. fr. 12). Todo ello es muy aventurado. 
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innsNAH 


136 (77, 5 D.) 

IIüx; xapá Kuijjoüv v¡X&s; ww—w 

137 (78 D.) 

—ww—w»-'—w Tí (jl£ axtpáípota’ áxixáWeiq ; 

138 (88 B.) 

.Xrjó v ád-pr¡aaq. 


136 T Anonym. ap. AldiPii Manvtii Thesaurum, f. 268 V • 137 T Evst, Od. 
1397, 26 • 138 T An.Ox. I 265, 6 
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HIPONACTE 


136 

¿Cómo llegó junto a Calipso 1 ? 

137 

¿Por qué me mimas con halagos? 

138 

. . . mirando al pueblo . . . 


1 Ku<|jcú es forma cómica o popular de KaXu^ú) (cf. 77, 1). 
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AN ANI VS 



INTRODUCCIÓN 


Muy poco se puede decir de este poeta, del que casi nada 
sabemos. Su vida se coloca entre Pitermo de Teos, a quien cita el 
fr. 1, y Epicarmo, que a su vez cita 5, 1 y que vive a comienzos 
del s. v. Esto coloca a Ananio en el s. vi, sin que se pueda preci¬ 
sar más; la fecha de Pitermo nos es desconocida. 

Los fragmentos que bajo su nombre nos han llegado no son 
muy significativos. El más importante, el 5, tiene tema culinario, 
lo que recuerda a Hiponacte (fr. 26) y a la Comedía. 1 y 2 deben 
de venir de un mismo poema, en que se criticaba la opinión de 
Pitermo de que lo más valioso es el oro con argumentos realistas. 
En 3 hallamos un giro conversacional, el juramento por la col. 
Todo esto nos coloca en un tono y un ambiente semejante al de 
Hiponacte. Como él, Ananio mezcla los coliambos y los yambos 
puros y escribe también en tetrámetros trocaicos. En la Antigüe¬ 
dad era a él a quien atribuían algunos, en vez de a Hiponacte, la 
invención del coliambo 1 


1 Cf. Crusius, RE I 2, col. 2057. 



1 A M B O I 


1 (1 D.) 

Xpuaóv Xéfei nú&ep(J.o<; «»<; oóSev xdXXa. 

2 (2 D.) 

Et ti? xa&s(p^ai ^puaov év Sóptotc toXXq'v 
xai aüxa pata xaí 36’ f¡ xpeí? áv&ptóxou?, 
•pvoÍY¡ x’ ó'otp xa aoxa xoü ^puaoü xpsaam. 

3 (3 D.) 

xai aé xoXXóv ávftpc»5t(uv 
e-pco tpiXsco piáXiaxa, va! pía T7¡v xpáp.pY¡v. 


1 T Heracl. Pont. ap. Ath. 625 C qui dubitat utrum Ananio an Hipponacti 
uersus tribuendus sit • 2 T Ath. 78 F Stob. IV 33 • 3 T Ath. 370 A-B • 
2 Nal pa X7]v xpápprjv Imit. Telecudes Epicharmvs Evpolis ap. Ath. 1. c. 


2 1 xa&eíp£at] Stob. • xoXXov Musurus ap. Athenaevm : xouXuv Grotlus 

ad. Stobaevm ttoXüv testes • 2 xai 2 ] om. Stob. • 3 q.voívj x’ oatp Ath. : ^viur) 
a](áaovxa<; Stob. ubi uerba corrupta qvoó¡<; ooov latere putat Herise qvo tr¡<; xoáov 
autem Knox • xpéoaio] xpeíoau) Stobaei S xpeíao iuv M xpáaaov A 
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YAMBOS 


1 

Pitermo 1 dice hablando acerca del oro que las demás cosas no 
valen nada. 

2 

Si alguien encerrara en una casa mucho oro, unos pocos higos 
y dos o tres personas, vería cuán superiores al oro son los higos. 

3 

... y te estimo mucho más que a todos los hombres, si, por 
la berza. 


1 Pitermo de Teos, poeta jónico del siglo vi, apenas conocido. 
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ANAN10E 


4 (4 D.) 

’AtcoXXov, oc, too A f¡kov f¡ IIü&íüv’ í^et; 
r¡ Ná^ov f¡ MÍXrjxov r¡ 8-eíyjv KXápov, 
txsu xax’ tepo'v, ?| Exó&aq átpí^sat. 


TETPAMETPA 

5 (5 D.) 

'Eapt piv ^pdjxtOQ aplato?, ávfrírjc Sé yet¡j.am • 
xóbv xaXtüv 8’ otjKov áptaxov xapt? éx auxíj? <póM.oo. 
r H3ú 8’ éa&íetv yip.aípT|<; <p&ivoixa)pia(j.(p xpéa?, 

SsXcpaxo? 8’, oxav xpaitétoat xat itaxécoaiv, ia&íetv, 

xai xovtbv ao xox’ <&pi¡¡ xat Xa.-fcúv xáXcüitéxaiv • 5 

oto? aux’, oxav &épo? x’ -fl x^yéxat fkppá£toatv. 

Etxa 8’ éaxiv éx daXáaaYjc; ftóvvo? o¿ xaxóv ^ptófia, 
áXká xaatv íydósaatv épixpeity¡<; év puxxcoxíp. 

Bou? Sé raav&eíc Soxeco piv xat (xeastuv v’jxxuiv rjSó? 

XvjpipT]?. 10 


4 1 T (Ar. Ra. 659) qul Hipponacti tribuit • 2-3 Sch.Ar. ad 1. • 5 T Ara. 
282 B 


4 1 roo] xou Meineke • 2 d-eírjv Meineke : fteíav Sch.Ar. • 3 heo Melneke : txou 
Sch.Ar. • xax’ íepdv 5)] xat’ tpa xcptv Meineke xat’ t’pd xai siue tí Knox "él 
dvfrtr¡<; Schneidewin : av&taí Ath. • 2 a.'jxrj;] auxérjí Knox • 3 /lucuprjc; Heringa 
: yqiipcrjc; Ath. ■ 4 tpaitétuat Athenaei C : tpaxtuat Athenaei A • 5 au tfl tót’ 
wpfl Meineke : achí] tofr’ ¿upr¡ Ath. • 6 oto? Ca9aubon : oío? Ath. • aot’ ótav 
Heringa : aótoet’ otav Ath. • 8 Ipirperíjc; Athenaei C : -etc; A • 9 Soxécu |iév 
Heringa : Soxéwpsv Ara. 
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ANANIO 


4 

Apolo, tú que moras en Délos o en Delfos o en Naxos o en 
Mileto o en la divina Claros, ven al templo o llegarás al país de 
los escitas. 


TETRÁMETROS 

5 

En primavera es excelente el cromio y en invierno el antias 1 ; 
pero de los manjares sabrosos el mejor es el camarón servido en 
una hoja de higuera. En el otoño es agradable comer carne de ca¬ 
brito; y también la de lechón cuando ya se revuelcan y patean; 
5 asimismo, en igual estación, la de perros, liebres y zorras; la de 
oveja, cuando hay calor y cantan las cigarras. Además, hay un 
bocado procedente del mar que no es malo, el atún, que con mito- 
to 2 es superior a todos los pescados. Pero una vaca engordada me 
10 parece que está bien lo mismo a media noche que de día. 


1 Dos peces difíciles de identificar; el primero con seguridad y el segundo pro¬ 
bablemente pertenecían al género esciena, en el,que está incluida la corvina entre 
otros peces. Kapt’s es el camarón y otros pequeños crustáceos. Cf. D'Arcy Thomp¬ 
son, A glossary of greek fishes, Oxford 1947, s. u. 

2 Una salsa fuertemente condimentada. 
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XENOPHANES 



INTRODUCCIÓN 


Vida y Pensamiento 

Es la de Jenófanes una personalidad fuertemente original y 
nueva que encierra para nosotros un número considerable de 
enigmas. Sabemos que nació en la ciudad jonia de Colofón, que 
huyó de élla cuando la conquista persa y que se estableció y vivió 
en Elea, en Italia. Poco más que esto es lo que podemos decir 
sobre las vicisitudes exteriores de la vida del poeta; de su pensa¬ 
miento y espíritu quedan bastantes testimonios en los fragmentos, 
pero no se ha llegado a formar un cuadro ideal de su personalidad 
que satisfaga a la mayoría de los estudiosos. 

La fecha más comunmente aceptada para su nacimiento es el 
año 565 a. C. El fragmento 7 dice que ha paseado su pensamiento 
67 años por Grecia y que «entonces» —cuando salió de su ciudad, 
entienden los intérpretes 1 — tenía 25. Como la conquista de Jonia 
fué hacia el 540 a. C., Jenófanes habría nacido el 565 y escribiría 
estos versos el 473 aproximadamente. Esta cronología se mantiene 
firme aunque se siga a Gomperz 2 , quien entiende que Jenófanes 
quiere decir que tenía 67 años cuando escribió el fragmento 7 ha- 


1 La referencia del «entonces» a la llegada del Medo encuentra un apoyo en 
el fr. 18. 

2 Zur Chronologie des Xenophanes, PhW (’32) 1411-14. En realidad, sólo como 
hipotética da la Interpretación recogida arriba, pues duda del sentido del «enton¬ 
ces» e insiste sobre las contradicciones de los cronógrafos antiguos. 
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JENÓFANES 


cía el 498 a. C. Pero no puede admitirse que dicho fragmento con¬ 
teste al 18, como pretende Gomperz para fundamentar su hipóte¬ 
sis. Parece seguro, además, que Jenófanes vivía reinando Hierón, 
esto es, después de 478 a C. 1 2 * 

Ante la figura de Jenófanes nos quedamos un tanto perplejos. 
De un lado escribe elegías; de otro, poemas en hexámetros de tipo 
más o menos filosófico. ¿Hasta qué punto es un filósofo Jenófa¬ 
nes? ¿En qué medida es un rapsodo, como se ha afirmado de otro 
lado? Esta es la cuestión y no es fácil de decidir con los pocos 
fragmentos que nos quedan. 

He de insistir más adelante sobre sus elegías, única parte de 
su obra editada aquí; lo fundamental es que Jenófanes continúa la 
temática tradicional de la elegía, pero infundiéndola un espíritu 
parcialmente nuevo cuando tiene conciencia del valor educativo, 
en bien de la ciudad, de su poesía o habla de doctrinas pitágorícas. 
El resto de los fragmentos se divide en dos grupos: el de los 
«silos», en que predominan la crítica y la parodia, sobre todo en 
torno al concepto de la divinidad; y el que hoy se edita bajo el 
título de rispí (puaemc, «Sobre la Naturaleza», por el de una obra 
a la que son atribuidos expresamente algunos de ellos. Mien¬ 
tras que los demás poetas editados en estos dos volúmenes escri¬ 
bieron únicamente elegías, yambos y troqueos 8 , cuyo contenido y 
espíritu es bastante semejante, Jenófanes bebe también de otra 
tradición: la de la poesía didáctica, que utilizaron igualmente en 
sus poemas filosóficos Parménides f Empédocles. Con esto me 
estoy refiriendo antes que nada al poema «Sobre la Naturaleza», 
influido por la filosofía jonia y también, quizá, por Parménides. 
Que realmente escribió un «Sobre la Naturaleza» y es un verda- 


1 Según Timeo y Plutarco, cf. fr. A 8 y 11 Dlels. 

2 Constituyen excepciones Tlrteo y Mlmnermo, que cultivaron también la 

lírica coral, según parece. 
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dero filósofo natural a la manera de los jonios, ha sido probado 
recientemente por K, Deíchgráber 1 contra la negativa del primer 
punto por Jáger y su afirmación de que no es un filósofo sino un 
hombre ilustrado con los sentidos despiertos para las causas natu¬ 
rales de todos los fenómenos 2 * . Que su concepción de la divinidad, 
tal como la reflejan por ejemplo los fragmentos 19 ss., está influi¬ 
da por Parménides y no viceversa 8 es doctrina que tiende a impo¬ 
nerse después del Parménides de K. Reinhardt 4 5 ; la aceptan, por 
ejemplo, G. Rudberg 6 , Jáger y O. Gigon 6 . Su divinidad una 7 y 
no antropomórfica, puro espíritu inmóvil rector del mundo, ha 
dejado fuerte huella en el pensamiento de los venideros. 

No hay duda —y en esto hay que darle la razón a Jáger— de 
que en el pensamiento de Jenófanes tiene gran preeminencia lo 
teológico y moral. Tal vez, como sugiere A. Levi 8 , la principal 
finalidad de su Física era quitar carácter sacro a los fenómenos 
•celestes. En todo caso hay que subrayar que, aun admitiendo 
el influjo de Parménides, su pensamiento teológico tiene también 
otra raíz: la polémica contra Homero y la mitología tradicional, 
que sale a luz sobre todo en los «silos». La veta satírica y polémi¬ 
ca de la poesía de Jenófanes ha sido puesta de relieve por Rudberg, 

1 Xenophanes itspi ©¿asure;, RhM 87 (’38) 1-31. 

2 Cf. W. Jáger, Xenophanes and the beginnings of natural Theology en A. Schwei- 
tzer Jubilee Book, Cambridge 1946, 395 ss. y La Teología de los primeros filósofos 
griegos (trad. española, México 1952), 43 ss. 

s Según la doctrina del anónimo De Xenophane, Melisso, Gorgia, aceptada por 
la generalidad de los historiadores de la filosofía. 

4 Bonn 1916. 

5 Xenophanes, Satiriker und Polemiker, SO 26 (’48) 126 ss. 

u Der Ursprung der griech. Philosophie, Basel 1944, 154 ss. Pero cf. en contra 
Kirk, Heraclitus. The Cosmic fragments, Cambridge 1954, p. 3. 

7 Cuando se habla de ftcoí «dioses» (fr. 16) se trata o de dioses inferiores 
(Jcíger) o de una manera de hablar tradicional. 

s Sul pensiero di Senofane, Athenaeum 5 (’27) 17 ss. 
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JENÓFANES 


Fránkel 1 y Jáger. Las elegías 2 y 3 e incluso la 1 entran también 
dentro de estas características. Su origen está en una búsqueda sin 
compromisos de la verdad en el campo teológico y moral. 

Para esbozar ahora un cuadro de la personalidad de Jenófanes 
hay que tratar de conjugar todos estos datos con los rasgos tradi¬ 
cionales de una parte de su producción elegiaca. Es sugestiva la 
idea de Gigon de que Jenófanes es un rapsodo influido primero 
por la filosofía natural de los milesios y por Pitágoras 2 y luego por 
Parménides. Pero se ha puesto en duda 3 que Jenófanes haya sido 
nunca un rapsodo: los temas fundamentales de sus elegías son los 
de Solón o Teognis, que no lo eran; aunque podría alegarse el 
paralelo de Mimnermo. De otra parte, hay que admitir que Jenó¬ 
fanes tenía un espíritu crítico capaz de llegar por sí solo a una 
serie de consecuencias sobre la idea de lo divino. No es fácil, 
pues, trazar la divisoria entre el período anterior y el posterior a 
la influencia de Parménides. Hablar de una «conversión 4 » es 
excesivo. Tampoco es fácil establecer una cronología relativa entre 
las obras teológicas y las físicas; ya se piense que su pensamiento 
físico es una preparación del teológico, quitando carácter sagrado 
a los fenómenos naturales (Levi), ya que es, por el contrario, una 
consecuencia del teológico porque su divinidad alejada del mundo 
permite el desarrollo del método empírico (Fránkel), en todo caso 
uno y otro pensamiento están íntimamente unidos. El influjo pita¬ 
górico, finalmente, es discutible mientras no conozcamos el con¬ 
texto del fr. 6, que puede ser incluso una sátira del pitagoreísmo. 

Hay que representarnos, pues a Jenófanes como un emigrado 
jonio que llega a Italia con un bagaje de formas y de temas poéti- 


1 Dichtung und Philosophie des frühen Griechentums, 420 ss. 

2 Cf. fr. 6. 

3 Por Jáger. 

4 Con Gigon. 
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eos —elegía, poema didáctico — y con una fuerte personalidad que, 
por medio de la crítica de la mitología tradicional, tiende a elevarse 
a una concepción más pura de la divinidad. Critica también las 
costumbres de sus coterráneos, a los que culpa de su fracaso ante 
el Medo; e igualmente, sin duda, las concepciones usuales, más o 
menos míticas, de los fenómenos celestes. En Italia debió desarro¬ 
llar estas ideas al contacto con las de Parménides y otros filósofos. 
Si el elemento propiamente filosófico es más escaso en las elegías 
que en los otros poemas ello puede deberse o a razones de crono¬ 
logía o a las imposiciones del género literario. Es lástima que no 
podamos decir con seguridad mucho más sobre esta sugestiva per¬ 
sonalidad, precursora con Simónides de los movimientos raciona¬ 
listas y moralistas del siglo v. 


Las elegías de Jenófanes 

Nuestros fragmentos nos revelan inmediatamente diversos 
temas que nos son ya familiares: el simposíaco antes que cualquier 
otro (fr. 1, 4, 5); el autobiográfico (fr. 7); el de la verdadera virtud 
o excelencia (fr. 2). Bowra ha insistido en varios artículos 1 en que 
estas elegías respiran el ambiente del mundo aristocrático; en 1, 
por ejemplo, domina el tema aristocrático de la moderación y en 
2 el interés de la ciudad es el supremo criterio, como en Tirteo y 
Solón, para decidir cuál es la virtud más excelsa, 3 no critica un 
régimen político, sino el desenfreno de los ricos. Siendo esto cierto 
no lo es menos que hay en las elegías un fuerte elemento de críti¬ 
ca: así en 3, coincidiendo con Mimnermo y Solón; en 1, donde la 
proscripción de los relatos míticos es algo nuevo; en 2 dirigido 


1 Xenophanes and íhe olimpic games, AJPh 59 (’38) 257 ss.; Xenophanes, fr. 1, 
CPh 33 (’38) 353 ss.;-Xenophanes, fr. 3, CQ 25 (’41) 119 ss. 
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contra Tirteo; en 5, etc. Las doctrinas positivas no son menos 
características: la petición a la divinidad de ser capaz de obrar la 
justicia (en 1) puede [recordarnos a Solón, pero es nuevo el alto 
orgullo con que en 2 se proclama a la sabiduría del poeta como lo 
más útil para la ciudad. Solón y Tirteo eran aún antes que nada 
hombres de acción. El propio hecho de hacer tema poético del 
mundo de la filosofía y la poesía (fr. 6 y 5) es significativo de un 
hombre que infunde nuevo espíritu a las viejas formas. Y, sin em¬ 
bargo, esto se hace en una medida muy limitada en relación con 
los poemas hexamétricos, como acabamos de ver. 

Tenemos noticias, de otra parte 1 , de que Jenófanes escribió 
también dos poemas épicos: uno sobre la fundación de Colofón y 
otro sobre la fundación de Hiele (Elea). Evidentemente se trata de 
continuaciones en verso del género de las «Fundaciones» de ciu¬ 
dades de los logógrafos jonios; por lo que sabemos, estas «Funda¬ 
ciones» solían empezar en época mítica y acabar en fecha reciente. 
Fránkel 2 cree que de la «Fundación de Colofón» depende el relato 
de Heródoto I 163-7 sobre la toma de Focea por los persas y la 
emigración de sus habitantes. Como parece difícil que 3 no proce¬ 
da de dicho poema, debe pensarse que se trataba de una elegía, a 
la manera de la Esmírneida de Mimnermo. Sólo que el principal 
fin de la Esmírneida era el de exhortar a los esmirnenses a la gue¬ 
rra contra el bárbaro, mientras que las «Fundaciones» de Jenófanes 
parecen puramente descriptivas. Es, sin duda, un rasgo nuevo 
que dió a la elegía. 

Como vemos, en manos de una personalidad fuertemente ori¬ 
ginal, la elegía corre peligro de vaciarse de su contenido, como la 
tragedia con Eurípides. Teognis y sus continuadores de la Colec¬ 
ción Teognídea volvieron a la elegía de tipo tradicional. En lo que 

1 Cí. Schmld, Gesch. der griech. Literatur, II 542. 

2 Xetiophanesstudkn, Hermes 60 (’25) 174 ss. 


[ 82 ] 



INTRODUCCIÓN 


Jenófanes no se había alejado nunca de ella era en el lenguaje, las 
constantes reminiscencias homéricas y el estilo. El fr. 1, por su 
mayor extensión, permite ver el mismo desarrollo gradual —no 
estrictamente lógico— del tema y la misma división en dos partes, 
con vuelta al final seguramente al tema inicial 1 , que son caracterís¬ 
ticos de elegías como la 1 de Solón o la 7 de Tirteo. 


1 Obsérvese que el comienzo está incompleto. 
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E A E r E I A 


1 (1 D.) 

Nüv ydp 3r¡ Záxedov xaftapóv xai yetpeg áxoívToiv 

xa i xóXc xeg • •xkexTooQ 8’ apuptxtfret oxee pávoug, 
áXXoc, 8’ eóu>8eg ¡íópov ev tptáXi(¡ xapaxeívst • 
xpvjxvjp 8’ saxTjxsv ¡xeaxóg éü:ppoaóvr¡c' 
áXXos 8’ olvog éxoijxog, og oüxoxé cpyjai xpo8(óaeiv 5 

jxeíXiyoe lv xepá|xcua’ av&cog o^djxsvog * 
év Sé ¡xéaota’ ájvr¡v ó8(xt¡v XifSavíuxóc lyjat, 

<jjoypov 8 ’ éatív u3(«p xai 7 X 0 x 6 xai xaftapóv • 

Ttápxeivtat 8 ’ ápxot ¿javfroi Yspapi) xs xpáxs^a 

xupou /.ai ¡xéXixog xtovog áy_í>o|xév 7 ¡ • 10 

fko|xó<; 8 ’ av&satv av xo ¡íéoov irávx'(¡ icsnóxaaxai • 
jxoXit 7 ¡ 8 ’ ápitpic £'/£i 3(úfxaxa xai ílaXÍY¡. 

Xpy¡ 3 e irpfbxov |xev ílsóv ú¡xv£Ív soíppovag ávBpcc- 
eÜ!pr¡¡xotg [xó 8 -otg xai xadapolai Xófou; • 
axEÍaavxag Sé xai s'jía¡xévoug x« 8 txata Sóvaafrai 15 

7cpy¡aasiv — xaüxa ydp <x>v éaxi xpoyeipo’xepov— 

1 7 cf. ad Tvrt. 1, 25 • 11 iv to' uáaov = Thcn. 839 
1 T Ath. 462. C • 1 "aiteoov T (Hsch. s. u.) • 4-8 T (Evsx. Od. 1633, 53) 


1 2 áii-^iTiS-sl Dindorf : -$k Ath. • 4 y-or¡xr¡p Schneidewln : xpaxrjp Ath. • 
5 dXXoq, 3’ oivog Musurus : o’.voí 8’ laxiv Ath. • excapos Ath, : et'J|ío<; Evst. • 15 
8s Bergk : te Ath. • 16 iúv Nestle : ü» Ath. 
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i 1 

Porque ahora está limpio el suelo y las manos de todos y las 
copas; y un servidor circunda nuestras cabezas con trenzadas co¬ 
ronas mientras otro nos ofrece en un pomo un oloroso perfume; 
la crátera está en pie, colmada de alegría; y hay guardado más vino 
5 en las ánforas, dulce como la miel, oliendo a flores, que da palabra 
de que nunca hará traición agotándose. En medio de la reunión 
lanza el incienso su perfume sagrado; hay agua fresca, agradable, 
cristalina; a nuestro lado se halla el rubio pan y la acogedora 
10 mesa, cargada de queso y rica miel; el altar, en el centro, está 
recubierto de flores y el canto y el bullicio de la fiesta llena la casa. 
El hombre cuerdo debe' 2 , lo primero, celebrar a la divinidad con 
relatos reverentes y palabras puras; y una vez que ha hecho las 
15 libaciones y le ha pedido que le dé fuerzas para poder obrar la 
justicia — pues esto es lo primero de todo — , no hay ningún mal 


1 Describe [a segunda parte del banquete, en que se bebe, se conversa y se 
canta. Sobre las coronas y el ungüento que entonces se ofrecen a ¡os comensales, 
cf. por ejemplo Alceo 92. Sobre la importancia del banquete como institución aris¬ 
tocrática, cf. la Introducción General, pág. XV y XXI. 

2 Posible réplica a Anacreonte 96, que censura al que en el banquete canta 
discordias y guerras y aconseja en cambio celebrar a las Musas y Afrodita. Ana¬ 
creonte criticaba posiblemente los Xcaaiumxa o Cantos Revolucionarios de Alceo 
y se hallaba en la línea clásica que desde Homero ve un ideal en la moderación y 
la alegría en el banquete (cf. Odisea IX 6 ss., Teognis 467 ss., Focílldes 1, 14, 
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o¿x 5pptc tcíveiv a’, óxoaov xev l^iuv ácptxoto 
oíxaó’ áveu xpoitdXou ¡j.vj icávu -pipaXéoc;. 

’AvSpiüv §’ aívsiv xouxov, o<; áa&Xá xicüv avacpaívsi 

<ík; oí p.vr||ioa6vY¡ xai to'vo q afitp’ apsxrjc; • 20 

otra pá^a? Stsxst Tixrjveov oó§s rt-fótvxüiv 

ooSé {xt)> Ksvtaúpcov, 7cXáa¡xaxa xibv xpoxspcov, 
í] axdcata? atpeSavá? ^xota’ oó&év ^py¡axóv iveaxt—, 

Usuiv (he ) 7cpop.r¡&eír¡v atsv eyeiv trfafrr¡v. 

2 (2 D.) 

aXX’ eí ¡iiv xa^oxí^xi TtoScbv vtxrjv tí? apotxo 
r¡ itevxa&Xeóiov, ev&a Ató? xsjievo? 
itap’ níoao po^a’ év ’OXo(jltot¡¡, eíxs xaXaícuv 


2 T Ath. 413 F 


17 ixíveiv a’ Adrados : mvetv S’ Ath. irívetv Bergk • 20 &s oí Schneidewin : toar] 
Athenaei A tu? ?] Athenaei E • tcóvo? Schneidewin : -rovo; Dlels xov o? Ath. 
seru. Alien • 21 Stéxet Athenaei E : Siéxetv Athenaei A • 22 ti suppl. Meineke 
: xs suppl. Kalinka ai 9uppl. Bergk om. Athenaei AE • tcAgtoh axa xtüv Schnei- 
dewin : irXaaiiáttuv Athenaei AE em. Athenaei P • 23 acpeSavá? Osann : cpeSo- 
va? Ath. • 24 Se suppl. Scaligerus • cti'afi'rjv Ath. : ctfaD-ov Hermann 
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JENÓFANES 


en que bebas en tal medida que puedas regresar a casa sin la 
ayuda de un esclavo, si no eres muy viejo. De entre los hombres 
alaba al que después de beber deja ver su buen natural: que su 
20 pensamiento y su esfuerzo están puestos en la virtud. No entra 
en batallas de Titanes o Gigantes, ni tampoco de Centauros 1 
— ficciones de los antiguos — ni en violentas reyertas: ningún bien 
hay en ellas; pero sí de tener una reverencia, siempre buena, 
para con los dioses. 


2 2 

Si uno alcanza la victoria en Olimpia, allí donde junto al río 
de Pisa 3 está el recinto sagrado de Zeus, ya con la rapidez de los 


Critias 4 y el propio Anacreonte 43). Jenófanes, sin embargo, va más lejos, que¬ 
riendo que los cantos del banquete sean en elogio de la virtud y que se proscriban 
de ellos no sólo el tema de las luchas civiles, sino también algunos de la mitología 
emparentados con él. 

1 Los centauros, ebrios en el banquete de las bodas de Pirltoo, quisieron raptar 
a la novia y fueron vencidos por los lapitas, lo que constituye el tema de uno de 
los frontones del templo de Zeus en Olimpia y de las metopas del Partenón. Los 
centauros simbolizan la hybris o desenfreno (cf. Teognis 542) y por ello se pone a 
su lado a los Titanes y Gigantes, de igual simbolismo. 

2 En la polémica sobre cuál es la verdadera dpezr¡ o cualidad excelente, abierta 
en la elegía por Tirteo (cf. fr. 8 y nota, asi como Teognis 699-718), Jenófanes 
propugna la sabiduría oponiéndola* a la fuerza y habilidad del atleta, tan hon¬ 
rada por los griegos. Como ya indica Ateneo, Eurípides — conocido por su enemis¬ 
tad por los atletas— imitaba a Jenófanes en el Autólico (fr. 282 N 2 ). En la misma 
línea está el que Sócrates se propusiera para si mismo como castigo (cf. Platón, 
Apología 36 D) la alimentación en el Prltaneo —el edificio del gobierno—, consi¬ 
derándose más digno de ello que los atletas, como bienhechor que era de los 
atenienses. Sobre los Juegos Atléticos, cf. el libro de Gardiner, Athlelics of ancient 
world (Oxford 1930). 

3 Literalmente «el Pisas» o rio de Pisa (la región de Olimpia); es el Alfeo o 
el Cladeo, 
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r¡ xa! xoxToaúvYjv dXfivdsaaav á^cuv, 
etxe tó Ssivov aeOAov, o xafxpáxtov xaXÉouatv, 5 

áaxoíaív x’ eív¡ xoSpdxepoi; xpoaopav 
xaí xe xpoeSpiyjv cpavepyjv Iv áYcóatv aporro 
xaí xev aíx’ efo¡ 8ir¡poaia)v xxeávwv 
ix xoX.to<; xai Sóbpov, o oí xetpV¡Xtov ety¡ • 

eíxe xai íxxoiatv, xaoxá xe xávxa Xá'/oi 10 

oóx é(ov áÉpo? Aaxep éf(ú • ¿(óptrjg ydp ápeívcov 
ávSpabv y¡8’ íxxcov r¡p.exépr¡ aocpívp 
’AXX’ eix^¡ páXa xoüxo vopí^exat, oó Se Síxaiov 
xpoxpiveiv pdbpvjv ir¡c, á-¡a$r¡c, aocpÍTj?. 

Ooxe jap ei xóxxrj? crfafróc Xaoíai pexeírj 15 

oux’ ei xevxaSAetv ooxe xaXatapoaóvr¡v, 
oóSe pev ei xa-/oxrixi xoScuv, xoxep eaxl xpoxtpov, 
pú>p?¡c; oaa’ ávSpcbv epf’ év áfcim xéXet, 
xoóvexev áv St¡ paXXov áv eSvopí-fi xoXi? etv¡. 

apixpóv S’ av xi xdXei '/áppa févotx’ exi xa), 20 

eí xi? ásfrXeótDv vtxcü Iliaao xap’ o^&a? ■ 
oó -fáp xiaívet xaüxa po^oó? xdXto?. 


2 9 Súipov— s!r¡ cf. Od. I 311 Scüpov ... o xot xstp^Xtov eoxai • 13 xoüxo vopíCe- 
xai = Alc. 44, 2 • 21 Iliaao xap’ Sybaz cf. II. XII 313 Havfroto xap’ d^&a; 


22 Resp. (Evst. II. 1299) 


2 5 xo Wakefield : xi Ath. • 6 xpoaopav Jacobs : xpoaépav Ath. • 9 et 22 izó- 
Xio? Schneldewin : xóXem? Ath. ■ 10 xe xavxa Schneidewln : x’ eí xa'vxa Ath. • 
15 Xaotai (iexeíxj Stephanus : Xaotatv ex’ eír¡ Ath. 
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pies, ya en el pentatlón, ya en la lucha o en el pugilato doloroso o 
5 bien en el terrible deporte que llaman el pancracio, se muestra más 
orgulloso ante la mirada de sus conciudadanos, logra la distinción 
de la proedría 1 en los juegos públicos, se asegura la manutención a 
cargo de los fondos de la ciudad y un regalo que guardará como 
10 un recuerdo; sí logra la victoria con sus caballos 2 , consigue tam¬ 
bién estas cosas. Y, sin embargo, es menos digno de ellas que yo, 
porque mi sabiduría es mejor que la fuerza de los hombres y de 
los caballos; pero sobre todo esto hay opiniones equivocadas y no 
es justo preferir la fuerza a la verdadera sabiduría. Si hay en la 
15 ciudad un buen púgil o un atleta distinguido en el pentatlón, en 
la lucha o en la carrera —que es la más importante de las pruebas 
atléticas en las competiciones entre hombres— no por ello estará 
20 mejor gobernada; y poco placer puede dar a una ciudad el que un 
atleta venza junto a las riberas del río de Pisa, pues esto no enri¬ 
quece las arcas de la ciudad. 


1 Derecho a sentarse en la primera fila en los Juegos atléticos o musicales, 
representaciones dramáticas, etc. Con el comer en el Prltaneo, era el mayor honor 
que podía hacer a un ciudadano una ciudad griega. 

2 Téngase en cuenta que el premio se otorgaba al dueño de los caballos, no al 
que los montaba (cf. vv, 12 y 17). El vencer con los caballos es la victoria de 
menos Importancia en la época arcaica y cierra aquí la lista de los Juegos, que está 
redactada por el orden de antigüedad e importancia. Cf. Fránkel, Hermes 60 (’25) 
177 ss. 
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3 (3 D.) 

áppoaóvai; 8e (la&ovxs? áva>(peX.ea<; rapa AucScuv, 
otppa tupavvÍ7¡<; íjaav aveu aio-pepí]?, 

^¡eaav etq á-pop-^v ravaXoup-pea «pápe’ ipvce?, 
oü }j.síouc «uarap ^síXwi et? éicírav, 
atyaXéoi, ^aífi(¡aiv áfaM.d¡Aev’ eúitpeitéeaatv, 5 

áaxTjtoia’ (JSjjlyjv 7 píp.aat Seuojxevot. 

4 (4 D.) 

oúSs xev Iv xúXixi xpotepov xepáaeié Ti? olvov 
e-p'/éa?, áAX’ uScup xai xa&óxep&e pifru. 

5 (5 D.) 

'xép.fjja? -páp X(u ^v epítpou axéXo? yjpao itíov 
xaúpou Xapivoü, xíjjuov ávSpí Xa^eiv, 


3 1-6 T Ath. 526 A • 5 «6)«aXé<H T (Hsch. s. u.) • 4 T Ath. 782 A • 5 
T Ath. 368 D 


3 1 áPpoaúvaí Schneider : appoaúvac; Ath. • 2 9¡aav ave u Dindorf : rjaaveu Ath. 
• 5 ÓYaXXópev’ interpr. Diels : apáA\o(i.ev Ath. edd. alia alii coní. "42 Ipx^S 
Casaubon : é-fx s d a í Ath. 
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3 1 

Aprendiendo de los lídios inútiles refinamientos cuando esta¬ 
ban libres de la odiosa tiranía 2 , iban a la Asamblea, en número no 
inferior a mil en total 3 , con vestidos teñidos todos de púrpura, 
5 llenos de presunción, luciendo sus bien peinados cabellos y perfu¬ 
mados con raros ungüentos. 


4 

Nadie mezcla el vino echándolo en la copa primero, sino que 
echa agua y encima vino 4 . 


5 5 

Porque enviando un cuarto trasero de cabrito te llevaste una 
gorda pierna de un toro cebado, honrosa para el hombre que la 


1 El poema es sin duda un fragmento de la KoXotpuivoi; xxíon o Fundación de 
Colofón (cf. Diógenes Laercio IX 20) en que se contaba la historia, incluso la 
reciente, de esta ciudad. Aquí Jenófanes se refiere a la época anterior a la conquista 
lidia (cf, Introducción a Mimnermo, vol. I, pág. 210-211). Sobre el lujo y molicie de 
los colofonios en aquel tiempo, cf. el pasaje de Teopompo citado por Ateneo 526 E 
y Cicerón, De república VI 2, asi como Aristóteles, Política 1290 b y Filarco (citado 
por Ateneo 1. c.). Este lujo era considerado seguramente por Jenófanes como causa 
de la ruina de la ciudad. 

2 Es decir, cuando aún no hablan sido sometidos ni por los propios lidlos ni 
por los persas. Me apoyo en los textos de Filarco y Aristóteles aludidos arriba. 
Edmonds piensa, al contrario, en la independencia de los lidios respecto a los 
persas; otras traducciones, por ejemplo la de Fraccaroll, escapan a la dificultad no 
concretando. La traducción «Asamblea» es de Fránkel (1. c. 180); estaba inte¬ 
grada, sin duda, por los nobles. 

3 El dato lo conserva también Teopompo (en Ateneo 526 C). 

4 Esta costumbre antigua, contraria a la posterior, la atestigua Ateneo, además 
de con nuestro pasaje, con Anacreonte 62, Hesiodo, Trabajos y Días 596 y un 
pasaje de Teofrasto. 

5 Existía la costumbre, que había dado origen a un refrán (cf. Alceo 44), de 
Invitar a un amigo extranjero a comer un cabrito. Jenófanes, correspondiendo a 
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xoü xXéoq 'EXkaba xaaav ácpíÉjexat oüS’ áxoXr¡£;ei, 
éax’ av áoiSáaiv "févo<; 'EXXaSixóv. 

6 (6 D.) 

Nüv a3x’ aXXov exeipu Xd-pov, 8sí^a> Sé xeXeuOov 

xaí xoxé puv axu<peXi£o|j.évou axúXaxoc xapíovxa 
cpaaiv éxoixxípai xaí xdSe tpáa&ai ixo? • 

'xauaai, ¡r/] Sé pámZ’, Ixeí r¡ ©ÍXou ávépoc eaxív 

<j>up¡, xy]v Ifvíuv cp&e^aptévvji; aítuv’. 5 

7 (7 D.) 

7 j§Y¡ S’ éxxá x’ éaai xaí é£jr¡xovx’ sviauxoí 

¡3Xy¡axpí£ovxe<; sjxyjv cppovxíS’ av’ ’EXXáSa yrjv • 
ex ^evex^t; Sé xox’ y¡aav éeíxoat xévxe xe xpóq xolq, 
eíxep é-pcb xepí xüivS’ oíSa Xé-peiv éxúpuix;. 

8 (8 D.) 

ávSpóq ^rjpsvxoi; xoXXóv acpaupdxepoc;. 


5 3 xoü xXéoq = Od. I 344 • 6 1 vüv auxe = Hom. passim • 4 Ixst yj = II. I 156 
7 3 ex fevex^í = Hom. passim • 8 xoXXov áipaupóxepoi; = II. VII 457 


6 1 et 2-5 T D.L. VIII 36 • 2-5 T Svid. 1 s. a. Ssvo'pavr); A.P. VII 120 • 
2-4 T (Svid. 2 s. u. axucpeXt£ai) • 7 T D.L. IX 19 Apóstol. VIII 42 r • 8 T 
E.M. 231 An.Ox. IV 339 


5 4 áotSácuv Athenaei A : -<5v Athenaei C • 'EXXaSixdv Athenaei AC : -¿üv 
Athenaei C 9U • 6 1 aux’ Stephanus : ovv x’ D. L. • Sé] xe Bergk • 3 maaiv 
Svid. 2 A.P. : <pcrat f’ Svid. 1 DiogenisLaertii P tpaat f’ ouv DiogenisLaertii F • 
5 tp9-eY^ap.ávr¡? D.L. A.P. Svid. 1 Svidae 2 A : -y¡v Svidae 2 GMV • 7 2 pX-paxpt- 
Covxeí lpi.7jv D. L. : -ovx’ u[ir¡v Apóstol. 


[92] 





JENÓFANES 


obtiene; su fama llegará a toda Grecia y no morirá mientras exista 
en Grecia 1 la raza de los poetas. 


6 

Ahora pasaré a otra historia y mostraré el camino 2 . 

Dicen que un día, como, según pasaba, apaleasen a un cachorro 
de perro, se compadeció de él y dijo estas palabras: *Alto, no le 
5 golpees, pues es el alma de un amigo mío, a la que he reconocido 
al oír su voz». 


7 3 

Sesenta y siete años han paseado ya mis pensamientos por la 
tierra de Grecia; y desde mi nacimiento habían pasado veinte y 
cinco además, si es que yo puedo testimoniar exactamente sobre 
estas cosas. 


8 

Mucho más débil que un anciano. 


esta Invitación con otra a comer una grasienta pierna de buey, se burla de un mal 
poeta. Esta es al menos la interpretación de Wilamowitz, Hermes 61 (’26) 279 s. 

1 El adjetivo 'EXXet&utóv se refiere sólo a la Grecia propia (Dittenberger, 
Hermes 41 (’06) 209 s.). 

2 El pasaje omitido debía de tratar de la doctrina pitagórica de la metempsíco- 
sis. Cf. Kratiz, Hermes 69 (’34) 226 s. (contra Rothmann, Quaestiones Pythagoreae, 
Halle 1933, 37, que niega que sea Pitágoras el que habla). 

3 Cf. Introducción, pág. 77. 
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La colección de elegías que los manuscritos nos transmiten 
bajo el nombre de Teognis constituye la fuente más abundante 
que tenemos para el conocimiento de la elegía prealejandrina; es, 
asimismo, futidarnentaTpara estudiar el pensamiento de la aristo¬ 
cracia griega en la época de su decadencia. Pero, al mismo tiempo, 
ha dado origen a una inacabable serie de polémicas tan pronto 
como se ha querido entrar en el análisis detallado de su contenido. 
¿En qué época vivió Teognis? ¿Qué es lo que le pertenece de la 
colección teognídea? ¿Cuándo y cómo se formó esta colección y de 
qué época, de qué tendencias proceden las partes no teognídeas de 
la misma? Son innúmeras las respuestas que a estas y a otras pre¬ 
guntas se han dado. Desde los que afirman que toda la colección 
es obra de Teognis a los que llegan a negar la existencia de Teognis 
o, al menos, prescinden de ella en la práctica, hay toda clase de 
opiniones. En vez de pasarlas ahora revista creemos más conve¬ 
niente exponer primero la naturaleza y carácter de la colección 
teognídea que es, al fin y al cabo, el primer objeto.de nuestro 
interés. Así podrá el lector disponer de más elementos de juicio 
para seguir las soluciones más probables a los problemas conexos 
con la personalidad de Teognis y con el origen de nuestra colec¬ 
ción, problemas que no han dejado nunca de ser debatidos desde 
la edición de Camerarius (1550). 
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I. — Análisis de la colección Teognídea 


Hay por lo menos un punto en que todos los estudiosos están 
de acuerdo y es que todas las elegías contenidas en nuestra colee- 
ción son de origen prealejandrino. Nada se encuentra en ella que 
no pueda atribuirse al siglo vi o v a. C.; en realidad, con poste- 
rioridad a esta fecha y tras la decadencia del sigl o iv surge un 
tipo de elegía muy diferente. Éste parece ser un argumento a favor 
de la tesis de qu e nuestra colección procede de fines del siglo v o 
comienzos de l iv a. C. f como cree Reitze nstein 1 * o, en todo caso, 
de época alejandrina, que es el límite extremo que da Carriére 3 , 
más bien que del siglo v o vi d. C. como han pretendido, entre 
otros, Nietzsche 3 y, recientemente Peretti 4 5 * . 

Se impone ahora hacer un análisis relativamente detenido del 
contenido de las elegías. Llama la atención ante todo la existencia 
en la colección de una serie de elegías que diversos autores anti¬ 
nacos: 


guos atribuyen a otros elegiacos: bolón, Tirteo, Mimnermo, Eveno.. . 
En nuestro Aparato de Referencias se hallan consignadas. Desde 
Welcker se ha interpretado este hecho en el sentido de que nues¬ 
tra colección es en realidad una Antojogía. Frente a esta interpre¬ 


tación 8 , los partidarios de la unidad de la colección, sobre todo 


1 Epigramm und Skolion, Glessen 1893, 84. 

1 Pero su forma actual proviene según él de época bizantina (Théognis de 
Mégare, 126 s.) 

3 Zur Geschichte der Theognideischen Spruchsammlung, RhM N. F. 22 (1867) 181. 

4 Teognide nella tradizione gnomologica, Pisa 1953, 210. 

5 Ct. sobre todo J. Heinimann, Theognidea, Hermes 34 (1899) 590 ss. y 

T. Hudson-Wii-liams, The elegies of Théognis, London 1910, 43 ss. 
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Harríson 1 
trata de a 


Van der Valle 3 


Highbarger 2 

daptaciones por Teognis de pasajes de poetas predeceso¬ 
res suyos en un tiempo en que el concepto de propiedad literaria 
no era el actual. Highbarger' 4 ha querido ver incluso en el v. 769 
una definición de este tipo de poesía cuando se afirma que el ser¬ 
vidor de las Musas debe «apropiarse» (¡líóo&at) de los poemas de 
otros, «interpretarlos» (Seixvúev) y «crear» otros nuevos (áXka Sé 
icoieiv); traducción, ciertamente problemática. 

Veamos unos ejemplos, Clemente de Alejandría 5 afirmó ya que 
Teognis 153-4 está escrito en contraposición a'la doctrina de Solón 
5, 9-16 6 ; no es la mucha (icoVx;) riqueza la que produce soberbia, 
sino la que cae en manos de un hombre vil (x.ax.<j>). La diferencia 
existe y es consciente, aunque no hace más que recalcar la doctrina 
de Solón, que atribuía estos efectos a la riqueza adquirida por 
«hombres que no tienen un espíritu bien equilibrado». El v. 231, 
perteneciente a un pasaje transcrito de Solón 1, 71-76, difiere 
totalmente del verso correspondiente de Solón, el 74 7 ; pero el con¬ 
junto conserva el mismo sentido, pese a la argumentación de High¬ 
barger 8 : el ansia de riquezas (Solón) o las riquezas (Teognis) 
engendran el infortunio, figurando en Teognis un grado interme¬ 
dio: la locura o ceguera. De igual forma 1003-6 conserva igual 


1 Studies in Theognis, Cambridge 1902, 101 ss. y The elegies of Theognis, CR 26 
('12)41 ss. 

2 Cf. principalmente A new approach to the Theognis question, TAPhA 58 (’27) 
170 ss. 

8 Theognis, Humanitas 7-8 (’55-’56) 70 ss. 

4 Literary imitation in the Theognidea, AJPh 50 (’29) 341 ss. 

5 Strom. VI 8, 1. 

6 Teognis: xíxxei xoi xópo <; íipptv, oxav xaxró oXpoi; l'tcrjxat/avBpuiiru) xal ot(¡> 
vóo; aptioq 9¡, Solón: x. i-, x. 5. o. xoXüc áXpoc eKrjxai/dvd-ptíntoiat oaotc jjltj vo'o; dpi log f¡. 

7 Teognis: Xpvjpaxá xoi frvrjxoí; y’pvsxat <zcppoaóvr¡; Solón: xép&ea xoi ftvrjxoia’ 
ánraaav ¿Hávaxoi. 

8 AJPh 50 (’29) 345. 
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sentido que Tirteo 8, 13-16 a pesar de la sustitución de vá<¡) por 
ootpüj. Hechos como éstos no exigen para ser explicados la inter¬ 
vención de un verdadero poeta. 

Son variantes que tienen todo el aspecto de haber surgido al 
transmitirse los poemas, bien por vía oral en el banquete, bien 
luego por vía manuscrita. Otros ejemplos son más claros. En el 
pasaje últimamente aludido a un ávSpáat xsítai de Solón responde 
un ávUpcóitcHat en Teognis: variación que es ridículo atribuir a un 
«imitador» que ha copiado el resto fielmente (salvo el verso citado). 
Ejemplos como éste pueden encontrarse muchos en mi Aparato de 
Referencias. También son característicos los casos en que sólo se 
ha tomado un fragmento del poema original, como ocurría en los 
dos ejemplos tomados de Solón. Para disimular este hecho lo nor¬ 
mal es sustituir la partícula unitiva original — un ’fdp, por ejemplo, 
en el caso de Solón 4,9 y 5,9 (cf. Teognis 315 y 153) ~ por un 
Ss o un toi que, como ha visto bien Kroll 1 2 , se habían hecho nor¬ 
males en el comienzo de la elegía como consecuencia, sobre todo, 
de su recitación alternada en el banquete. Tampoco en estas repro¬ 
ducciones fragmentarias, con una literalidad que sólo tiene excep¬ 
ciones del tipo señalado (por ejemplo, en Teognis 316 xoútoic frente 
a Solón 4,10 atnroíc), pero con el corte disimulado, es verosímil 
que haya que ver la mano de ningún poeta. 

Cierto que hay dos o tres casos en los que puede aceptarse la 
existencia de una verdadera voluntad de ac 
meta anterior. Desde Wilamowitz á 


le un poeta anterior, uesae wnamowitz" se acepta comunmente 
que, si Teognis 795-6 transcribe literalmente el fragmento 7 de 
Mimnermo, los dos versos precedentes (793-4) no son de Mim- 
nermo, sino de un adaptador que moraliza el pensamiento de 
Mimnermo: a «alegra tu corazón: de entre tus conciudadanos 


1 Theognisinterpretationen, Leipzig 1936, 91 ss. 

2 Sappho und Semonides, Berlín 1913, 85. 
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siempre descontentos, unos hablarán mal de tí, otros, mejor que 
aquellos», se hace preceder un dístico imitado de Hesíodo, Tr. y D, 
22 ss. en que se recomienda la justicia, con lo cual el «alegrar el 
corazón» toma un sentido muy ajeno a Mimnermo, cuyo dístico 
(no fragmento de elegía) recomendaba la despreocupación. En cam¬ 
bio 1015-17 debe de ser de Mimnermo como los tres siguientes, 
idénticos al fr. 5, 1-3 de este autor. 

Examinemos también Teognis 933-38. Aquí nos encontramos 
a) con una copia (v. 935) de Tirteo 8, 37 hasta la palabra véot; b) 
a continuación se copian los versos 40 ss. del mismo fragmento de 
Tirteo: evidentemente, hay un salto de copia del véot del v. 38 al 
del v. 40; c) el adaptador copia ahora dos de los versos que había 
dejado en el salto de vsot a véot, con lo cual de la persona elogiada 
se dice, además de que todos le ceden el sitio, que es honrada 
cuando envejece; d) el ¡xtv «a él» del v. 37 es ahora interpretado 
en forma diversa haciendo que le precedan dos versos nuevos 
(933-34) que hacen que todo lo siguiente se predique, no ya del 
guerrero que defiende su patria, sino de aquel que posee «virtud y 
y belleza»: hay aquí un ideal más moderno 1 . 

No es completamente Tmposíbleaué, pasajes como estos dos 
representen una reelaboración por parte de Teognis de un original 
an t eri o r, puesto que hemos de ver que en nuestra colección teogní- 
dea hay claras imitaciones de varios poetas, imitaciones algunas de 
las cuales pueden provenir de Teognis. Pero no es verosímil que 
ello sea así tratándose como se trata de burdas adaptaciones. No es 
normal en la literatura griega e ste tipo de reelaboraciones. En todo 
caso, jos ejemplos numerosos en que la alteración no existe o es 
insignificante, demuestran que en nuestra colección han entrado 

1 El adaptador imita el áp exr¡ xat xüooí 07tr)8ef de Hesíodo, Trabajos y Días 313 
(derivado a su vez de ¡liada XVII 251 Ti| 0 ¡ xat xDSos ÓTtjSeí) cambiándolo en dpEtr¡ 
xat xdXAo<; oitrpei. 
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elementos de varia procedencia, a lterados en la transmisión oral y 
manuscrita y luego recopilados en una Antología. Hay que separar 
este tipo de hechos del de la imitación por parte de Teognis u 
otros, contra el intento, hecho por Highbarger, de ponerlos en el 
mismo plano. Recordemos, finalmente, que encontramos posible¬ 
mente un verso de un poeta posterior a Teognis incluido en la 
colección: el 472 ( = Eveno 8), que hace pensar a casi todos los 
críticos que todo el poema 467-496 es de Eveno 1 . No es, pues, 
seguro que todas las imitaciones sean de Teognis; al menos las más 
inhábiles y mecánicas debemos no atribuírselas. 

Sin embargo, a veces es difícil trazar el límite entre los poemas 
recopilados en bloque y los que representan una imitación. Veamos 
el caso de algunas máximas sueltas que aparecen en la colección. 
255-56, el famoso «epigrama de Pelos», imitado por varios autores, 
no es de creer que lo escribiera Teognis para los delios. a pesar de 

_v...7.. . 1 - . ^ r- ? 

Highbarger 2 3 . Pero otras veces esas máximas han sido ampliadas no 
sabemos si por Teognis o por otro poeta: cf. 147, atribuido a Focí- 
lides 8 y ampliado con los versos 145-6 y 148; el mismo verso 472, 
ya citado, creen algunos que es una máxima (aludida por Platón 
Fedr. 240 C) utilizada independiente por Eveno. En cambio es 
seguro que 17, considerado generalmente como un proverbio 4 , pro¬ 
cede en realidad del mismo pasaje imitado en los versos inmediatos: 
un poema épico en el que también se inspira Píndaro, Píticas 3, 88 ss. 


1 Cf. Hudson-Williams, The elegies of Theognis, 32 ss.; Carriére, Théogtiis, 
París 1948, 110 ss. En contra, Harrison, The elegies of Theognis, CR 26 (’12) 
41 ss. y ya antes Van Leutsch, Phllologus 30 (1870) 662 ss. Véase más adelante 
y pág. 200, n. 1 y 212, n. 3. 

2 Theognis and the persian wars, TPAPhA 68 (’37) 101 ss. Estaba en la entra¬ 
da del templo de Leto; lo imitaron Sófocles, fr. 329 N 2 y otros. 

3 Kroll, 220 ss. cree que se trata de una máxima del siglo v; pero hay otros 
fragmentos de Focílldes de Igual tendencia. 

4 Cf. Eurípides, Bacantes 881, Platón, Lisis 216 C, etc. 
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Vemos, pues, que en los casos en que hay cita literal de un 
verso de carácter gnómico, el contexto puede ser también un cuer¬ 
po extraño en la colección o bien una imitación, no siendo impo¬ 
sible que el imitador sea el propio Teognis. Pasamos con esto a las 
imitaciones más típicas. Analicemos el grupo de elegías que hemos 
de reputar como imitadas de poetas anteriores, de los que no se 
toma ningún verso completo. A veces un fragmento que conoc e mos 
es imitado; otras, ciertos poemas de la colección reflejan la term i¬ 
nología y las ideas de Solón, Mimnermo o Teognis. por ejemplo, y 
podemos optar por ver en ellosjpoemas perdidos de estos poetas o 
imitaciones de los mismos. Contentémonos con unos pocos eiem- 
píos del primer grupo. 1197-1202 imita libremente a Hesíodo, 
Tr. y D, 448 ss. La elegía 699-718 imita a Tirteo fr. 9, proponien¬ 
do como nuevo ideal el de la riqueza, bien que en forma irónica, 
ya que el verdadero ideal que deja traslucir (modelos de Sísífo y 
Néstor) es el de la época sofística 1 . 213-18 imita claramente el fr. 
83 Schr. de Píndaro 2 , a su vez dependiente de un fragmento épico 
que transmite Ateneo 317 D (= 256 Powell). 1255-6 imita 1253-4 
(de Solón). Otras veces la imitación es más lejana. Compárense por 
ejemplo los versos 355-60, 555-6, 657 -8 etc. con los fragmentos 7 
y 211 de Arquíloco. O 39-42, 43-52, 197-208, 833-6 etc. con la 
Eunomía y otros fragmentos de Solón. 865-68 y 1005-06 con Tir¬ 
teo; etc. Ciertos críticos, como Bergk, han propuesto en conse- 
cuencia atribuir divers os p oemas de nuestra colección a Solón , 
a Mi mnermo, a Tirteo, a Eve no etc. Es po sible que a veces ten¬ 
gan razón, pero es imposible demostrarlo; más fácil, en general, es 
que se trate de imitaciones y en algunos casos de simples coinci¬ 
dencias de pensamiento. 


1 Cf. Reitzenstein, Epigramm uní Skolion, 77-78. 

2 <L xéxvov, / jtovtíou frrjpo; itexpaíou/^pura ¡láXiara vóov/Ttpoacpéptüv iráaati; xoXteaatv 
ópiXei' / x<ü jrapeóvti 8’ Ijiaivijciaii; Ixdjv / «XXox’ áXXofa (pprivei. 
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Dentro de este último grupo de las coincidencias de pensamien- 
to hemos de colocar una serie de poemas que encuentran sus para- 
lelos más claros en la sofística y en Eurípides. Cierto que se ha 
exagerado en estas atribuciones de elegías a época tardía, pero de 
los trabajos de Reitzensteín, Carriére, Kroll y Peretti quedan algu¬ 
nas cosas como definitivamente adquiridas. Ya vimos que la habi¬ 
lidad de Sísifo y la elocuencia de Néstor eran el ideal del poeta de 
699-718. De otra parte, los po emas en que aparece una concepción 
de la apsiri completamente divorciada de la riqueza, como 149-50, 
van m á s a llá de l espíritu de Solón y deben atribuirse a la época de 


Vemos, pues, que los pasajes de nuestra colección en que sos¬ 
pechamos la presencia de un autor extraño, son casos muy diver¬ 
sos que no pueden ser juzgados con igual criterio y que van de la 


completa, a un influjo de pensamiento, con grados intermedios 


como son la refundición, la ampliación y la imitación clara. En unos 
casos se puede pensar en la actividad de Teognis o de un poeta; 
en otros, en la de un simple antologista. 

En cuanto a la fecha de origen debe variar de unos casos a 
otros, llegando en algunos al siglo v. 

El intento de hacer aue sea Teosnis el ooeta íantoloeista a ve- 


colección choca además con otro tipo de dificulta- 
des. Dentro de los poemas a los que a priori no hay motivo para 
buscar un autor o una inspiración ajenas a Teognis, encontramos 
rastro de hechos idénticos a los esbozados hasta aquí: al gun as ele¬ 
g ías son simples fragmentos; otras son reproducciones, exactas o 
con variantes, de poemas que se hallan en la misma colección; y 
tampoco faltan las imitaciones de unos pasajes en otros con las 
mismas características y casos de gradación que hemos visto. 


I 


Cf. Kroll 200 ss., aunque no tocias sus conclusiones sean aceptables. 
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No es la extensión criterio adecuado para juzgar si las elegías 
de nuestra colección están completas o no, ya que es muy variable: 
de un dístico a quince. Muchas veces ello es dudoso y son muchos 
los casos en que los editores divergen en la manera de separarlas: 
en el Aparato Crítico se encontrarán ejemplos de estas vacilacio¬ 
nes, ejemplos que podrían multiplicarse al infinito. Es fácil que 
haya uniones arbitrarias, como algunas que hay en Estobeo de dís¬ 
ticos que en los manuscritos están separados (cf. Aparato de Tes¬ 
timonios a 525-26, 649-52 etc.). Pero que hay elegías incompletas, 
es evidente 1 . Tal vez el caso más palpable es el de 1123-28 que 
acaba con un §etp.aXsoo<; te fióyouq, complemento directo de un ver¬ 
bo que estaría en la parte perdida. Para el comienzo podemos 
aducir ejemplos como el 1101-2, que empieza por una oración de 
relativo faltando la principal; o 753-6, que Kroll 2 ha demostrado 
muy bien que es el final de un poema. Aún un ejemplo destacado: 
1159-60 había perdido en nuestros manuscritos el dístico inicial, 


que conserva Estobeo IV 31, 26. Igualmente, lo que ya s abemos 
acerca de la manera de transcribir un trozo de elegía comenzando 
con un 8e, c tKXá o to i, nos auto riz a a ver f ragmento s e n al g unas de 
las innúmeras elegías que empiezan con estas y otras partículas. 
En los pasajes repetidos hay alguna vez sustitución de qctp por toi 


(cf. 441 y 1162 a). Sin embargo, el que una elegía comience por 
estas partículas no quiere decir en principio que esté incompleta; 


lo más probable es que sí lo esté si empiezajpor 


1 Bergk RhM 3 (1845) 206 ss. y 396 ss, cree que nuestra Colección es un 
epítome (del siglo I o u d. C.) de otra anterior. Esto es ver sólo un aspecto de la 
cuestión y exagerar su Importancia, En realidad, estas mutilaciones pueden ser 
de fecha muy variable, 

2 Págs. 191 ss. y 224 ss. 

8 Cf. Kroll SO ss., quien cree que incluso fáp puede comenzar elegías com¬ 
pletas. 
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Pasemos ahora a los poemas de la colección que repiten o imi¬ 
tan otros de la misma. Con las imitaciones o copias de elegías 
extrañas son el más fuerte argumento sobre el carácter antológico 
de nuestra colección; Heínimann 1 ha notado muy bien el paralelis- 
mo entre las repeticiones de uno y otro tipo: Ha llamado la aten¬ 
ción sobre el carácter casi siempre de variante por error de copia 2 
de las diferencias entre las lectiones priores y las lectiones alterae. A 
veces la coincidencia es exacta: cf. 949-50 y 1278 c-d; 1101-2 y 
1278 a-b. Otras, las diferencias son insignificantes: cf. 214 y 1172 
(opfvjv au¡i|AÍapo)v y oop.|j.ía-¡;a)v opy/¡v) y otros ejemplos más que 
pueden verse en Carriére 3 y que, como dice este autor siguiendo a 
Hudson-Williams, en nada difieren de las diferencias normales 
entre dos familias de manuscritos. Otras veces hay una nueva re- 
dacción que en nada afecta al contenido: cf. 555 y 1178 a-b. Heiní- 

1 35 ~ • • : •• • ' Z5 ' 

mann hizo notar que a veces un a de las dos lec ciones busca un 
término más común o generaliza en vez de dar un caso particular: 
cf. 877 7¡pa ¡roí, <p!Xe &upi y la lect. altera 107Ó tspiteo p.oi, cpiXs &up.s. 
También habría que notar los esfuerzos para eliminar algún tot ini¬ 
cial (cf. 209 y 332 a; 211 y 509) que es testimonio de un poema 
fragmentario, 

Pero en otras ocasiones las diferencias son má s prof undas. Se 
ha notado varías veces que 39-42, que difiere de 1081-1082 b 
solamente en el segundo verso, tiene en realidad un sentido dife¬ 
rente: en el primer poema, un aristócrata teme que los excesos de 
sus compañeros de clase provoquen la llegada de la tiranía; en el 
segundo, se teme simplemente a la guerra civil. También podemos 
señalar la ex istencia en las lectiones alterae (a veces en las priore s) 
de una s up resión de versos: por e[., de 949-54 se repiten solamente 

1 Theognidea, Hermes 34 (1899) 590 ss. 

2 De oído, según él. 

3 Théognis de Mégare, 47. 
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los dos primeros versos (1278 c-d). Es imposible a veces decidir 
entre este caso y el inverso, pero en cambio podemos señalar al¬ 
gunos en que o en la lect. prior o en l a altera hay una ampliación : 
como 367-68 y 1184 a-b coinciden, o bien 379-70 o bien 1183-84 
son un añadido secundario a este dístico, acompañado de la supre¬ 
sión de otro, Examinemos aún 1109-14. Es un fragmento (vv. 57- 
60) de la gran elegía 53-68 en el cual se ha disimulado el carácter 
fragmentario con un Kópve inicial, que ha obligado a refundir en 
forma algo diferente el v. 57 y el comienzo del 58. Además se ha 
ampliado este dístico con uno nuevo (el 1111-12) inspirado en 
189-90. Notemos aún 1187-90: es un desarrollo de 1187, repeti¬ 
ción de 726, que no sabemos si es de Solón o si es a su vez una 
ampliación del fragmento de Solón que le precede. 

Casos como éstos nos conducen al estu dio de las imitaciones 
de algunos poemas d e nuestra colección dentro de la misma; quiero 
decir, imitaciones que no con serva n la literalidad de las palabras. 
El primer dístico de la elegía 27-38, que insta a Cirno a que siga 
los consejos que, basado en la experiencia, Teognis va a darle, in¬ 
troduce una elegía en que aparece la identificación premoral de la 
nobleza con el poder y la virtud. Dicho dístico es imitado clara¬ 
mente en 1049-50; aquí introduce una elegía que aconseja la cor¬ 
dura y puede ser posterior. El dístico 541-542 pone por ejemplo 
de SPpic a los centauros; su modelo, 1103-4, da como ejemplo el 
de Magnesia y Colofón que era tradicional 1 pero resultaba ya poco 
convincente en época posterior (aludía a hechos del siglo vn). 
Naturalmente el límite entre la imitación y la coincidencia de tono 
o pensamiento — frecuentísima — entre los poemas es difícil de tra» 
zar. Pero en las notas se encontrarán numerosos ejemplos. Cf. tam- 


1 Cf. Arquíloco 107 y mi nota a este pasaje. Este dístico está también imitado 
en 603-04. 
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bíén lo que digo más adelante sobre los poemas que contradicen 
a otros. 

Después de todo lo que llevamos visto, es fácil deducir la con¬ 
secuencia de que nuestra Colección es una Antología de la lírica 
prealejandrina, cuyo autor (o autores) han trabajado sobre compi- 
laciones anteriores en parte coincídentes. En estas compilaciones 
el texto de algunos poemas se había alterado ya; pero rio sólo se 
trata de alteraciones mecánicas originadas Dor la copia ni de aue 

mwaaeBam . bb> ama m asa , ata ss¡ era - • as WffiS&s mnsMaf ® 

ciertos poemas hubieran quedado mutilados, sino que algunos de 
ellos eran adaptaciones, refundiciones o imitaciones de otros de las 

«e»®3BS!Ssas35S!KHBa¡®ss!SSBss5»ara!aBs»íSsse=a8^^ 

mismas colecciones o ajenos a ellas. De las imitaciones, algunas 
pueden atribuirse a Teognis y, otras, a autores tal vez posteriores. 
En suma; nos hallamos ante los resultados del proceso de creación 
gía griega y, al tiempo, del de la proliferación de ímítacío- 


repetición en el banquete. Este proceso se continúa en sustancia 
en las variantes que surgen en las copias manuscritas. Lo difícil es 
fijar fechas y nombres; pero las líneas generales de la evolución son 
claras. 

ssssrasassaes®!» 

Nada más erróneo, en consecuencia, que el intento de poner 
en un mismo plano todos estos hechos y ver en los pasajes de 
Solón etc. imitaciones de estos autores por Teognis, perdiendo de 
vista la existencia de poemas repetidos, indicio de una recopilación 
secundaria. Al tiempo, es equivocado querer explicar estas repetí- 
dones diciendo que son un resumen o recapitulación de las ense- 
fianzas del poeta 1 : aparte de que basta echarles una ojeada para 
convencerse de que no es así, la existencia de los pasajes de Solón 
etcétera apunta a la existencia de una Antología. El paralelismo 



1 Cf. Highbarger, Repeated verses in classical poctry with particular reference to 
the Theognidea, PhQ 10 (’31) 329 ss. 
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entre los pasajes tomados e imitados de otros autores y los repeti¬ 
dos e imitados dentro de la colección, es el hecho decisivo para 
comprender la historia de ésta. 

Es, sin embargo, una inducción demasiado rápida la de Ca- 
rriére 1 cuando establece que las Antologías en que se basa la com- 
pilación tardía que según él es nuestra Colección eran precisamente 
dos: una del siglo v, cuyo contenido era fundamentalmente teog- 
nídeo, y otra helenística, a la que atribuye los dobletes y los pasa- 
jes de diversos autores. En realidad, las imitaciones y repeticiones 
más o menos completas de un mismo pasaje son a veces numero¬ 
sas: recuérdense los tres dísticos 541-2, 603-4 y 1103-4 sobre la 
G¡3piq que arruina la ciudad o 1085-86, 1095-96,1160 a-b y 1237- 
38, dísticos evidentemente rehechos unos sobre otros. Piénsese en 
los innúmeros poemas con sentencias de idéntico contenido sobre 
la pobreza, la medida, etc, Pero, sobre todo, Peretti ha iluminado 
recientemente una serie de hechos que no encuentran explicación 
con esta teoría. Quedémonos provisionalmente con la vieja tesis 
de Welcker de que había varias colecciones, tesis que defendió 
posteriormente Hudson-Williams 2 , entre otros. 


II. — Contenido de la Colección 

Veamos ahora cómo se clasifican desde el doble punto de vista 
de la forma y del contenido las elegías de nuestra Colección. Este 
estudio contribuirá a hacer comprender mejor su carácter. 

Como decíamos, las el egías varían en extensión desde un dísti¬ 
co a 15. Muchas de ellas se dirigen a Cirno, el jove n amado de 

warasasasst^ssBí^ffli ’g&iimasgmBBs&azssfssiis&ieiBi BB353>íSia6sssB«SBffl9»fcsa6SHB»8íS3¡¡BBíass®K!55SíBEES«& i&mmeiismfómmmmmmMmsmzmmmsmm 


1 En su Théognis de Migare, 124 ss. Cf. en contra Kroix, Gnomon 26 (’54) 
395-404. En realidad, la teoría dualista introduce entre nuestra Colección y las 
fuentes originales un estadio intermedio innecesario y no demostrado. 

2 The elegies of Théognis, 11 ss. 
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Teognis a quien éste, conforme a la tradición aristocrática, quiere 
elevar moralmente. Polipedes, también invocado otras veces, es el 
mismo Círno a juzgar por el poema 19-26, el más seguramente 
teognídeo 1 . Sin adelantar aquí la discusión sobre el famoso «sell o» 
de Teognis, tanto si este sello es dicho vocativo como si es el nom» 
bre mismo del poeta, que figura en el verso 22 íntimamente ligado 
al vocativo Kúpvs «¡oh Cirno!», es evidente que los poemas que lo 
presentan tienen a su favor una prob abilidad de autenticidad rela¬ 
tivamente elevada. Digo relativamente porque los imitadores de 

Teognis han utilizado libremente el vocativo Kúpvs, que además 

.- - ~ ~ ■ ■ ' “ ■ ' - ,l : ' " ’ r " ■" *— — ' * . . ~ 

istas: cf. 


ha sido introducido a veces secunaariamente por 

.,.... . ... 

1109 y su modelo en 57; el texto de Estobeo de 156 (con Kúpvs) y 
el de los manuscritos (sin él), etc. Además, esta invocación es 
unas veces pe rsona l, es decir, se trata de un verdadero consejo, o 
al menos, es algo que le concierne especialmente, y otras yeces un 
mero procedimiento literario, desarrollo evidentemente secundario 
pero que puede que ya conociera Teognis: cf. por ejemplo 39-42. 
jual ocurre con los numerosos poemas en que el autor se dirí- 

íi- 


anónimo y en aquellos en que invoca a 
versos nombres: Simónides, Timágoras, Demonacte, Argiris, Ono- 
mácrito, Clearisto . . .: cf., por ejemplo de un lado 1085-6 (dístico 
personal) y de otro 667-82, donde el autor, aunque formularia¬ 
mente se dirige a Simónides, afirma que se trata de un enigma 
propuesto a los nobles. Vemos aquí el desarrollo de la elegía des¬ 
de el poema dirigido a una persona concreta y en circunstancias 
concretas al poema en que el poeta expresa por sí mismo sus sen- 
timiem.os. La ún ica excepción s o n jos poemas eróti cos que empie¬ 
zan con tú xaí «oh joven» o directamente en segunda persona sin 


1 Aun esto ha sido discutido: Winter, Die unter den Ñamen des Theognis über- 
lieferte Gedichtsammlung y Sitzler, creen que Polipedes e9 otra persona, atetizan- 


do 24-26 
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vocativo, que, como es natural, tratan temas relacionados con el 
amado. 

También el antiguo tipo de elegía consistente en un himno o 
súplica a un dios se mantiene a veces, por ejemplo en los poemas 
iniciales o en 773-82, con su sentido original, pero con más fre¬ 
cuencia la invocación no es más que un procedimiento literario para 
que el poeta exponga sus ideas o sentimientos (cf. por ejemplo 

4mmmmmmmsmd!emw3SSSS!msi!ssss^í(Ms^iE3B!^^Bs^^esiS¡í^iS¡as¡&!!ííSss^s5sissess¡=sísi!iíswi^asK!¡s3(S¡s^a¡s¡ís^!¡'mS!ea L J L 

1117-18). 

Finalmente, junto a todos estos poemas en que el poeta se di¬ 
rige a un «tú», hay otros muchos en que habla en términos gene- 
rales; el «tú» no se conserva ni como recurso literario. Pero no 
siempre podemos considerar este tipo como más reciente que el 
otro, pues dentro de él algunos poemas son desarrollo de antiguas 
■ívü)|iat o máximas: así, los que empiezan con u.i¡Sév áiav «nada en 
exceso» (vv. 219, 335, 401 y 666). Mencionemos todavía aquellos 
otros, sobre los que luego volveremos (epitafios y enigmas), en 
que el supuesto sujeto es otra persona: encontramos aquí algo que 
en los epitafios es muy antiguo y en los enigmas es un procedi¬ 
miento literario. 

Más instructiva aún que la variedad de forma es la de conte¬ 
nido. Lo característico es que existan frecuentes contradicciones 
entre la doctrina sentada e n di v e r sos pasajes en que se trata el 
mismo tema. Estas contradicciones son a veces entre pasajes muy 
distantes: cf. por ejemplo 1040-41 y 1217-18 o 823-24 y 1181- 
82; otras, en pasajes próximos (cf. por ejemplo 213-18 y 223-26) 
o inmedi atos, dando la impresió n muchas de ellas de que se trata 
de una respuesta al poema precedente: cf. por ejemplo 887-88 
y 889-90. Pero los problemas concernientes a la ordenación de la 
colección los reservamos para otro capítulo, limitándonos aquí a 
hacer una relación de los principales temas poéticos de la misma, 
con algunas indicaciones sobre sus contradicciones. 
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Hay un primer grupo de poemas que podemos llamar autobio- 
gráficos, que tienen precedentes en algunos fragmentos de Arquí- 
loco (fr. 1, 2 y 12 sobre todo). Volveremos sobre este grupo al 

‘Sbbsss®®®®®»' * _ 

hablar de la personalidad de Teognis. Aquí diremos tan sólo que 
no es seguro que todos provengan de un mismo autor. Este grupo 
no es fácil de delimitar respecto a los que tratan de la pobreza, de 
la política, etc.: la vivencia personal es muchas veces — o al me- 
nos así se nos dice — el punto de partida de los conse|os o má¬ 
ximas. 

arte los poemas que representarían según 
el origen de nuestra co- 
«epílogos» reales o supuestos y el famoso 
joema del «sello» (19-26). Nos serán útiles al tratar de indagar el 
origen de la Colección. 

Grupos menores en los que es difícil decidir la unidad oplura- 
lid ad de a utores son e l de los him no s a los dio s e s, el de los epita- . 
fios y el de los acertijos. El primer grupo consta de verdaderas pie- 
garias y elogios a los dioses, como son los «proemios» a que he 
aludido y algunos otros poemas (por ejemplo 1087-90); otras ve¬ 
ces, como ya adelanté, son un mero procedimiento literario. El 
grupo de los epitafios ha sido descubierto en la colección por Ca- 
rriére 1 . Aunque exagera, porque 1197-1202 y 1013-16, sobre todo, 
no pueden pertenecer a él, en cambio, creo que ésta es la verdade¬ 
ra interpretación de 1209-16. En cuanto a los acertijos, baste citar 
pasajes como 257-60, 861-64 o 1229-30, sobre los cuales pueden 
verse las notas respectivas. Respecto al grupo de «extractos y mo¬ 
rales de fábulas» de que habla Carriére 2 hay que decir que carece¬ 
mos de prueba de ninguna clase de que la elegía haya nunca na- 


1 Théognis de Migare, 166 ss. 
a L. c. 169 ss. 
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rrado fábulas. Lo que sí hay es alguna reminiscencia de fábulas 
(cf. 293-4 y 601-02). 

Hablemos a continuación de dos grandes grupos de elegías en 
los que, igualmente, es difícil establecer por el tratamiento del tema 
si proceden o no de igual autor y época. De un lado, el de las ele¬ 
gías eróticas, referentes casi siempre 1 al amor masculino. En un 
sentido lato, todas las elegías a Cirno deben interpretarse así, como 
lo demuestra 236-54: es bien sabido que e n v a r ias ciudades dorias 
la relación amorosa de este tipo se había convertido en una insti¬ 
tución educativa, gracias a la cual el efebo era instruido en las nor¬ 
mas de vida de la tradición aristocrática. Este es el arranque de la 
Gnomología a Cirno de Teognis, de que habla Suidas 2 * 4 y que ha 
confluido en nuestra colección con elegías, teognídeas o no, de 
otras procedencias. 

De una manera más estricta tiene tema erótico casi todo el libro 


no: ya el autor solicita el amor del efebo, ya le hace reproches por 

O£0a2¡SSSS2»»W * / L L 

su infidelidad, ya cuenta la reconciliación (1249-52, etc.), ya le 
promete fidelidad (1363-64), ya propone la separación (1245-6), 
ya describe los efectos del amor y su carácter dulce y amargo al 
tiempo. El amor de que se trata no presenta las más veces rasgos 
sensuales; otras sí, Esta variedad, la constante repetición de moti- 
vos, la copia d e un dístico de Solón fen 1253-54) v la imitación de 
este dístico (en 1255-56), así como, finalmente, el existir entre 
los poemas eróticos los demás indic io s de una compilación an- 


Doemas se basan en una sola relación o 


1 Cf. alguna excepción como 457-60. 

8 S. U. QéofVIC. 

0 Con excepciones como 1238 a-1240 (mutilado en la lectio prior 1151-52) e 
Incluso algunos poemas con <i xaí «oh joven» (cf. Carriere, ob. clt. 155 s.). 

4 Por ej. 993-96. 
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tolóeíca q ue ya conocemos, nos^ inclina a creer que proceden de 
varios autores. Es verosímil que todos ellos sean, lo más tarde, del 


lo 


Si los poemas eróticos de nuestra colección no hacen más que 
continuar una tradición ya presente en Solón y Mimnermo, los de 
banquete tienen también sus precedentes en Arquíloco (fr. 11) y 
Tenófanes (fr. 1 y 4), por no hablar de la lírica. Es más, ha habido 
quienes, como ya dijimos, han querido ver en la elegía en su con- 
junto un género nacido y difundido siempre en el banquete. Aun 
sin ser esto seguro hemos de reconocer que en la colección te og- 
nídea se encuentran muchos poemas que unen al tema del ban¬ 
quete reflexiones estrechament e r e l ac ionadas con la restante temá¬ 
tica: cf. por ejemplo 879-84 ( indicaciones autobiográficas ), 1129- 
30 (tema de la pobre za), 837-40 etc. (id. de la medida), 313-14 
etcétera (id. de la oportunidad), 499-502 etc. (id. del verdadero 
sentir del hombre ). El detalle de este tipo de poemas es muy va¬ 
riado. Unos hablan en términos generales de la alegría del bañe 


inducen a ellos como medio de ev 


cf, 531-34, 757-68, 885-6, 1Ó47-48,1055-8 etc., así como 


Ánacreonte fr. 96 D. Algunos de estos poemas dejan ver involun¬ 
tariamente una preocupación por temas políticos como los que 
luego estudiaremos. Otros poemas discurren ampliamente sobre el 
vino y sus efectos , ventajas e inconvenientes, y sobre la ma nera de 
comportarse en el banquete. El ideal de mesura coincide con el de 
toda la poesía arcaica y del siglo v 1 2 . Otras veces todavía, nos en¬ 
contramos con pequeños cuadros que nos describen un detalle 
concreto o una anécdota del banquete: cf. por ejemplo 939-42, 
993-96, 997-1002... En todos estos casos el contenido de los poe¬ 
mas, a pesar de su variedad, es demasiado homogéneo para dístín- 



1 Cf. Carriere, ob. clt. 161. 

2 Cf por ejemplo en este siglo Eveno, fr. 2. 
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gulr autores y tendencias . Estamos en el ambiente de la aristocra¬ 
cia de los siglos vi y v, que mantiene un ideal arcaizante. Una 
cosa al menos podemos afirmar y es que desde fines del siglo v el 
género simposíaco decae rapidísimamente, de modo que nuestros 
poemas deben de ser de los siglos vi o v 1 . 

Con esto entramos ya en los poemas en que se dan consejos o 
se exponen opiniones sobre temas muy variados: la vida h uman a, 
la política, la pobreza y la riqueza, los amigos etc. Es un temario 
muy amplio que no pretendo agotar aquí. Frente a exposiciones 
sistemáticas que proceden como si nuestra colección fuera la obra 
de un solo poeta, de las que son las últimas las de Carriére 2 , 
Korres 3 y Van der Valk 4 5 . Kroll ha expuesto su opinión de que los 
poemas deben estudiarse uno a uno, por contener muchas veces 
doctrinas contradictorias , cosa que por lo demás es generalmente 
aceptada. Esto no obsta para que una gran parte de los poemas 
pro duzca una i mpresión de uniformidad ñor rasgos c omo éstos: a) 


su 


su 


esimísmo sobr e el valor de ia 
vida humana 6 ; b) su fuerte espíritu de clase, que confiere a las 
palabras a-fa&oí y xaxoí (buenos y malos) un valor al tiempo ético 
y político 7 ; c) su exigencia de riqueza, co mo c omplemento indis¬ 
pensable de las cualidades superipres .d_el «'/a& o> 8 , y,.s.y,hprror.an.te 
la pobreza, que esclaviza el ánimo 9 ; d) su predicación de una 


1 Cf. Reitzenstejn, ob. ele. 79 ss. 

2 Théognis de Migare, 200 ss. Young, CR N. S. 1 (’51) 76-77 ha calificado de 
ilógica esta posición de Carriére. 

9 ’Apyaíot "BXXsveí Auptxoí, 0éo-fvi¡;, Atenas 1949, 33 ss. 

4 Théognis, Humanltas 7-8 (’55-56), 68-140. Este autor trata aún de mante¬ 
ner una teoría unitaria, en lo que difiere de Carriére y Korres. 

5 Cf. 567-70, 973-98, 1009-12, 1043-44, 1063-68, etc. 

0 Cf. 161-64, 289-92, 425-28, 743-52, 1013-16, 1189-90, etc. 

7 Cf. 57-58, 184 ss., etc. 

8 Cf. 525-26, 621-22, etc. 

9 Cf. 163-72, 267-70, 383-92, 667-82, 683-86, etc. 
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moral del ápcfroc o noble, basada en la fortaleza de ánimo y la re¬ 
signación ante lo inevitable 1 * ; e) su con stante preocupación por el 
tema del amigo fiel y el infiel, que tiene aspectos esencialmente po- 
líticos 8 . Esta impresión de unidad se debe a que todos estos poe¬ 
mas reflejan el mundo de la aristocracia griega decadente. En efec- 

', J - sssaases^isgsszsag^Ei ^ iaBsss^i-.. ms _ Skses S aicssasamwmmmmsai 

to, mientras que rasgos como b) y d) pertenecen a la más pura 
tradición de la aristocracia griega, c) también pertenece a la misma, 
pero la obsesión por el tema y las continuas quejas por haber caído 
en la pobreza reflejan ya un cambio de circunstancias e igual puede 
decirse de e); en cuanto a a), es un tema que se halla ya en Mim- 
nermo, testimoniando en él decadencia. Nos imaginamos una clase 


empobrecida y dominada muchas veces, recurriendo al engaño y a 
la traición 3 como un estamento más débil que quiere subsistir; llena 

^ «ESKS5¡3ffl®gaJÍS* 

de resentimiento y de desconfianza en el porvenir, que trata de 


o lvidar de d icándo se a la frivolidad. Una clase que, sin embargo, 
tiene aún el orgullo de su antigua superioridad y se cree capacita¬ 
da ella sola para distinguir lo bueno dé lo malo y gobernar la 
ciudad; la medida 4 * , la oportunidad 8 , la capacidad de juicio (yvcí)fj.r¡) 6 , 
la fortaleza y el sentido de responsabilidad 7 (aiSoúc) son los lemas 
de su actuación. No hay duda de que una gran parte de las elegías 
de este contenido puede proceder de Teognis, cuyas circunstan- 
cías personales coinciden con este cuadro. Pero representan un es- 
tado de espíritu demasiado general para que tengamos en cada caso 
particular seguridad en esta atribución. 


1 Cf. 355-58, 657-58, etc. 

3 Cf. 69-128, etc. 

0 Cf. 61-72, 213-18, etc. 

4 Cf. 335-36, 615-16. 

8 Cf. 401, etc. 

0 Cf. 635-36, 895-96, etc. 

7 Cf. 399-400, 409-10, 635-36, etc. 
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Además, si se analiza en detalle se encuentran muchas contra¬ 
diciones entre unos pasajes y otros; hay muchos poemas que se 
alejan del cuadro trazado o que corresponden a situaciones com¬ 
pletamente diferentes. Algo de esto adelanté ya. Frente a los poe¬ 
mas con una concepción * premoral» de la riqueza, los hay del tipo 
«solónico»: son poemas que tratan de unir esta concepción con la 
justicia o que contraponen riqueza y virtud (149-50) y algún otro 
que prefiere la aurea mediocritas (1155-56) 1 o renuncia a todo ideal 
de riqueza y de «pstij tradiciona l (129-30). Los términos áyad-oí y 
xaxoí son usados a veces en sentido estrictamente moral: así en la 
elegía 305-8 2 . Frente al ideal de la tvcóiiy) aristocrática, hay una 

O . .. - - - * * 1 

serie de poe mas, estudiados por Peretti 3 , en que se propone el 
ideal de la oogía «sabiduría aprendida», que comporta lá noción de 
inteligencia y habilidad: cf. 499-502, 873-86, 1071-74, 563-67, 
etcétera 4 5 , poemas de cuatro versos que van siempre junto a otros 
de seis en que se mantiene una teoría de la vida presofística; hay 
aquí un rastro, como dice Peretti, de antigua$gnomologías. 

Sin embargo, en estos y otros casos,^esjmuchas veces _ 

•con seguridad que ciertos poemas nc 


a Teognis. Ya antes indiqué que de la relación de Kroíl 6 de pasajes 
en que hay ya una concepción «moral» de la riqueza, no todo ni 
mucho menos es seguro. Añado, concretamente, que el color Euri- 
pideus 6 de 743-52, en que se protesta ante Zeus del enriqueci¬ 
miento de los malos, es probablemente aparente: el ideal de la ri¬ 
queza y el hablarse de la ascensión de los no nobles nos llevan a 


1 Cf. 719-28 (poema de Solón retocado). 

2 .Que admite, sin embargo, que también hay xaxoí de nacimiento. 

8 Ob. cit. 316 ss. 

4 También 699-718, ya estudiado. 

5 Ob. cit. 200 ss. 

6 Kroll, ob. cit. 174 ss. 
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Teognís. Cuando Peretti 1 , por su parte, halla una serie de perico- 
pes en que a un ataque contra la pobreza sigue una incitación al 
sufrimiento y resignación, es fácil que, como pretende, encuentre 
como antes rastros de antiguas gnomologías con construcción anti¬ 
lógica, pero una y otra posición son compatibles dentro de la tra¬ 
dición aristocrática y no hay que pensar a priori en dos autores 
diferentes. 

Com o último ejemplo de las diferencias entre poemas a p r i m er a 
vis ta muy semeja nte s, resumiremos el análisis que Kroll hace de 
las tres elegías 39-42, 43-52 y 53-68, en las que Friedlánder y 
otros han visto el desarrollo coherente de una misma idea. Mien¬ 
tras que 53-68 está es crito desde un punto de vista estrictamente 
aristocrático y presupone la existencia de una revolución en la que 
triunfó la democracia, los dos poemas precedentes son anteriores a 
una revolución de este tipo e imitan a Solón, colocándose su autor 
en una posición neutral y moralista: son los malvados y no el 
puebl o (v . 44) quienes son responsables d e la revolución que 
les est‘ 


viene; lo s n obl es están corrompido s (v v. 41-42). La diferencia 
entre 39-42 y 43-52 es que el autor del primer poema se declara 
perteneciente a la nobleza y el segundo no. Ambos pueden ser de 
un mismo poeta, que difícilmente es el de 53-68. Recuérdese que 
39-42 ha sido rehecho en 1081-1082 b. En las notas hay muchísi¬ 
mos más ejemplos de discrepancias en el contenido de las elegías. 

Todo lo que llevamos visto garantiza la existencia en la colec¬ 
ción teognídea de una serie de poemas, enteros o mutilados, de 
autores muy diferentes. Es, sin embargo, casi imposible delimitar 
estas aportaciones de los auténticos poemas de Teognis. Por ello 
no es recomendable proceder a la a té te sis de ciertos poemas, como 
se ha hecho por muchos críticos; sólo en casos excepcionales acojo 
en el Aparato Crítico estas opiniones. En autores como Friedlan- 


Ob. clt. 276 ss. 


[ 116 ] 



INTRODUCCIÓN 


der o Jacoby, que pretenden encontrar en la Colección largas se¬ 
cuencias casi enteramente teognídeas, tienen una justificación; una 
vez desechada esta teoría, no. Y hay que desecharla no sólo por lo 
dicho hasta aquí sino también por los argumentos que se deducen 
del estudio del orden en que figuran las elegías en la Colección. 
Pero antes de pasar a este nuevo tema, que es el decisivo para el 
estudio del origen de nuestra colección, afirmemos aquí que el 
análisis de la misma deja la impresión de que una buena parte de 
ella p u ede provenir de Teognis, Los libros de Kroll, Carriérey Pe- 
retti acentúan quizás en exceso la impresión del carácter heterogé¬ 
neo de la misma. Sobre esto hemos de volver con nuevos datos. 

Después de todo lo dicho se comprenderá fácilmente que el 
estudio de la lengua, del vocabulario y de la métrica pocas veces 


juede proporcionar datos incontrovertibles para fechar tal o cual 


elegía, dada la independencia a priori entre unas y otras, su corta 
extensión y nuestro escaso conocimiento de la elegía griega aparte 


a contenida en nuestra colección teognídea. Ciertos detalles de 


vocabulario, por ejemplo, hacen verosímil que elegías como 467- 
96 1 o una buena parte de las del libro II 2 3 procedan del siglo v; 
pero ello no es seguro por nuestro desconocimiento del vocabula¬ 
rio del banquete en el siglo vi; y si aceptamos la fecha del siglo v, 
nos es imposible precisar más: si fueran del comienzo del siglo 
estas elegías podrían atribuirse a Teognis (cf. más adelante sobre 
la época en que vivió). Por razones parecidas fracasan criterios 
métricos como el de la existencia de la correbtio attica: aparte de 
otros ejemplos, es bien sabido que la correptio attica aparece en los 
Epodos de Estrasburgo, considerados hoy como de Hiponacte 


1 Cf. Carriere, Théognis 110, Bowra CR 48 (’34) 2 ss.; en contra Kamerbeek, 

Mnemosyne 4. a serle, 2 (’41) 196. 

3 Cf. Oldfather, Pseudo -Théognis IXeyeíiov P’ und die alte Komódie, Phliologus 
70 (11)315 ss. 


[ 117 ] 




TEOGNIS 


(s. vi); y, en todo caso, Teognis ha escrito parte de su obra cuan¬ 
do escribía ya Esquilo, que usa la correntio. Si al menos los casos de 
correptio se acumularan en determinadas elegías, podríamos supo¬ 
nerlas posteriores a las demás; pero son sólo ocho en toda la co¬ 
lección (vv. 131, 479, 501, 656, 856, 910, 1143, 1229; nótese que 
no hay ningún ejemplo en el libro II). Cosas semejantes podrían 
decirse de otros criterios métricos estudiados últimamente por 


Carriére 1 . 

Naturalmente, aplicando estos criterios a grupos de elegías 
formados con criterios erróneos, no pueden resultar de ninguna 
utilidad. Así, Edmonds 2 3 opone los poemas de Cirno a todos los 
demás, resultando de sus estadísticas que esta masa confusa tiene 
rasgos métricos del siglo vi y los poemas a Cirno del v. Carriére 
opone su «colección ática», principalmente teognídea, a la «colec¬ 
ción alejandrina», muy mezclada. Los resultados que se obtienen 
de este tipo de estadísticas carecen de valor, ya que por fuerza 
suman poemas heterogéneos y separan otros de igual autor y 
época; las características de unos y otros se suman o contraponen, 
pues, en forma arbitraria. No he querido, sin embargo, que den¬ 
tro del análisis que he hecho de la Colección Teognídea y de su 
contenido faltara una ojeada a las diferencias de lengua y métrica 
entre los poemas. 


III. — Orden de las elegías en la Colección: 

TEORÍAS SOBRE SU ORIGEN. 

No merece la pena hacer una exposición histórica de las 
distintas opiniones que sobre la ordenación de los poemas y, 


1 Théognis de Mégare, 94 ss. Cf. también la critica de Hudson-Williams 35 ss, 

a los estudios métricos de Sitzler y otros. 

3 Elegy and Iambus, London-New York 1944, vol. I, 6-22. 
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consiguientemente, el origen de la colección, se han sustentado; 
muchas de ellas están completamente superadas. Pueden verse 
buenos resúmenes de estas diversísimas opiniones en Harrison * 1 , 
Hudson-Williams 2 , Híghbarger 3 y Carriére 4 * * 7 8 . Más útil es exponer 
los diversos criterios de ordenación que se ha creído encontrar. 

Hay quienes se muestran menos exigentes y creen que a lo 


análisis de los poemas nos ha inclina do ya c ontra ella. De otra 
parte, es evidente que si Teognis editó una colección de elegías 
(y es seguro que sí), p osi b le m e nte irían o agrupad as por temas o 
enlazadas por un «nexo gnómico» flojo; lo que no es concebible 
como ordenación original es el estado de nuestra colección: de un 
lado, hav en ella varias secuencias dedicadas a un mismo tema, 


cuya unidad es por lo demás sólo aparente, como vimos; de otro, 
estag secuencias — qu e une el nexo gnómico — se ven interrum¬ 
pidas por enclaves totalmente ajenos. Dicho de otro modo: junto 

*■ ' “5 - a ¿sSmBmmmmm. 

a un orden —tantas veces sólo secundariamente introducido— hay 
elementos que dan a la colección un aspecto caótico. Hay además 


1 Studies in Theognis, Cambridge 1902, 1 ss. 

8 The elegies of Theognis, London 1910, 12 ss. 

8 A new approach lo ihe Theognis question, TAPhA 58 (’27) 170 ss. 

* Théognis de Migare, París 1948, 19 ss. 

6 Ob. cit. 

15 Thcagnidea, CR 19 (’05) 386 ss.; Theognis, PBA 20 (’34) 71 ss. 

7 Art. cit. 

8 Echiheitsfragen antik-griechischen Literatur, Berlín 1939, 1-30. 

8 CR, N. S. 1 (’51) 76 s. 
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ciatos positivos deducidos del estudio detenido de la colección que 
luego veremos imponen la tesis de la Antología de Antologías. 

Estos y otros argumentos son igualmente válidos contra el 
unitarismo limitado de Friedlander 1 2 y Jacoby 8 . Para ambos los 
vv. 1-252 (254 para Jacoby) representan en lo esencial un poema 
de Teognis. Jacoby sentó además que 255-756 son la obra de un 
poeta ateniense del siglo v/iv a. C. y 757-1220 la de otro mega- 
rense más joven que Teognis (siglo vi/v). 1231-1389 (libro II) 
procederían del siglo iv. 

Los datos deducidos del análisis y ordenación de los poemas 
no aprueban estos resultados; no hay diferencia esencial entr e 
unas y ot ras p artes de la colección. El hilo en que van engarzados 
los poemas del primer grupo ha sido seguido por Friedlander y 
Jacoby, al precio de admitir numerosas interpolaciones posteriores; 
no hay garantía de que represente una ordenación original y no 
secundaria. No insisto sobre esto pero sí anoto que ambos autores 
creen hallar un criterio para separar antiguas colecciones yuxta¬ 
puestas en ciertos poemas o grupos de poemas como son: 1-18 o 
primer proemio; 19-25 («sello» del poeta); 27-30 (indicación del 
contenido de la colección); 237-54 (epílogo); 753-56 (segundo 
epílogo); 757-82 (nuevo proemio y programa). 

Contra esta tesis ha reaccionado vigorosamente el libro de 
Kroll 3 * * , descubriendo diferencias de auto r y fecha dentro de las 
series «unitarias» y, sobre todo, demostrando que ni los proemios 
ni los epílogos lo son originariame nte, sino sólo algu nos de ellos 
gor obra de un ordenador. Para él, 1-18 son poemas independíen- 


1 Titofrijxai, Hermes 48 (’13) 572 ss, 

2 Theognis, SPAW Ph.-H. Klass. 1931, 88 ss. Le siguen en lo esencial Jáger, 

Theognis, lbid. 1933, 835 ss. y Paideia I 209 ss. (trad. española), y Pohlenz, GGA 

(’32) 410 ss. 

0 Theognisinterpretationen, Leipzig 1936. 
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íes colocados secundariamente a la cabeza de la colección, como 
ocurre en la de los escolios áticos; 27-38 no indica el contenido de 
la colección sino que las hypothekai a que se refiere el v. 27 son las 
de ese mismo poema; 237-54 es un poema de amor masculino y 
no un epílogo; 753-56 no es un epílogo sino un fragmento de 
poema; en 757-82 no hay que ver más que el resto de una perí- 
cope que, con interpolaciones, viene desde el v. 731 y halla su 
motivo de unión en la invocación a Zeus. Kroll logra el asentí- 
miento por lo menos para una cosa: todos estos poemas (salvo 1-4) 
han sido creados por sí mismos y no como parte de uno mayor. 
Quién fué el «ordenador» es una cuestión que discutiremos luego; 
pero aunque el de parte de la colección fuera Teognis esto implica 
que su ordenación era tan poco coherente que fácilmente han po¬ 
dido producirse desplazamientos e interpolaciones que la hacen 
irreconocible. Aunque, por ejemplo, 237-54 haya sido utilizado 
secundariamente (¿por Teognis?) como epílogo, ¿qué garantía hay 
de que no esté desplazado? 

Para tratar de avanzar en el sentido de rastrear los orígenes de 
nuestra colección, hay que estudiar más detenidamente el nexo 
que une entre sí los distintos poemas, siguiendo las distintas co¬ 
rrientes de la escuela analítica. 

Un principio claro de ordenación creyó hallarlo Nietzsche 1 , 
siguiendo una sugerencia de Welcker 2 3 , en el uso de los Stichwórter 
o palabras o frases de una elegía que aparecen también en la si¬ 
guiente. Aún en la edición de Diehl se imprimen espaciados los 
Stichwórter, así vemos que, por ejemplo, 77-78 se enlaza con 75-76 
por el par xíauvoi/xiOToi; ya 79-82 por ycAsrift / yaXexoI?; a su vez 
79-82 se une a 83-86 por e6pv¡aei<;/supon; etc. Como el principio 


1 Zur Geschichte der Theognideischen Spruchsammlung, RhM N. F. 22 (1867) 

161 ss. 

3 Theognidis reliquias, FrancofortI 1826, pág. CXI. 
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falta a veces, ¡Mietzsche acepta la posibilidad de la pérdida de poe¬ 
mas. Otros autores, como Frietzsche 1 , Schneidewin^ y Sitzler® 


han tratado de montar sobre este estudio conclusiones más con¬ 
cretas que las de Nietzsche; mientras éste habla simplemente de 
que el pr ocedimiento testimonia la existencia de un compilador, 
sus continuadores pretenden descubrir estratos o partes diversas 
en la colección. Hoy la e x i sten cia de lo s St ichwórter se considera 
generalmente cons ec uencia direc t a del hecho de que los poemas de 
tema semejante se agrupan en perícopes (Nester «nidos» las llama 
Kroll) en que por fuerza han de darse: tal es, por ejemplo, la po- 
sición de Peretti 1 * 3 4 5 . Este autor ha demostrado 6 que los Stichwórter 
aparecen también en los capítulos de las gnomologías referentes a 
un tema determinado. El autor de la selección se basa en gran parte 
en criterios formales, la existencia de determinada palabra-clave. 
El Stichwort es una consecuencia, no el fin buscado por el antolo- 
gista. Así, pues, este principio de ordenación impone una vez más 
la existencia de una Antología. 

Otro criterio de ordenación de la colección que fué descubierto 
también en el siglo pasado es el de oponer un poema al siguiente, 
constituyendo el segundo una réplica al primero. Leutsch 6 , Reit- 

, ss —:í5-sí!S^SEásassE^HS!!»«Siss, . ; - - - r - jk -híízssskss» 


1 Das Stichwort ais Ordnungsprinzip der Thcognidcischen Fragmente, Phllologus 
29 (1870) 525 ss. 

1 De syllogis Thtognidcis, Strassburg 1878. 

3 Studien zum Elegiker Theognis, Progr., Tauberblschofsheim, 1885. 

4 Teognide nella tradizione gnomologica, Pisa 1953, 227 y nota. Cf. ya antes las 
críticas de Harrlson, ob. cit. 171 ss. 

5 Ob. cit. 133 y 141. 

6 Die griechischen Elegiker, I Theognis, Phllologus 29 (1870) 504 ss. Ya Welcker 
había hablado de un estrato de poesías de banquete en la colección. Geyso, Studia 
Theognidea, Progr. Argentorati 1902, desarrolló esta tesis para los vv. 757-1230. 
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zenstein 1 2 y Wendorf 3 utilizaron este criterio para tratar de demos¬ 
trar que la colección teognídea nació de la recitación de elegías en 
los banquetes y a ellos se destinaba . Hudson-Williams, la intro¬ 
ducción de cuya edición de Teognis está llena de buen sentido, 
vió ya que este hecho adm itía también otra explicación: la de «la 
prác ti ca de escribir al lado pasajes paralelos o contradictorios en 
un libro de lugares comunes». Peretti ha desarrollado reciente- 
mente esta tesis de una manera brillante en el sentido de que 
nuestra colección es el resultado de la fusión de una serie de pa- 
sajes de diversas gnomologías como las que conocemos por los 
papiros helenísticos, por la huella que han dejado en las citas de 
diversos autores y por sus derivados tardíos, sobre todo las obras 
de Estobeo y Orión. Estas gnomologías estaban divididas en di¬ 
versos capítulos de tema diferente, en cuya ordenación dominaba 
la antilogía elogio/ce nsura, a veces completada con una compara¬ 
ción: pueden verse ejemplos en Peretti sacados de Clemente de 
Alejandría 3 , Estobeo 4 , S. Gregorio Nazíanceno 5 , Teles 6 , etc., todos 
ellos derivados en última instancia de las gnomologías helenísticas, 
en las que también está documentado el mismo esquema 7 . Peretti 
atribuye su origen a la diatriba cínico-estoica ; al gran thesaurus 
gnomológico de Crisípo remontaría en definitiva la mayor parte 
de estas gnomologías. 

Veamos de una manera sintética cuáles son los principales 
argumentos de Peretti a favor desu tesis: que nuestra co l ección 


1 Atribuye a este mismo criterio el uso de los Stichwdrter. 

2 Ex usu conuiuali Theognideam syllogen jluxisse dcmoiistratur, Dlss. Berollnl 1902. 

3 Ob. clt. 70 s. 

* Ob. clt. 71 etc. 

5 Ob. clt. 302 ss. 

6 309 ss. 

7 44 ss. 
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es una compilación tardía de diversas gnomologtas helenísticas. 
Podemos esquemáticamente reducirlas a siete: 

1. El esquema antilógico es muy frecuente en la colección: 
cf. por ejemplo las elegías 173-82 (censura de la pobreza) frente 
a las dos de 183-96 (censura del aprecio exclusivo de la riqueza, 
que conduce a uniones de nobles y plebeyos); continúa con 
197-208, elegía de tipo solónico que distingue entre la riqueza 
bien adquirida y la mal adquirida. De un modo semejante, hay 
una serie de elegías (351-54, 383-92) que censuran la pobreza y 
van seguidas de otras (355-58, 393-98) que ponen por encima de 
ella la áps-c r¡, la capacidad del noble para soportarlo todo. Ocurre 
que 183-96 es claro que originariamente tiene por tema principal 
el de la pureza de raza, amenazada por el deseo de riqueza, pero 
está colocada en forma tal que contradice las afirmaciones prece¬ 
dentes de que hay que huir de la pobreza por cualquier procedi¬ 
miento: ambas elegías pueden proceder de Teognis, para quien la 
nobleza sin riqueza y la riqueza sin nobleza eran igualmente in¬ 
completas, pero no el orden en que van. De igual modo (y esto 
no lo ve Peretti), a esta misma mentalidad responden la censura 
de la pobreza 1 y los elogios de la «per ^ qu e sabe soportarla 2 : pero 
es difícil que Teognis ordenara las elegías en forma que a una que 
dice que la pobreza envilece al hombre, siga otra que dice que el 
noble sabe soportarla (así por ejemplo 383-92 frente a 393-98). 

2. En dive rsos pasajes de la colección se descubren perícopes 
semejantes. Así oposiciones que acabamos de indicar van seguidas 
de desarrollos de la máxima p¡ 8 év cqav y, luego, de otras sobre el 
tema de los amigos verdaderos y falsos; estos cuatro elementos 
son designados por Peretti con las letras a, ¡3, 7 y 8 . Junto a los 
tres grupos a/p que hemos enumerado tenemos: 7 : 211-12 y 219- 


1 Que incluyen la critica de su Injusta repartición, cf. 383. 
a Ambos temas coexisten en Arquíioco. 
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20; 359-72; 401-06 y 413-14; 8: 209-10 y 213-18; 367-70; 415-18. 
Hay diversas perícopes semejantes con falta de algún elemento: a 
en 591-604 y 555-78. ¡3 y 8 1 en 649-96; o, también con inclusión 
de algún elemento extraño: así entre 267 (a) y 315-22 (¡3) va un 
pasaje 268-314 cuyo orden está calcado sobre Hesíodo 320-42, 

Es notable que en el final del libro I las lectiones alterae de los 
tipos T y 8, vayan juntas con las de a y (3: así 1161-62 junto a 
1162 a-f, 1164 e-h; y 1184 a-b junto a 1178 a-b; o sea, que en las 
fuentes secundarias que han influido en este centón, el tema de la 
pobreza y la virtud iba unido al «nada demasiado» y al de los 
amigos seguros e inseguros. 

Otros ejemplos de perícopes semejantes en la colección: 213-18 
y su lectio altera 1071-74 van envueltas de un idéntico entourage 
de versos simposíacos y máximas sobre el comportamiento con los 
amigos, que representan excerpta diferentes que remontan en últi¬ 
mo término a una compilación sobre el tema del vino como «espe¬ 


jo del alma» 2 . Preciso es confesar, sin embargo, que a veces Pere tti 
tiene que recurrir al artificio de alterar el orden de nuestra colec¬ 
ción para descubrir perícopes paralelas : así cuando compara 793- 
856 y 539-604 3 . 


3. El orden de temas en estas y otras perícopes sigue de cerca 
al de los capítulos de Estobeo : al menos grosso modo esto es claro 
para las elegías a, ¡3, -f y Estobeo IV 32-43; cf. también igual orde¬ 
nación en el De uirtute de Gregorio de Nazianzo y en Clemente de 
Alejandría; la unión de estos temas con 8 se encuentra en algunos 
papiros florilégicos helenísticos 4 . Aunque hay que reconocer que 
el espíritu de la oposición icXoüxoc/áp exr¡ no es el mismo: enTeog- 


1 Mi análisis difiere del de Peretti. 

2 Ob. cit. 220-22. 

8 Ob. cit. 224 ss. 

4 Cf. sobre todo ello Peretti, ob. cit. 295 ss. 
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nís la pobreza es aleo maléfico que hay que evitar (a), pero que 
el bueno o noble puede soportar (^); en las gnomologías el espíri- 

^S33af&M%ggsEíases=ewaB5a5tg 5^ i 5g sE«g3agsfi8aiátg!s^gg^ «>^/a ! ia^w gggg^giafis^^^^g^ 

tu es oponer el elogio de la «psx^ al de la riqueza. Evidentemente, 
los compiladores hubieron de contentarse con el material elegiaco 
de que disponían: en una ocasión oponen 699-718 (elogio irónico 
de la riqueza) y 719-28, de Solón (infravaloración de la riqueza), 
con lo que demuestran que es el tema de la riqueza (o la pobreza) 
y la virtud el que en sustancia les interesa, debiéndose los dife- 
' rentes matices al material que manejan. 

Otro ejemplo lo dan perícopes como 131-92 en que se siguen 
los temas «Sobre los padres y los hijos», «Sobre la pobreza» y 
«Sobre la estirpe», igual que en diversos antologistas (a); y otros 
varios más en que los capítulos de Estobeo siguen un orden apro¬ 
ximado 1 . Es más, los títulos de los numerosísimos capítulos per¬ 
didos de las Eglogas de Estobeo (conocidos por Focio) coinciden 
con bastante aproximación con los temás que sucesivamente se 
desarrollan en la parte primera de la Colección Teognídea 2 . 

4. A una elegía de tijpo más extenso sigue normalmente uno 
o más dísticos gnómicos que resumen o comentan su contenido: 

cf. 549-54 y 555-56, 585-90 y 591-94; 595-602 y 603-04 ; 903-30 
y 931-32; 1091-1102 y 1103-04 3 . Los dos primeros dísticos (el se¬ 
gundo es una ampliación), son imitaciones el uno del otro e igual 
los dos segundos; por tanto, el procedimiento era común a varias 
gnomologías y, efectivamente, hay rastros de él en Estobeo y 
Orión 4 . 

5. A veces la ordenación de las elegías de nuestra^ colección 
es puramente alfabética. Hay rastros de que en determinadas gno- 


1 Ob. cit. 263 3s. 

a Ob. clt. 182 ss. 

8 Cf. también Peretti, ob. clt. 230 ss,, con más ejemplos. 

4 Cf. Peretti, ob. clt. 213 ss. y 219 n. 1. 
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mologías las citas de Eurípides se ordenaban también así dentro 
de cada tema 1 . 

6 . Perettí demuestra que las citas de nuestra colección en 
época helenística y romana no proceden de su conocimiento di¬ 
recto, sino a través de diversas gnomologías que se extractan v 
copian unas a otras. En efecto, es frecuentísimo el caso de que tal 
cita de la colección vaya acompañada en diversos autores de otras 
idénticas. Un ejemplo: Teognis 175-76 va acompañado en Cle¬ 
mente de Alejandría Strom. LV 23, 2 de una serie de citas (Scol. 
att. 7, Antífanes 259, Eurípides, Alex. fr. 54 etc.) que aparecen 
también en Estobeo en pasajes próximos a aquél en que cita estos 
mismos versos de Teognis (IV 32, 38). N ue stra cole cció n teogní- 
dea sería, pues, una compilación aún desconocida a estos autores; 
o sea, de época bizantina. Él hecho cíe que Estobeo III 18, 9-16 
cite una serie de elegías teognídeas (467-510) en igual orden que 
nuestra colección, se deberá, pues, a que ambos proceden de igual 
o semejante gnomología 2 . 

7. Finalmente, Perettí explica de acuerdo con su tesis hechos 
ya antes conocidos, como la existencia de Stichworter — gue hay 
también en las gnomologías—. Igualmente, la existencia de repetí- 
ciones se explica así fácilmente: un mismo poema podía figurar 
bajo diversos epígrafes (como ocurre efectivamente en Estobeo), 
aparte de que las gnomologías derivaban unas de otras, formando 
un caos inextricable en el que unas eran idénticas a otras sólo 
parcialmente. La existencia de pasajes de autores diversos se ex¬ 
plica también fácilmente por esta hipótesis. 

Peretti ha logrado demostrar y concretar la antigua tesis de 
que nuestra colección es una Antología de Antologías, tesis que 
vimos que, aun sin contar con las aportaciones de su libro, se ím- 


1 Cf. ob. cit. 228 38. 

2 Cf. ob. cít. 110 ss. y 192 ss. 
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pone con evidencia. Hemos sin embargo de manifestar que su 
teoría no agota la problemática de los orígenes remotos de la colee- 
ción, ni concreta en forma satisfactoria cómo, cuándo y con qué 
objeto fué ésta redactada. 


IV. — Conclusiones sobre el origen 
de la Colección Teognídea 

Aparte de que no todos los datos aportados por Peretti son 
igualmente incuestionables, me parece evidente que no todo debe 
atribuirse en la ordenación de los poemas a jos autores de las gno¬ 

mologías y al compilador o compiladores de la colección 1 . Veíamos 
que Reitzenstein y otros creían descubrir en ella una colección de 
elegías destinadas al banquete; si sustituimos esta hipótesis por la 
de una compilación de Antologías destinadas a este mismo fin, se 
explican algunas cosas que no se explican con la teoría de Peretti; 
otras en cambio se justifican mejor con ésta y todavía otras se 
adaptan a cualquiera de las dos hipótesis. Veamos. 

Evidentemente, la existenc ia^ de ci ert os tipos de perícope y su 
paralelismo con hechos de la tradición gnomológica, así como el 
hecho de que Estobeo, etc., conocieran las elegías de Teognís por 
medio de gnomologías, habla en favor de la utilización de éstas 


1 La lectura de la critica de Carriére al libro de Peretti (REG 68 (’55) 299 ss.) 
me confirma en esta opinión. Pero creo también que las huellas dejadas por las 
gnomologías en nuestra Colección Teognídea son mucho mayores de las insignifican¬ 
tes que a pesar de todo les reconoce el autor francés en algunos pasajes limitados. 
No puedo extenderme aquí sobre su crítica del libro de Peretti, que me parece 
demasiado rápida. Evidentemente, esta obra pone al descubierto nuevos aspectos 
de la estructura de la Colección que no pueden negarse; su error es considerar 
exclusivos estos nuevos elementos y atribuirles una extensión mayor de la real, 
lo que se presta a una fácil critica. 
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por el compilador de nuestra colección. Pero, de otra parte, la 
existencia de Stichwdrter, de repeticiones y de elegías de origen 
diverso puede explicarse igualmente a base de Antologías con fin 
simposíaco. Se dirá que esto es una hipótesis y que la formación 
a base de las gnomologías no lo es. Pero es que hay cosas que no 
se explican bien con la simple admisión de la utilización de éstas. 

Hemos visto que ciertas oposiciones de elegías que se siguen 
coinciden con los hábitos de las gnomologías cínico-estoicas y 
des.de luego, no son originales, Otras veces se entrevé en nuestra 
colección la existencia de respuestas o variaciones sobre un mismo 
tema que nada tienen que ver con la mentalidad estoica. Así, a 
841-42 responde un interlocutor con 843-44: a la censura contra 
el vino consistente en que le pone a uno en ridículo ante un ami¬ 
go, se responde con el consejo de marchar a casa cuando comienza 
la embriaguez, En 571-72 alguien se queja de la falta de correla¬ 
ción entre los hechos y la fama; 573-74 le contesta invitándole a 
hacer beneficios, que son el modo mejor de darse a conocer y salir 
beneficiado. En 797-98 se afirma que los buenos sufren críticas, 
pero de los malos nadie se acuerda; 799-80 rectifica en el sentido 
de que todos los hombres son criticados y es mejor que sean 
pocos los que se acuerden de uno. En 887-88 se recomienda des¬ 
preocuparse de una guerra que no afecta a la patria; 889-90 con¬ 
testa que es deshonroso apartar la vista de la guerra que se 
aproxima. Ya Nietzsche había visto que 1007-12 se oponía directa¬ 
mente a 1003-06 y 1055-58 a 1049-54. Hay una serie de poemas 
sobre el tema de la pobreza que se responden de una manera tan 
perfecta como éstos y otros aún 1 : cf. 253-24 y 525-26; 1153-54 
y 1155-56. 


1 El ejemplo más claro de diálogo de la Colección es el de 579-80, 581-82 y 
583-84; pero es un diálogo ficticio, puro recurso literario: se trata de nn enigma 
(cf. nota). 
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oposición lleva nuestra atención en dirección de 
las Antologías simposíacas más que de las gnomologías. Nótese 
que en éstas tanonnahes que haya varios poemas sentando la 
tesis y varios sentando la antítesis; en nuestra colección lo normal 
es, por el contrario, que se opongan los poemas uno a uno, como 
debía de ocurrir en dichas colecciones que tenían su punto de 
arranque en el X<i>ov ¿mtppáaaoB-at, el «discurrir algo mejor» o emú- 
lación de los comensales, cf. un ejemplo bien claro de ello en 
nota 251. En realidad estamos tocando los o rí g enes de las g nom o- 
logias, que derivan sin duda alguna de este tipo de Antologías: 
gnomologías como las referentes al vino de que habla Perettí 
tienen evidentemente este origen; recuérdese lo dicho arriba sobre 
las elegías simposíacas de la colección. Nuestro autor, es cierto, 
hace una alusión 1 a la repercusión del X<üov sTucppáaaa&ai del ban¬ 
quete en la tradición gnomológica cínico-estoica; pero no se da 
cuenta de que aquí precisamente está la fuente de todas las gno¬ 
mologías en general. 

Vimos detenidamente que las variantes e imitaciones de diver¬ 
sos tipos de nuestra Colección son a veces recientes —puras 
variantes textuales — y a veces antiguas; en realidad, los casos de 
transición son numerosos. No es a los gnomólogos a quien hay 
que atribuir las de alguna importancia pero, al tiempo, en cierto 
modo mecánicas j^ poco originale s, sino a los qu e recitaban las^ 
elegías en el banquete y a los que las recogían en Antologías. No 
se pueden señalar cortes precisos: los poetas primero, los recita- 
dores y antologistas después, pos gnomólogos luego^han creado 
esa multiplicidad de versiones . Entre Antologías y Gnomologías 
no hay límites precisos, salvo la progresiva rigidez de las según- 
das por obra de los est oicos, que construyen esquemas fijos y los 
hacen inadecuados para la recitación en el banquete, así como el 


1 Ob. cit. 275. 
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hecho de que admiten poesía no elegiaca. Pero ¿por qué no admi¬ 
tir que el principio de los Stichwórter y el de las glosas gnómicas 
tras las elegías mayores proceden de las primeras? El que vayan 
tras poemas personales hace esto muy verosímil (cf. 497-98, 
509-11, etc.) 

Tenemos, pues, que co nt a r con la existencia de una serie de 
Antologías de la elegía de los siglos v y iv, de las cuales toman su 
material poético y sus esquemas los florilegios helenísticos. En 
qué medida utiliza unas y otras el compilador de nuestra Colec¬ 
ción es difícil probarlo73ada la semejanza de andaos géneros; pero, 
de un lado, es evidente que utilizó florilegios helenísticos, que 
explican las citas de Teognis acompañadas de otras de diversos 
autores, siempre los mismos, en escritores de época romana;^ de 
otro, es evidente que utilizó Antologías, por lo que sigue. Era cos¬ 
tumbre de las gnomologías o florilegios dar con cada fragmento el 
lema indicando el autor respectivo; por tanto, hay que admitir 
que una serie de poemas habían llegado a .ellas considerados erró¬ 
neamente como de Teognis: prueba, las citas con este lema en 
Estobeo, etc. 1 de pasajes de Solón y otros 2 . Ahora bien, esta atri¬ 
bución a Teognis de poemas elegiacos de autores muy diversos 
sólo puede proceder de su recitación en el banquete. Desde anti¬ 
guo se imitaron los poemas a Círno en otros nuevos que comen¬ 
zaban con el apostrofe Kúpve y de igual modo debieron ser consi¬ 
derados como teognídeos poemas de orígenes diversos. Dicho de 
otro modo: las colecciones de elegías que corrían en los siglos v 
y iv bajo el nombre de Teognis, contenían ya elementos de diver- 
sos poetas. Nuestro compilador no hizo más que sumar una o 


1 Ya Teofrasto atribuye a Teognis el v. 147 (de Focílides). 

2 Hay que descartar unos cuantos casos en que hay desplazamiento de lema 
en las gnomologías. La atribución en alguna ocasión al verdadero autor prueba 
solamente una fuente diferente. 
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varias de ellas con otras elegías que en las gnomologías figuraban 
como de Teognis, precisamente por proceder de Antologías como 
las que hemos mencionado, que resultaban ya inaccesibles al com¬ 
pilador. Este no hizo más que lo que otros tantos compiladores 
helenísticos: por ejemplo, Demetrio Falereo, que recogió sistemá¬ 
ticamente las fábulas de diversos autores. Sí el nuestro eliminó los 
fragmentos no elegiacos de las gnomologías fué para continuar las 
antiguas colecciones, que le resultaban incompletas. 

Las Antologías del tipo que hemos descrito debieron de tener 
su origen en edicione s de e le gía s auténticas de Teognis. Podemos 
probar que Teognis hiz o ai me nos una, que en ella entraron 
pronto ele men tos ^ ex traños y que esta Antología encontró cabida 
en nuestra colección. 

Evitando largas discusiones sobre poemas debatídísimos dire¬ 
mos que la el egía del «sello»fl9-26) demuestra que Teognis pu- 

como ya vió Reitzenstein 1 

pve, pese a la reacción de Carriére contra la tendencia uni¬ 
versal : ello se ría i nsólito en l a l i teratura griega y, además, la imi¬ 
tación de Crit ias fr. 3, 


jue alude al «sello» que representaba su 
nombre a la cabeza del decreto proponiendo el regreso de Alcibía- 
des, así lo manifiesta 2 . No es de creer que fuera al final de la 
edición^ como quiere Krolí: recuérdese el paralelo de los historia¬ 
dores, el de Hesíodo, el de Focílides y Demódoco y el hecho de 
que Kroll mismo admite que el «sello» podía ir al comienzo cuan¬ 
do había interés en destacar la personalidad del autor. Ni es obs- 



1 Ob. clt. 264 ss. 

3 Es errónea, por tanto, la interpretación de Immisch, RhM 83 (’33) 298 ss.: 
se trataría de un verdadero sello puesto por Teognis al rollo de sus elegías con 
objeto de garantizar su autenticidad. Por razones semejantes hay que rechazar 
la interpretación de Alien y otros de que el «sello» era el arte de Teognis. Ambas 
interpretaciones son anacrónicas. 
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táculo el elogio de Teognis por sí mismo: Hesíodo hace algo 
semejante en la Teogonia. Además, el «sello» no es originaria¬ 
mente el comienzo de su obra,, sino una elegía, escrita especial¬ 
mente para encabezar una serie de elegías que corrían sueltas; es 
el mismo caso de Marcial cuando escribe I, 1, destinado a encabe¬ 
zar la edición conjunta de sus siete libros, ya antes editados suel¬ 
tos 1 . El presente aocpiSCop.évq» y el fin epigramático 25-26 se explican 
mejor aceptando una posición inicial que una posición final del 
poema. 

La edición de que hablamos consistía evidentemente en una 
colección de poemas sueltos. Como los poemas con la invocación 
Kópve, que tienen mayo r garantía de au tent icidad, son muc ho más 
frecuentes al comienzo, es f ácii q ue se tratara de un libro a C irno 
utilizado directam ente p or el compilador . Evidentemente, desde 
pronto s e convirtió en costumbre introduc ir las elegías con un 
K ópve, qu e hizo se introdujeran poemas espurios , como algunos 
que hemos estudiado. La ordenación debía de ser por temas, sin 
e squema rígido ; cf. por ejemplo 69-128, sob re la am istad, secuen- 
cia en la que sólo se salen del tema general ciertos poemas que 
por no tener invocación (Kópve o un simple imperativo) o por 
otros motivos son sospechosos 2 . 

Esto es todo lo que de seguro podemos decir sobre la edición 
preparada por Teognis. Hay todavía otros rastros de edición que 
muy probablemente remontan a él. Es cierto que Kroll ha afirmado 
que los cuatro primeros poemas no estaban destinados a este lugar 
y deben su colocación a un ordenador. En lo relativo al primero, 
evidentemente se equivoca: es un proemio semejan te a los de la 
colección homérica y escri to ex p r ofesso para servir de pro emio. 
Evidentemente lo escribió el mismo «ordenador» que puso a con- 


1 Cf. Kroll, ob. clt. 83. 

Cf. Bielohlaweck, Hypolheke und Gnome, Leipzig 1940, 435. 
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tinuación los poemas II, III y IV 1 . Como su sentido coincide con 
el de ellos —como ha demostrado Kroll— me inclino a creer que 
este ordenador es Teognis. Además, si este principio de ordena- 
ción consistente en poner delante las invocaciones a los dioses 
procede del banquete, como dice Kroll —también, añadimos, era 

- ' gsaj, 

normal en la épica y en toda la poesía—, debía de ser ya conocido 
V utilizado por Teogni s. una vez que sabemos que hizo una edi- 

^ ssr=''.?'*5->iss>-i„-=7—©sassafemessee» * i- 

ción de elegías. Recuérdese que también Mimnermo y Solón co- 


Igual hay que decir respecto a 27-38, que sigue al «sello» : 
Kroll ha visto bien que originariamente era un poema indepen¬ 
diente, pero que el «ordenador» quiso, al ponerlo aquí, que diera 

^ . — ~ - - - ~— .. -r --- ,-A.. . ___ 1- _ A. 

en cierto modo una indicación general sobre la colección. Este 
ordenador pudo muy bien ser el propio Teognis. 236-54, que, 
contra Kroll y Carriére, considero auténtico 2 , pudo ser colocado 
igualmente por él para hacer de epílogo, aunque no es esta su 
función original. En un estadio secundario esta colección original, 

mutilada y con poemas espurios, habría sido continuada (255 ss.) 

. . . .. . . : . . -; - -. 

con ayuda de gnomologías y Antologías simposíacas. E n cambio, 
en 753-56 no veo más que un fragmento de elegía y no huella 
alguna del fin de una colección 3 . 


La edición de Teognis que hemos reconstruido no era un 
poema continuo con una línea de pensamiento bien llevada; en 
esto consiste el error de Friedlánder y J 
una colección de poemas inde pen dientes 

poTTTTroemío^ er^seíÍ^rcrea3oTTarr^sta^caslón71^po7^1 

valor que cobraban algunos otros poemas por razón de la ordena¬ 
ción. Al compilador de nuestra Colección debió de llegarle ya con 


acoby. Era simplemente 
, unidos en cierto modo 


1 Cf. Bielohlaweck, ob. clt. 21 ss. 

8 Cf. mi nota ad l. 

3 Contra Jacoby, ob. clt. 153 ss. Cf Kroll, ob. cit. 191 ss. y 224 ss. 
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una serie de poemas espurios con o sin Kúpvs, como varios de los 
que figuran en esta parte de la Colección. Si interpoló cosas pro¬ 
cedentes de las. gnomqlogías —que también se nutrieron de esta 
Antología, como lo prueban las citas en varios autores— no lo 
sabemos; pero de que utilizó el libro a Cirno no hay duda, por los 
restos de su estructura que quedan y la frecuencia de la invoca¬ 
ción Kúpvs 1 . (.4 

Porque la edición que reconstruimos es la «Gnomología a 
Cirno» de que habla el artículo 9s<qvt; de Suidas, distinguiéndola 
de «otros consejos parenéticos». Las noticias de Suidas, que des- 
conoce nuestra Colección Teognídea, por fuerza han de tener 
fuente alejandrina 2 , lo que confirma nuestra hipótesis deque algu¬ 
nas colecciones de elegías teognídeas o pseudoteognídeas llegaron 

' '--'-I - ■■ ■ ■ . — " ' ■.. . ._ : ... . -. . . ... ...■:. . ... . . ■ 

a Alejandría; hipótesis evidente, porque ¿de dónde, sí no, habrían 
sacado su material las gnomologías helenísticas? 


1 Existe un rastro muy discutido del libro a Cirno fuera de nuestra Colección. 
Persson ha emitido una nueva hipótesis acerca del fragmento de una obra de Jeno¬ 
fonte (desconocida por lo demás) Sobre Teognis que transmite Estobeo IV 29, 53 
(cf. Xenophon über Stobaeus, Eranos 15 (’15) 39 ss.). Se trata de un comentario a 
Teognis 35-36, que glosa con las palabras BeóqviSoí loxtv eirq/xoo Mcpapétui;, el 
«sello» de 22-23. Su autor conocía, pues, el «sello», sabía además que 35-36 
(quizá 31-38) iba al principio del poema y conocía 183-96, que cita: puede, pues, 
pensarse que conocleca el «libro a Cirno». Persson cree que es un escollo a Jeno¬ 
fonte, Memorables I 2, 20 (cita de 35-36); pero el conocimiento del «sello* y del 
comienzo del libro de Cirno parece excluirlo. Como el estilo y el hecho de que no 
sabemos que Jenofonte escribiera un Sobre Teognis desaconsejan la atribución del 
fragmento a dicho autor, debe de tratarse de una cita de Antístenes (que sabemos 
escribió un Sobre Teognis), con lema equivocado, como es frecuente. Antístenes 
glosaba la elegia 31-38. Conviene añadir que Isócrates, A Nicocles 43 no testimo¬ 
nia otra cosa que la inexistencia en su época de colecciones de máximas (que hay 
que distinguir de las elegías mayores, tanto personales como exhortativas) de 
Teognis. De este pasaje se ha querido sacar conclusiones desorbitadas. 

2 Del siglo iv a. C. Cf. Nietzsche, art. citado. 
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Pero no se trata solamente del libro a Cirno. El libro segundo 
de nuestra Colección, de tema casi exclusivamente erótico, con un 
proe mio y un epílogo y co n conte nido e n gran parte del siglo v 1 , 
representa sin duda ninguna una Antología simposíaca semejante 
al libro d e Cirno . aunque de tema distinto y con más elementos 
extraños; no hay duda de que nuestro compilaíor, por su parte, 
debió de añadir elementos tomados de las gnomologías. 

En los siglos v y iv debían de ser más aún las colecciones de 


«eaSZSasasSESSBSSsaSfcjBBSSi 


elegías que corrían bajo el nombre de Teognis. La noticia de 
Suidas así lo especifica y, de otro lado, sabemos que nuestro poeta 
era muy conocido a fines del siglo v y comienzos del iv: le citan 
Platón, Antístenes, Jenofonte, Critias, Isócrates . . . Platón Menóti 
95 D me parece testimoniar la existencia de dos ediciones, una 
que incluiría 33-38 y otra 429-38 2 . Estas ediciones debemos 
representárnoslas con ciertos elementos comunes y sin una orde¬ 
nación lógica; obras de Isócrates como el A Nicocles, que viene a 
ser una sustitución de las antiguas elegías, nos dan un modelo 
muy aceptable 3 . Ya conocemos los rasgos generales; la introduc¬ 
ción de respuestas a poemas determinados y de otros semejantes 
se haría en ejemplares privados y se difundiría luego. 


1 Cf. W. A. Oldfather, art. citado. El vocabulario erótico coincide con el de 
la colección antigua. 

2 Cf. el pasaje en cuestión: M. —’Ev itoíotc Ijteoi; S.— ’Ev xot; IXeqeíoic;, ou Xéqei 
(33-38), lv áXkois Sé fs oXqov ¡u-cajlac;, (429-38). Evidentemente, Platón opone 
aquí dos grupos de elegías, cada uno de los cuales es mayor que el pasaje citado 
correspondiente; asi se explica el írtsot (cf, v. 20) sin necesidad de pensar que 
Teognis escribiera poemas épicos como quiere Reitzenstein, ob. cit. 54. El óXqov 
yexafíró; es «cambiando apenas de tema* (Peretti, 74 n. 1). La teoría tradicional 
(Sltzler, Bergk, Reitzenstein, Alien, Carriére) de que significa «poco después* y 
prueba que ambos poemas iban casi seguidos en una misma edición, se basa en 
una mala traducción de todo el pasaje. 

3 Cf. Kroia 278, que también utiliza un pasaje de Aristóteles (Retórica II 554). 
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Con esto hemos visto cómo poco a poco jse va dando el nom¬ 
bre de Teognis a poemas ajenos a él, que pasan así a las coleccio¬ 
nes teognídeas de la época ática 1 y luego a las gnomologías hele¬ 
nísticas. En un momento dado un compilador une a las Antologías 
Teognídeas que tenía a mano elegías teognídeas o pseudoteogní- 
deas d e los florilegios. 

Hemos adelantado que esto debió de suceder en la época hele¬ 
ní stica, en la que eran conocidas o imitadas muchas de las poesías 
de nuestra Colección (véase el Aparato de Referencias). Es a priori 
lo más verosímil y no hay nada en contra. El argumento de Perettí 
de que todos los autores de época helenística y romana citan por 
las gnomologías y no por nuestra colección demostraría todo lo 
más que ésta fué poco conocida en la Antigüedad y que el modo 
más general de citar era ése; el argumento podría aplicarse a 
Eurípides, citado siempre por las gnomologías y de quien, sin em¬ 
bargo, subsistieron manuscritos. Incluso Homero era citado muchas 
veces siguiendo a las gnomologías, a las que hay que atribuir una 
importancia capital en J.a trasmisión por vía indirecta (citas) de la 
literatura griega. El que nuestra colección fuera o no conocida por 
San Cirilo de Alejandría u otros autores, no tiene importancia. 
Evidentemente, fué compilada en un momento de interés por la 
elegía antigua: la época helenística. Pero no fué editada y comen- 
tada por los críticos de Alejandría y luego el interés por la elegía 
antigua decayó: no conocemos coyuntura histórica alguna en que 
pueda haberse realizado un trabajo de este género; desde luego 
no en la época bizantina, a la que no llegaron las Antologías áticas 
como, por ejemplo, el libro a Cirno, utilizado por nuestro compi¬ 
lador. De modo semejante a lo que ocurrió con Teognis, los demás 


1 De carácter simposíaco, conforme a la tesis de Reltzensteln, etc. y en modo 
alguno escolar (como quiso Sltzler, ob. cit.) por razones evidentes (cf. Hudson- 
Williams 26-27). 
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elegiacos nos son conocidos ante todo por citas de florilegio u 
otras transmitidas por diversos autores 1 ; y, sin embargo, debieron 
editarse en Alejandría, pues al menos de Mimnermo nos consta 
esto. De Tírteo los florilegios no nos dan más de lo que conoce¬ 
mos por los oradores áticos. La tradición florilégica surge en época 
helenística y luego apenas se enriquece. Lo que ocurre es que por 
una feliz casualidad un manuscrito del Teognis reconstruido por 
un desconocido alejandrino con ayuda del material que tenía a 
mano, llegó a época bizantina y, de allí, a nosotros. 


V. — Teognis: patria, fecha, carácter de su poesía 

Frente a la opinión tradicional que coloca en la Mégara de 
Grecía k .Bltr ía de Teo gnis, una serie de estudiosos ha creído que 
la Mégara de que se habla en el v. 23 es Mégara Hiblea, ciudad 
de Sicilia. La polémica viene rodando desde la An tigü edad. Platón 2 
afirmó que era «ciudadano de la Mégara de Sicilia», afirmación 
que recogió Suidas declarándole nacido allí. En cambio, sabemos 
por el escoliasta al pasaje de Platón que Dídimo atacaba fuerte¬ 
mente esta opinión e igualmente declaran a Teognis natural de la 
Mégara de Grecia Harpocratión y Esteban de Bizancio en sus léxi¬ 
cos respectivos. 

Relacionado con este dilema está el relativo a la época en que 
vivió Teognis. La fecha de Suidas no está clara: su fe^ova»? év 
v9-' ’OÁujmáSt tanto puede significar que floreció como que nació en 
el año 544 a C. 3 . Es la más común la primera interpretación. Ello 
presupone la eliminación o interpretación forzada de un poema 


1 Cf. Wilamowitz, Textgeschichte der griech. Lyriker, 57 ss. 

8 Leyes 629 A. 

3 El primer sentido de féfove es el más frecuente, pero no eí único; cf. Rohde, 
réfove in den Biographika des Suidos, RhM 29 (1874) 161 ss. 
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que precisamente es con seguridad de un poeta megarense y se 
refiere a fecha poco anterior a las guerras médicas: 773-82. En 
efecto, los partidarios de que Teognis nació en la Mégara de 
Grecia deben o bien entender que la elegía citada (y 757-68) se 
refiere al peligro persa de hacia el 545 a. C. 1 o bien declararla no 
auténtica y admitir la existencia de un segundo poeta megarense 2 3 . 
Por ello ha surgido una tendencia a rebajar la cronología y colocar 
la vida de T eo g nis en la segunda mitad del siglo vi y comien¬ 
zos j l el v. 

La elegía 773-82 hace inseparables, como vemos, el problema 
de la patria de Teognis y el de la fecha en que nació. Desde luego, 
el testimonio de Platón no es tan claro como han querido los par¬ 
tidarios de la teoría siciliana: Beloch 8 y algunos estudiosos italia¬ 
nos 4 * * * . El contexto hace muy verosímil que Platón no se refiera a 
la ciudadanía de origen, exactamente como en el caso de Tírteo, 


1 Hudson-Williams 7. Esto podría admitirse para 757-68; no para 773-82, 
donde se habla del avance del ejército persa y de la discordia de los griegos. Todos 
están conformes hoy día en que estos versos se refieren a la situación que prece¬ 
dió a Maratón (asi Beloch, Livagniní y Highbarger en los trabajos que citamos a 
contyiuación, y también Jacoby, Carrlére, Kroll, etc.). 

2 Ésta es, por ejemplo, la tesis de Jacoby (cf. 153 ?s,), quien atribuye a este 
• doble» de Teognis los versos 758-1231. Muy recientemente, ha vuelto a defen¬ 
derla Carriére, REG 67 (’54) 39 ss., quien sacrifica dogmáticamente a la supuesta 
fecha de Suidas todos los datos de la colección. En Euphrosyne 1 (’57) 203-04 
aduce además como nuevo argumento a favor de la cronología antigua una copa 
de Selinunte de antes del 550 con la inscripción fléofvt? wxki Pero la identidad 
de este Teognis con el poeta es una hipótesis en el aire. 

3 Zur Geschichte der alteren griechischen Lyrik. I Theognis von Megara, RhM 50 
(1895) 250 ss. 

4 Mancuso, Per la stcilianitá di Theognide, RFC 39 (TI) 212 ss. y La lírica 

classica greca in Sicilia e nella Magna Grecia, Pisa 1912; Pareti, Teognide (en Studi 

Sicelioti e italioti, Firenze 1920, 101 ss.); De Sanctis, Cronache e commenti, RFC 

N. S. 9 (’31) 277 s. 
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que precede 1 ; esto había sido sugerido ya por el escoliasta. En 
otro caso, tendríamos que recusar la autoridad de Platón, como no 
la admitimos en el caso de Tirteo. Pues, como se ha observado 
repetidas veces, la calificación de Teognis como megarense a secas 
(v. 25) nos lleva a la Mégara de Grecia. Además, esto nos evita 
inventar un megarense fantasma autor de 773-82 y evidente¬ 
mente 2 de 757-68 y va bien también con los vv. 11-14, donde, al 
invocarse a Artemis, se alude a un templo de la diosa en Mégara 
del que se decía que lo fundó Agamenón 3 . Finalmente, Lavagníni 4 
ha hecho ver que nuestros datos presentan a la democracia de 
Siracusa (485 a. C.) como la más antigua de Sicilia y que en 
Mégara Hiblea dominaban los aristócratas cuando el año 483 
Gelón se apoderó de la ciudad, según se desprende de Heródoto 5 . 


Faltaban, pues, en Mégara Hiblea las condiciones políticas y socia- 


ue vemos en 




os avances 


estos po emas nos presentan a Teognis como 


de 


cambio, varios 

desterrado y uno de ellos, incluso, como desterrado en Sicilia 
(v. 783): es pues , muy fácil que los nobles que ocupaban el poder 
en Mégara Hiblea hicieran ciudadano a su colega de cíase de la 


1 Cf. Carríere, Théognide de Migare, 5 ss. 

8 Kroll 239 ss. tiene razón al decir que ambos poemas son de tono diferente 
y están unidos secundariamente en la colección; pero responden a una misma 
situación y no hay por qué introducir en escena un nuevo poeta, 

3 Cf. Pausanias I 43. Kroll ha creído que la imitación de Calimaco 200 b Pf., 
donde se habla del templo de Artemis Amarintla en Cálclde, es decisiva en contra. 
Pero Calimaco evidentemente se equivocó: si sabemos que en Mégara había un tem¬ 
plo al que se refería esta leyenda, este dato y la verosimilitud de que la ordenación 
de estos poemas iniciales la realizara el propio Teognis nos lleva a la conclusión 
de que 4-11 es de un poeta megarense tan antiguo como Teognis: el propio Teognis. 

4 La patria de Teogtiide, ASSO 1932, 87 ss, (recogido en Da Mimnermo a Calli- 
maco, Torino 1949, 67 ss.). 

5 VII156. 
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metrópoli expulsado p>or la revolución democrática. Finalmente, 
otro dato cuadra bien con estas inducciones. Suidas nos dice que 
Teognis compuso, una elegía éxt xoí><; aio&svxai; i£bv Supaxoaítov ev -rfi 
xoXiopxíqc. Como es absurdo que fuera atribuida a Teognis una 
elegía a los síracusanos que se salvaron del cerco ateniense en los 
años 415-13, hemos de interpretar, con Lavagnini 1 * , que la elegía 
iba dedicada a los síracusanos que habían resistido el cerco que 
les puso Hipócrates, tirano de Gela, el año 493 8 . 

Como puede verse, todos los datos se unen a favor de la fecha 
«reciente» de Teognis, sustentada por Lavagnini y otros 3 y que 
Highbarger trata de hacer compatible con la otra 4 . Siempre que 
hay posibilidad de fechar un poema 5 * nos encontramos con una 
fecha semejante: y téngase en cuenta que los^p o emas fechables 
son los personales, que son los que presentan mayor garantía de 
autenticidad. Así, 891-94 nos lleva al 506 a. C., en que Calcis fué 

1 Young, CR N, S. 1 (’51) 76 s. cree que se refiere al sitio y toma de Mégara 

Hiblea por Gelón de Siracusa (483 a. C.). 

3 El art. de Suidas, como vimos, contiene noticias valiosas independientes de 
nuestra Colección Teognídea y anteriores a ella. Con ellas mezcla otras posteriores 
que parecen presuponerla. En cuanto al intento de Unger, Die HeitnaS des Theogms, 
Philologus 45 (1886) 18 ss, de colocar en Macedonia la patria de Teognis, es sen¬ 
cillamente absurdo. Como curiosidad merece anotarse también el intento de Wen- 
dorf, Die aristokratische Sprecher der Theognissammlung, Góttingen 1909, de negar 
historicidad a la figura de Teognis. 

0 Por ejemplo, Perrota, Athenaeum N. S. 16 (38) 213 ss.; ya antes se habían 
manifestado en este sentido Wilamowitz, Sappho und Semonides 173, p, 1 y 
Pohlenz, GGA (32) 410 ss. 

4 Theognis and the Persian Wars, TAPhA 68 (38) 88 ss. No es cierto que 
603-04 y 1103-04 sean una advertencia contra los persas, hecha hacia el 540: 
aluden a luchas internas y no a un ejército invasor y no hacen más que repetir 
un tópico procedente de Arquíloco(v. nota ad !.). Por otra parte, 777-79 no creo 
que aluda para nada a la primera guerra médica ni que sea de Teognis. 

5 Recuérdese que 603-04 y 1103-04 (que estrictamente nos llevan al s. vil) 

son imitaciones de Arqutloco, para quien el tema era ya proverbial. 
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derrotada por Milcíades, quien derrocó a los aristócratas y repar¬ 
tió sus tierras a los atenienses 1 . Este poema y el 783-88 inducen 
a creer que el autor estuvo desterrado en Cálcide, ciudad en un 
tiempo dueña de la llanura de Lelanto; ahora bien, 783-88 vimos 
que también hablaban de su destierro en Sicilia, de modo que 
todos estos datos deben referirse a una misma persona: Teognis. 
Que escribió poesías entre 506 v 480 a. C. es, pues, nuestra con- 
clusíón. Si «floreció» en la Olimpiada 59 (544-540) tendría en la 
última fecha unos 100 años. Como la edición del libro a Cirno es 
aún posterior, parece más prudente prescindir de la techa de 
Suidas o interpretarla como «nació». 

A decir verdad no hay dato alguno que lleve a Teognis a una 
fecha anterior. Las fechas de la cronología antigua proceden nor¬ 
malmente de combinaciones acertadas o desacertadas con los datos 
de las poesías; aquí su cronología 2 3 se basa en creer que 757 ss. se 
refiere a la conquista de Jonia por Ciro 8 . Los datos que se dedu¬ 
cen de la situación política de la ciudad de que habla nuestra 
colección teognídea, no son útiles para fechar los poemas con 
exactitud. Es mérito de Kroll haber establecido que el orden en 
que figuran los poemas es siempre secundario y que reflejan situa¬ 
ciones y puntos de vista muy diversos. Pero ha exagerado esta 
divergencia de puntos de vista, tendiendo a considerar no teogní- 
deos una gran parte de ellos. En realidad, dando a Teognis la 
fecha eme le asignamos, teniendo un poco mayor comprensión que 
él de lo que es la poesía griega arcaica 4 * * , y aceptando que los di- 

1 Cf. mi nota al poema. 

2 Si el fefovtíx; es «floreció», cosa que no es segura. 

3 Así Lavagnini. Pero quizá proceda de 603-04 y 1103-04, ya examinados, 
que habrían sido Interpretados como advertencias en igual situación. 

4 Por ejemplo, en lo relativo a los «clichés» épicos, que en modo alguno Indican 

fecha tardía ni inferior calidad poética; a la falta de períodos rígidamente estruc¬ 

turados, a las digresiones, a la Ringkomposition, etc. El logicismo y la falta de a.n- 
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versos poemas pueden proceder de fechas y circunstancias muy 
diferentes 1 , no hay dificultad en atribuir a Teognis una gran parte 
del contenido de nuestra colección. Si es cierta la teoría que hemos 
expuesto sobre su origen, según la cual los elementos extraños se 
van introduciendo poco a poco en las colecciones que con el 
nombre de Teognis circulaban en época clásica 2 , el núcleo autén¬ 
ticamente teognídeo debe de ser considerable. Aunque es de todo 
punto imposible separarlo tajantemente de lo a todas luces extra- 
ño a Teognis. ¿Cómo, en efecto, distinguir a veces el modo de 
pensar de dos poetas del de uno solo en circunstancias diferentes? 
¿Cómo diferenciar con exactitud las imitaciones obra de Teognis 
de las de sus epígonos? 

Ahora bien, sí los poemas personales son los más nuevos y 
originales de la colección y los que menos se prestaban a ser imi¬ 
tados e interpolados, al verdadero Teognis hemos de verlo como 
un aristócrata en lucha con la marea democrática y con un nuevo 


Varios 


poemas, como los aludidos y otros, el más conocido 1Í97-1202 4 , 
nos presentan al poeta desterrado y desposeído de sus tierras por 
obra de la revolución democrática. En 341-50, sobre todo, pide a 
Zeus que le permita vengarse de estos usurpadores. Pero otros 
poemas con igual aspecto de expresar vivencias personales nos 
describen a su autor viviendo en su ciudad; y no sólo los referen- 


tldo de la poesía son los grandes defectos de las Theognisinterpretationen, que con¬ 
tienen aportaciones muy valiosas. 

1 Es indiferente para el caso que la ordenación actual proceda de una compila¬ 
ción posterior del propio Teognis o de las ampliaciones helenísticas. 

2 De ellas hablan tomado su material las gnomologias, por lo demás. 

3 Véase más arriba, pág. 113 s. 

4 Carriére, Théognis 131 cree que se trata de un epitafio. Añadamos que 783-88 
habla de que su autor estuvo desterrado también en Esparta, lo que confirma 
879-84. 
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tes a la amenaza del Medo de que hemos hablado, sino una serie 
de ellos de carácter político que nos describen la ciudad bajo el 
dominio de los Hanoi, que significa tanto plebeyos como inferiores 
moralmente: así 53-68. No etp extraño que, en esta situación, 
Teognis L q ue en tantos poemas aparece como empobrecido (cf. por 
ejemplo 511-20, si es suyo), mani fieste su horror por la gobreza, 
que era incompatible con el id eal aristocrático; pero tampoco lo 
es que censure la búsqueda de la riqueza como ideal único, propia 
de algunos nobles (183-92), ni que la ponga ciertas condiciones. 
De igual modo, las ideas sobre la amistad, reservada al noble y 
fingida para con el hombre del pueblo que no sabe mantenerla, 
no se contradicen con las manifestaciones pesimistas sobre la es¬ 
casez de los que saben ser fieles a ella. Como decíamos antes, en 
la colección teognídea domina toda la problemática de la decaden¬ 
cia del ideal aristocrático. Pero, repito, es imposible muchas veces 
separar los versos de Teognis de los de otros poetas en situación 
semejante. 

Hudson-Williams ha establecido muy claramente 1 que la de¬ 
mocracia debió de implantarse en Mégara hacia el año 570 a. C. ( 
después de un corto período de gobierno moderado, que a su vez 
sucedió a la tiranía de Teágenes 2 3 . Aristóteles 8 cuenta que la de¬ 
mocracia fué derrocada en Mégara tras una batalla por causa de su 
desorden y anarquía: no sabemos cuándo ni si la democracia a 
que alude fué ésta, pero es lo más probable que se refiera a los 
acontecimientos contados por Tucídides IV 66 ss., es decir, a la 
instauración de la oligarquía el año 424 a. C. Tucídides nos des¬ 
cribe las luchas de los dos bandos y nos dice que la oligarquía que 


1 Pag. 6 ss. 

2 Plutarco, Quaestiones Graecae 18. 

3 Política 1304 b. 
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ahora se instauró fué la que duró más tiempo. Esto quiere decir 1 
que del año 570 al 424 hay un largo período lleno de luchas y 
alternativas dentro del cual es imposible concretar la fecha en que 
vivió Teognis. Porque éste no siempre parece vivir como miembro 
de una clase sometida, sino, todo lo más, amenazada: cf. 825-30 y 
mi nota, 667-820 (si es de Teognis) etc. Constantemente recuerda 
los buenos tiempos pasados. Otras veces se alude al tirano. Tam¬ 
poco debe excluirse una vuelta a su patria de Teognis, después 
del destierro: cf. 757 ss., versos ya estudiados y posteriores a 
otros poemas de destierro; en 1122 ss. se compara con Ulises, el 
desterrado que logra regresar a su patria tras mil trabajos, y se 
compara en una época en que ya han pasado esos trabajos. Vuelto 
del destierro, Teognis parece vivir otra vez la vida alegre de anta¬ 
ño y tener aún lejos la vejez: cf. 757-68. Posiblemente hay bas¬ 
tantes poemas posteriores, aparte de 1-4 y del »sello». En él 
(24-26) Teognis nos pinta su situación de miembro de una cíase 
que continúa siendo odiada por otra. 

En suma, Teognis escribe en el destierro y en Mégara —antes 
y después de él— una serie de poemas de los_ cuajes_agruga_ en 
una edición, al fin_de su vida, al menos los dedicados a Cirno; los 
ordena por temas con un criterio laxo. En el sjglo v corren con su 
nombre varias colecciones usad as en el b a nquete, en las que se 
producen alteraciones y mutilaciones del texto y entran elementos 
extraños —a veces imposibles de separar— y un segundo princi¬ 
pio de ordenación, el de la responsión entre poemas. 


ninas de estas colecciones fueron recor 


oor un comí 


lador helenístico en unión de poemas que recogió de las gnomolo- 
gías, adonde habían ido a parar procedentes de dichas colecciones 


y tras sufrir diversas alteraciones y mutilaciones. 


1 Tucldides murió hacia el 396. 
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VI. — LOS MANUSCRITOS DE TeOGNIS. 

La tradición indirecta. La presente edición. 

A. Los manuscritos. 

La tradición manu scrit a de la Colección Teogníd ea se divide 
en dos rama s. La prim era está constituida por A (París. Supp 
gr. 388), hermoso manuscrito del siglo x procedente de la Biblio- 
teca Capitular de Verona 1 2 , que lleva entre lineas una traducción 
latina de 1-256 y algún otro pasaje. Fué colacionado por Bekker 
y luego por Van Herwerden, Jordán, Van der Mey y Von Leutsch 
en los trabajos que se citan en la Bibliografía; también se basan 
en colaciones directas las ediciones de Hudson-Wíllíams y Carrié- 
re. Como entre estas colaciones hay ciertas (discrepancias he exa¬ 
minado personalmente el manuscrito en fotografía. 

La otr a rama de la tradición está formada p or el manus crito O 
(Va tic a ñus gr. 915, del siglo xm) y el nume roso grupo de los 
recentiores, que en general concuerdan con él pero muchas veces 
presentan lecciones comunes que les son propias. Por tanto, 
cuando^O o 
buena lección 3 . 

El estudio de las diferencias entre los recentiores no tiene prác¬ 
ticamente interés para el establecimiento del texto. Unicamente 
cuando alguno de ellos se alinea con O contra los demás, esto 
hace que esta lección deba considerarse como la original de la 


los recentiores van con A, ést a es indudablemente_la 


1 De Módena se dice a veces erróneamente (cf. C. O, Zuretti, Veronese, non 
M odenese. Peí códice A di Teognide, RF 19 (1890) 161 ss. 

2 Cf. mí trabajo Sobre el texto de Teognis a propósito de la edición de Carriére, 

Emérita 17 (’50) 204 ss. 
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segunda rama de la tradición; si la de A es diferente, cualquiera 
de las dos tiene posibilidad de ser la más antigua. Pero este caso 
es puramente teórico 1 . 

Bekker colacionó y utilizó en su edición (1827) los siguientes 
recentiores: b, c, d, e, f g, h, i, l, m, n, p. Níetzsche 2 estudió sus rela¬ 
ciones mutuas, estableciendo un stemma que sustancialmente es el 
que da todavía Carriére en su edición de 1948. Este autor colacio¬ 
nó personalmente para la misma los siguientes manuscritos: b, c, 
d, e, f, g, h, m, n, p. El más moderno estudio sobre estos manus¬ 
critos es el del profesor escocés D. C. C. Young, que ha recorrido 
Europa buscando y estudiando manuscritos de Teognis 3 . En un 
artículo recientemente publicado' 1 5 hace un estudio breve de cada 
uno de los manuscritos y establece un stemma de todos ellos. 
Mientras que Níetzsche y Ca rriér e en realidad lo único que hicie¬ 
ron fué separar del grupo principal de los recentiores otros dos for- 




mados por e l y c g, Young 6 cree poder establecer que la inmensa 
mayoría délos recentio'res"d'eríV!i de uno de ellos, x fBrítisli Mu- 

■. ■ . -XV- . v . 

seum Add. 16, 409, del siglo xm/xiv) que como otros muchos fué 


1 En el único ejemplo (325 «¡laptoXjjat] -oicst O i ) hay que decidirse por la 
lección de A. 

2 Art. citado. 

3 Véase su libro Chasing ati ancient Greek. Discursive remíniscences of an Euro- 
pean journey, London 1950. 

4 A codicological inventary of Theognis manuscripts, Scriptorium 7 (’53) 3 ss. 

5 El trabajo citado es un anticipo del libro que prepara sobre los manuscritos 
de Teognis, donde el autor promete presentar las pruebas de sus afirmaciones. 

Prepara también una edición de este autor, según me comunica muy amablemente. 
También prepara una edición de Teognis el profesor Italiano A. Garzya. 
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estudiado por él por primera vez. Prescindiendo de esta descen¬ 
dencia de x, el stemma de Young es: 


?codex translítteratus aetatis Phodartae 
j* nunc deperdltus • 

I 

I 



/I 


u p d 


En un trabajo posterior, Young ha aclarado este stemma en la 
forma siguiente: 


Translitteratus deperdltus, aetatis Photíanae 


ca. 900-930 A 

ca. 1300-1 


ante 13U 

O 

1 

c. 1325 

1 

excerptae 
Gregorae 
Heldelb. gr. 129 

ca. 1430 


ca. 1450 




Continúa considerando que los demás recentiores descienden 
de x. En esta hipótesis no puedo mostrarme de acuerdo con él, 


[148] 




INTRODUCCIÓN 


como se verá a continuación, y tampoco en la atribución de una 
posición especial dentro de los recentiores a ur. Sí creo, en cambio, 
que x e i tienen un interés particular y es mérito de Young el 
haberlo puesto de relieve. En cuanto a la clasificación de los demás 
recentiores, por lo demás sin interés para el establecimiento del 
texto 1 , en realidad está por hacer, salvo la existencia de los grupos 
indicados arriba: el principal, el formado por e l y el de c g. 

Que ur (Vatican . Urbin as gr . 9 5, s. xv; contiene sólo 1-256) 
sea un testigo independiente no lo veo claro; coincide con A en 
12,^(TCsipYjO-eÍYjq : xetpafrehjq cett.), pero esto no me parece decisivo. 
Con quien coin cide alguna ve z escon O, que puede ir o no conA 
en casos en que ya O ur, ya los demás recentiores cometen una 
misma falta de iót ac ismo: cf. 96 (elrcoi : e’Aei) y 55 (xXeupatat y 


TtXeup^ai), ejemplo este último en el que la coincidencia de ur con 
O (y A) se debe a una corrección de la falta citada. Es pues ur 

' * ' @^S¡553aBB^K@SKgra3S®¡SSÍS® 

uno de los recentiores como otro cualquiera. Lo aduzco solamente 


cuando presenta una lección interesante. 

En cambio, creo un acierto el haber establecido que i coincide 
a veces con Aj:n buenas lecciones; buenos ejemplos se encuentran 
en los vv. 101 (V : om. cett.), 483 (tote : ote), 1173 (f¡ : áxeí), 
95p (S~ivov ; eraov), 1025 (vóov : vóot, -(doA A veces la buena lec¬ 
ción está también en O: 93 (óptúvjc : opú>y¡), 596 (xXoútou : toútou). 
Además es el único de los recentiores que ha conservado el dístico 
1183-84. En mí edición doy la colación completa de este manus¬ 
crito. Una lección coincidente sólo con O se encuentra únicamente 
en 325; debe atribuirse a coincidencia en una falta de íotacísmo 
(ápaptoXoIai por -'(¡cu). 

Así, pues, dentro del grupo de los recentiores, cuyas caracterís¬ 
ticas comunes son muchísimas, ¿ procede de un momento tempra¬ 
no en que aún no se habían borrado ciertas buenas lecciones de 


1 He colacionado sobre fotografías i y ur (además de A y O). 
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A o de A y O. En cambio, creo que debe atribuirse a conjetura el 
que a veces i presente como único manuscrito ciertas buenas lec¬ 
ciones que los demás, incluido A, han alterado en forma coincí- 
dente 1 : 178 (oux’ ápjjat : otifr’ Ip£at), 637 (ópiola 2 3 : ópoloi), 1074 

(aocpír¡ : aotpía). 

x es un buen manuscrito, el más antiguo de los recentiores, y 
es mérito de Young haber establecido su importancia. Lo que no 
creo es que de él procedan todos los demás . De un lado, comete 
errores que no están en éstos: 79 (aípyjaeic; : sópaoste), 312 (om. 
(¡p-fV), 951 (ityjysajv : xsiyéwv), 852 (paXfraxóv : paXfraxá). De otro, 
en bastantes pasajes los recentiores van con i y no con x: 168 
(xa&apa : xa&opqi), 311 (cpspet : <pspoi), 478 (xot : yxp), 703 (AiSáo : 
-eco), 757 (ÚTteipéyoi : úitepéyot), 1162 b (oúx’ : xoúx) o bien se 
dividen y unos van con x y otros con i: 833 (y¡p.ü>v y yjp.ív), 998 
(itapayféAAoi y -Xoi), 1044 (eú axocpeXvjc; y áaxucpeXrjc); a veces, algu¬ 
nos van.con O: 71 (éaSXrnv Ofm), 344 (8oíy¡v x’ Ogi), etc. Pueden 
diferir totalmente tanto de x como de i: 195 (SvSoÉjoc : eüSo^oc), 
833 (tp&opql : cpfropcp). Ni falta algún ejemplo en que alguno vaya 
él solo con A: 344 (Soíyjv 8’ Ae) o en que represente él solo la 
buena lección: 203 (ex’ c e gl), 1173 (8Vj piv h l"' s ) etc.; en estos 
últimos casos debe de tratarse de conjeturas. 

Existen también algunas coincidencias entre A y x contra el 
resto de los manuscritos, coincidencias que hacen pensar a Young 
en una relación directa. Ahora bien, en un stemma como el que, 
basados en Young, hemos propuesto, pueden admitirse coinciden- 
cías entre A, O y x cont r a r, p ero no de A y x contra O e i, que 
deben de representar, si es cierto lo que hasta ahora hemos soste- 


1 Sin que ello suponga relación alguna; son coincidencias causales o provoca¬ 
das por el contexto. 

2 Coincide con Estobeo. 

3 Sólo hay un ejemplo: 719 (xot: xt; ¡os demás recentiores van con i), 
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nido, la verdadera lección original de la segunda rama de la tradi¬ 
ción manuscrita. Creo en consecuencia que x está contaminado 
con A. Es a este respecto característico que cuando x coincide 
con A los restantes recentiores van con i: así en las lecciones ya 
antes señaladas de los vv. 168, 311, 478, 703, 719, 759, 833 y 
1162 b 1 . Pero, sobre todo, tenemos los siguientes argumentos: 
a) no hay coincidencias con A y O al tiempo 2 , como sería lógico 
sí se tratara de conservar lecciones originales; en cambio las hay 
entre Ai y AOi; b) x no conserva nunca él solo, como i, ninguna 
lección valiosa perdida en todos los demás manuscritos; c) en el 
v. 378 frente al te de O recentiores y al Sé de A, x presenta un te 
convertido por la misma mano en Sé; e, igualmente, en 142 xaa 
(lección de los más de los recentiores ) ha sido convertido por la 
misma mano en xa-cd (lecc. de Ai). 

Con todo, x es el manuscrito más antiguo de entre los recentio- 

gBtwaBHjMaaa—sagaaMB g —a s a se—■ggw 

faltas 


iue se han introducido en 


muchos de los otros. En la imposibilidad de ofrecer una colación 
de los recentiores de Young, he considerado preferible dar única¬ 
mente la colación completa de i y de x. Los demás recentiores —en 
cuanto me son conocidos por las ediciones de Bekkery Carriére 3 — 
los aduzco solamente cuando sus lecciones difieren de las de x e i 
y presentan algún interés; es decir, prescindo de alteraciones indi¬ 
viduales basadas en las lecciones de aquellos 4 . Insisto en que la 


1 En 384 se oponen A i x (íoyovte?) al resto. 

2 Con la excepción que anotamos, en la que puede tratarse de un caso de 
iotacismo. 

3 Además, he estudiado personalmente el Salmantlcensls 243 (z) y ur, del que 
ya he hablado, ur, x, i, O y A han sido colacionados por mí sobre fotografías. 

4 Como, generalmente, las de e l y c g. 
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genealogía de todos estos manuscritos no está bien establecida 1 , 
habiendo que contar desde luego con muchas contaminaciones 2 , 
pero que en todo caso esto no tiene trascendencia para el estable¬ 
cimiento del texto 3 . 

En resumen, creo que hay que partir del siguiente stemma, en 
el cual la línea de trazo pequeño indica contaminación: 



Este stemma debe completarse con la indicación de que existen 
muchas contaminaciones secundarias entre los recentiores, de al¬ 
gunas de las cuales se han librado ciertos manuscritos, sobre 
todo i y x. 

B. La tradición indirecta. 

Es muy nutrida, como puede verse en el Aparato de Testimo¬ 
nios. Después de lo que hemos expuesto sobre la formación de la 

1 A mis argumentos negando que desciendan de x hay que sumar las grandes 
reservas que me manifiesta el prof. Dain sobre los argumentos paieográficos de 
Young. 

~ Así lo admite ya Carriére. 

3 Tiene interés mencionar aquí la hipótesis de Young (cf, p. 147, n. 4) sobre el 
origen de la tradición recogida en x. Para él es un códice copiado del autógrafo 
Marciano de Planudes, en el que faltan las hojas correspondientes a la edición de 
Teognis. Ello es casi seguro, pero una vez probado que los demás recentiores no 
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Colección Teognídea, se comprenderá cuán inútil es la discusión 
sobre si debe concederse mayor o menor valor a esta tradición 
indirecta respecto a los manuscritos de la Colección para el esta¬ 
blecimiento del texto 1 . Se hace evidente que si realmente los 
autores antiguos no citaban de la Cole cció n Teognídea, sino de 
Gnomolog|asj3 Florilegios sólo en parte coincidentes con los que 
le sirvieron de base 2 , sus diferencias respecto a nuestros manus- 
critos deben de ser muchas veces del tipo de las que hemos obser- 
vado entre las lectiones priores y las^Jectionesalterae^de la colección 

teraciones del texto por simple copia. 


y no responder siempre a al 

■'■L, — —n— SS5KSZSHS --b— ........... . . 

Esto es lo que ocurre y ello es un buen argumento —no utilizado 
por Peretti— a favor de la tesis de la independencia de nuestra 
Colección y las citas antiguas de «Teognis». 

En u na edició n de la Colección Teognídea se ha de aspirar 
simplemente a reconstruir el e stado en que ésta nació; la crítica 
filológica puede en algunas ocasiones llegar más atrás y para ello 
es út il la tradición indirecta. Pero cuando se opone a los manus - 
critos seguiremos a éstos, sin negar con ello que el texto de la 
tradición indirecta apareciera en las Gnomologías en la misma 


descienden de x, no se puede atribuir a Planudes la creación de toda esta rama 
de la tradición manuscrita de nuestro autor; todo lo más se le podrán atribuir 
algunas de las variantes exclusivas de ,\- y no, por supuesto, las más valiosas. 
Las lectiones de origen culto de los recentiores provienen del ambiente de la época y 
no han de hacernos pensar a priori en Planudes. Menos verosímil aún es que haya 
lecciones introducidas por Planudes en el arquetipo de O y rec., que Young llama 
Chorensis. Su argumento consiste exclusivamente en la existencia de ciertas leccio¬ 
nes cultas. 

1 Cf. O. Crueoer, De locorum Theognideorum apud ueteres scriptores exstantium 
ad textum emendandum pretio, Diss. Regimonti 1888; Hudson-Wiiaiams, 82 s.; etc. 

2 Es la tesis de Peretti, que hemos aceptado. 


[153] 





TEOGNIS 


fecha o, incluso alguna vez, en una más antigua 1 . Son numerosí¬ 
simos, en efecto, los casos en que Estobeo u otros autores se 
oponen a la totalidad de los manuscritos, con diferencias las más 
veces mayores de las que normalmente surgen en la transmisión 
de cualquier texto: véanse ejemplos en los vv. 124, 132, 155, 
156, etc., etc. Hay algunos especialmente característicos. El v. 181 
aparece en dos citas de Estobeo: en una (IV 30, lia) presenta un 
texto idéntico al de los manuscritos; en otra (IV 22, 99), uno 
muy diferente 2 : la existencia de dos versiones distintas en los 
Florilegios es, pues, incuestionable. Del v. 209 hay en 332 a una 
lectio altera que sustituye ouSeí? roí por oóx eaxt; a ésta y no la pri¬ 
mera corresponde la cita de Clemente de Alejandría, Strorn. VI 8,1, 
deduciéndose idéntica conclusión. No debe impresionar en algún 
caso la unanimidad de la tradición indirecta contra los manuscri¬ 
tos: en 175, que es el caso más destacado, Carríére 3 y Peretti 4 
han visto bien que el ypl¡ xevíy¡v de los testimonios viene de una 
única fuente, una gnomología estoica. Más corriente es que sólo 
una parte de los testimonios vayan contra los manuscritos de 
Teognis (cf. 425, 459, etc.). 

Todo esto no quiere decir que la tradición indirecta carezca de 
valor para fijar el texto de nuestra Colección. En el caso arriba 
estudiado, alguna vez hay que decidirse por la lección de la tradi¬ 
ción indirecta cuando la de los manuscritos es un puro error de 
copia: así en 157 (dMuuc, no aklm en 999 etc.), Otras veces, la 

1 Éste es el caso del texto de Plutarco para 215-16 (cf. Peretti 42 ss. y Emé¬ 
rita 26,1958, 1 ss.), pese a lo cual sigo el texto de los manuscritos, que ya conocía 
Ateneo. Cf. también nota a v. 936. 

2 Está aún en IV 29, 53 (cita de «Jenofonte'), que presenta el mismo texto de 
los manuscritos. 

3 Théognis de Migare, 73 s. 

4 Ob. clt. 37 s. Lo absurdo es afirmar después de esto que la lección de los 
manuscritos es de origen bizantino. 
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lección de la tradición indirecta decide cuando la de A difiere 
de la de O rec.: cf. un ejemplo entre muchos en el v. 609. Alguna 
vez, incluso, la lección de la tradición indirecta apoya una de 
algún manuscrito que en los demás ha desaparecido ante lectiones 
faciliores: cf. por ejemplo 637 (¿pola i Stob.) y 868 (aaoí O Hsch.). 
Cuando en la cita de un autor los manuscritos del mismo difieren, 
coincidiendo algunos con la de la Colección Teognídea, hay, en 
principio, que aceptar ésta y considerar la de los otros como un 
error: cf. por ejemplo 608 (ápupoTepov y ápcpotepa). 

La coincidencia a veces de ciertos manuscritos de la Colección 
con alguno de Estobeo o de otro autor, se debe en general a puro 
accidente: así en 627 O y el A de Estobeo dan x¡ por una común 
falta de iotacismo, frente al xó de O rec. y de los demás manuscri¬ 
tos de Estobeo; cf. casos semejantes en 80,121, 481-, 586, etc. Pero 
no nos engañemos. Existen unos pocos casos en que la repartición 
de las variantes exige otra explicación. En 175 pe-ccoojxea —la lec¬ 
ción original a juzgar por el modelo Od. III 85—, está en O rec., 
en dos manuscritos de Estobeo y en una serie de testimonios; 
fküüxyjxea en A, en otros dos manuscritos de Estobeo y en otros 
testimonios más, entre ellos Crisipo. Sin duda en el arquetipo de 
nuestra Colección se escribió marginalmente esta última lección e 
igual, posiblemente, en el de Estobeo. En 125 oü?¡s -(áp está en AO, 
por lo que debería preferirse, pero oú -cap av 1 se halla no sólo en 
los recentiores, sino también en Aristóteles, EE 1237 b; debe recu- 
rrirse a igual explicación. En 187, a oúSe puv7¡ (A, Jenofonte en 
Estobeo IV 29, 53) se opone oüSepía (O rec., Estobeo IV 30, lia, 
Ps.-Plu,, De Nobilitate c. 15). Y así en unos pocos ejemplos más 2 . 


1 Es una regularizacíón gramatical de lo anterior. 

2 No hay que añadir a ellos casos como el de v. 158, en que Apostolio depen¬ 
de seguramente de nuestra Colección. Young da (en el art. citado en p. 147, n. 4) 
otra explicación de estos hechos: se trataría de que Planudes tomarla en 175 la 
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En casos como éstos en que ambas redacciones están en la base 
de nuestra Colección, la elección tiene que recaer sobre la que, 
por las razones que sean, parezca más antigua. 

C. Nuestra edición. 

Como ha podido verse, da la colación completa de A O x i 1 . 
Los demás recentiores se aducen siempre que dan una lección por 
lo demás peculiar de A o de O; o, en otro caso, cuando su lección 
presenta algún interés. Por eso la sigla rec. o cett. puede no incluir 
alguna vez posibles variantes de manuscritos de menor interés; 
excluye, desde luego, los ya citados en la misma unidad crítica. 
719 xoi] ti rec. e l exceptis debe interpretarse como que e l dan toi 
e igual en casos semejantes. 

Obsérvese que dejo de mencionar en las Siglas una larga serie 
de recentiores mencionados por Young en su art. citado (llega a 
contar 56 manuscritos), pero no colacionados por nadie; según el 
propio Young estos manuscritos a que aquí me refiero carecen de 
valor. El material que manejo es el indicado en pág. 151 (y nota 3). 

Las variantes de la tradición manuscrita están recogidas con 
mucho cuidado, pero sólo se utilizan para decidir entre las leccio¬ 
nes encontradas en los manuscritos o para corregir las alteraciones 
de las mismas que deben atribuirse a error de copia. En cuanto a las 
propuestas de atetesis, atribución a diversos autores, etc., he sido 
muy parco, por razones ya antes expuestas. Igualmente, después 
de recoger prácticamente todas las conjeturas modernas, he tenido 
que prescindir de la mayoría de ellas para no recargar en exceso 
el Aparato Crítico con un material casi siempre de poco valor. 

lección de Plutarco. Esta Intervención de Planudes en el arquetipo de O rec. nos 
parece dudosa. Aunque se piense en otro estudioso bizantino cualquiera, la expli¬ 
cación, en los varios casos que existen, no es muy verosímil. 

1 Salvo casos de lotaclsmo y otros excluidos normalmente de los Aparatos 
Críticos. 
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El Aparato de Testimonios y el Aparato de Referencias deben 
la mayor parte a la edición de Diehl, que a su vez dependía en 
estos aspectos, respectivamente, de Bergk y Hudson-Williams. 
Algo los he aumentado con material procedente de Reitzenstein, 
Korres, Kroll, Peretti y otros. En el Aparato de Referencias incluyo 
los pasajes de Solón, Tirteo, etc. incluidos en nuestra Colección 
Teognídea. Para ser consecuente con el principio de no intentar 
reconstruir el texto original de cada poema, sino el de la Colección 
cuando se formó, no aduzco en el Aparato Crítico las variantes de 
Solón, etc., sino sólo en el Aparato de Referencias, a fin de que se 
puedan ver cómodamente las diferencias entre el original y las 
alteraciones con que llegó a la Colección Teognídea. Naturalmente, 
las utilizo a pesar de esto cuando ayudan a sanar errores eviden¬ 
tes de la tradición medieval. 

En las Notas, finalmente, para las que he utilizado la biblio¬ 
grafía repetidamente citada, procuro no discutir otra vez toda la 
problemática de la Colección. Doy en ellas mi punto de vista 
sobre diversas cuestiones discutidas, con algunas aportaciones 
originales. 

Dada la índole de la Colección Teognídea, es natural que 
muchas veces las citas del Aparato de Referencias puedan admitir 
varias interpretaciones: imitación por Teognis de otro autor, de¬ 
pendencia de una fuente común o imitación de nuestra Colección. 
Cuando por la fecha del autor correspondiente u otra razón se 
impone esta última hipótesis, mando la cita al Aparato de Testi¬ 
monios, que aparece así notablemente aumentado respecto al 
de Diehl. Recuerdo también lo dicho en el tomo I, p. XXV. 


[ 157 ] 



BIBLIOGRAFÍA 


EDICIONES Y TRADUCCIONES 

Arro, A., Elegie e sentenze di Teognide tradotti, per . . . Alba, 1888. 

Banks, J., Tile works of. . . Theognis literally traslated into english prose ... bv ... , 
Boston 1886, 

Bekker, I, Theognidis Elegi, rec.Berolinl 1827. 

Binder, W., Des Theognis Elegien nebst Phokylides Mahngedicht und Pythagoras golde- 
nen Sprüche. Deutsch von .... Berlín 1859. 

Camerarius, Libeílus scholasticus ulilis el ualde bonus, quo continentur Theognidis 
praecepta . . . collecta el explícala a , Basilea 1550. 

Carriere, J., Poémes elégiaques, éd. et trad., París 1948. 

Gras, J. Le, Les sentences elégiaques de Theognis le Mégarien, traduites en vers franqais 
par . . . , Annuaíre de l'Associatlon pour I'encouragement des études Grecs en 
France, 16 (1882) 22-61. 

Harrison, E., cf. ¡nfra. 

Hudson-Williams, T., The elegies of Theognis, London 1910. 

Korres, S. G., ’Apyaiot "E7iXy¡vsc; Aupixot. T¿|mx; A’. Béoyvií, Atenas 1949. 

Michenaud, G., Theognis, traduction en vers blancs de quelques extraits, LEC 18 (’50) 
443-45. 

Seber, W., Theognidis Megarensis sententiae graecolatine certis titulis distinctae, Líp- 
siae 1603. 

Sitzler, J., Theognidis Reliquiae, Heídelbergae 1880. 

Welcker, F. T,, Theognidis Reliquiae, Francofurti 1826. 

Ziegler, C., Theognidis Elegiae, Tubingae *1880. 

MANUSCRITOS 

Garzya, A., De Theognidis manuscripto Bruxellis in Bibliotheca Regia adseruato, RFIC 
31 (’53) 143-50. 

Hiller, E., Zu Theognis, NJhPhP 123 (1881) 449-80 (colación de A). 

Jordán, H., Quaestiones Theognideae. Index lectionum, Heídelbergae 1885-86. 


[ 159 ] 



TEOGX'IS 


Jordán, H., Vorlaiifiges zu Theognis, Hermes 15 (1880) 24-29 (sobre A), 

Jordán, H., Vorlaüfige Nachricht iiber den Vaticanus 915 des Theognis, Hermes (1881) 
506-11. 

Schottus, P. A., Ohseruationum humanarum libri V, Hanoulae 1615 (cap. II, XXVIII: 
sobre el códice salmantino de Teognis). 

Studemund, W„ De Theognideorum memoria libris manu scriptis seruata. Index lectio- 
num, Vratislaulae 1889. 

Zuretti, C. O., Veronese, non Modenese. Peí códice A di Teognide, RF 19 (1890) 
161-74. 

Young, D. C. C., A codicological inventory of Theognis manuscripts, Scriptorium 7 
(’53) 3-36. 

Young, D. C. C., Chasing an ancient Creek. Discursive reminiscences of an european 
journey, London 1950. 

Young, D. C. C., On Planudes' edition of Theognis and a neglected apograph of the 
Anthologia Planudea, PP 42 (’55) 197-214. 

ESTUDIOS GENERALES 

Alíen, T. W., Theognidea, CR 19 (’05) 386-95. 

Allen, T. W., Theognis, PBA 20 (’34) 71-89. 

Aly, W., Theognis, RE (’34) V, col. 1972-84. 

Beloch, J., Zur Geschichte der alteren griechischen Lyrik. I. Theognis von Megara, 

RhM 50 (’95) 250-67. 

Bielohlawek, Hypotheke und Gnome, Phiiologus, Supplementband XXXII, Heft 3, 
Leipzig 1940. 

Carriere, J., Theognis de Migare. Etude sur le recueil élégiaque atribué a ce poete, 

París 1948. 

Castagnuola, G. S., Un poeta gnómico nella tradizione educativa, Catania 1899. 

Cucuel, Ch., Theognis de Migare et ses élegies, Annales de la Faculté des Lettres 
de Bordeaux 1889. 

Dornseiff, F., Echtheitsfragen antik-griechischen Literatur, Berlín 1939. 

Frese, H., Quae ratio intercedat Ínter librum Theognideorum priorem et posteriorem, 
Diss. Kiel 1895. 

Friedlander, P., Ttcoíbjxai, II. Theognis, Hermes 48 (’13) 572-603. 

Fritzsche, Th., Das Stichwort ais Ordnungsprinzip der Theognideischen Fragmente, 

Phiiologus 29 (1870) 526-46. 

Geyso, A. de, Studia Theognidea, Diss. Argentorati 1892. 

Hauton, A., Essai sur Theognis, cf. RBPhH 23 (’44) 586. 

Harrison, E., Studies on Theognis, together with a text of the poems, Cambridge 1902. 


[ 160 ] 



INTRODUCCIÓN 


Heinemann, J., Theognidea, Hermes 34 (1899) 590-600. 

Howald, E., Zur Theognissammlung, en Festgabe A. Kaegi, Frauenfeld 1919. 
Hudson-Williams, T., Theognis and his poems, JHS 23 (’03) 1-23. 

Jacoby, F., Theognis, SPAW 1931, 90-180. 

Jager, W., Theognis, SPAW 1933, 835 ss. 

Kroll, J., Theognis-Interpretationen, Philologus, Supplementband 39,1, Leipzig 1936. 
La Roche, L., Stadien zu Theognis. Progr. des Gymnasiums, Linz 1891. 

Leutsch, E. von, Lie griechischen Elegiher, 1. Theognis, Philologus 29 (1870) 504-48 
y 636-99; 30 (1871) 116-31, 194-233 y 653-75; 42 (1884) 227-65. 

Lucas, Studia Theognidea, Diss. Berolini 1893. 

Mey, H. W. Van Der, Studia Theognidea, Leldae 1869. 

Nietzsche, F., Zur Geschichte der Theognideischen Spruchsammlung, RhM, N. F. 22 
(1867) 161-200. 

Peretti, A., Teognide nella tradizione gnomologica, Pisa 1953. 

Pohlenz, GGA 194 (’32) 410-32 (reseña de Jacoby). 

Ramorino, F., Teognide di Megara, RF 4 (1876) 1-48 y 234-49. 

Reitzenstein, R., Epigramm und Skolion, Glessen 1893, 46-86 y 264-73. 

Rintelen, K., De Theognide Megarensi poeta, Diss., Monasterii 1863. 

Schneidewin, H., De syllogis Theognideis, Diss. Argentorati 1878. 

Schneidewin, H., De Theognide eiusque fragmentis in Stobaei Florilegio seruatis, Progr. 
der Realschule, Scettin 1882. 

Schomann, G. F., Schediasma de Theognide, Progr., Gryphiswaldiae 1861. 

Seeberg, P., Ein enteigneter Grossgrundbesitzer vor 2500 Jahren, Deutscher Gedanke, 
3 (’26) 1261 ss. 

Sitzler, J., Studien zum Elegiker Theognis, Progr. Tauberbischofsheim 1885. 

Va^ der Valk, M. H, A. L. H., Theognis, Humanltas 7-8 (’56) 68-140. 

Wendorf, F., Ex usu conuiuali Theognideam syllogen ¡luxisse demonstratur, Diss., 
Berolini 1902. 

Wendorf, F., Die aristokratische Sprecher der Theognissammlung, Gottingen 1909. 
Winter, W. M., Die unten dan Ñamen des Theognis überlieferten Gedichtssammlung, 
Leipzig 1906. 

Wooddury, L. E,, The riddle of Theognis, Phoenix 5 (’51 ) 1 -10. 


ESTUDIOS SOBRE CUESTIONES DIVERSAS 

Adrados, F. R., El poema del pulpo y los orígenes de la Colección Tecgnídea, Emérita 
26 (’58) 1-10. 

Beloch, J., Theognis Yatcrs'.adt, Njh 137 (1888) 729-33. 



TEOGNIS 


Carriere, J., Repéres géagraphiques dans le recueil Theogtiidéen, en Melanges V. Mag- 
nien, Toulouse 1949. 

Carriere, A propos d'un compte rendu, CR., N. S., 1 (’51) 75-76 (respuesta a 
Young CR 64 (’50) 14-16). 

Carriere, J., Un nouvel ouvrage sur Théognis, REG 63 (’55) 299-306 (sobre el libro 
de Perettl). 

Carriere, J., Note sur Théognis, Euphrosyne 1 (’57) 203-05. 

Carriere, ]., Théognis et le árame politique grec, II, Pallas 2 (’54) 1 -14. 

Carriere, Nouvelles remarques sur l'époque et sur le texte de Théognis, REG 67 
('54) 39-68. 

Cauer, F., Studien zu Théognis, Philologus 48 (1889) 542-52; 49 (1890) 662-68; 
50 (1891) 529-44; 51 (1892) 294-315. 

Cauer, F., Parteien und Politikern in Megara und Athen, Stuttgart 1890. 

Corsenn, A., Quaestiones Theognideae, Progr., Lipsiae 1887 (sobre el lib. II). 

Couat, A., Le second livre d'élégies atribué a Théognis, Ann. de la Faculté de Lettres 
de Bordeaux, 5 (1883) 257-90. 

Crueger, O., De locorum Theognideorum apud ueteres scriptores exstantium ad textual 
emendandum pretio, Diss. Regimonti 1882. 

Galli, U., II sigillo' di Teognide, AR 16 (’13) 363-68. 

Giusti, A., Leggendo, MC 8 (’38) 54 (paralelo entre Salo y Teognis).- 

Guiixaume, J., Les idees retigieuses dans le Corpus Theognideum, cf. RBPh 20 ('41) 783. 

Harrison, E., CR 26 (’12) 41-46 (reseña de Hudson-Williams). 

Highbarger, E. L., A new approach to the Théognis question, TAPhA 58 (’27) 
170-98. 

Highbarger, E. L., Literary imitation in the Theognidea, TAPhA 59 (’28) XXIII y 
AJPh 50 ('29) 341-59. 

Highbarger, E. L., Repeated verses in classical poetry, with particular reference to the 
Theognidea, PhQ 10 (’31) 329-47 y TAPhA 61 (’30) XXXIV-XXXV. 

Highbarger, E. L., Théognis and the persian wars, TAPhA 68 (’37) 88-111. 

Highbarger, E. L., Suidas' account o) Théognis, en Stud. Robinson, Saint-Louis 
1951, II 635-47. 

Holosnyay, I., Théognis születési helye és ideje, EPhK 19 (1895) 673-81 (sobre la 
patria y fecha de Teognis). 

Immisch, O., Die Sphragis des Théognis, RhM 82 (’33) 298-304. 

Immisch, O., Xenophoti iiber Théognis, en Commentationes. . . quibus O. Ribbeckio . . . 
congratulantur discipuli, Leipzig 1888. 

Klinger, W., A quelle époque Théognis a-t-il vécu?, BAP 100 (’31) 109-12. 

Kóler, U., Eine lllustration zu Théognis, MDAÍA 9 (1884) 1-4 (inscripción !> 
toíSuiv XCtM.'OTs) 


í 162 ( 



INTRODUCCIÓN 


Kollmann, A., Sophrosyne (en Teognis), WS 59 (’41) 12-34. 

Kroll, J., Gnomon 26 (’54) 394-404 (reseña del Théognis de Carriére). 

Kroll, J., Gnomon 27 (’55) 76-83 (reseña de la ed. de Carriére). 

Küllenberg, R., De imitatione Theognidea, Diss., Argentorati 1877. 

Lavagnini, B., La patria di Teognide, ASSO 52 (’32) 87-94 (= Da Mimnermo a 
Calimaco, Torino 1949, 67 ss.). 

Mancuso, U., Per la sicilianitá di Teognide, RFC 39 (’ll) 212 ss. 

Montagu, M. F. A., Théognis, Darwin and the social selection, Isis 36 (’47) 24-26. 

Nestle, W., Gah es eine ionische Sophistik?, Philologus 70 (’ll) 242 ss. 

Oldfather, W. A., Pseudo-Théognis ’EXeqelwv P’ und die alte Komódie, Philologus 
70 (’ll) 315-17. 

Pareti, L., Teognidea en Studi sicelioti e italioti, Firenze 1920, 101-12. 

Persson, A. W., Xenophon über Théognis, Eranos 15 (’15) 39-50. 

Piccolomini, A., Coniectanea, II: De numero uersuum Theognidis et de generibus car- 
minum Theognideorum, RFIC 11 (1883 ) 302 ss. 

Rahn, H., Gnomon 28 (’56) 92-102 (reseña del libro de Peretti). 

Sanctis, G. de, RFC, N. S., 9 (’31) 277-78. 

Schafer, M., De iteratis apud Theognidem distichis, Halle 1891, 

Schultz, W., Rdtsel atts der hellenischen Kulturkreis, Leipzig 1910-12. 

Sitzler, Einige Bemerkungen líber die Sprache der griechischen Elegiker, JKPh 125 
(1882) 504-18. 

Soury, G., Interét de quelques poetes grecs, RHPh (1942) 339-50 (interés moral de 
Teognis). 

Unger, G. F., Die Heimat des Théognis, Philologus 45 (1886) 18-33. 

Usener, H., Crammatische Bemerkungen, JKPh'117 (1878) 51 ss. 

Warszawska, S„ Theognidea, KK 7 (’33) 281, 284 y 300; KK 8 (’34) 21-22; 
35-36 y 61. 

Wolf, E., Zum Théognis-Prooemium, Hermes 68 (’33) 128. 

Woodbury, L., The seal of Théognis en Studies in honour of Gilbert Norwood, Toron- 
to 1952, 20-41. 

Young, D. C. C., CR, N. S., 1 ( 51) 76-77 (réplica a Carriére, cf. pág. 75). 


INTERPRETACIÓN Y CRÍTICA DE PASAJES 
Adam, }., On Théognis. vv. 125-28, PCPhS 1885, 12. 

Adrados, F. R., Sobre el texto de Teognis a propósito de la edición de Carriére, Emérita 
18 (’50) 204-14. 

Auen, T. W., Míscellanea VI, CQ 24 (’3C) 188-92. 

Allen, T. W„ Míscellanea IX, CQ 26 (’32) 85-86. 



TEOGNIS 


Allen, T. W., Theognis, ed. Diehl 1936, RPh 72 (’46) 128-30. 

Allen, T. W., Miscelánea X, CQ TI (’33 ) 53. 

Allen, T. W., Aduersaria, RPh 60 (’34) 239-42. 

Allen, T. W., Aduersaria III, RPh 62 (’36) 201 -08. 

Allen, T. W., Aduersaria IV, RPh 63 (’37) 280-86. 

Allen, T. W., Aduersaria V, RPh 65 (’39) 44-45. 

Allen, T. W., Theognis, RPh 66 (’40) 211-14. 

Allen, T. W., Theognis (ed. Diehl 1936), RPh 76 (’50) 135-45. 

Appleton, R. B., Xenophon apud Stobaeum 88, 14, CR TI (’13) 226-27. 

Beschorner, H., Zwei unbeachtete Theognisfragmente, en Beitr. Wachsmuth, 192-98. 
Bergk, Th., Dber die Kritik des Theognis, RhM 3 (1845) 206-33 y 396-433. 

Blass, F., Varia, RhM 62 (’07) 262 (sobre 363 ss. etc.). 

Bowra, C. M., Simonides in the Theognidea, CR 48 (’34) 2-4. 

Carriere, J., Controverse sur Theognis, REA 52 (’50) 11-17 (sobre 237-54). 
Carriere, ]., Toujours á propos de Theognis 237-54, REA 53 (’51) 324. 

Cataudella, Q., Theognis: Tornes élégiaques, SG (1950) 193-94. 

Cronert, W., Kaibel zu Theognis, PhW 45 (’25) 312-16. 

Crusius, O., Zu Theognis, RhM 43 (1888) 623-28. 

Diels, H., Atakta. Theognis v. 371, Hermes 23 (1888) 279-88. 

Dobree, P. P., In Theognidem, Aduersaria, London 1883, 4. 

Ellis, R., On some . . . passages of. . . Theognis, JPh 10 (1882) 18-29 (sobre 125, 
1066 s„ 1257). 

Ellis, R„ Aduersaria VI, JPh 31 (’03) 44-49 (sobre 894, 897, 898, 1085). 

Festa, N., Quaestionum Theognidearum specimen, SIFC 1 (1893) 1-23. 

Fritsche, Th., Theognis v. 513, Phílologus 43 (1884) 347-48. 

Garzya, A., Theognis 261-266, RFIC 34 (’56) 164-72. 

Groningen, B. A. Van, Théognis 769-72, Mnemosyne, 4. a serie, 10(’57) 103-05. 
Hartel, W„ Analecta, WS 1 (1879) 1-26. 

Headlam, W., Various coniectures 111, JPh 23 (1895) 260-323 (sobre 692). 
Herwerden, H. Van, Animaduersiones Philologicae ad Theognidem, Mnemosyne 12 
(1884) 293-318. 

Hiller, E., Zu Theognis, NJPhP 135 (1887) 754 (sobre 6). 

Horschelmann, W., Vermischte Beitráge. II Theognis, JKPh 144 (1891) 577-88. 
Kamerbeek, J. C., Quelques notes á propos d’une nouvelle édition de Théognis, Mne¬ 
mosyne, 4. a serle, 2 (’49) 195. 

Kukula, R. C., Theognidea, WS 26 (’04) 338-39 (sobre 729-30 y 1259-60). 

La Roche, J., M iscellen. Theognis 799, 1357, 1371, 1377, 667, Z. Óst. Gymn, 33 
(1882) 891-903. 


[164 ] 



INTRODUCCIÓN 


Lechelier, J., Quelques corrections au texte de Theognis, RPh 25 (’Ol) 45-49. 

Luppino, Antonino, Teognide vv. 261-66, RFIC 35 (’57) 234-38. 

Mahley, J., Satura II. Theognis 1350. 621, Blatter für das Bayer. Gymnaslalwesen 
25 (1889) 229-74. 

Mey, H. W. Van Der, Ad Theognidem, Mnemosyne 55 (1880) 307-25. 

Meautis, G., Theognis vv. 237-54, REA 51 (’49) 16-25. 

Ohlert, K., Zur antiken Rdtselpoesie (Thg. v. 1230), PKilologus 57 (1898) 596-602. 

Pepin, A., A propos d'une controverse sur Théognis, REA 53 (’51) 107 (sobre 
237 ss.). 

Peppmüller, R., Zu Theognis, Philologus 44 (1885) 235 (sobre 626). 

Peppmüller, R., Theognidea, JKPh 147 (1893) 395-98 (sobre 79 ss., 175 ss., 323 ss., 
541 ss., 1103 ss.). 

Platt, A., Theognidea, CR 26 (’12) 73-76 (sobre numerosos pasajes). 

Powell, J. V., Notes and Emendations, CR 26 (’12) 181 (sobre 557, 585, 637 s. y 
1135 s.). 

Radermacher, L., Zu griech. Texten, WS 54 (’38) 1-2 (sobre 169). 

Richards, H„ Varia, CR 21 (’07) 197-99 (sobre 185, 1015). 

Schmidt, B., Satura critica: I Theognis 57, RhM 34 (1879) 106-16. 

Schmidt, F. W„ Verisimilia: Theognis 104, 141, 162, 207, 380, 407, 452, 622, 902, 
1139, 1203, 1320, Progr. des Gymnasíum Neu-Strelitz 1886, 

Sitzler, Emendationes Theognideae, Progr. des Gymn. Badén 1878. 

Sitzler, J., Zur Textkritik des Theognis, JKPh 123 (1881) 111-12. 

Sitzler, ]., Zu Theognis (v. 1013 ss.), JKPh 135 (1887) 169-70. 

Sitzler, }.. Zu Theognis, WKPh 31 (’09) 860 ss. (sobre 386, 402, 431, 734, 1148, 
826, 903, 940). 

Sitzler, J., Zu Theognis, PhW 34 (’14) 612-14. 

Sitzler, ]., Zu griech. Lyrikern, PhW 41 (’21) 1053 (sobre 490). 

Stadtmüller, H., Emendationes in poetas graecos: Theogn. 118,141, 296, 347, 494, 845, 
1015, en Festschrift z. 36. Versammlung deutscher Philologen und Schulmánner zu 
Karlsruhe, 1882, 59-75. 

Wageningen, J. Van, Ad Theognidem (v. 415 ss.), en Sylloge commentationum quati; 
uíro el. Constantino Canto obtulerunt philologi Bataui, Lugd. Bat. 1893. 

Wilhelm, A., Zu griechischen Gedichten II-IV, WS 64 (’49) 136-39. 

Wilamowitz-Mollendorff, U. von, Commentariolum Grammaticum IV. Theognis 
1257, en Ind. schol. hib., Góttingen 1889. 

Ziecler, Ch„ Zu Theognis, JKPh 125 (1882) 446-48 y 127 (1883) 253-55. 


1165 ] 



SIGLA 


A = Parisinus Suppl. gr. 388 (s, x). 
b — ■ gr. 2008 (s. xv/xvi). 

c = ■ » 2551 (s. xv). 

d = » » 2739 (s. xv). 

« = > » 2833 (s. xv). 

/ = * ■ 2866 (s. xv). 

g — * * 2883 (s. xvi). 

h = » • 2891 (s. xv/xvi). 

i = Venetus Marclanus 520 (s. xv). 

K = > 522 (s. xv). 

I = Laurentlanus plut. 31, cod. 20 (s. xv). 

m = Vaticanus Barberinlanus 128 (s. xv). 
n = » gr. 63 (s. xv). 

O = » » 915 (s. xm). 

p = » . 1388 (s. xv). 

q — • Palatinus gr. 102 (s. xv). 

r = » » 139 (s. xv/xvi). 

s = Víndobonensís cod. phllol. gr. 331 (Nessel) (s. >:vi). 

í = Laurentlanus plut. 32, cod. 48 (s. xv). 

u = Monacensis gr. 495 (s. xiv/xv). 

¡ir = Vatlcan. Vrblnas gr. 95 (s. xv). 

,y = Londlnensls, Brlt. Mus. Add. 16, 409 (s. xin/xiv). 
z = Salmanticense 243 (s. xvi). 


1167 ] 



EAETEIQN A 


T íí cha, A ■/¡toó; oís, Ató; xexo;, oo-ots asió 
)^3o¡«e ápy_o'¡isvo; o ó A áEo~«'jd¡i.svo;, 
áXX’ atsl ~pü)iov te xai 'jaxaxov sv ts ¡isaoistv 
ásÍTw • au 3s ¡xot xXñ&i xai ¿b9Xa SíSo’j. 

(£>ot|3e ava^, ote ¡xáv os Asá tetes Tcdtvta Ay¡t<ú, 5 

'poív.xo; p'a5[V|j; yspaív s:pa'{>ap.sv7], 
á&aváTcnv xáXXtatov, stA TpoyostSét Xí¡ivy¡, 

~áaa ¡isv ¿7:Xy¡aAy¡ AíjAo; á;cstpsaÍ7¡ 
dSfJUTjí áp.^po3Ív¡;, sfáXaaae §é faía xsXo’)py¡, 

Y^ftopsv 5s paAü; itoVco; á?ví; ~oXtv¡;, w 


1 ’Q ¿va de Apolline = h. Ap. 179 init. • Atjtoü; — xéxo; cf, II. I 9 Atjxov; 
xai Ato; uío; II. XXI 229 Ato; xsxo; h.Ap. 545 Ato; xai AyjtoD; uU • 1/2 oifcoxs 
asto Xrjaopat cf. h.Ap. 1 pvTjaopai oúSs Xá&iüpat etc. • 2/3 apppEvo; — Iv piejotat 
cf. Hes. Th. 34 tcpiüxóv xs xai uaxaxov atsv ást'Ssiv h.Hom. XXI 4 Ttpwxóv xa xai 
uaxaxov aíév aaíliai Pt. fr. 101 xt xáXXtov ápy_o|iivotatv r¡ xaxarauopévotatv; • 5 <¡>ot/í= 
ava; = h.Ap. 257 init. et lnfra 773 • ttóxvta Arjxtú = h.Ap. XII 49 sub fine • 6 
paSivfl; . . . Itpafapsvrj cf. Od. V 348 x^P ía ° lv típa^sen et infra 1002 paBtvat; x=P 3 ’ 
• 9 áSp/j; áp(5poatr]; cf. h.Hom. Vil 36-7 oSp/¡ ápflpoatr¡ • ipíXaaaa— reXcúpr] 
cf. Hes. Th. 173 fij9-r¡a$v — zú.úpr¡ Th. 854 8é yño. iuXcúpr¡ • 10 róvxo; — ~o- 
Xtrj; = II. XXI 59 et infra 106 (itóvxov) 


1-2 T Apóstol. XVIII 56 b 


2 áp^ópavo;] -o; f’ i • 4 pot] pau rec. 
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ELEGÍAS - LIB . I 


Oh Señor 1 2 hijo de Leto, vástago de Zeus: jamás me olvidaré 
de ti al comenzar mi canto ni al acabarlo, sino que siempre te 
celebraré al principio, al final y en medio; escúchame tú y séme 
propicio. 

5 Rey Febo, cuando junto al lago de curvada orilla" la augusta 
Leto, abrazando con sus manos delicadas una palmera 3 , dió a luz 
en ti al más hermoso de los inmortales, la sagrada 4 Délos se llenó 
de un divino perfume, sonrió la tierra gigante y se regocijó el 
10 profundo abismo de la mar espumosa. 


1 Sobre el proemio (vv. 1-18), cf. Introducción, pág. 133. Está imitado de 
los Proemios Homéricos, Hesíodo y los Himnos Homéricos (cf. el Aparato de Referen¬ 
cias). Como no se trata de un proemio bien organizado, sino de cuatro poemas 
yuxtapuestos, no tiene valor la atétesis por Jacoby (pág, 93 ss.) de 5-10. 

2 «De forma de rueda», literalmente; era su denominación común, cf. Hero- 
doto II 170. Aún se reconoce en Délos, aunque ha sido desecado, 

3 Detalles tradicionales del nacimiento de Apolo; cf. el Himno Homérico a Apo¬ 
lo (imitado aquí). 

4 áxcipeatTj lit. «infinita» suele aquí traducirse por «redonda», basándose en 
que cüteípiüv significa esto a veces. Pero en Odisea XIX 174, Hesíodo, fr. 33, etc. 
diteipéaio? es «indecible», con varios matices; por eso traduzco «sagrado» (cf. 
Schulze, Quaestiones epicae, Güterslohe 1892, 245 y Pohlbnz 426). 
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0EOTNIE 


v Apxe[u frr¡pocpo'vY¡, &ó-(ax£p Ato?, vjv ’A^apip-vcov 
etaa9'’ ox’ s? Tpotr¡v exXes vvjuai froaí?, 
eü^op.évu) |J.ot xXüdt, xaxd? 8’ áxó Krjpa? aXaXxs • 
aot pev xoüxo, &sdt, afitxpóv, éj-Loi Se pi'fa. 

Moüaat xaí Xáptxs?, xoüpat Ato?, ai xoxe KáSpoo 15 

e? 'fáp.ov áX&oüaat xaXóv asíaax’ exo? • 

«"Oxxt xaXo'v, cptXov éaxí, xó 8’ oí» xaXov oó cptXov áaxív ■» 
xoüx’ éxo? dfravdcxwv ijXd-s 8ia axopáxcov. 

KópvE, aocpt^opivtp ¡xsv ép.oí acppyj'píc éxtxEtafrtu 

xotaS’ exsatv, kr¡asi 3’ ooxoxs xXsxxopsva, 20 

o ¿Sé xt? aXXá^st xáxtov xooafrXoü xapsdvxo?, 

íoSe Se xa? xt? épet ■ *BeúfvtSd? saxtv exy¡ 

xoü Ms-fapéio? ■ xávxa? Se xax’ dví/püixotj? dvop.aaxd?». 

’Aaxoiatv 8’ o’úxco xaatv á8siv Sóvapat ■ 


11 r 'Apx£(Jt.t — Ató; cf. Od. XX 61 ’Apxe|it, xóxvta ílea, ífÚTaxep Ató; • 12 vijoai 
ílo/j; = Hom. passim • 13 etj-/o|iévi¡>— xAüíh cf. ad Sol. 1, 3 • xaxci;— dXaXxe 
cf. II. XXI 548 fravaxoto Rapeta; xijpa; aAdAxot (’AxóXXiuv) Hes. Til. 527 xaxr¡v 8’ 
coró voüaov aXaXxev et infra 767 • 15 Moüaat—Ató; cf. 11. II 598 et Hes. Th. 
XÍíV 52 xoüpat Ató; (Musae) Sapph. fr. 57 Ato; xópat (Gratiae) • 17 prouerbium 
est, cf. Evb. Ba. 881 Pl. Ly. 216 C et R. 402 D Mantiss.Prov. III 9 


11/12 r ( v — etaafP Imlt. (Call. fr. 200 b ed. Pfeif.) • 14 T Arist. EE 1243 a • 
17-18 T (Iriarte 191) • 19 Irak. Crit, 3,4 • 22/23 Osó-piSo; — Ms^apáiu; T 
X. apud Stob. IV 29, 53 • 24-28 T Apóstol. IV 14 d 


12 etoafl-’ x d h Call. : etaaS-’cett. • üoaT;] üo-jj; A 1 b • 13 Ki¡pa;Jacoby : xrjpa; 
codd. • 14 a|iixpóv O rec. Arist. : ¡itxpóv p. ras. A • 19 aif.pr¡-fi;] acppafi; O • 
Post 19 lac. con!. Sitzler • 20 xXexxó(uva A : -|téva O -\iivr¡ rec. • 22 xa; xt; 
epet] xa; Ipéet rec. • 23 Mrfapéü); plerique : Mrfapso; e d ur • óvonaaxó; A O : 
óvO|iaaxoü rec. 
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TEOGNIS 


Oh Artemis cazadora, hija de Zeus, cuyo templo fundó 1 
Agamenón cuando se disponía a partir para Troya con sus velo¬ 
ces naves, oye mi plegaria y aparta de mí las Keres 2 funestas: 
para ti, oh diosa, es esto una cosa pequeña y para mi grande. 

15 Oh Musas y Gracias, hijas de Zeus, que en un tiempo fuisteis 
a la boda 3 4 de Cadmo y cantasteis allí este bello verso: *lo bello 
nos es amado, y lo que no es bello no nos es amado' 1 ». Este verso 
salió de vuestras bocas inmortales. 

Cirno, tengan un sello 5 estos versos que compongo: jamás, así, 
20 pasará inadvertido sí me son robados; jamás nadie los cambiará 
estropeándolos, siendo ellos mejores; y todo el mundo dirá: 
«Son versos de Teognís de Mégara; es famoso en todas las na¬ 
ciones». Y sin embargo, no puedo en modo alguno agradar a 
todos mis conciudadanos 6 ; nada tiene de extraño, Polipaides: tam- 


1 Cf. Introducción, pág. 140. 

2 Cf. nota a Tirteo 7, 5. 

3 Con Harmonía, en Tebas. La leyenda está también en Píndaro, Píticas 3, 
88 ss. 

4 Es un antiguo refrán (cf. Ap. de Referencias). Aquí viene a ser el lema de la 

colección; cf. el comienzo de la Elegía a las Musas de Solón. No es, pues, arbitra¬ 
ria la colocación de este poema al final del proemio; sobre su fuente cf. Introd. 
pág. 100. La unión de Musas y Gracias parece fecharlo lo más temprano hacia 
el año 500 a. C. (cf. Kroll 16 ss.). Por todo ello es muy verosímil que como 1-4 
y 11 -14 (y, sirt duda, 5-10) sea obra del propio Teognis. 

6 Sobre el «sello*, cf. Introd. pág. 132. El ao(pisO|rsvcp se refiere a la activi¬ 
dad poética de Teognis (Reitzenstein, Pohlenz, Kroll, Alien) y al tiempo a la di¬ 
dáctica (Bielohlawek, Carriére). No hay contradicción en ello; cf. v. 995. 

6 Igual pensamiento en Solón 5, 11 y Mimnermo 7 (=Teognis 795-96). Cf. 
también Teognis v. 368 y 801 ss.; la expresión de 26 es proverbial (cf. también 
Dión Casio LVI 40, 6 y Libanio 3, 27). 
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8E0TNIE 


oúSév daofiaatov, IIoXoxaíSYj • oüSé fdp ó Zsü? 25 

ood’ ucov xdvxeaa’ ávSávet oox’ dvé^tuv. 

Soí 8’ Ifib e3 tppovsiuv úxo9'r¡ao¡i.ai oíd xep aóxo't;, 

Kúpv’, axó xtov afadoiv xat? ex’ é¿v Ifiafrov. 

IIsxvogo, |iy¡ 8’ aia^potatv ex’ ép-f¡Aaat ¡xrjS’ aSíxotatv 

xijidi; p.7¡8’ dpexá? sXxeo ¡jiyjS’ dtpevo?. 30 

Taúxa piv oírau? íafrt • xaxoiat Sé p.y¡ xpoaopiXet 
avSpdaiv, aXX’ aíei xiov dfa&óav I^eo • 
xaí [xexd xoíaiv xíve xat lafke, xat p.exa xotatv 
líe, xai av&ave xoía’, <5v ¡xe-páXirj Sóvapu?. 

’Ea9Xü)v piv Y«p aic’ éa&Xa ¡iafryjaeat • r¡v Sé xaxoíatv 35 

au¡ipua‘|"if¡C, axoXet? xat xóv éo'vxa vóov. 


27 aot— &7to)lr)aopai cf. Od. I 279 aot o’ aoxiü xoxiviui; uxo&rjaopat V 143 xpo- 
tpptuv úxo&rjaopat et lnfra 1007, 1049 • 28 xat? ex’ ttuv = Od. XVIII 216 • 29 
epfpaat , . . aSt'xotatv cf. Sol. 3,11 • 31 xaOxa— íaíh = Carm. Avr. 9 • 35/36 
xaxGÍatv auppíaffjt; cf. 1165 afaUoTc aópptafe 


25 I[oXuxat§Y¡<; T Hsch. s. u. • 25/26 ouüé — d'jéjmv F (Ostrac. Berol. 12319) 
ap. Wil. SBB.erl. 1918, 742 s. (circa 270 p. C. n.) • 27-28 Imlt. (Ar. Au. 1362-63) 
• 33-36 T Pl. Metí. 95 D Mvson. ap. Stob. IV 15, 18 • 33/34 pexd— ¡Ce T 
(Nicostr. ap. Stob. IV 23, 64) • 35-36 T X. Mem. I 2, 20 = Stob. III 29, 95 et 
Smp. 2, 4 Clem.Al. Strom. V 52, 4 An.Par. (ed. Cramer) I 229 (Hermog. = 
Sch.Aphth. ap. Walz Rh. Gr. II593) Iriarte 448 • 35 la&Xñv — pafl-ríoeat Resp. 
Arist. eN1170“ Lib. Or. 3, 28 (Arist. EN 1172 a ) Lib. Ep. 79, 1366 


25 á Zeu;] oyv Zeb<; ostr. • 26 xdvxeaa’ A : xavxsaa’ t A 1 xavxa; O rec. pler. ra- 
aiv Dlndorf • 29 xéxvoao] xe!tvu[[.]]o A • pr¡<3’] xat i • 33 pexct] napa Pl. ■ 
xoíaiv] xóóv aú fe Mvson. Nicostr. • 34 Ke xat á'vÜave] tí^eo xaí á'vSave Stob. °Ceo 
X ’ avSave coni. Friedlánder • xoío’ Diehl : too; codd. • 35 pafrrjaeai codd. Mvson. 
Clem.Al. X. ap. Stobaei S Helíod. Anecd.Cramer : SiSaEeai Pl. X. bis (ap. 
Stob. A M tantum) Hermog. = Sch.Aphth. Iriarte • 36 aoppt’affli; Xenophontis 
M emorabilium A : aypptaffi<; A oapiuf^-c O plerique testes aupptxftfic rec. aup- 
|u'cf|t Hermog. — Sch. Aphth. 
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TEOGNIS 


25 poco Zeus agrada a todos cuando llueve ni cuando deja de 
hacerlo. 

Como tu amigo que soy 1 voy a darte los consejos que yo 
mismo, oh Cirno, de niño, recibí de los hombres de bien. Sé pru¬ 
dente y no busques honores, éxitos ni riquezas mediante acciones 
30 deshonrosas ni injustas. Convéncete de ello; y no trates con 
hombres viles, sino está siempre unido con los buenos; bebe y 
come con aquellos, reúnete con aquellos y sé grato a aquellos 
35 cuyo poderío es grande 2 . De los buenos aprenderás cosas buenas; 
pero si te juntas con los malos, estropearás incluso tu buen natu- 


1 El v. 27 ¡mita modelos homéricos y se hizo formulario en la poesía gnómica. 
El sentido premoral de la palabra dpsrij y la identificación de virtud y poder (v. 
34) no excluyen una posición «solónica» ante las riquezas (vv. 29-30). Se ve lo 
peligroso que es negar a Teognis esta posición, como quiere Kroll. El presente 
poema, Imitado ya por Aristófanes, daba los temas principales del Libro de Cirno, 
aunque independiente, como todos, tal vez fuera escrito ex professo para él, como 
el anterior y 1-4; en otro caso, fue colocado aquí por el propio Teognis para ejem¬ 
plificar con él los consejos que siguen. 

2 Igual pensamiento en 563-66. El banquete es la gran institución educativa 
de la aristocracia de la Grecia arcaica. Nótese que se exige la posesión de un 
tbuen natural» ; no es posible la educación de la clase inferior, pero si la perfec¬ 
ción o corrupción (cf. v. 577) de la superior. 
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Taüxa pafrínv áYad-oíatv ópAee, xaí xoxs tp^aeiq 
so ao¡j.¡3ooXeósiv xoíat cpíXotatv ¿]xé. 

Kópvs, xúet itóXiQ ^8s, SéSotxa Sé (i7¡ téxig avSpa 

sú&(jvxY¡pa xaxfjq u^pto? ^[letápyjt;. 40 

’Aaxoí ¡xév yáp sfr’ o?8e aaocppove?, yj-j-Ejiovsi; §é 
xexpátpaxat xo\\y¡v se, xaxdxTjxa xsaetv. 

Oó8ep.íav xa), Kópv’, áfafroi xoXtv <í>Xeaav av§pe<; • 
áXK’ oxav ¿Ppí^siv xotat xaxoiatv a&'/¡¡ 

8í)¡j.dv xe (p&eípoua'. 8íxa<; x’ áSíxotat StBoñaiv 45 

oíxeícov xep8á(ov etvsxa xaí xpáxecx;, 
elxeo p.y¡ Svjpóv xeívrjv xdXtv ¿xpepieafrco. 

¡j.y¡8’ sí vüv xsíxai xoXXyj év yjaoyñfl, 
eux’ áv xotat xaxosai cpíx’ áv8páat xañxa yávYixai 

xsp8ea §Y¡p.oaícp aov xaxw épydjieva. 50 

’Ex x&v yáp sxáj'.éi; xs xaí spcpoXm cpovot ávSpcóv 
|i.oóvapyoí 8’ ' a xdXsi ¡iVjxoxs xyjSe áSoi. 


37 taüia (la&ujv = 753 inlt. • 37-38 cf. 99-100 • 39-52 cf. Sol. 3 passlm • 
39-42 = 1081-82b paucis uerbis exceptís 


51-52 Imit. ut uid. Hdt, III 32 


40 %iETép-í¡c; A h su : óp-stépíjc; cett. • 42 éc; O rec. : et; A • 43 ss. a prioríbus 
uu. seiunxerunt Hudson-Williams Friedlánder • 45 (pftópouai . . . SiSoüai A : 
pB-etpouai . . . SiSuiai cett. • 47 átp3pé=ai)m] axpE(ueTa&ai Bergk axpep.’ eaEafrac 
Schoemann • 48 xettai xoXXfl transp. Ekpema • 51 axáoiéz xe A : axdau; laxt O 
rec. • 52 (toúvapxoi fr’ i Ahrens edd. : uoúvapyot Se A O Alien jioóvapyoí Sé 
rec. • aSot] «Sel O su íSeív Alien 
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ral 1 . Aprende estas máximas y trata con los buenos, y algún día 
dirás que aconsejo bien a mis amigos. 

Cirno 2 , esta ciudad está preñada y temo que para un hombre 
40 que enderece 3 nuestro funesto desenfreno; pues los ciudadanos 
aún están sanos, pero los jefes han venido a caer en una gran 
vileza. 

Ninguna ciudad, oh Cirno, han arruinado aún los hombres de 
45 bien; mientras que cuando los malvados se deciden a mostrar su 
insolencia, corrompen al pueblo y dan las sentencias a favor de 
los injustos para buscar ganancias y poderío propio, no esperes 
que esa ciudad, aunque ahora esté en la mayor calma, perma¬ 
nezca tranquila 4 * por mucho tiempo una vez que los malvados se 
50 aficionen a las ganancias con público perjuicio. De esto nacen las 
luchas civiles, las matanzas de ciudadanos y los tíranos 6 : ¡ojalá 
no dé su voto a nada de ello esta ciudad! 


1 Desarrollo de una máxima moral muy divulgada: cf. Hesíodo, Trabajos y 
Días 716, Esc. ático 14, Esquilo, Persas 753, Teognls 113 s., 1165, 1377, Eurípides, 
fr. 1024 N. 2 (citado por S. Pablo, Ep. a los Corintios I 15, 33), etc. Pero aquí 
«Rueños* y «malos» tienen sentido político. 

8 Elegía Inspirada, al Igual que la siguiente, en Solón 3 (cf. también Hesíodo, 
Trabajos y Días 213 ss.). Cf. Introd. pág. 116. 

3 Mi «que enderece» se Inspira en las traducciones de Fraccaroll, Edmonds y 
Carrlére. Se refiere a un tirano; cf. nota a v. 1082, El que habla es un aristócrata 
que ve los excesos de su partido; o no es Teognis (como quiere Kroll 114 ss.) o 
es un poema muy anterior a 53-68. 

4 Sobre la lección átpspsaoílai, cf. Allen, RevPhilol. 65 (' 39) 44, 

s Sobre la resonancia casi literal de estos versos en Heródoto III 82, cf. 

Nestle. Philol. 70 ('11) 242 ss., quien cree hallar una segunda imitación en 
Anón. lambí, fr. 7, 10 ss. En cambio, Reitzenstein, Philologus 57 (1898) 45 ss. 
piensa que hay una fuente común de Heródoto y Teognis. Cf. también Solón 8, 
3 y Sófocles, Edipo Rey 873. 
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Kópve, xdXtQ ¡xsv !&’ 7¡Se xdXtq, Xaoí Se St¡ áXXot • 
oi xpoa&’ ooxe St'xac xjSeaav ooxe vdfiooq, 
áXX’ ápupt xXeupaíat Sopas aifcbv xaxéxptpov, 55 

Sjjü+S’ <í>ax’ eXacpot xrjaS’ évéptovxo xtíXeoq, 
xat vüv eia’ áfcx&oí, IIoXuxaíSYj • oí Sé xpiv eafrXoí 
vüv SetXoí. Tí? xev xaüx’ ávéptx’ laoptóv; 
áXXVjXouq S’ áxaxtüatv éx’ áXXvjXotai -feXümes, 

ooxe xaxcüv •fvtóp.ac etSdxeq oox’ áyaí)ü)v. 60 

MvjSéva xatvSe tpíXov xoteü, IIoXoxatS7¡, cfoxtóv 
ex 9-op.oü XpsÍYji; etvexa ¡ir¡Se]iiv¡(; • 
ahlá Stíxet piv xaatv áxó fX(üaaY¡q cpíXoq elvat, 

^pí¡|xa Sé ao|i|j.e(5‘/[¡<; ¡i.r¡Sevi ¡xyjS’ óxtoüv 
axoo&atov • "yvtbaTfj fdp dt£opa>v tppévat; ávSpmv, 65 

eos acpiv éx’ é'pfotatv xtaxtc; ex’ oóSepia, 
áXXá SdXooq x’ áxáxa? xe xoXoxXoxíaq x’ écpíXr¡aav 
ooriüQ áic, avSpeq fiYjxext atp^dfjtevoi. 

Mrjxoxe, Kópve, xax* xtaovos fioóXeoe aov ávSpt, 

eüx’ av axouSaíov xpfjfpi’ IS-éXi ¡js xeXéaat, 70 


57-60 = 1109-10+ 11-1.3-14 leuibus mutationlbus • 58 xíc— laopüiv; cf. Od 
XVI 277 od 8’ eíaopdujv avéx ea &«‘ • 64/65 • . ■ aroóíaiov = h.Merc. 332 

cf. etlam infra 70, 116 


63 dito — tpíXoc T (Apóstol. III 51 a) 


54 oi O rec. : oí A • 55 xXeopaíat A O ur x : it?*eop^at rec. • 56 xrjctSc . . . roXeaiq 
A ¿ : X)]v8’ . . . itoXtv cett. • 62 -/peíy¡<; =f Vi =xa O x i : xpswjs oüvexa A XP EI ' 7 Í5 svexcc 
rec. allquot • rec. : |it¡ iur¡c A b h n ¡>.y¡ Se pías O • 64 oomisí^? 

Diehl : aoppíljüs codd. • 65 axooSaíovj axouSaíaiv O • 66 ex’ x i : lie’ A O p 
e'ax’ rec. aliquot • 67 x’ 1 e l r edd. omnes excepto Hudson-Williams : om. cett. 
codd. • 68 aipCd¡J.Evot] cmicjdpsvoi Bergk 
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Círno, esta ciudad es aún una ciudad, pero sus habitantes son 
ahora distintos 1 : antes, no conocían ni el derecho ni las leyes, 
55 sino que en torno a su cuerpo vestían píeles de cabra hasta rom¬ 
perlas 2 y se apacentaban, al igual que los ciervos 3 , fuera de la 
ciudad. Estas son hoy día las gentes de bien, oh Polipaides; y los 
buenos de antes, ahora son los villanos ¡¿quién es capaz de sopor¬ 
tar este espectáculo? Se engañan unos a otros riéndose unos de 
60 otros, desconocedores de las normas 4 para distinguir lo bueno de 
lo malo. A ninguno de estos ciudadanos hagas de corazón tu 
amigo, oh Polipaides, por causa de necesidad ninguna; por el con¬ 
trario, procura parecer con tus palabras amigo de todos, pero no 
te unas con ninguno en ninguna empresa importante, porque 
65 entonces conocerás la manera de ser de estos miserables, cómo no 
tienen palabra en su comportamiento sino que gustan de los 
fraudes, los engaños y las trampas igual que hombres irremedia¬ 
blemente perdidos. 

Jamás, oh Cirno, lleno de confianza deliberes en unión de un 
70 malvado cuando quieras hacer una cosa importante; por el contra- 


1 En su descripción de la población baja, nuestro autor se inspira en Odisea 
IX 215, donde se habla de los cíclopes. El poema se refiere a una época en que la 
aristocracia ha perdido sus privilegios; el espíritu que refleja es totalmente dife¬ 
rente del solónico y moralista de los poemas anteriores. 

2 Se refiere a las clases más bajas de los campesinos, incluidos quizá los es¬ 
clavos, que ahora se adueñan del poder. Su indumentaria puede compararse con 
la de los hilotas de Esparta (cf. Teopompo en Ateneo 657 D) o los esclavos de 
Síción (id. en Ateneo 271 D), 

3 Este animal simboliza la timidez, cf. Ilíada XIII 102, etc, 

4 La qvtójjt.rj o buen Juicio natural para elegir, es característica del ideal aristocrá¬ 
tico en la medida en que se refleja en nuestra colección (cf. Peretti, 319 ss.), 
mientras que el de la sabiduría (aocpiVj) suele representar un estrato más reciente. 
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áXká ¡is-c’ éafrXóv tcbv [ioúXso xat nokXá (xof^aat 
xat jxaxpvjv itoaaív, Kópv’, óSóv éxxeXéaat. 

nprj^iv (XYjSé tpíXoidtv okiaq dvaxotvso itaat • 
xaupot xot xoXX&v xtatóv s^ouai voov. 

Ilaúpoiaiv xíaovo<; |i.efáX’ dvSpáatv spf’ éxt^eípst, 75 

¡xr¡ xox’ ávr¡xeaxov, Kópve, Xá^c; dvajv. 

ILatoq dvv¡p ^puaoü xe xai dp-ppoo avxepúaao&ot 
á^toi; Iv '¿aXsxifi, Kúpve, 8t^oaxaa[i(¡. 

Ilaúpoüi; súpVjast?, IloXoxatSfy avSpaq sxaípouc; 

xiaxoí)c év )axXexoí<; xpY¡‘f|Jiaat Tftvopivou:;, 80 

olxtvsc dv ToXpuüev óp.ocppova 8-op.óv é^ovxeq, 
laov xébv djaíkov xcov xe xaxtbv |xsxé)jeiv. 


71 xoXXa nojrjaeu cf. xai tíóXX’ I|id-f7¡aa II. IX 492 Od. V 223 et Od. I 175 XXIII 
101 xoXXa ^ofrjaaí • 72 óSov IxxeXéaat cf. Od. X 41 ó&óv sxxeXéaavxe<; • 74 
xaüpot . . . xtaxov época voov cf infra 698 • 76 ávrjxeaxov-—ávtTjv cf II. V 394 
ávrjxeaxov Xápev aXfoí • 77 cf II. XXII 351 ouS’ et xev a’ aoxóv poaip épóaaa&ai 
avái-fot • 79 avSpat; éxaípooc = II. XVI 170 (avSpec . . . IxaTpot) • 81 óiidcppova— 
Kpvxe? cf//. XXII 263 ¿(tdcppova &o|iov epoatv h.Merc. 391 6. fr. epoatv h.Cer, 
434 6. 8-, é'puaai 


71 Resp. (Ps.-Isoc. AdDemon. 19) • 74 T (Apóstol. XIII 86e) • 79-80 T The- 
mist. Or. XXII 323 Dindorf. 


71 eafIXdv] laXuiv O / m • (loúXeu’ xo:i A : PoúXeue O pooXeúeo rec. • 71/72 po- 
-(-fjaoa . . , IxxeXéaat O : po-p^aa . . . IxxeXsaat A [io-fría«<; . . . IxxeXéaa z A 2 rec. • 
73 oXco?] Brunck ■ 74 iroXXutv A O : -óv rec. • 79 eúprjasi<;] aípr¡asu; x • 
80 irpij-firaoi] xpcqpaat h Themist. • -jivonévooi; A O ^qvoirsvou; rec. ut fere ubique 
• 82-83 om. ur 
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rio, por buscar al hombre de bien acepta duros trabajos y aun 
recorrer, oh Cirno, con tus pies un largo camino. 

No comuniques por entero 1 tus proyectos a todos tus amigos: 
son pocos entre muchos los que tienen un carácter leal. 

75 Pon en práctica tus proyectos importantes confiándote en po¬ 
ca gente, no sea que, oh Cirno, sufras un perjuicio irreparable. 

Un hombre leal es digno de ser pesado con oro y con plata, 
oh Cirno, en las terribles luchas civiles 2 . 

Pocos amigos hallarás, oh Polipaides, que te resulten seguros 
80 en situaciones de peligro; hombres que, poseedores de un corazón 
concorde con el tuyo, tengan ánimo para tomar igual parte de los 
bienes y los males 3 . 


1 En los poemas que siguen predomina el tema de la amistad. 

2 Reelaboración, refiriéndola a la guerra civil, de la antigua máxima de que 
nada hay mejor que un amigo (cf. Heródoto V 24 y Eurípides, Orestes 727). 

3 De un modo semejante se expresan Pindaro, Naneas 10, 78, el propio 
Teognis 645 ss. y luego muchos autores posteriores. 
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Toúxoo; 8’ oüy supot? 3i£7¡fievo<; oó8’ ext xávtac; 

avfrptúxooí;, oü<; vaü? pí¡ [tía xávxac ayot, 
oíatv ext fX(úaay¡ xe xat otpfraXpotatv Ixeaxiv 35 

aíScóc, oü8’ aíaypóv ypíjp’ ext xépSoq ayet. 

Mr¡ p’ éxeatv pev axépye, vo'ov 3’ éye xat cppsva; ak'k'Q, 
el jxe cpiXet; xat aot xtaxót; éveaxt voo; • 

Y¡ pe tptXst xa&apóv dspevoc; voov, y] p’ áxoetxcbv 

éyfratp’ áp<paSÍY]v vetxoq áetpápevo; • 90 

o; Sé pffl yXtóaayi 8íy’ éyet voov, oüxoq éxatpoc; 

Setvdc;, Kópv’, éyfrpóc; ¡3éXxepo<; y¡ tpíXoc; a>v. 

v Av xtq éxaiV7¡ai¡¡ as xo'aov ypo'vov oaaov óptóyjQ 
voatpta&etq 3’ aXXY]v -(•Xütaaav t^at xaxr¡v, 
xotoüxo'c xot éxatpoq ávY¡p cpíXo; obxt páX’ éa&Xo'c;, 95 

oq x’ etxy) yXcóaaifl Xtlia, <ppovljj 8’ exepa • 
aXX’ eír¡ xotooxo; spot tpíXoc, ¿<; xov sxatpov 
“(tvtóaxtüv opfTjv xat ¡3apov ovxa tpépet 

87-90 fere 1082 c-f. • 84 oí); — «701 cf. II. XX 247 odS’ áv vr¡t¡; éxaxo'Cofo; a/ífo; 
apotxo • 88 xtaxo;— voo; cf. Infra 622 et Sol. 11, 6 xaóvo; evsaxt voo; • 89 xafi-ct- 
pov — voov cf. Schol.At. 18, 2 xotfrapov frspávt) voov = A. Pr. 164 8 -épsvo; d-fvapxxov 
voov > 90 vsíxo; ástpa'pevo; cf. Evr. fr, 1050 N 2 veíxo; aípsaD-at • 91 5 iy’ — voov 
cf. II. XX 32 iíya 9-opov epvxe; et quod ad sensum spectat Semon. 7, TI 8 ú Iv tppe- 
aiv voeí • 95 sxatpo; dvr¡p = II. XVII 466 et Od. VIII 584 • 97-100 = 1164a-d 


87 ss. Resp. probablkter (Lvcilivs 952 s.) • 98 xat — tpépet Imit. Mel. In AP 
XII 48, 2 


83 xoúxoo; A O ¡ xob; 8’ rec. xóaaoo; Bergk Hudson-Williams Carr. • oo)J ou y' 
lnterpr. Diehl • stipoi; A : sopeaste O rec. • 84 ayoi A O : cqifl i ay ei cett. • 
85-86 om. ur. • 86 ext] Ixí O • 90 áeipa’psvo;] -ópevo; ur u • 93 av] r]v Welcker 
sí rec, • IxatvTjatfl A : éxatvrjaet O Ixatvsaei rec. • óp<úr¡;] ópib-y x ur • 94 
akkr¡v A O : aXk-Q rec. • 96 síxi¡¡] síxot O ur • Xffla Bergk : Xcína A O Xáioxa 
rec. • fpovyj A e i : ¡ppoveT cett. 
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Buscándoles entre todas las naciones no serías capaz de hallar 
hombres —por encima de lo que puede transportar un solo bar- 
85 co— en cuya lengua y ojos resida el pundonor y a los que el 
deseo de lucro no logre llevar a una acción indigna. 

No seas mi amigo de palabra y tengas tus pensamientos y tu 
corazón puestos en otra parte, si es que me quieres y tienes un 
90 carácter fiel: o ámame con voluntad sincera o rompiendo conmigo 
sé mi enemigo riñendo abiertamente; el que tiene una lengua y 
dos corazones, es un compañero peligroso, oh Cirno, cuya ene¬ 
mistad es preferible a su amistad. 

Si uno te alaba durante el tiempo que está ante tu vista, pero 
cuando se va de tu lado habla mal de tí, ese compañero tuyo no 
95 es ciertamente un buen amigo, si dice cosas buenas con la lengua 
y piensa las malas 1 ; ojalá tenga yo un amigo que conociendo a su 
compañero lo soporte aunque sea de mal carácter igual que a un 


1 Condena ya .este tipo de hombre Homero, ¡liada IX 313, Odisea XVIII 168. 
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ávxí xaaqvr¡xou. Sí) 8é fxot, tpíXs, xaüx’ ¿vi 9-u(xq> 

cppá£so, xaí Tzoxé fiou |ivV¡asai e^oxíaco. loo 

MrjSsít; a’ áv&ptóxtov xeía-ft xaxóv ávSpa (piXfjaai, 

Kópve • xt 3’ eax’ ócpeXoi; SstXoc <w¡p (pilo; tov; 

O’óx’ áv a’ ex -^aXexoto xovoo óóaaixo xa! áxyj<;, 
ooxe xev ¿a&Xóv é/cov xoo p.exa3oüv éfréXoi. 

AetXoó; e3 epSovxi ¡iaxaioxáx7¡ ;(ápic éaxív 105 

laov xa! axeípeiv icovxov áXóq xoXiYji;. 

Ooxe -cap áv xo’vxov ajceípcov |3a?K> Xrjiov a¡xa><;, 
ooxe xaxoó; eo 8pcbv eo xáXtv ávxtXájóon; • 
áicXrjoxov fáp l-/ooai xaxo! voov ■ üjv 3’ ev d(xápx-^q, 

xfbv xpoafrev xávxcov éxxé^oxai cpiXtíxifjq • 110 

oí 8’ ¿Yá^ot xó pLéyiaxov éxaopíaxooai ita&ovxeq, 
p.vfjp.a 3’ I^ooa’ áYa&íóv xa! '/ápiv á^oictaai. 

MVjxoxe xóv xaxóv avópa cpíXov xoieía&ai exatpov, 
áXX’ ais! cpsoyeiv óóaxe xaxóv Xipiva. 


102 xt—ávrjp cf. II. XIII 236 at x’ dcpeXot; xt 'ceviópeífa • 103 cf. Od. XII 107 oo 
■¡áp xev póaatxó a’ oitéx xaxoo XXIII 249-250 iro'vo; . . . -¿oXcto; • 105 SetXoó;— 
ep8ovxt = 955 • paxaioxaxr; x®pií cf. Sehol. AI. 36, 3 ¡ir¡ páxato; á -¿api; ¿evéaffto • 
106 cf. Alc. 109/10, 26 s. laov é; xoXía; xüp’ afX[o]<; l[apá]Xr¡v • xóvxov — xoXtf¡; = 
10 • 107 Palló— ápíp; cf. Od. IX 134 páXa xev Patio Xíjiov . . . áp<Bev 


106 Imlt. Ps.-Phoc. 152 • 109 áxXr¡axov— vóov T Teles, ap. Stob. IV 33, 31 


99 Ivi] Iv O • 101 a' Ai : om. cett. • 102 8eiXó; A : xaxo; i om. O ur x p 
xeívo; rec. plertque • 103 oüx’ áv] oxxáv x i óxt ur • xóvoo] xóvoto O • 104 pe- 
xaóoóv IfléXot Buttmann edd. : peY«Soóvat (pexa8oóvat A 5 ) fréXoi A peqáXoo Soüvat 
flIXot O peYaSoüv ItléXei rec. pleríque pexaSoov ItláXei b c g • 105 eo A : 8’ eo 
cett. • 107 áv] xóv O • Palló] Paffóv O • ápü>;] ápá; O • 108 eo om. i • 111 
xaflóvxe;] Xapóvxe; Korres • 113 xóv] xoi Brunck 
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hermano. Grábate, querido, estos consejos en tu corazón y algún 
ico día llegarás a acordarte de mí. 

Ninguno entre los hombres te persuada, oh Cirno, a hacerte 
amigo de un malvado: ¿qué provecho hay en que un villano sea 
amigo de uno? No te podría salvar de una situación difícil ni del 
infortunio; y si tuviera alguna cosa buena, no querría hacerte par¬ 
tícipe de ella. 

ios Ninguna gratitud 1 obtiene el que hace bien a la gente vil: es 
igual que sembrar en las aguas de la mar espumosa. Porque ni 
segarás una gran cosecha si siembras en el mar 2 , ni, si haces bien 
a los villanos, recibirás a cambio beneficios; pues la gente baja 
tiene aspiraciones insaciables y si yerras en una cosa, el agradecí- 
no miento por los favores anteriores, se borra; mientras que los hom¬ 
bres de bien, al recibir un beneficio, son los que más lo aprecian 
y en el futuro tienen memoria y agradecimiento de aquellos fa¬ 
vores 3 . 

No hagáis jamás vuestro compañero querido a un hombre vil; 
huidle siempre como a un mal puerto. 


1 105-12 desarrolla 101-04, demostrando los inconvenientes de ayudar al malo. 
Es resumido por 113-14, como ocurre con frecuencia en la colección (cf. Introd. 
pág. 126). Después se pasa insensiblemente a otro tema: la dificultad de conocer 
al malo. 

2 Expresión proverbial; cf. el Ap. de Referencias, cuyos dos pasajes se refieren 
a igual contexto. Carriére subraya en su edición (p. 100) la fuerza de las compara¬ 
ciones en todo el pasaje 105-28. 

8 Igual idea en 853-54, 955-56 y Escolio Ático 14, 2. 
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esorms 


IIoXXoí xot xdotoc xa! pptóaio'q etatv éxaípoi, 115 

év 8é axouSaítp xpVj'j'p.axt xaoptíxepot. 

Ki¡38r¡Xou 8’ ávSpóc; fvaivat yaXexáixspov ouSáv, 

Kópv’ oó8’ soXaflÍTp; latí xepi xXsovoq. 

Xpuaoü xtp8V¡Xoto xa! dpi'úpou dayexóq áxY¡, 

Kópve, xa! ¿(-eupsiv pp.8tov av8p¡ aocpíp * 120 

si 8é ípíXou vooc dvSpóq év! axVjd'eaai 

(fiuSpóc écóv, SoXtov 8’ sv tppsaív 7¡xop sy)[¡, 
xoüxo deóc xtp8r¡Xdxaxov xoívjos PpoxQtatv, 
xa! fvíúvai xdvxüiv xoüx’ dvtYjptíxaxov. 

Oó8e fdp sESeívjc avSpóq voov o¿8e -pvaixtíi;, 125 

xpiv xstpyj&eívjq óíoxep úxo^üfíou • 
oúds xsv síxáaaan; tiíaxep xox’ é? áipiov IX&tóv' 
xoXXáxt -fdp páp.Y¡v é^axax&a’ i8éai. 

Mr¡x’ apsxTjv suyou, IIoXuxaí8Y¡, e[joyo<; elvai 

pnr¡x’ ácpevoc; • ptoüvov 8’ dvSp! -(svoito xúyr¡. 130 


115-16 = fere 643-44 • 121 vooi; . . . Ivi ot-píleaai = Od. XX 366 et infra 507 
(voov) • 122 SáXiov—eyifl c(. II. XIX 169 9-apaccXéov vi 01 9jzop evi (ppeaív • 124 
xdvxtov — ávirjpózazov — 1356 cf. Tyrt. 6, 4 xdvttov iax’ ávir¡póxazov 

f --- 

115-16 Imit. (Ps.-Phoc. 91-94) • 119-24 T Clem.Al. Strom. VI 18, 6 Imit. 
(E. Med. 516-19) • 125-26 T Arist. EE 1237b (Apóstol. XIII 1.5k) 


118 euXapÍ7]<;] (ppovxí8o<; x m ur • latí xepi] laíP Ixspov Stadtmüller lofP ó' xi 8et 
Platt. loxi ppoxoti; tempt. Bergk • 120 pd:8iov] prjiBiov Bergk 8 (pd:8iov Bergk 4 ) • 
121 XsXr¡$q A : XeXyJIXei O XéXrjfre rec. Clem.Al. • 122 t|>u8po<; A : tpoSvog rec. 
Clem.Al. ^eu8ou<; O • ¿XH A : lyet cett. • 124 ávirjpóxaxov] -xepov Clem.Al. 

• 125 ouSe fap A O : oú 7 <ip <5v rec. plerique Arist, ou xai <5v c g ou -ydp n 
Apost. • ouSI Arist. : oírte codd. • 126 mipr¡9str¡<; A ur : itetpafhújc; cett. • 
127 I? aiptov Alien : laúipiov O rec. I? dipiov A x is aupiov Ellís I? úivtov Ca- 
merarius 
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TEOGNIS 


115 Son muchos los amigos para la bebida y la comida, pero para 
un asunto serio, muchos menos. 

No hay nada más difícil de conocer que un hombre falso, oh 
Cirno, ni requiere más precaución 1 . 

Es soportable 2 el contratiempo que viene del oro y la plata 
120 falsos, oh Cirno, y es fácil de descubrir para un conocedor; pero 
si el pensamiento de un amigo yace oculto en su pecho, siendo 
traicionero, y guarda en sus entrañas un corazón desleal, es esto 
lo más falso que la divinidad ha creado para los hombres y lo más 
difícil de descubrir. Uno no puede conocer, en verdad, los senti- 
125 mientos de un hombre o una mujer antes de ponerlos a prueba 
como a una bestia de carga; pues nadie es capaz de adivinar su 
condición tan bien como llegándose a contemplarla al día siguien¬ 
te, ya que muchas veces las apariencias nos engañan. 

No pidas, Polipaides, ser el primero en virtud y en riqueza; 
130 la buena fortuna es lo único que puede desear un hombre 3 . 


1 Cf. 963 ss., donde aparece un nuevo elemento: el tiempo como descubridor 
de la verdad. 

2 La insistencia sobre el tema y la indignación del poeta proviene de que la 
«amistad» o espíritu de clase entre los nobles se tambalea. Cf, nota a v. 648. 

3 Cf. Introd. pág. 115. 
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eEorNis 


OüSév év dv&ptÓTOioi iraxpóc xa! ¡i.r¡Tpoc á|X6tvov 
ítzXbto, o l? óaíy¡, Kúpvs, ¡xs|ir¡Xs Síxr¡. 

OüSsíc;, Kópv’, áxr]q xa! xépSeoq atTtoq a'jxdq, 
aXXa &sot xoóxoiv Scóxopeq d|icpoxsptov • 

oóSÉ xtq dv&ptoiEcov ¿p^á^stai év cppEaív eíScóq 135 

éq xeXoq eh’ d-faMv 'fívsxai eixe xaxo'v. 

IloXXáxi fdp Soxétov Urjastv xaxov éafrXov éíhrjxsv, 
xat te Soxcüv frVjasiv éa&Xóv éfhjxe xaxov. 

OóSé xu) áv&pcóxcov xapa-ftvexat oaoa fréXiflaiv • 

ía^st •fdp yake%r¡c, Tteípax’ d|ir¡^avÍ7¡q. 140 

'Av^pcoicot Se (láxata vop.tCop.sv, eíSo'xEq oóSév • 
freoí Se xaxá acpéxepov itávxa xsXoüat vo'ov. 

OóSsíq xcu ^stvov, IIoXoxatSTj, é^axaxir¡aaq 
oó§’ txéxYjv dvrjxcbv d9-aváxooq éXa&ev. 

BoóXso S’ eoaefiscüv oXqotq aov '/pr¡¡iaatv otxeív 145 

7| xXooxetv áSíxcoq ^pr¡¡j.axa xaaáp.£voq. 


132 ot<; — Stxrj cf. Hes. Op. 238 oi<; &’ ofipt<; xs jxspnrjXe • 137 xaxov — éftrjxev 
cf. Od. XV 488 xaxíj) — lfb]X£v alío sensu • 140 xet'pax’ áp.T¡^avtr¡i; = 1078 sub 
fíne 


131-32 T Stob. IV 25, 1 • 141 T Orio V 12 • 145-47 T Anon.inArist. EN 
1129b 


132 IxXsxo olí] eiíXeO-’ oaot<; Stob. • óaír¡ . . . 8t'xr¡] óaíyjg . . . Síxr¡<; Stob. • 139 
oaoa tHXflatv] oaa O-éXifjai O oa’ IfréXflat rec. • 142 xaxá A p i x su : xaa x ur xa 
O rec. alil • 145 ubv om. i • 146 raad¡i£V 0 (; Brunck : 7caaadpevoí codd. xexxr¡- 
jiévoí Arist. 
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TEOGNIS 


Nada hay entre los hombres mejor que un padre y una madre 
que se consagren, oh Cirno, a la sagrada justicia. 

Nadie 1 , oh Cirno, es causante de su infortunio o su riqueza, 
sino que son los dioses los dadores de ambas cosas; y ningún 
135 hombre, cuando se afana en una empresa, conoce en su corazón 
si es, al final, útil o perjudicial; pues muchas veces creyendo 
que va a hacer algo perjudicial, hace una cosa útil, o, creyendo 
que va a hacer algo útil, hace una cosa perjudicial. A ningún 
hombre se le cumplen todas las cosas que desea 2 ; los límites de 
lio lo imposible le detienen. Los hombres, sin embargo, como igno¬ 
rantes que somos, tenemos vanas esperanzas, mientras que los 
dioses lo concluyen todo conforme a su deseo. 

Ninguno de los mortales, oh Polípaídes, ha engañado nunca a 
un huésped o a un suplicante sin ser visto por los inmortales 3 . 

145 Prefiere vivir piadosamente con pocos bienes de fortuna a 
vivir en la opulencia adquiriendo riquezas contra la justicia 4 . En 


1 Cf. nota a Solón 1, 70, donde la doctrina de la ineficacia del obrar humano 
es la preparación para exponer la del castigo de sus culpas para con los dioses. 
Aquí, en cambio, los vv. 133-35 están en contradicción con dicha doctrina, sos¬ 
tenida en los v. 833 ss. de nuestra misma Colección; cf. sobre ella nuestra nota 
inicial a Solón 3. Semejante a nuestro pasaje es 161-64; también lo son, pero ya 
sin matiz religioso, 639-40, 665-66 y 1075-78. 

2 Igual idea en 617 y ya antes en Odisea XVIII 328. 

8 Zeus es protector de los suplicantes y extranjeros ya en Odisea IX 270 s. y 
Hesíodo, Trabajos y Días 327 ss. 

4 Aqui se lleva a la culminación el lema «enriquecerse, pero con justicia», que 
resuena en Solón 1, 7 ss. (cf nota) y en el mismo Teognis 753 ss. y 1153-54; cf. 
también 197 ss., etc. Sobre otras posiciones diferentes ante la riqueza que apare¬ 
cen en nuestra Colección, cf. Introd. pág. 115. 
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eEorwir 


’Ev Se Sixaioaóvifj auXM¡[3Sr¡v xaa’ dpexy¡ ’attv, 
x«q Sé x’ dvy¡p dfa&dg, Kúpve, Síxatoq é(óv. 

Xpr¡¡mxa. p¿v Saífituv xai xcqxáxip avSpt SíScuaiv, 

Kópv’ • ápexrjí S’ oXqoí? avSpáat ¡xoíp’ exexat. 150 

"TPpiv, Kúpve, S-eóc; xpcóxov xaxov íóxaaev avSpi 
oú ¡xsXXst ^túpyjv |iY¡Sep.íav dé¡j.evai. 

Tíxxei xoi xopog o[3piv, oxav xaxtü dXftot; Ixrjxai 
avfrptúxcp, xaí oxtp ¡vq vo'oc ápxiog 

Mtjxoxs ¡jloi xevíyjv frojiocpfrdpov dvSpt ^oXcofreíg 155 

fjLY¡S’ d^py¡p.oaúvr¡v oúXopiévrjv xpotpepe • 

Zeúg ydp xot xo xálavxov éxippéxet áXkoxs aXXcog, 
akX oxe piv xXooxeív, áXkoxe ¡j.r¡Sév é^etv. 


147 = Phoc. 10 • 153-54 = Sol. 5, 9-10 (153 toi. . . xax<¡í : -fáp . . . xotóg Sol. 
154 ávfrpcóxíp xai oxeo : ávfrpióxotat oaot<; Sol.) • 154 cf. ¡nfra 946 • 155-56 cf. 
Hes. Op. 717 p]8é xot’ oúXonévrjv xevt'rjv íkijtotpfrópov ávipil xéxXafr' óvei8í{(stv II. III 
64 poi 8<I>pa xpotpeps • 155 avopi yoXu>8ct'<; cf. II. II 629 etc. 


147 T (Heliod. ad Arist. EN 1129 b ), qui prouerbll loco affert. Cf quoque ad 
Phoc. 10 • 153 T Clem. Al. Strom. VI 8, 1 Sch. Pi. ad OI. XIII, 12, qul Homero 
tribuit (Diogenian. 8, 22) • 155-58 T Stob. IV 32, 4 157-58 Resp. Bas. Lib. 
Geni. 177 d Apóstol. VIII 28 a • 157 ixtppsxei T (Hsch. s. u.) 


150 Iíópv’ ápsTrjq 8’ oXqou; áv8paoi p.oíp’ sxexai A : r¡ 8’ dpsxq o\qoq avSpa'ai, Kópv’ 
sxsxai cett. • 151 xaxov O rec. : xaxffi A • 152 ;m]8e|uav] vnqSsptt'-ifjv A • 0-ép.evca 
g : 9-ép.evov cett, • 154 ávS-púixu) rec. : dvüpróxmv A O • 155 ptot Stob. : toi 
codd. • yoXcufkt'i;] ycAetpfletc; Stob. • 156 oóXonévr¡v] Kópvs, xaxrjv Stob. • 157 
á'XXooi; Stob. Bas. : aXkto codd. • 158 |tr¡8ev A Stob. Bas. : 8’ oóSev O rec. Apost. 
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TEOGNIS 


la justicia se resume toda virtud, y todo hombre que sea justo, es 
virtuoso 1 . 

La riqueza se la da la fortuna incluso a un malvado, oh Cirno; 

150 el lote de la virtud sólo a pocos hombres toca en suerte. 

El desenfreno, oh Cirno, es el primer mal que la divinidad 
da al hombre que quiere aniquilar. 

El hartazgo engendra el desenfreno cuando la felicidad sigue 
a un malvado o a un hombre que no tiene un espíritu bien equi¬ 
librado 2 . 

155 Jamás, en tu ira, me eches en cara a nadie la pobreza que roe 
el corazón o la funesta indigencia 3 ; pues Zeus inclina su balanza 
ya hacia un lado, ya hacia otro: ya dando la riqueza, ya privan¬ 
do de todo 4 . 


1 Cf. nota a Focílldes 10. Es difícil que el poema sea de Teognls, con cuyos 
prejuicios nobiliarios choca el v. 148. 

2 Cf. nota a Solón 5, 9-10, de donde procede nuestro pasaje, así como Introd. 
pág. 97. Responde al dístico anterior, cuyo punto de vista, radicalmente opuesto, 
es el mismo de Esquilo, fr. 156 N. 2 , que causa el escándalo de Platón, República 
380 A. 

3 Inspirado en Hesíodo (cf. Ap. de Referencias). Cf. 1115-16. 

4 La idea de la Inestabilidad de la fortuna humana y su dependencia de los 
dioses, ya presente en Homero, se acentúa desde Arquiloco (cf. la Introducción, 
pág. 18 y el fr. 207). Teognis, aristócrata desterrado, centra su temor ante la 
pobreza; y aunque no sean suyos estos y otros versos semejantes de ia colección, 
se explican por pertenecer ai período de decadencia de la aristocracia. La Imagen 
de la balanza se inspira en /liada XIX 223 s. 
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Mr¡xoxe, Kópv’, dpopda&at £xoe ¡léya' ot8e pap oúSsiq 

dv&ptóxcov o xt vt>5 ^y¡p.spyj av&pí xe^si. 1 60 

HolXoí xoi yptúvxat Setlal z cppeaí, Saípiovt 8’ áafrXtñ 
o!<; xo xaxóv Soxéov pípvexat sig apafro'v • 

etaiv 8’ o l í potAp) x’ dpafrpi xat Satpiovt 8eiA.(p 
p-o^&í^ouai, xskoz 8’ eppp.aatv oi>y_ Ixexai. 

OóSeíq dv&pcóxtov oúx’ o\$ioq ooxe Tcevijppo'i; 165 

ooxs xaxós vo'atpiv Saíp-ovo? oox’ dpafroi;. 

y AXX’ áXkio xaxo'v iaxt, xó 8’ dxpexét; oXfhoi; oúSet? 
dv&ptóxcov óxtíaoo<; TjéXtoc xa&optp. 

“Ov Se &eoí xip.íuaiv, ó xat p.co¡ieó|j.svo<; atvet • 

avSpóc; 8é axouSrj ptvsxat oóSepia. 170 

OsoI q eo^oü • &eoía’ otatv éxt xpáxoq • ouxot áxep &stóv 
ptvsxat áv&ptóxoti; oox’ apá&’ ooxs xaxá. 


167/68 xo . . . xa&opá cf. Sol. 15 • 168 = 849, cf. 616 • 170 pívetac ou8epta = 
462, 798, 1182 Mimn. 10, 2 


159-60 T Aposxol. XI 38 a • 161-62 T Apóstol. XIV 68 a • 164 oup firexat 
T (Hsch. s. u.) 


160 píjytépvj] -a O rec. e I exceptls ■ 162 pípvExat eíc;] corruptionem susp. Alien 
163 SetXtp A : xaxíp O <pauhu> rec. • 168 xaffopa A 3 x : xa&apa cett. • 169 Se] 
om. O ■ ttpiñaiv, á i ur Friedlander, Radermacher : xt|Ji(üaiv, 8 A O x • 171 
freota’ otatv Ixi Young : íhoíaiv Ira A freoí; iattv eitt c d g h oí; latí O oí; latí 
pepa cett. • ouxot A : ooxt cett. 
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TEOGNIS 


Jamás, oh Círno, pronuncies una palabra jactanciosa, porque 
160 nadie sabe lo que al hombre le traerán la noche y el día 1 . 

Hay muchos que tienen un corazón vil pero un genio 2 * favo¬ 
rable, para quienes se convierte en un bien lo que parecía ser un 
mal; otros, poseedores de un buen consejo y un genio infausto, 
sufren mil fatigas y sus empresas no logran éxito alguno. 

165 Nadie es rico ni pobre, malo ni bueno sí no lo dispone la 
divinidad. 

Cada cual tiene una desgracia distinta, y ninguno de a cuantos 
hombres contempla el sol es completamente feliz 8 . Pero aquel a 
no quien honran los dioses, hasta los murmuradores le alaban 4 5 , mien¬ 
tras que el esfuerzo del hombre no cuenta para nada. 

Ora a los dioses; a los dioses, en cuyo poder está el imperio 
del mundo; ni los bienes ni los males vienen sin intervención de 
los dioses 6 . 


1 Igual temor religioso a la «palabra grande», el lenguaje jactancioso, hay en 
Odisea III 227, XVI 243 y XXII 288, asi como en toda la literatura griega arcaica 
y clásica. Cf. 659-66 y nota. 

2 El «genio» personal, de tan gran porvenir en la religión griega, aparece por 
primera vez aquí y en Píndaro, Olímpicas 13, 28. Pero no excluyo que el poema 
(que imita visiblemente a 133-40), sea de época helenística: nótese la construc¬ 
ción poco clásica del v. 162 (cf. Aparato Crítico). En cambio, en el pasaje que 
sigue (v. 166) no creo, contra Carriére, que deba ser esa la interpretación de 
Saqujüv. Para mi traducción (que es la de Fraccaroli) cf. Kamerbeek, Mnemosyne 
Q. S. 2 ('49) 194 y Odisea II 372 áxep deoü, Iliada XI 793 cuv íaíjtovi, asi como 
Teognls v. 171 axep frsaiv, 

s Dístico que imita a Solón 15 y constituye una crítiea de 165-66, siendo 
contestado a su vez por 169-70. 

4 Cf. Hesíodo (en Baquílldes 3, 191 ss.): «al que aman los inmortales, le 
acompaña también la alabanza de los mortales». 

5 Cf. Hesíodo, Trabajos y Días 669. 
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v AvSp’ dyad-ov rcevÍY] xávxtbv SctjxvTjat (JtdXtsxa 
xai yqpax; toXioü, Kúpve, xai TjmáXou • 

■qv br¡ ypy¡ tpeúyovxa xai éc fiEyaxri'CEa xo'vtov 175 

ptircelv xat itsxpécuv, Kúpve, xai’ Y¡Xt8á~cov. 

Kai yap ávv¡p icevty¡ Se8pr¡(isvoi; ouxs xt stTCetv 
oüx’ ép?jai Súvatat, yXíüaaa Sé oí SéSexat. 

Xprj yap ó(i5><; ¿7ti yfjv xe xai eópéa vü)xa &aXáaaY¡q 

Sí£r¡aí>ai yaXe7r?i<;, Kúpve, Xúotv itevÍT)?. 180 


174 yr)pux; iroXtoo = Pi. I. VI 15 cf. B. III 88 • 175 v)v or¡ ipr¡ ^eúyovxa cf. Hes. 
Op. 636-37 tpeúymv . .. xevÍ7¡v • peyaxYjxea itóvxov = Od. III 158 * 176 raxpétov . . . 
áXtpáxuiv cf. II, XVI 35 etc. xéxpat x’ qXípaxot Hes. Th. 675 etc. itéxpac rjXtpd- 
xooq Pi. O. VI 64 itéxpav 'rjXt'paxov • 179 lid . . . fraXáaanjc cf. II. II 159 etc. 
lid eopéa vixa fraXaaarjc Hes. Th. 762 yíjv te xai sopea vütxa 6-aXaaarji; 


175-76 T Chrysipp. ap. Plv. 1039 f Porphyrion ad Horat. Epist. I 1, 45 Clem. 
Al. Strom. IV 23, 3 Stob. IV 32, 38 Plv. Comm.Not. 1069 d Hermog. Prog. 
IV 24 (ed. Walz) Aphth. Prog. 26 (ed, Rabe) Theodoret. Graec.Aff.Cur. 11, 
153 (ed. Galsford) Elias Proleg.Phil. 6, 15 (ed. Busse) Doxopatros apud Walz 
Rh. Gr. II 306 et 309 Sch. Th. II 43 An. Par. IV 404, 30 Resp. Greg. Naz. De 
uirt. 393 ss. Lvc. Mere. Cond. 5, Apol. 10 et Tim. 26, ubi Sch. ad 1. Theognidi 
trlbult Amm. Maro, XXIX 21 Evst. II. 998, 25 Aphthon. ap. Walz Rh. Gr. II, 
XI Imlt. (Horat. Epist. I 1, 46) * 177-78 T Stob. IV 32, 34, qul conlunctos 
cura uersibus 649-52 exhlbet Artem. Onirocr. 1, 32 Bio. ap. Plv. Poet.aud. 22 a 
Resp. Lib. Decl. 1, 88 • 177 xa? — SsSjtrjpivoc; T Lvc. Mere. Cond. 5 Arist. EE 
1230“ • 179-80 T Stob. IV 32, 36, qui hos uersus conlunctos cum 155-58 ex¬ 
hlbet 


173-78 in unam conlunxlt elegiam Hudson-Williams • 175 r¡v Sr¡ ypr¡ codd. : 
ypr¡ itevtrjv testes omnes • iJ-eqctxvjTeo: O rec. Plv. Stobaei S Mac Hermog. Aphth. 
Elias Theodor. Evst.'Sch. Arist. Sch.Thc. An. Par. : pafrox^xeet A Chrysipp. Por¬ 
phyrion Clem. Al. Stobaei M A Lvc. • 176 xexpéuiv A Stobaei A B Clem. Al. : 
icexpüiv cett. • xax’] xaí)’ A • 177 xai codd. : zá? testes omnes • 178 oox’ Ip£at 
i : oofr’ ep£at cett. • 179 yáp 6\lG¡$ lid] 5’ aei xaxá Stob. 
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TEOGNIS 

A un hombre virtuoso es la pobreza 1 lo que más le somete a 
su poder, más que la cana vejez y que la fiebre 2 3 * * * * , oh Cirno; por 
175 huir de la cual hay que arrojarse al mar, poblado de grandes 
monstruos, o tirarse de lo alto de escarpadas rocas; pues un 
hombre que está en poder de la pobreza, no puede decir ni hacer 
nada: su lengua está encadenada 8 . 

180 Hay que buscar, oh Cirno, la liberación de la cruel pobreza lo 
mismo sobre la tierra que en las anchas espaldas de la mar. 


1 El poema más citado (cf. el Ap. de Referencias) de todos aquellos en que se 
abomina de la pobreza (cf. Introd. pág. 115 ss.). La influencia de los aconteci¬ 
mientos exteriores sobre el alma humana, que es modelada por ellos, es proclama¬ 
da por toda la lírica griega desde Arquíloco fr. 212. Nobleza, virtud y riqueza 
son inseparables para la mentalidad de la antigua aristocracia. 

* ¿Malaria? Cf. Hudson-Williams, 168. 

3 Frente a las manifestaciones de 145 ss. y 315 ss. (cf. mis notas; este último 

pasaje es de Solón), aquí aparece desnudo el lamento del aristócrata privado de 

sus riquezas y, por tanto, de su calidad de hombre superior e influyente: cf. vv. 
267 70 y 619-22 sobre los efectos exteriores de la pobreza y, concretamente sobre 

la imposibilidad que el pobre tiene de expresarse, los vv. 419-20, 667 ss. y 
815-16. Cf. también 351-54 y 649-52. Recuérdese el xprjporcct, xprjpax’ dvr¡p «el 

dinero es el hombre» atribuido a Aristodemo y recogido por Alceo 50 y Plndaro, 

Istmicas 2, 11. 
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Teí>vá¡ievat, cpíXe Kúpve, X£vty_p<¡> péXxepov dvSpí 
í] £<óetv yaXsiffl X£tpd[ievov hevíiq. 

Kptotx; jxév xat ovou? St^Tjptefra, Kópve, xat ímcooc 
eó-fEvéac, xaí xt; poóAexat é¡* ájad-wv 
pyjaeaftat • fr)[iat 8é xaxr¡v xaxoü ot> pieXe&aívei 155 

éa&Xoc; avr¡p, íjv oí yprjftaxa rcoXXá SiS<ü • 
oüSe fuvíj xaxoü ávSpóe; dvaív£xat etvat axomc 

xXouaíou, áXX’ átpveóv poóXexat avx’ áfadoo. 

Xpr¡¡iaxa "cap xtp.oiat • xat éx xaxoü ssDXÓq q Y ü Aev 

xat xaxóc ¿S ájafroü • itXoüxoc; íptEt^s yévot;. 190 

oíixoj p.7¡ fraóp.a£e févoc, IloXoraxíSr], daxíbv 

|iaupoüa!>at • aov fctp |i.ta-fexai ea&Xá xaxot?. 

Aúxtíc xot xaúxyjv etScíx; xaxo'xaxptv éoüaav 
etc otxooc a‘(£xat ypr¡¡i.axt ■JcetS'típ.evoc, 


181 file Kúpve — 539 • 182 ^aXenfl xetpópevov TCevíif) = 684, 752 (-oí) • 184/85 tí; 
a^afrtüv prjaea&at c£. 189, 661,1112 • 191 ootto pr¡ fraúpaCe = 1349 • 192 píafe- 
xat. . . xaxoü; cf. Hes, Op. 179 pepí^xxat cafrXá xaxoü tv, • 194 xP4P aat Jtedlófie- 
vo; = Sol. 3, 6 (-ot) 


181-82 Resp. Aphth. Prog. 26 (ed, Rabe) • 183-92 T X. ap. Stob. IV 29, 53 
Stob . 1 IV 30, 11° ■ 183-90 T Ps.-Plv. DeNobil. c. 15 • 183-88 lmit. Ps.-Phoc. 
201-04 • 183-86 T Stob . 2 IV 22, 99 • 185 peleWi T (Hsch. s. u.) 


181 Teüvdpevai A : xefrvavat stue xefrvávai cett. • 183 xptoo;— ovoo;] xúva; psv or¡ 
vt&t" Stob . 2 • StO'Ípe&a] StCotpe&a X. ap. Stobaei A B Stob . 1 • 184 áfaíhSv] áyad-oü 
X. ap. Stob. • 185 p-ijaeo&ai] xxrjaea&at Stob . 1 xxy¡aacj 8 -ai X, ap. Stob. Ps.Plv. 
■Káoaaftui Richards • 186 r)v] tv’ e l • oí] ti; X. ap. Stob. • SiStli] <pépi¡¡ Stob . 2 • 
187 008 É fovr¡ A X. ap. Stob. : ouSepta (ooSepíif) O) cett. • 188 fioóXeTat] poóXex’ 
O x • 189 fdp X. ap. Stob. : pev cett. • 190 tcXooto; A g 2 X. ap. Stob. : ixXoó- 
too cett. • 193 xot xaúxr¡v] xotaúxrjv O 
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Para un pobre, Cirno querido, es preferible estar muerto que 
vivir maltratado por la cruel pobreza. 

Buscamos 1 , oh Cirno, carneros, asnos y caballos de buena 
raza, y todo el mundo quiere que se apareen con hembras de 
185 pura sangre; en cambio, a un hombre noble no le importa casarse 
con una villana, hija de un villano, con tal que le lleve muchas 
riquezas; ni una mujer se niega a ser la esposa de un hombre vil 
con tal que sea rico, sino que prefiere el acaudalado al hombre de 
bien. En efecto, los hombres son adoradores de la riqueza; el noble 
se casa con la hija del villano y el villano con la del noble: el dine- 
190 ro ha confundido las clases. Por ello no te extrañes, oh Polipaides, 
de que decaiga la raza de nuestros ciudadanos: pues lo bueno se 
mezcla con lo malo. 

Sin ignorar él mismo que es de bajo origen, un hombre noble 
195 conduce a su hogar, atento a sus riquezas, a una mujer que no lo 


1 El tema de la conveniencia de mirar a la virtud y no a las riquezas en el ma¬ 
trimonio, rueda por la literatura de la época clásica (cf. Eurípides, Andrómaca 
1279 ss., Dánae fr. 326, etc.): pero aquí aún encontramos un estadio premoral de 
la «virtud», unida a la sangre noble. 
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euSo^oq xaxd8oE-ov, éxeí xpaxep f¡ puv aváyxvj 195 

évxóvsi, y¡x’ ávSpóc xXr¡¡iova 0-yjxs vo'ov. 

Xpfjpia 8’ o (iév Aio'9-ev xa! aí>v díxifj otvSpí yévr¡xai 
xaí xadapwq, aíeí xap[idvt|iov xeXéfret • 
e! 8’ áSíxco? xapá xatpóv ávr¡p cpiXoxepSéí frufi* 

xx^aexai, elb’ opxtp irctp x¿ Síxaiov ékóv, 2.0 

aúxíxa [iév ti cpspeiv xsp8o<; Soxeí, éc Sé xeXeuxrjv 
au&«; lyevxo xaxov, de&v 8’ úxspéaye vo'o<;. 

’AXXá xá8’ áv&pcoraov ctTcax^. voov • oü yap Ix’ a&xax; 

xívovxat (láxapst; 7tpr¡y|iaxoi; áp/xXaxíaq • 

¿U’ ó (iév aúxóc éxstas xaxov yipéoi;, 0 ó§£ cpíXotaiv 205 

áxY¡v écjoxíao) xaiaív éxexpéjiaasv • 
áXXov 8’ oú xaxéptap'^e 8íxr¡ • Mvaxo? -yap avaiS^Q 
xpríadsv éxi P^ecpápot; é£exo Kíjpa cpépiov. 

Oó8eí<; xot cpeóyovxi cpíXog xaí xtaxót; éxaípog • 

xrjí; 8é cpuyrji; éaxiv xoóx’ ávnypdxEpov. 210 

195/96 xpaxepr¡ — ivxúvet cf. infra 387 Hes. Th. 517 xpaxepr-fi ux’ dváfxrf Od. 
X 273 xpaxepr; Sé pot IxXex’ áváfy.rj II. VI 458 xpaxepr) 8’ ixixeíaex’ dváyxr) Pi. O. 
III 28 e6xé vtv . . . evxu’ ávapca • 197-98 cf. Solonis eleglam 1 • 208 ix i — • ICexo 
cf. II. X 26 Ixi pXetpdpotaiv ecpi'Cave • XTjpa cpépuiv cf. II. II 352 etc. xrjpa cpépovxs; 
• 209-10 = 332a-b • 209 tpíXo:;— éxaipoi; = 529 (<pt'Xov— éxaípov) 


196 Ivxúvei T (Hsch. s. u.) 


195 svSo^oc ur d allí • 196 rjx’] eíx’ ur • xXrjpova Urjxe] TXr¡pv’ Ifrrjxe i • 197 
Xprjpa 8’ 6 pev A : xprjpafr’ cp O yprjpaxa 8’ <L rec. • 198 xappóvipov] xapapóvi- 
pov i • 200 xáp’] xapá i • 203 It’] Ix’ c e g l Iacobs edd. • auxurc; Schneidewin 
: aúxoü Iacobs aóxoóc codd. • 204 xtvovxcu] ytvovxai c g • dpxXaxíai; A : ápxXa- 
xír¡; cett. • 205 aoxóc A : auxoog cett. • Ixeiae Diehl : Ixiae A xíoe cett. • 
ou8é A O] ó; 81 rec. • 206 ixexpepaoev] oxexpépaoe O óxepxpépaos Bergk • 207 
xaxépap<]re O rec. : xaxdpapfjie A • 209 oo8eá; xoi] oux laxiv 332 a cum Clem. Al. • 
210 ávirjpo'xepov] ávirjpdxaxov 332 b 


[ 182 ] 





TEOGNIS 


es; le fuerza a ello la dura necesidad, que endurece el espíritu del 
hombre. 

La riqueza 1 que llegue al hombre enviada por Zeus, acompa¬ 
ñada de la justicia y por medios honrados, es por siempre durade¬ 
ra; mas si un hombre, con ánimo codicioso, la adquiere injusta¬ 
mente y no como es debido o bien mediante un juramento, 
200 violando la justicia, al pronto parece obtener una ganancia, pero 
al final se convierte en un mal y triunfa la voluntad de los dioses. 
Hay algo, sin embargo, que hace engañarse a los mortales: los 
Felices no castigan siempre igual el pecado: uno paga en su mis- 
205 ma persona su mala acción y no deja suspendido sobre sus hijos 
el infortunio 2 , mientras que a otro no le alcanza porque la muerte 
insaciable se posó primero sobre sus párpados, portadora de la 
Ker 3 . 

Ningún amigo que le quiera y le sea fiel tiene el desterrado; y 
210 ello es aún más amargo que el destierro. 


1 Imitación de Solón 1 (y Heslodo, Trabajos y Días 351); cf. Carriere, ÍOÍ, asi 
como mis notas a 145-46 y a Solón 1, 7, (Cf. Solón 1, 25 9S.). 

2 Contra esta creencia tradicional se rebela Teognls en 731 ss, 

3 Cf. vol. I, pág. 136, n. 1. 
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OIvov xot xívetv xooXuv xaxov * 7¡v Sé tic aúxov 
Tcívifj Ixiaxafiévax;, oü xaxoe, á\\’ uyvMr. 

8o(ié, cpíXouq xáxa xdivia? Ixíaxpecpe xotxíXov f¡d-o$, 
ópyyjv au¡i[uafü)v rjvxiv’ Sxaaxoe eyei. 

IIooXóxoo opfTjv laye. xoXoxXoxou, Se xoxí xéxpy¡ 215 

tfj xpoaa|uXr¡aei xoto; tSeív étpávrj • 

vüv ¡xév x^S’ écpéxoo, xoxe S’ áWoloc, ypóa -fívou. 

Kpéaocov xot aocpíyj ftvexat áxpoxír¡;. 

IVbjSév áfav aayaXke xapaaaopévcov xoXtr¡xé(uv, 

Kúpvs, (xéayjv 8’ epx eu xy¡v SSdv, úíoxsp éfd). 220 


211-12 = 509-10 • 213-14 et 217-18 = 1071-74 paucls uerbls exceptis • 214 = 
312 paululum detortls uerbls • 215 xoxí xéxpig = Od. V 415 • 215-18 Pendet a 
Pi. fr. 43 qui ipse, slcut etlam S. fr. 286 N. 2 Evp. 101 K. et Ps.-Phoc. 49, hausit ex 
carmine épico apud Ath. 317 A, Ant.Car. 25 et Zen. I 24 • 217-18 = 1073-74 
paucls uerbls exceptis • 219 p.r¡81v dyav = 335, 401 (uetus prouerblum est) • 
220 (léarjv — óSov cf. lnfra 331 


213-16 Resp. (Ps.-Phoc. 48-50), qul Theognidis conslllo aduersatur • 215-16 
T Ath. 317 A et 513 D Plv. Amic.mult. 234 f, Quaest.nat. 916 c et Sollert.anim. 
968e Sch.Lvc. Salt. 67 Resp. Clem. Ai. Paed. III 75, 3 Ivl. Mis. 349d Parodia 
ap. (Philostr. KS 1, 5) Contra (Ps.-Phoc. 49) • 215 xoXtkou— xoXuxXoxou T 
(Diogenian. I 23 = Apóstol. II 39) • xoXuxXoxou T (Hsch. s. u.) 


211 olvov ten xíveiv xouXuv (xoX'uv A O ur )] oivox xivópevo; xouXu; (u. 509 • 212 
xaxo<; . . . cqa9'd<;] xaxSv . . . aqafrov 510 testes • 213 ftopé A : Kúpve cett. • 214 
rjvxiv’— ov — eyuv i • 215 IIouXúxou (-ov () op-p¡v üye xoXuxXdxou (-apou x™)] 
xoXúxoSoc; vóov hye xoXúcppovo<; (xoXu^póoo 968 E 916 C) Plv. xoXúxoSoc; xoXu^pdou 
voov ea^e Diogenian. • 216 xpoao)uXi)cjsi] -13 g Ath, xsp ópuXiqa^ Plv. • 217 Icpé- 
xou . . . qtvou] Itpéxeo . . . qívsu Hlller-Crusius • 218 xpéoamv A : xpaixvóv cett. • 
219 prjSev A : prfi’ cett. • xoXajxéuív A : xoXirjxduiv O xoXiyjxüiv rec. • 220 
ipXeu A. ¡ epyoo pler. codd. 
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Es perjudicial beber mucho vino; pero si uno lo bebe sabiendo 
hacerlo, no es perjudicial, sino bueno 1 . 

Corazón mío 2 , muda tus cambiables maneras en consonancia 
con cada uno de tus amigos, afectando los sentimientos que cada 
215 uno tiene. Aprópiate la manera de ser del pulpo retorcido, que se 
muestra semejante a la roca a que está adherido; acomódate 
ahora a una y muda luego el color 3 . La habilidad es preferible a 
la intransigencia. 

No te atormentes demasiado 4 cuando los ciudadanos están 
220 alborotados, oh Cirno; marcha como yo por el camino del medio. 


1 Igual pensamiento en Paniasls fr. 13. 

2 Es la forma más antigua del monólogo, aún disfrazado de diálogo, que ya 
aparece en la Odisea, donde Odlseo se dirige a su xpaSírj o corazón (XX 18 etc.) y 
no a su frujióc; o espíritu, que aquí traduzco también por corazón. Cf. Arqufloco 211, 
Teognls 695, 877 y 1029, Píndaro, Olímpicas 2, 29, Eurípides, Medea 1056 etc. 

* El pasaje aquí imitado por Teognls (?) pertenece al poema cíclico «La 
Tebaida» y recoge el consejo de Amfiarao a su hijo Amflloco cuando éste partió 
para Tebas (se reconstruye por Ateneo 317 A y Antígono de Carísto 25 + Zenobio 
I 24 = Dlogenlano I 23; cf. Bergk ad loe. y Powell, Collectanea Alexanirina 246): 
«Procediendo según la costumbre del pólipo, oh héroe Amflloco, adáptate a los 
hombres a cuyo país llegues; sé distinto según las ocasiones y acomódate al lugar en 
que estés». No hay duda de que el consejo se avenía bien a la manera de ser griega; 
cf. las imitaciones recogidas en el Ap. de Referencias, de las cuales creo que la de 
Píndaro es la fuente inmediata a la nuestra. Al texto del poema que dan nuestros 
manuscritos debió de preceder otro, en el que los vv. 215-16 presentaban el transmi¬ 
tido por Plutarco y 213-14 y 217-18, el de la lectio altera 1071-74. Esta lectio altera 
representa, a mi ver, una mutilación de dicho texto primitivo. Cf. más detalles en mi 
artículo El poema del pulpo y los orígenes de la Colección Tcognídca, Emérita 26 (’58) 
1 - 10 . 

4 El célebre H7¡Sev afyav «nada en exceso», que Teognls incorpora a sus Elegías 
aquí y en 335, 401 y 616, es atribuido por Critías, fr. 5 y Aristóteles, Retórica 
1389 b a Quilón, uno de los Siete Sabios. Teognls y Píndaro (fr. 216) son los 
autores en quienes primero aparece. 
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"Ootic xoi Soxsei xov xXy¡aíov ÍSftsvai oúááv, 
dXX’ aüxác [íoüvgc xotxíXa Syjve’ Epiv, 
xstvo? 7’ acppíuv ¿axt, vooü jÜ£{üXafip¿voc éafrXoü. 

“lame páp xólvtec xoixiX’ éxtaxá¡J.sí}a, 
dXX’ o ¡lev oüx á&áXci xaxox£pS£¡T¡¡a!v Ixsafrai, 225 

x<p 8¿ SoXoxXoxíai p.aXXov áxiaxot a8ov. 

nXoúxoo 8’ oüSsv xsp¡ia xe<paa¡iévov dvdpcúxoiaiv • 
di pap vüv yjpicbv xXstaxov eywai ¡Jíov, 

SixXáatov axsóSouai. Tic av xopsaeiev axavxac; 

XpVjjiaxá xoi dvYjxoíc pívsxat dcppoaóvY) • 230 

«xy¡ 8’ é¡* aúxrjc ávatpaívExat, fjv óxoxe Zeóc 
xép.c[)p¡ x£tpop.svotc, aXXoxs dXXoc s/si. 

’AxpdxoXic xai xóppoc ¿(ov xsvsdspovi 3 r¡p.(p, 

Kópv’, dXípy¡c xifirjc £fi|iopsv safrXóc dvY¡p. 


222 zoixiXa — epstv cf. II. IV 361 et Hes. Th. 236 T^xia Srjvea oiüe et epitheton zot- 
xAop.rjxr¡c • 223 vóou ¡Ss{3Aa|i.|j.ávo<; cf. infra 705 • 227-32 Sol. 1, 71-76 (227 
ávfi-piózocat : ávSpcíai xshat Sol. 228 ijpuiv : ij]isa)v Sol. 229 StzXáaiov : Sixtat- 
aíax; Sol. 230 pprjiiaxa . . . pívsxai á<ppoaúvr¡ : xspSea . . . uizaoav dUavaxoi Sol. 
231 auxijc . . . ¿zote : aoxúiv . . . ózdxav Sol. 232 xEipo|isvoic : xEtaopsvrjv Sol.) 
• 233 x£veó(ppovi 8ijp.(u cf. Infra 847 • 234 oXtprjc — Ep-nops cf. II. I 278 ¿iioÍy¡<; 
IppopE xipr]; H. Ven. 37 pE-ftaxrjc x’ spuopa xipi); 


221-26 T Stob. III 4, 26 


221 ÍS¡iEvat ouSev] ípjuvat oü8Év Stob. ISusvai oóSsvói; O • 223 p’] 8’ O • [is{3\aiJ.- 
psvoi;] -ou O i x • 225 xaxoxEpSstpjatv rec. : -tpjcrt A O ur m • 226 azcoxot a8ov] 
ex’ eíat cpcXat Stob. • 228 xXsüjtov] xíoxov O • 232 zép.!¡<p¡ A : záp^Ei cett. • 
ÍW-oxe rec. : aXXoxs x’AO 
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El que cree 1 que los demás carecen de ingenio y que él solo 
es poseedor de pensamientos astutos, es un estúpido, carente de 
buen sentido. Todos por igual conocemos mil ardides, pero míen- 
us tras que unos no quieren buscarse ganancias deshonrosas, a otros 
les gustan más las intrigas desleales. 

Ningún límite de riqueza hay fijado para los hombres; pues 
los que de nosotros tienen más bienes de fortuna, la buscan con 
doble afán: ¿Quién sería capaz de saciarlos a todos? Las riquezas 
230 traen a los hombres la locura; de ellas nace el infortunio, que 
cuando Zeus envía a los hombres para su aflicción, se ceba ya en 
éste ya en aquél 2 . 

El hombre de bien, que es la ciudadela y fortaleza 3 de un 
pueblo insensato,, goza de poca estimación. 


1 Parece responder a 213-18 (tras el inciso de 219-20), como es frecuente en 
nuestra Colección (cf. Introd. pág. 109 y 124-25). La idea está también en Sófo¬ 
cles, Antígona 707 ss. 

2 Cf. Introd. pág. 97. 

3 Cf. nota a Calino 1, 20. 
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OóSsv Ixt 7tpe7tsi í¡(i.iv ax’ ávSpáat acpíopivoiatv, 235 

aXX’ cu? Tcá-j-yu icóXei, Kúpv£, áXcuaopiÉvfl. 

Sol piv é^cu itxáp’ sScuxa, aóv oí? Iit’ ampova xdvxov 
:tcuxr¡a'(¡ xaí ’f^v icaaav áEtpdpevo? 
pTjíStcu? • &oív)f¡? Se xat £¡Xa7t:tvi(¡at xap¿ooT¡¡ 

év itáaat?, itoXXcñv XEÍptsvo? év axdp.aatv • 240 

xaí ae aóv aúXíaxotat Xtfocp&d-f-fot? véot ávSpE? 

EÓxdapcu? épaxoí xaXá xs xat Xtféa 
aa.ovxat. Kat oxav Svocpepfj? ótcó xsó&sat faí?)? 

P^? toXoxcuxúxoo? si? ’A'tSao Soptou?, 
oóSs xox’ oóSe íkcvcuv áitoXeí? xXso?, áXXá ptsX^asi? 245 

acpfrixov avfrpcoTOi? atév b/uw ovopa, 

Kópvs, xa&’ 'EXXdtSa 'ffjv axpcocptúptsvo? rjS’ áva vV¡aoo?, 
tydodsvxa Ttspéúv xo'vxov eiü’ áxpúfsxov, 


237 Iit’ — trdvxov = 11. I 350 • 239/40 frotvtfl? . . . itaaat? cf. 11. X 217 aiei 8’ Iv 
(SaiTflai xat EÍXairívflct trapáaxat • 243/44 cf. XXII 482-83 vüv . . . ’AtSao Sopoo? tuto 
xeúfteat fatrj? ep^eat • 243 Svotpepvj? . . . "[aój? cf. Hes. Th. 736 fij? Svotpep^? • 
dito — faÍ7¡? = Hes. Th. 300 • 245 oo&e ífavtdv ¿itoXeí? xXéo? cf. Od. XXIV 93 0 . 
í). Svop’ uiXsaa? • 248 tyduóevta . . . itdvxov cf. II. IX 4 itovxov tyfludsvxa • trdvxov 
lie’ ccxpu^ecov = Od. II 370 


235 oóSsv Ixt ttpéttei Ahreas Sltzler : ouSev itttrcpÉitei Bergk oúSs x’ IttittpéitEi i ou- 
Ssv ItuxpáitEt A ou8’ Ixt itpstcst x ouSé xt ttpéitEt O ur ouS’ ext -js ttpéttet rec. pleri- 
que ■ 236 a. cu? tt. tc., K., áX. A : ctXÚEtv, Kúpv’, tú? (cuattep i) ttdXe’ áXtuaopévtfl cett. 

• 238 Ttoxijaifl rec. : itoxijaet A O • xai Bergk : xaxa codd. • áeipd|Jtevo? A rec. 
: ÓEtpápevo? O • 239 ífoívfl? A O] üot'vat? rec. • 240 axdpaatv] -xt i • 241 Xqutp- 
&dffot?] -otat A el- 243 SvotpEpíj? A O e : Svotpepot? cett. • XEÓ&eai A : xEÚftpaat 
rec. xEu&pcüat O • 245 oü8l xdx’ Bergk : ouSéttox’ codd. • áXXa peXtíaet? A : odSe 
xeXtjaet? O o58é qe (ora. ur) Xrjaet? rec. • 247-50 ante 239 transposult Hudson- 
WlIIiams 
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235 En nada somos ya semejantes a hombres seguros de la vida, 
sino a una ciudad que va a ser tomada al asalto. 

Alas te he dado 1 con las cuales te elevarás y volarás con faci¬ 
lidad sobre la mar sin límites y sobre la tierra toda; estarás pre- 
24 Q sente en todos los banquetes y alegres festines en boca de nume¬ 
rosos comensales 2 ; acompañados por las agudas flautas, hermosos 
jóvenes te celebrarán con bellos cantos sin perder su compostura. 
Y cuando en las entrañas de la tierra sombría llegues a las mora¬ 
das de Hades pobladas de gemidos, ni entonces siquiera, al morir, 
245 perderás tu gloria, sino que serás recordado entre los hombres, 
poseedor de un nombre inmortal 3 , oh Cirno, recorriendo la tierra 
de Grecia y sus islas — cruzando el mar estéril, poblado de peces—, 


1 Esta elegía, considerada por muchos (cf. Wilamowitz, Sappho und Semonides 
287, Hudson-Williams 76 ss„ Jacoby 155 ss., etc.) como el epílogo del «Libro de 
Cirno», ha demostrado bien Kroll 151 ss. que es un poema erótico; esa es su 
originalidad frente a otras promesas de inmortalidad como la de Ptndaro, Olím¬ 
picas 9, 21 ss. Esto y el final 253-54 (que Friedlánder y Sitzler han querido 
Injustamente eliminar) demuestra que la función de epílogo no es original, aun¬ 
que bien hubiera podido dársela Teognis al publicar sus poemas. En todo caso, los 
argumentos de Kroll 15 ss., Garriere 102 ss. (y en otros lugares), etc. para 
negar su autenticidad teognidea, me parecen deleznables: aunque hubiera imita¬ 
ción de la lírica (y ello no es seguro), la fecha que damos a Teognis la admite 
perfectamente. Cf. argumentos positivos en Perrotta, Athenaeum N. S. 16 (’38) 
213 ss., Bielohlawek, Hyp. und Gnome 49 ss. y Meautis, REA 52 (’50) 11 ss. 
¿Quién iba a componer un canto de amor a Cirno si no Teognis? 

2 Recuérdese que es en el banquete donde preferentemente se cantaba la ele¬ 
gía, que se acompañaba con la flauta. El argumento de Kroll y Carriére según el 
cual la cita de los auVaxoi o «flauta pequeña» llevaba la elegía al s. V, no tiene 
valor (cf Pepin, REA 54 (’50) 107). 

3 Posible imitación de Odisea XXIV 93-94 (Agamenón hablando de Aqui- 
les). Pero ahora no se trata ya de la gloria guerrera, sino de la conferida por la 
poesía (cf Safo 58). 
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oú^ h utoov vcúxoiaiv étp7j{xsvoc, áXká as 7tépi<|)ei 

áyXaá Mooaáaiv Stúpa íoaxscpávuiv • 250 

icaai 8’ oaoiai p.s¡ir¡Xs xaí laaoptsvotatv ¿0187] 
saayj ó[iú)c, oípp 5 av yf¡ xs xaí r¡éXtQ<;. 

Aúxap áycóv oXí*fr¡<; xapa asó oó xoy^ávto ai&oó?, 
aXX’ diaxsp puxpov xaí8a Xóyoiz ¡j.’ aT.axac,. 

KAXXiaxov xó Stxatdxaxov, Xtüaxov 8’ ófiaíveiv, 255 

xpaffia 8é xspxvo'xaxov, xoó xtq épa, xó xo^slv. 

"Ixxoq i'fü) xa.Xi¡ xaí de&Xífj, dXXá xáxiaxov 
avSpa tpspaa, xaí p.ot xoóx’ ávtvjpdxaxov • 
xoXXáxi 8’ 7¡|iéXXr¡aa 8tappVj£aaa ^aXtvov 

(peófsv, axtuaap.éví] xóv xaxóv rjvíojjov. 260 

Oó p.ot xívsxat olvoq, éxsí xapa xaiSt xepeívifj 
aXXoq ávTjp xaxé^st xoXXóv ép .00 xaxttov • 


250 dyXad . . . 8<üpa = II. I 213 etc. cf. Sol. 1, 51 et ¡afra 1304 = 1322 = 1383 
« 251/52 iooo|iivotat — !aoy¡ cf. Od. VIII 580 Iva ^ai xa! laaopévoiaiv aotSx} • 
252 yij— r¡éXioi = II. XIX 259 • 253 oXfyr;;— aí8oü; cf. infra 1266 aí8oD; oóSe- 
pijjc exuyov • 255-56 = eplgramma ln Latonae aede in Délo Insula apud Arist. 
EN 1099 a et EE 1214 a , quod imltatur S. fr. 329 N. 5 • 258 xoóx’ ávtr¡po'xaxov = 
124 


255-56 T Stob. IV 39, 8 


249 oúyj ou8’ Wílamowitz • 251 mai 8’ á'ooioi Lachmann : iraca Sióq oíat A otai 
O xaaiv yap oíat rec. * 252 o<pp’ av] Sfp’ áv r¡ Bergk • 255 Xijjaxov 8’] páaxov 8’ 
lafr’ Stob. • 256 itpáyp.a 8é xepitvóxaxovj 7¡8iaT0y 8s xécpu^’ Arist. 1 xávxuiv 8’ fjSi- 
axov Arist. 2 í¡8iaxoy Se xoyeív Stob. • xoü A : oó cett. Arist. cov Stob. • xn 
Ipa, xo xuyeív] xn exaaxoí Ipá Stob. ■ 257-60 et 261-66 Cleobulo uel Cleobullnae 
tribult Hartung • 258 ávivjpóxaxov] áviapóxaxov b c f g m • 260 cpeúyev Bergk : 
<¡>eúyeiv codd. • áitmaapévrj A O : (úaapivrj rec. 
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250 no sobre el lomo de los caballos: los hermosos dones de las Musas 
coronadas de violetas serán quienes te lleven; pues serás materia 
de cantos para todos los que las aman —incluso para los venide¬ 
ros, en igual medida—, mientras existan la tierra y el sol. Pero yo 
no encuentro en ti un poco de consideración, sino que me engañas 
con palabras como a un niño pequeño. 

255 Lo más hermoso es la justicia, lo más preciado la salud, y lo 
más agradable, el lograr lo que uno desea 1 . 

Soy una yegua bonita 2 y ganadora de premios, pero llevo un 
mal jinete y esto es para mí lo más insoportable; muchas veces he 
estado a punto de huir rompiendo el freno, lanzando al suelo a 
260 mi mal jinete. 

No beben el vino de mí 3 * * * * 8 , pues en casa de la hermosa niña lo 
guarda otro hombre muy inferior a mí; de mí beben agua fresca en 


1 El dístico reproduce el famoso epigrama de Délos y no viceversa (como 
quiere Highbarger, TAPhA 68 (’37) 88 ss.); pero ya Estobeo lo da como de 
Teognfs. Cf. el Escolio Ático 7, en que se coloca en primer término la salud. 

2 El enigma 257-60, que con el siguiente atribuyó Hartung a Cleóbulo o 
Cleobullna, tiene sentido erótico; la misma comparación la aplica a la amada 

Anacreonte 88 (itiiXe ffpr¡xír¡) y el mismo Teognis 1249 y 1267 compara al amante 

con el caballo. Carriere 104 cree que hay que buscar la explicación en algún 

recuerdo mitológico o épico, lo que es innecesario; en REG 67 (’54) 50 la abando¬ 

na, al tiempo que critica justamente la interpretación de Cataudella, SG (’50) 

193, que cree ver aquí una alusión a la dualidad alma/cuerpo. 

8 Este enigma es posiblemente el más difícil de Teognis. La Interpretación de 
Carrlére es, me parece, la preferible: habla una hldrla o cántaro para el agua, pero 
que a veces se utilizaba también para el vino y que ahora ha quedado reservada 
al oficio de traer agua de la fuente, habiendo sido sustituida para contener el vino 
por un recipiente más basto que ella. El tono equívocamente erótico ha engañado 
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Jjoypov p .01 7.a.od xtqSs cptXot xt'vooat xoxijeí, 

¿q 9-’ úSpsós! xaí fie foaíaa cpépsi • 
ávda (isarjv xspt ro¡tí8a JBaXíov áfxtbv’ éfíXr¡aa 265 

Setpijv, 13 Se xépev tpíláfj’Ex’ axó axdfiaxoq. 

rvíüTTf] xot "evír¡ •(•£ xat ocXXoxptiq rop éoüaa • 
oots yáp sic dyopr¡v ipyerou ouxs Síxaq • 
závcft yáp xooXaaaov ¡yji, xávry¡ 8’ étrí(ioxxo?, 

itávxi¡¡ 3’ é^frpYj optan; fívexat evfra zep -p. 270 

’lacuc; xot xá (xsv alia 9eoí llvYjxoíc avd'piÓTtoit; 

yr ¡paq t’ oóXdptEvov xat vsóxy¡x’ i3oaav * 
xtbv xávxtov 8e xdxtaxov év dv&-po>7totq, fraváxoo te 
xat roxaéwv voóatov éaxí itovTfjpoxaxov • 

•xatSctt; éx£Í 9-pé<¡>ato xat app.sva tcdvxa icapda^oiq, 275 

ypYjp.axa 3’ ¿fxaxa&^i; zóXk’ avtTjpá Ttafrtúv, 
xóv itaxép’ éyt>atpouat, xaxapcbvxat 3’ GMtoXsafrat, 
xaí axoféooa’ wazep 7txtoyóv £a6p^o'pt£vov. 

Eixóq xóv xaxóv avSpa xax&Q xd Stxata vop.í£etv, 

p.Y¡8£(ttav xaxdxtaíE á^óptevov vépiEatv • 280 


268 cf. Od. XV 407 trevó) B’ 08 ruoxe Sijpov laépyexat • 272 yijpai; V ouXo'pevov 
xai = 768, cf. H. Ven. 244-46 7 ^pa? . . . ouXópevov et infra 527,1011,1021 • 275 
¿tp|ieva — ttapáayoii; cf. Infra 695 xapaa^atv ápp.eva itávxa Hes. Th. 639 icapéayelkv 
appeva ra'vxa Se. 84 appeva iravxa itapsq( ov * 280 cf. Od. XXII 40 oúxe xtv’ avd-pw- 
xujv vipeatv xatoxiaftev eaeaftat 


263 toxíjec] -ove i • 264 ó); ffapa 8- ’ rec. pleríque : tu; ffa'na 8’ x ur marapa A 
O úja8’ apa edd. pleríque • 265 zepi A : trapa cett. • ¡laXarv Hermann : XaP¿»v 
codd. • 267 ye Bekker : te A om. cett. • 269 Ixipuxxoc A : Ixt'ptxtoc rec. Ixt- 
¡uxxov O • 270 iy9pr¡ A : iy^pd cett. • Til xat] xáv A • 273 Sé] 8' 8 Schnelder 
• 276 i-ptataft^t;] xaxafrflq Bergk • 278 laepyo'pevov A : Ixepxo'pevov cett. • 279 
xaxaÍ!; (xaxaí A) xa Stxata] xa Stxata xaxaí.; i • 280 xaxoxtaft’ A : xaxoittv cett. 
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su casa sus padres queridos, pues con frecuencia va a la fuente y 
me lleva lamentándose: entonces ciño mi brazo a la cintura de la 
265 muchacha y le beso el cuello, y ella deja escapar leves quejas de 
su boca. 

Es fácil reconocer la pobreza, aun siendo ajena, pues no va a 
la plaza pública ni a los tribunales; en todos los sitios lleva la 
peor parte, en todos los sitios es ultrajada, y en todos los lugares 
270 en que esté, es odiada igualmente. 

Los dioses 1 han dado a los hombres las demás cosas por igual: 
así, la vejez funesta y la juventud; pero la peor de todas las que 
sufren los hombres y que es más lastimosa que la muerte y todas 
275 las enfermedades, es que después que crías a tus hijos y les 
resuelves todas las dificultades , después que con muchos trabajos 
acumulas riquezas para ellos, odien a su padre, deseen su muerte 
y le aborrezcan igual que a un mendigo que llama a su puerta 2 . 

Es natural que un malvado use torcidamente de las cosas 
280 justas sin temer ningún castigo divino para después; pues a un 


a los Intérpretes; cf. por ejemplo Aiaen, ClassQuart 24 (’30) 188 y Cataudella, 
SG (’ 50) 194. El -brazo* es la correa con que se sujeta la hldria al hombro de la 
joven. Las correcciones propuestas al texto son Innumerables. La sintaxis griega 
permite decir «otro hombre* aunque la hldria sea un femenino (o neutro, cf. 
&<5psTov). No creo acertada la nueva interpretación de Garzya, RFIC 34 (’56) 
164-72. 

1 La pintura de la baja moral contemporánea se inspira (desde 271), aunque 
no literalmente, en las profecías de Hesíodo, Trabajos y Días 182-86, como vió 
Pohlenz, Gnomon 14 (’38) 121. Las reminiscencias hesíódicas e incluso el orden 
(aproximado) de los temas continúan hasta 314 (cf. Peretti 271-73). 

2 Cf. 821-22. 
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SeíXqi -fáp x’ áxáXa|j.va ppoxü) xápa xóXX’ ávsXso&at 
xáp xoSdq, ^*(eto9-aí 9-’ ¿c xaXá xávxa xi&et. 

’Aaxüiv ¡j.y¡SsvI xtaxÓQ écíiv xoSa xcúvSe xpd¡3aive, 

(ir¡9' 5 opxtp xíaovot; [U¡xe cptXY]¡ioaúvTr¡, 

|j.Y¡d’ si Zfjv’ eMI'q xapé^stv flaat\Y¡a pi~p.c¡xo9 285 

gyyüov áüaváxtuv, too rd xtfrelv IfréXcov. 

’Ev yáp xoi xdXst aiSs xaHo^d^cu ávSávet oóSév, 

¿be; Sé xó acb^saífai xoXXoí ávoXpdxepot. 

Nov Sé xcl x&v dqadcüv xaxá -fívexai éa&Xá xaxotatv * 

ávSpcóv Y¡*(éovxai §’ éxxpaxéXotat vd[ioi<; • 290 

aíScbc ¡lév fáp oXtuXsv, ávaiSeív) Sé xaí o^pi? 
vixr¡aaoa Síxtjv frjv xaxct xáaav e^ei. 

OóSé Xstov aísl xpea Saívuxat, ¿XXá ]itv sjxtt/jq 
xaí xpaxspdv xep érív&’ atpeí á|j.Y¡^avÍ7). 

KaraXtp áv&pd)xq> atyav ^aXexáxaxov a^S'O?, 295 

cí)9sffd|j,svoc S’ aSíjc oíat xap-q fteXexa, 
éyfraípouai Sé xávxsc;, ávafxaÍ7¡ S’ éxíjm^tc; 
ávSpóc xoioóxoü aü(j.xoatc¡) xeXsfrsi. 


289 lafrXá xaxofotv = Hes. Op. 179 • 292 cf. Callin. 1 , 4 xóXefioc yáiav axaaav Ifet 
• 293 xpfa Saívuxat cf. Od. XII 30 Baivú|ieyot xpéa • 294 xaí xpaxepóv xep eóvfr’ 
cf. H. Mere. 386 • 295 xaXejtiúxaxov áffroc = 1384 


283 xüivSe Hecmann : xóvSe codd. • 285 IfféXig A : IfréXet cett. • 288 úx; Se xo 
atb&od-ca temptaul : tfiaxe xo aiúCea&ai Carriére & axe Sé aipíleaffai Schmldt Hud 
son-Wllliams úiaSexo aiuaaieí (slc) A úk Se xo cióaai o't cett. • 290 ávSprnv, 
Y]féovxKt edd. : avSpunjféovxai A ávSpóüv ftvovxm cett. • vóp.oic A : vóp.oc cett. • 
292 f/¡v] -¡Sv i • 294 aípei O rec. : a’tpet A • 296 á&rji; Carriére : áSarjc codd. 
dSSl¡<; Bergk • |teXexS] xéXexai Carnerarlus • 297 roívxec] xavxaz A c • eJCLptet^tt; 
correxi : lxt|ú£tc codd. 
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miserable le es hacedero acumular a su paso acciones criminales y 
creer que todo lo que hace es honorable. 

No des un paso fiándote de ninguno de nuestros conciudada¬ 
nos; no confíes en su juramento ni en su afecto aunque quiera 
285 poner como garante a Zeus, el supremo rey de los inmortales, 
para darte seguridad. 

En una ciudad tan murmuradora como ésta, no hay nada que 
guste, y así, muchos no tienen la suerte suficiente para quedar 
a salvo. 

Ahora los infortunios de los hombres de bien son triunfos de 
290 la gente vil, y se gobierna a los hombres conforme a las leyes 
contrarías al buen orden de las cosas: la honradez ha desaparecido, 
mientras que la desvergüenza y el desenfreno, triunfadores de la 
justicia, se han adueñado de la tierra toda 1 . 

Tampoco el león come siempre carne, sino que también a él, 
a pesar de su fuerza, le llega la hora de la impotencia 2 3 . 

295 Para un charlatán el silencio es la carga más pesada, y cuando 
habla, es para los circunstantes un hombre molesto 8 que declama 
su discurso; todos le detestan, pero en un banquete es inevitable 
alternar con un hombre así. 


1 Cf. 647-48. 

2 Alusión probable a la fábula del epodo IV de Arquíloco. 

3 Sobre dM¡í cf. Carriere, REG 67 (’54) 52. 
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OóSeíq )oü tpíXoi; elvat íxr¡v xaxóv avSpí YÉv 7 ¡xai, 

06 S’ (L x’ éx -faaxpo'i;, Kópve, pía? -^sjovij]. 300 

IIixpói; xaí -(V-'->xüq ta&t xai ápxaXéot; xai dxr)V 7 j<; 

Xátpiat xaí Sptoaiv t 7 df^t&ópou;. 

0 ¿ ^py¡ xqxXííeiv ayadov ¡3íov, áXX 1 dxpep!£eiv, 
xov Sé xaxóv xivsív lax’ av é? opfrd Xá^xi?- 

Toi xaxoi ou xdvxeq xaxoí sx ‘(aaxpót; -fejrivaoiv, 305 

aXX’ avSpeaat xaxoü; auvS-épEvot (piWy¡v 

epja xs SetX’ epafrov xaí Smr¡ 8 óatp?¡pa xaí o[3piv, 
éXxo'pevot xsívoo.i; roxvxa tefeu exopa. 

’Ev pév aoaaíxoiatv avijp xeitvopévoi; sty¡, 

xávxa Sé ¡juv Xy¡&siv cuc; axetívxa Soxoí • 310 

sí? Sé cpépoi xa ys\oia • dópTjtpt Sé xapxepó? sít¡ 

Yivcóaxíuv opfyjv yjvxtv’ ixaaxoq e-^et. 

’Ev pév patvopévou; pá’Xa paívopai, év Sé Sixatoic; 
xávxcov avD-ptómiv eípí Sixato'xaxo?. 


301 = 1353 (sed latí) • 311 etc Sé fépot xa y eXoía cf. A. Ox.Pap. 2161 col II 14 
s. itapi^ei ... xa ■¡e.Xoia • 312 cf infra 214 Even. fr. 3 opO-óóc; Y^vúiaxeiv otog exaa- 
xo<; avtjp • 313 cf. Schol.At. 19, 2 aúv pot paivopévtp paíveo, aov aiúypovi cxutppóve: 
• 314 cf. Sol. 9, 2 rávxuiv latí Bixaioxáxf) 


299 ooSstc; X(¡ A : ouS’ ilHXei rec. ouSé frsXei O • 300 oS8’ iux’ A lnterpretatus 
est Bergk : ouS’ 9¡v cett. • 301 ápxaXéo<;j ápYaXéot; i ■ 302 Xa'xptat A rec. : Xa'tpoiai 
O b c f g • 304 xiveív] xpteív i • 305 xol A : ot rec. ■ itavxe? A : xávzuyz rec. • 
305 auvBépevot tpiXójv] -vat . . . -av i • 309 et>¡ Hermann : elvat A td&t cett. • 
310 Soxoí Geel : Sóxst codd. • 311 tpépoi A x : cpspsi cett. • eit] A : eívat i eírjg 
cett. • 312 opYrjv] om. x y v “> 1 1 ')'¡v x 2sl ‘ 
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Nadie quiere ser amigo de aquel a quien sucede una desgracia 1 , 
300 ni siquiera el que ha nacido, oh Cirno, del mismo vientre que él. 

Sé amargo y dulce, amable y severo para tus criados, esclavos 
y vecinos. 

No se debe cambiar el curso de una vida honrada, sino conti¬ 
nuarla siempre igual y, en cambio, modificar una mala vida hasta 
enderezarla. 

305 Los malos 2 no han nacido todos malos del vientre de su 
madre, sino que haciendo amistad con los malos aprendieron accio¬ 
nes viles, palabras blasfemas y el desenfreno, por creer que aque¬ 
llos decían siempre la verdad. 

Un hombre debe ser prudente en medio de los comensales y 
310 dar la impresión de que todo le pasa tan inadvertido como si 
estuviera ausente; cuente historias divertidas; pero, al salir, reco¬ 
bre su seriedad, ahora que ya conoce qué carácter tiene cada uno 3 4 . 

Entre los locos soy muy loco, pero entre los justos soy el más 
justo de los hombres' 1 . l ú (io ><- 


1 Cf. 697-98, 857-60 y 929-30, donde se desarrolla este pensamiento, repetido 
en varios autores y que Ovidio, Tristes I 9, 5 acuñó definitivamente en sus cono¬ 
cidos versos: Doñee eris sospes, multos numerabis amicosI témpora si fuerint nubila, 
solus eris. 

2 Cf. nota al v. 35. Nótese la distancia que aún queda hasta el tema del villa¬ 
no de nobles sentimientos (en Eurípides, Electra 367 ss.). 

3 Al salir del banquete se recuerdan y utilizan los descubrimientos que se 
han hecho allí sobre el carácter de cada uno, tal como lo descubre el vino (cf. v. 
500 y nota). Falta el comienzo del poema. 

4 Se refiere también a la conducta en el'banquete. Cf. el Aparato de Referen¬ 
cias y el eco lejano en el horaclano dulce est desipere in loco ( Odas IV 12, 28). 
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IIoXXoí xoi xXoüxoóoi xaxoí, Gqadoi 8é xsvovxat ■ 315 

áXX’ yj¡xsÍQ toótoi? o¿ 8ta|Letd>o¡JLeí>a 
t f¡c, apsr9¡<; xóv xXouxov, éxet xó ¡íév éjLxeSov aieí, 

XpVjjiaxa 8’ ávílptóxcov aXXoxe aXXo? á^si. 

Kópv’, áyad-ÓQ ¡iév ávY¡p yv<ópr¡v i%ei e|XTce§ov aieí, 

xoX|J.S. 8’ év xe xaxoí? xeípievoq Iv x’ cqa&oí? • 320 

e¡ Sé freo? xaxip ávSpt ¡3tov xai xXouxov oxáaa-fl, 
acppaívcov xaxír]v oó Sóvaxai xaxé^eiv. 

Mt/xox’ éxt a|uxpá xpotpáaei cpíXov áv8p’ axoXeaaai 
xeifró|ievo? ^aXex^, Kópve, SiaifioXíiíj. 

El xi? á¡xapxcoX^ai cpíXcuv éxt xavxi jok(ñ xo, 325 

oóxox’ áv áXXVjXoi? «p&jxiot oó8é ipíXoi 
elev. 'ApiapxiuXai ycip ev avfrptóxoiaiv exovxai 

frvyjxoí?, Kópve • freo! 8’ oóx éfreXouai ipépeiv, 

Kai ¡3pa8ó? eópooXo? etXev xapv av8pa 8kóxiuv, 

Kópve, aóv ifrenr¡ frecov Síxtq afraváxtov. 330 


315-18 = Sol. 4, 9-12 (315 xot : yáp Sol. 316 toótok; : aóxoTa’ Sol. 317 aíei : 
laxiv Solonis llbrl aliquot) • 326 ápfrpioi oóSe ¡piloi cf. infra 1312 • 330 í&eífl .. . 
§íxfl cf. Hes. Th. 86 Op. 36 H. Cer , 152 ífknflot St'xifjaiv 

315-18 Theognidi trlbult Stob. III 1, 8 • 319-22 T Stob. III 37, 3 

315 xXooToüai xaxoí] xaxoi xXouxoüai i • 318 áXX ote O rec. Stob. : áXXoxs x’ A • 
320 xaxoí? . , . cíy o£ ®' 0 ^ < i] dya^o í? . . . xaxoí? rec. Stob. • 321 xcixffl] xax[¡ i • oKáaoy¡ 
A : óxáar] Stobaei S M óxdaoet O rec. plerique óxáaei Stobaei A omaaa i • 
322 xaxiYjv] píoxov Stob. • 323 áxoXéaaai A : axokéaaig? cett. • 324 SicaPoXíi^ A : 
BtaPoXtfl cett. • 325 ápapxiuXqai] apapxuAorai O i • 327 Iv] ex’ Bergk api Empe- 
rlus • 330 ífreq) Bergk : eoB-et^J O rec. eífreíig A 
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315 Hay muchos malvados que son ricos mientras los buenos son 
pobres; pero nosotros no les cambiaremos nuestra virtud por su 
riqueza, porque la primera dura siempre mientras que los bienes 
de fortuna los posee ora uno, ora otro 1 . 

Cirno, un hombre de bien tiene siempre una misma manera 
320 de pensar y es valiente tanto cuando está sumido en la desgracia 
como en la prosperidad; mientras que sí la divinidad da recursos 
y riqueza a un malvado, desvaría y no puede dominar su maldad 2 3 . 

Jamás pierdas un amigo por un pequeño pretexto, prestando 
325 oído, oh Cirno, a una mala calumnia. Si uno se encolerizase en 
todas las ocasiones por las faltas de los amigos, los hombres no 
estarían nunca concordes y amigos entre sí; pues las imperfeccio¬ 
nes, oh Cirno, son naturales a los hombres; sólo los dioses no 
quieren sufrirlas. 

Un hombre lento y prudente alcanza a la carrera a otro veloz 8 , 
330 oh Cirno, si le acompaña la recta justicia de los inmortales. 


1 Frente a esta idea de Solón (cf. nota a 4, 12), repetida en otros pasajes, 
hay muchos en que Teognls no se resigna a la separación entre riqueza y áprój: cf. 
523-21, 683 ss„ 1061 ss„ 1117-18, etc. 

2 La exhortación a mantenerse firme ante los males (cf. nota a 355) se con¬ 
vierte aqui en una doctrina: el «bueno» (noble) posee esta virtud y el «malo» no 
(cf. 393-98 etc.). 

3 Inspirado seguramente en Odisea VIII 329 e litada XXIII 754 ss. 
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"Hou^oq, lóaxep eyai, piaaY¡v ¿Sóv épj(so % ooaív, 
pi7¡S’ ixipotat SÍSoo, Kópvs, xa xtúv sxéptov. 

Oóx soxiv cpsú'covti cpíX. 0 ? xaí irtaxó? sxaípo? • 332a 

t f¡c, Sé saxtv xoüx’ ávtrjpoxaxov. b 

MVjxoxs (psójfovx’ avSpa éit’ éXacíSt, Kópvs, cptMjarg? • 
oóSé -jáp oíxaSs pac -fívexa¡ aóxó? Ixt. 

MvjSév áfav cntsóSsiv ‘ Tcávxorv pia’ apiaxa • xaí oóxoj?, 335 

Kápv’, s£st<; dpsxr¡v, íjvxs Xapslv ^aXsTtdv. 

Zsó? ¡jloi xcbv xe cpíXiov Soíyj xíatv oí [le cpiXsüaiv, 
xtüv x’ é^&pttiv p.sí£ov, Kópvs, Sovr]odp.evov * 

j(oóxcoc áv Soxsoipu p.sx’ ávdpcüTtcov freo? eívai, 

et p.’ á7coxsiaáp.svov poipa xíjcfl fraváxoo. 340 

’AXXa Zsó xéXsadv ¡xot ’OXójms xaípiov EÓ^Vjv, 

So? Sé pioi avxí xaxcóv xaí xt itafrsív dfafro'v. 

Tefrvaírjv S’ si jlV¡ xi xaxébv ápitaojia p.spip.vé(ov 
eúpoíjj.Yjv, Soírjv S’ ávx’ avttóv avía? • 

aloa -jdp ooxío? éaxí ■ xíai? S’ oó tpaívsxai yjjj.lv 345 

dvSpüiv oí xáfja /pr¡|iax’ syoooi ¡3ír¡¡ 

340 poipa ... fravaxoo = Mimn. 6, 2 Sol. 22, 4 Tyrt. 5, 5 cf. infra 820 Sol. 

19, 18 Callin. 1, 15 Simón. 135, 2 • 341 cf. Od. X 483 u> Kípx7], xéXeoóv pot 

Sirdoxeaiv • 342 So? Sé pot = II. XVI 40 • 343 ápxaopa peptpvécov cf. Hes. Th. 

55 áfpxaopa xe pepprjpauiv B. 5, 7 tppéva ápxaóaa; pspipvav 


331-32 T Stob. III 15, 6 • 332 T Clem.-Al. Strom . VI 8, 1 


332 SÍSoo Stob. : StSoú? codd. • 332 a-b tantum ab A seruantur • 334 auto?] 
aoxó? Kalinka • 337 Soírj] 8tór) O • xícav om. i • 338 Sovrjaópevov] -cp Scháfer allí 
alia • 339 ávfrpúnaov] ávfrpúixou; Brunck • 340 eí p’ A : eí píj O r)v cett. • 341 
Zeo] Zeü? c g e f • 343 pepipvecíiv A : pepipvcúv cett. • 344 Soírjv 8’ A e : Sotrjv x’ 
O i g Soírj x’ cett. 
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Tranquilo como yo recorre con tus pies el camino de en medio 
y no des a unos, oh Cirno, lo que es de otros 1 . 

No tiene el desterrado ningún amigo que le quiera y le sea 
fiel; es esto lo más doloroso del destierro. 

Jamás te hagas amigo de un desterrado por esperanza del futu¬ 
ro, oh Cirno; cuando regresa a su patria, ya no es el mismo. 

335 No te afanes por nada en exceso: la moderación es lo mejor 2 . 
Así, oh Cirno, lograrás el éxito, cuya consecución es difícil. 

Ojalá Zeus me conceda, oh Cirno, recompensar a los amigos 
que me quieren y tener un poder mayor que el de mis enemigos 3 ; 

340 si el destino de la muerte me alcanza con mis deudas pagadas, 
creeré ser un dios entre los hombres. 

Cúmpleme, oh Zeus Olímpico, mi justa plegaria y concédeme, 
a cambio de los males, gozar también de algún bien. Ojalá muera 
si no hallo algún respiro de mis tristes pensamientos y no causo 

345 dolores a cambio de los míos. Pues tal es mi destino y no se cum¬ 
ple mi venganza sobre los que se han adueñado de mis bienes 


t 

1 Cf. 544 ss. y la profesión de neutralidad de Solón 25, 8-9 etc. 

2 Sobre el p-YjSev dfav cf. nota a 219. La excelencia del yátpov, moderación o 
medida, la celebran Hesíodo, Trabajos y Días 694, Focílides 12, Pindaro, Istmicas 
6, 71, Píticas 11, 52, Esquilo, Euménides 529 etc.; eco suyo es la aurea mediocritas 
de Horacio. Recuérdese también el oxeúSs (Ipa&éux; ■ apresúrate con calma», antigua 
máxima en Gelio X 11, 5. 

3 El v. 338 es difícil: hay que o bien corregir Suvíjaoyevov —y las múltiples 
tentativas no satisfacen— o bien entender que va concertado con ye (cf. Carriére, 
REG 67 (’54), 53). Pero el sentido es claro: es la máxima tradicional griega de 
hacer bien a los amigos y mal a los enemigos (cf. Arqutloco 210 y nota). En el 
poema siguiente se insiste aún en la idea de la venganza: la Imagen del perro 
certifica que es obra de Teognls, desterrado de Mégara. Cf. también 361-62. 
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aoXrjaavxes ' ¿fcí) Se xúuiv é%épr¡aa yapáSpyjv 
y_si[iápp(i) Tcaxaixü) xávx’ dxoaetaáp.evo¡;. 

Ttbv sív¡ psXav aipa xtstv, exí x’ áatí-Xo? opoixo 

8aí(i(uv, o? xax’ epóv voüv xeXéaete xáSe. 350 

’A SsiXy¡ xevír¡, xí jxévetc xpoXtxoüaa xap’ áXXov 
avSp’ ísvai; jn¡ SV¡ ¡x’ oóx éMXovxa tpíXei, 
áXX’ i9-i xaí Sdpov áXXov áxoíyeo, ¡xyj§é peí!’ y¡péü>v 
aieí SoaxVjvoo xoüSe [3íoo fiixeye. 

ToXpa, Kópvs, xaxoíatv, áxeí xéadXotaiv eyatpeq, 355 

s5xé ae xaí xoóxíuv poíp’ éxejlaXXev eysiv • 
di? Sé xsp áyad-mv éXajkc xaxóv, me, Se xaí aóxic 
exSüvat xeipcú fteoíatv sxeuyopevoc • 
pr¡Sé Xívjv Ixápaive • xaxóv Se xe, Kópv’, Ixtcpaívaiv 

xaópouc xrjSepdvac; aíj<; xaxdxY¡xo<; éyeic- 360 

’AvSpoc xoi xpaSÍY¡ jxtvó&ei psfa xíjpa xaftdvxo<;, 

Kópv’, áxoxetvopévou 8’ aó^exai é^oxíaco. 


348 ystpápp<p xoxapip cf. II. IV 452 ^sípappoi itoxapoí V 87-88 xoxaplp . . . ysi- 
pappcu ■ 349 xuiv— itteív cf. Evr. fr. 387 N . 2 ip.xXrjafrrjií pou xívcuv xeXaivóv atpa 
• péXav aipa = Hom. passim • 349/50 éiú— Saípuiv cf. Od. XIV 104 sxi 5’ 
dvépei; laSXot opovxat • 350 cf. II. IX 108 ou xi xaft’ ^péxepóv ye vóov • 351 a — 
xí = 649 • 352 oóx I&éXovta cpt'Xsi cf. 1094 • 355 TÓXpa, Kópvs, xaxolaiv cf. 
1029 * 358 íleoiciv txeoyo'psvoc; = 944 cf. 1116 • 361 pifa wjpa = II. III 50 


349 ó'potxo A : ápoixo cett. • 351 T A] di b e f g m • 352 p.r¡ 8rj p’ Bekker : tí 8e 
Syj p’ rec. xí 8r¡ p’ O p’ r¡v Srjv A • 353 >]péu>v A : ijpiiv rec. • 355 xlafrXotai 
edd. : x’ la&Xoíai A O xáa9XoTat rec. • 356 euxé O rec. : ouxe A • 357 auxu; O 
rec. : aufru; A • 358 íleoíaiv O rec. : 9xoT<; A ■ 359 te A : ti cett. • 362 axo- 
xstvupsvou Diehi : áxoxivupévou A x i áxoxtvvupévou O c g h l n z alia alii libri 
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arrancándomelos por la violencia; como un perro he atravesado un 
barranco llevándomelo todo la corriente del torrente 1 . Séame dado 
beber su negra sangre y ojalá me dirija su mirada algún numen 
350 propicio que lleve a efecto estas cosas conforme a mi deseo. 

Oh vil pobreza ¿por qué te quedas conmigo y dejas de irte 
con otro hombre? No me ames contra mi voluntad; vete a visitar 
otra casa y no participes continuamente de mi vida desgraciada. 

355 Ten valor 2 , oh Cirno, en la desgracia, ya que también te rego¬ 
cijaste con la prosperidad cuando el destino te concedió participar 
de ella; como después de la felicidad recibiste el infortunio, así 
también ahora esfuérzate en salir de éste orando a los dioses; y no 
hagas demasiada ostentación de él, pues si, oh Cirno, dejas ver tu 
360 infortunio, tendrás pocos amigos que se tomen íntérés por tu ma¬ 
la situación 3 . 

El corazón de un hombre que sufre un gran dolor, se encoge, 
oh Cirno, pero cuando toma venganza, se crece de nuevo. 


1 Más que una alusión a una fábula como cree Allen, RevPhilol. 72 (’46) 28 
ss., hay aquí una simple comparación: Teognls fué desterrado y sus bienes con¬ 
fiscados. 

2 Cf. Arquíloco 7 y 211, con mis notas. Probablemente, estos pasajes de Ar- 
quíloco son la fuente del nuestro. Cf. exhortaciones semejantes en 555-56, 657-58 
y Eurípides, Troyanas 101 y fr. 98, entre otras citas que pudieran darse; además, 
la nota a 322. 

3 Esta última idea está también en Píndaro fr. 42 y Eurípides, fr. 463 y 557. 
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E3 xdmXXs xóv éyfrpo'v ■ oxav 8’ órcoysíptoQ eX.0-ifj, 
xstaaí juv, xpdtpaatv jir¡8e[iíav déjievoq. 

“Iays vota, yXtóaarjq Sé xo ¡jlsíXi^ov aíév éxéaxto • 365 

SsiXtóv xot xeXéfrst xap8ír¡ oüjoxép r¡. 

Oü Súvap.at yvtóvat voov áaxwv ovxtv’ I^ouotv • 
oüxs yáp s3 IpStuv ávSávce oiixs xaxáx; • 

|iu)(xeuvxat Sé |jls itoXXoí, óptus xaxoi TjSé xat ¿afrXoí, 

¡ii|isia&ai S’ oüSsi? xebv áaocptov Súvaxat. * 370 

MV¡ p’ áéxovxa piy¡ xsvxcbv árc’ apa^av eXauvs 
sis tpiXoxTjxa XÍ7¡v, Kápvs, TtpoasXxo'pevoc;. 

Zea cpíXe, d-aojxá^a) as • ab yap Tcávxsaatv «váaastc 
xtpvjv aóxóc eycuv xaí psyáXvjv Sávaptv ■ 

áv&p<úxu)v 8’ su olaD-a voov xat &upóv éxáaxou, 375 

aóv Sé xpáxoq xávxoov safr’ uxaxov, PaatXsü. 

Ilcbq SV¡ asa, Kpovt8r¡, xoXpá vooq avSpas áXtxpoát; 
év xaúx-fl poípy¡ xdv xs Síxatov éystv, 


363 ozoyetpios eX8-j¡ = Od. XV 448 • 366 = 1030 uerbls paululum detortis • 367- 
68 = 1184a-b ubi ordo uerborum uarlatur Cf. u. 24 • 367 oo Sóvapat = 695, 939 et 
od Sóvap’ od apud Kretschmer Gr. Vaseninschriflen n. 56 • voov aatiBv ovxiv’ Eyooat 
cf. 814, 1016 II. XXII 382 vóov ovxtv’ lyouai • 369-70 cf. Diogenian. VI 74 
p<opv¡csxat xts paXXov r) pLtji.y}aexat, quam sententiam Apollodoro trlbult • 369 xa¬ 
xoi 7^Ss xat iaO-Xot cf. II IX 319 xaxos l[8é xat lafrXós • 373 itdvxEaaiv ávaaaett; 
cf. Od. IX 552 (Zeus) o<; itamv txvdaast et slmllla alibi • 374 xtptjv aóxds sytov 
cf. Od. I 117 tqirjv 8’ autos lyot • 375 vóov xaí fropov = //. IV 309 


363 8’ O rec. : om. A • 364 xEtaaí edd. : xtoat O rec. xíaai A • puv A : viv 
cett. • jj.Tj8ept.tav] -Ítjv O • 365 laye O rec. plerique : tayi A laye / m • voto A 
: vóov O rec. • yXo'iaarjs . . . ixéaxai A : yXcóaaig . , , éitéaílio O rec. • 366 xap8t7¡ 
O rec. : xpa8ír¡ A • 368 ávSavto O rec. : dvSpdvtu A • 377 aeu A i b g : aeú 
cett. • 378 xauxig O rec. : xaóxig A h n • xeO rec. : 8é A x 1 
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Engaña con palabras a tu enemigo: y cuando le tengas en tu 
poder, castígale sin poner ningún pretexto 1 . 

365 Mantente fírme con cautela y añade a ello la dulzura de miel 
de tu lengua: es el corazón de la gente vil el que es pronto a la 
cólera. 

No soy capaz 2 de descubrir el sentir íntimo de mis conciuda¬ 
danos, pues ni obrando bien ni obrando mal les soy agradable; 
son muchos los que me censuran, tanto los malos como los bue- 

370 nos... pero ninguno de estos tontos puede imitarme. 

No me unzas al carro aguijándome a la fuerza, arrastrándome, 
oh Cirno, con demasiado afán a tu amistad. 

Oh Zeus querido, me produces admiración: pues tú eres el 
señor de todos los seres, poseyendo al tiempo gloría y gran poder; 

375 conoces el pensamiento y la voluntad de cada uno de los hombres 
y tu poderío es superior al de todos los demás ¡oh rey! ¿Cómo 
pues osa tu voluntad, Cronida, dar igual trato a hombres pecado¬ 
res y al justo, a los hombres cuyo pensamiento se orienta a la 


1 Cf. igual idea en Eurípides, Heraclidas 881 s., Píndaro, Pílicas 2, 84 ss. ; Hay 
una contradicción a este pasaje en 851 s. 

2 El verso semejante a éste citado en el Aparato de Referencias figura en una 
escena de banquete, en un vaso. Cf. 695. 
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yjv x’ Iiíí a<x><ppoaóv7¡v TEptpfr^ vo'o q , yjv xe Jtpoq íiflpiv 

dvfrpcúroov aSíxon; sp-f¡j.aat xet&o|xsv(ov ; 380 

Oú8é ti xsxptpivov Ttpó<; 8at|iovo<; latí ppoxoíatv, 

068’ ó8óv ‘^vxiv’ ícov á&aváxotaiv áSoi. 

”E|xtct¡<; 8’ ó'Xpov é'/ooatv cbri¡¡xova • xot 8’ arcó SeiXcbv 
ápjcov í'a^ovxe? do¡xóv 6'|uoc; txsvíyjv 

¡xYjxép’ átir¡%avír¡<; IXa[ 3 ov, xd Síxaia tp iXsovxe;, 385 

yjx’ ávSpiüv itapá-fei dujxóv s<; d[X7tXaxÍ7]v, 
pXáTtxooa’ év axrjfreaai ippsvai; xpatepíji; 6 tc’ avápoji; • 
xoX¡xa 8’ oüx é&éXiov atajea mXXd ipépeiv, 

^pyjjxoaúvifj sixiov, f¡ dr¡ xaxa icoXXd SiSáaxsi 

4>e63eá x’ ¿^aitáxac; t’ oüXojxévai; x’ epiSac; 390 

ávSpa xaí oüx é&éXovxa • xaxóv 8s oí oü8ev áoixsv 1 
vj -pap xaí ^aXsityjv xíxxsi d[XY]^avÍY¡v. 

’Ev xevíi¡¡ 8’ o xe SsiXóc ávy¡p o xs xoXXóv d¡xsíva)v 
cpaívexai, sux’ av 8y¡ ^p7¡p.oaóví¡ xaxs ^ • 


380 cf. Sol. 1, 3 • 383 o'Xfiov . . . <krí¡iova cf. Pi. Pae. IX 8 Schr. áitrj¡iova i; 
oXpov • 386 xapáfEi — á\LKkaúr¡v cf. 404, 630 • 387 ptórxooa’ . . . fpévat; cf. 
11. XV 724 ¡jAdxxe (ppávctc Od. XIV 178 pXd^s ¡ppsvac • xpaxeprjc ox’ dváyxrji — 
Hes. Th. 517 Od. X 273, supra 195 • 388 ah'/za r.oXká — 11. VI 351 Od. I 229 
XIX 373 • 389 xpiHxoaúvi¡¡ et'xujv cf. Tyrt. 6, 8 • 393 itoXXóv ápeíviov = II. VI 
479 VII 114 Hes. Op. 19 


379 xaptp&ig codd. Alien : xpetpfrfí Neander Brunck edd. • 380 epfiwiai] ép-jctai O 
■ 381-82 secluserunt Bekker Emperius Wilamowltz Hudson-Willlams Frledlán- 
der qul uersui 380 subiungunt uu. 383 ss. • 381 eaxt O rec. : oaxtc; A • 382 
óSov A i x : óSo; O • 384 íoyovxEt; A i x : íayovxcu O cett. • opux; A : ópiüc 
cett. • 7CEV('yjv A : 7t£vírj<; cett. • 386 Kapáysi A : Kpaáysi cett. • Post 387 lacu- 
nam coni. DiehI Carriére • 392 xe'xxei] xxíxxei x 
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moderación y a los que se dan a la desmesura, seguidores de 
380 acciones injustas 1 ? 

Ninguna conducta ha sido prescrita a los mortales por la divi¬ 
nidad, ni tampoco el camino que se debe recorrer para agradar a 
los inmortales. 

A pesar de ello, algunos gozan de una felicidad sin reveses; 
mientras que otros apartan su corazón de las acciones indignas 
385 y sin embargo caen en la pobreza, madre de la Desesperación 2 
— ellos que aman a la justicia—, que arrastra el corazón de los 
hombres al mal, corrompiendo dentro del pecho los sentimientos 
por la necesidad imperiosa; sin quererlo, ese hombre 3 osa sopor¬ 
tar muchas infamias cediendo a la pobreza, que enseña a su víc- 
390 tima, aunque no lo quiera, muchas maldades: mentiras, engaños 
y fatales discordias; ningún monstruo se le iguala, pues es terrible 
la desesperación que engendra 4 5 . 

En la pobreza es donde se reconoce 6 al hombre vil y al que 
es mucho mejor, cuando los tiene en su poder la indigencia. El 


1 Muchos estudiosos (Emperlo, Hudson-Williams, Friedlánder . . .) conside¬ 
ran que 383 ss. continúa la elegía 373-80. Ello es lo más probable; 381-82 fueron 
sin duda añadidos en una colección antigua como resumen del fragmento anterior, 
según es frecuente; otra colección elegiaca añadió, tomándola de otra fuente, la 
conclusión de la primera elegía. En cuanto al pensamiento desarrollado, cf. Eurí¬ 
pides, fr. 286, 293, 832 etc., asi como Teognis 743-52 (e Introducción pág. 116). 
Nada falta entre 380 y 383 (contra Carriére 107). 

2 Alceo 142 llama a Ilevtcc y ’Ajtrjyc¡vía («Pobreza- y «Desesperación») herma¬ 
nas; también Heródoto VIII 111 las pone una junto a otra. Cf. p. 180 notas 1 y 3. 

3 El sujeto se abstrae del ávSptüv del dístico anterior; no hay, pues, laguna. 

4 El tema de las calamidades a que obliga la pobreza está también en Odisea 
XIV 157, Teognis 650 ss., Eurípides, Electro 376 ss., etc. 

5 Aplicación práctica de la doctrina de 319-22. 
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xoü [xév fdp xa 8íxaia cppovet vo'o?, ooxé xep aísí 395 

ífrsía -Y v djpi.yj axr¡freatv ép-xeipóifl • 
xoü 8’ aox’ oox£ xaxotq Ixexat voo? oox’ d-fafroTaiv 
xov 8’ á'i'a&óv xoXp.dv ^pr¡ xá xs xaí xa tpápeiv. 

AÍSsio&ai 8e (fiXoüQ (psó-j-eiv x’ dXsar¡vopa<; opxouc 

¿vxpáxsV a&aváxcov pj.yjvfv dXsudp.svo<;. 400 

My¡8év áfav axsó8eiv' xatpóc; 8’ sxí xaatv ápiaxoc 
epYfiaotv av&ptóxcov • xoXXdxi 8’ eí? dpexvjv 
axeó8et ávíjp xépSo? 8i£Y¡p.evo<;, ovxtva Saípuov 
xpo'ippcov zlc, [iSfáXrjv d¡j.xX.axÍ7]v xapáfei, 
xaí oí eífrjxe 8oxetv, a piv '(¡ xaxd, xaüx’ d‘fáí}’ eívat 405 

eüp-apéax;, a 8’ av ^ xprjatjAa, xaüxa xaxd. 

OíXxaxoq cbv 7 ]p.apxs(; • é"f(ü 8é aoi aixioc oúSév, 
dXX’ aixói; •p(úp.7¡<; oúx dfa&rji; sxu^s;. 

Oó8éva dy¡aaupóv xataiv xaxafHiaig apeívu) 

aíSoüq, 7¡x’ aYa&oíc; avSpáat, Ivópv’, Ixexai. 410 


398 xa xai xa = Pi. P. 4, 23 et 7, 24 /. 5, 52 • 400 afravaxiuv — aXsoapevoí; cf. 
11. V 444 et XVI 711 |i#jviv áXeoájuvoc Éxax;r¡(IóXoo ’AxóXXmvoc • 401 xatpóc 8’ iirc 
xaatv apiaxoi; = Hes. Op. 694 Carm.Aur. 38 • 409-10 = 1161-62 sed non ad 
uerbum • 410 cf. 635 


402 Resp. probablllter (S. Ant. 620 ss.) • 409-10 T Stob. III 31, 16 


395 xá Síxaia <ppov=? A : xaáixa tppovÉst cett. • ooxs A : ouxs cett. ■ 396 ífhTa A 
x : ífreiT] O ííkia i • ipxeipúift O rec. : ¿p-XEipung A • 397 aox’ A b g f : aü cett. 

• 398-400 secl. Carrlére • 400 évxpa'xsX’ A : Ivxplxso Bergk eoxpdxsX’ Sitzler 
evipcite 3’ O rec. • aXeudp=vo<; (-óp.Evo; i) O rec. : aXsuáp.Evov A • 407 aoi A : 
xot cett. • 408 Exo^ec O rec. : ei apernó A * 409 xaiaiv (-1 codd.) xaxaOT ( a)¡) (-ei 
A O) apeíviu codd. : xaTa&TjaEai evSov apeivov Stob. • 410 IxExai codd. : oíSioi; 
Stob. 
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395 espíritu del uno —de aquel en cuyo pecho es innata una con¬ 
ciencia recta —proyecta cosas justas, mientras que el del otro no 
se acomoda a la buena ni a la mala fortuna; el hombre superior, 
en cambio, debe tener valor para sobrellevarlo todo. 

Venera a tus amigos y huye de los juramentos que pierden al 
400 hombre, evitando reverentemente la cólera de los inmortales. 

No te tomes un afán excesivo: la oportunidad es lo mejor en 
todos los actos humanos 1 . Muchas veces un hombre, buscando el 
lucro, se afana por lograr una distinción y una divinidad favorable 
405 le lleva de propósito a una mala acción, haciendo con facilidad 
que lo malo le parezca bueno y lo bueno malo 2 3 . 

No has logrado éxito, tú que me eres tan querido; pero yo no 
tengo la culpa sino tú mismo que no tuviste una idea acertada. 

Ningún tesoro dejarás, oh Cirno, a tus hijos mejor que la 
4io honradez compañera de los buenos 8 . 


1 La máxima sobre la oportunidad, enunciada por Hesiodo en forma idéntica, 
se halla con otras variantes en Píndaro, Olímpicas 13, 48, Baquilides 14, 16 ss., 
Crltlas 7, 2, etc. 

2 A este pasaje seguramente alude Sófocles, Antígona 620: «sabiamente ha 
sentado alguien la máxima de que el creer bueno lo malo es propio de aquel a 
quien la divinidad condena al infortunio». La creencia de que esto último sucede 
a veces es frecuente en la literatura arcaica: cf. Iliada III 164-65, Hesiodo, Traba¬ 
jos y Días 667 ss. y el propio Teognis 133 ss. y 151 -52 (v. nota). Sobre la oposi¬ 
ción a esta tesis, cf, pág. 177 n. 1. 

3 Platón, Leyes 729 B se expresa en términos muy semejantes. 
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Oó8evó<; av9'p(ú'Jta)v xaxítov 8oxsí etvai éxatpoc 
tp -fva>¡x72 9-’ sTcsxat, Kúpvs, xaí ep Sovapt?. 

niveo v 8’ oóy ooxeoc d(opY¡?jopat, oúSs pe oívo? 
á^áYSt, eoax’ Etitetv 8eivov izoi; itspt aoo. 

OóSév’ ópoíov ¿ptot 8óvapat StS^yjjJLevoc; eópeív 415 

ziarov éraipov, oxtp ¡ir¡ xiq iveaxi 6dXo; ■ 

i? páaavov 8’ éX9<6v itapaxpí¡3opat aiaxe ¡xoXípScp 
ypoaoq, óxepxspÍTjc; 8’ áppiv sveoxi voo?. 

noXXá ps xai auvtávxa itapépysxai • áXX’ óit’ avcqxTjc 

cuyco, ytvtbaxtov YÍpEX£pY¡v 86vap.iv. 420 

noXXot? av&pd>mov yX<óaay¡ dópat oox EiúxEivxai 
áppo8iai, xaí acpiv iroXX’ apsXvjxa péXei ■ 

7toXXáxt yáp xo xaxóv xaxaxeípevov evSov ápeivov, 
áadXóv 8’ é^sX&óv Xcbtov Y{ xó xaxdv. 


415-18 = fere 1164e-h ■ 417-18 i? — ypoaoi; — fere 1105-06 • 419 xoXXá— 
trapépxExai cf, 669 ■ 421 8-úpat oyx Itctxeivxai cf. Od. VI 19 8-úpcti 8’ Imxsivxca 
<paeivat • 423 xo — xaxaxstpevov cf. Hes. Op. 364 xóy’ ev oíxtp xaxaxeipevov. 


421-24 T Stob. III 36, 1 • 421-28 T Stob. 1 IV.52, 30 (S.E. P. III 231) 


411 ouSevoc A ; pivpBsvoí cett. ■ Soxeí A h : 8óxet h 2 cett. • 413 fraipvj'opaij &u>- 
póíjopai rec. g 2 excepto • oú8e ue rec. : oio’ épé -y’ Hermann ooSs pex’ A ou8e 
pey’ O • 418 vooc O rec. : Xóyoc A • 421 tcoXXoí;] TtoXXoi 8’ i • ávftpútutov] áv- 
fi-ptóttoii; rec. ■ 421/22 flúpat-—áppó8iatj 9-úpa oúx Irástxai áppo8ív¡ Stob. • 422 
ayo/] opte s * itóXX’ ápéXryxa péXet O rec. : rcoXXa péXrjxa péXei A • 423 Iv8ov 
apetvov] Ivoovfrev í]X&ev Stob. ■ 424 .IfeXflov rec. plerique : eJeXDri/v A Oh e$eX- 
8-eív Stob. 
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Aquel que tiene inteligencia y poderío, oh Cirno, a todos 
parece un amigo no inferior a ninguno de los hombres. 

No me embriagaré con la bebida hasta tal punto, ni tanto 
me transtorna el vino, que diga sobre ti una palabra malévola. 

415 Aunque lo busco, no puedo encontrar un amigo tan fiel como 
yo, en el que no halle cabida la simulación. Ofreciéndome a la 
piedra de toque me froto con ella como el oro frotado al lado del 
plomo 1 , y tengo conciencia de ser un hombre superior. 

Hay muchas cosas que dejo pasar aunque me doy cuenta de 
420 ellas; pero, forzado por las circunstancias, callo, conocedor de mis 
fuerzas. 

Muchos hombres no tienen para su lengua puertas que cierren 
bien 2 y se ocupan de muchas cosas que no les importan; pues 
con frecuencia es mejor guardar dentro un mal pensamiento y es 
preferible que salga el bueno que no el malo 3 . 


1 Más propiamente se trata de oro mezclado con plomo, que se distingue del 
oro puro al ser frotado junto a él en la piedra de toque. La misma idea se expresa 
en 449-50 y 1105-06 y también en Baquílides fr. 14 y Escolio Ático 33. 

J Cf. expresiones semejantes en Eurípides, Hipólito 882, Sófocles, Filoctetes 188, 
Aristófanes, Ranas 838 etc. Cf. también Hesíodo, Trabajos y Días 719. 

3 La traducción de 424, que es la de Carriére, es un poco forzada; el texto 
se sospecha que está corrompido y se han propuesto varias correcciones, todas 
arbitrarías. 


[ 196 ] 



0EOTNIS 


üávTcov ¡lev (XYj <püvoa sTU^dovíoiatv aptaxov 425 

|xy¡8’ IoiSeív aúfá<; o^éoq YjeXíou, 
cpúvta 8’ oitüx; mxiaxa TtóXac ’AíSao xsp^aat 
xod xeía&at 7toXXr¡v fijv IratfiYjaáfievov. 

$üaai xat &pé<]>at p'qtov {3poxov f¡ (ppsvaq éa&Xáq 

év&é|iev • oóSeíc x<u xoüto f’ ixecppáaaTO, 430 

oaxiq aúxppov’ £&Y¡xe tóv ácppova xáx xaxoo éa&Xo'v. 

Eí 8’ ’AaxXr¡X(«8ai? xoütd y’ sStoxs &edc, 


426 o^éoQ rjeWou = Hes. Op. 414 H.Apol. 373 • 427 xúXa; ’AÍSao xeprjaai= II, V 
646 (xepvjaeiv) XXIII 71 (xepvjau)) • 429 <ppéva<; la&Xac; = II. XVII 470 • 431 
cf. 577 


425-27 T Clem,-Al. Strom. III 15, 1 unde Theodoret. Graec.Af.Cur. 5, 12 Ma¬ 
car. 2, 45 (Svid. s. a. ápyrjv pev y.r¡ cpüvca) • 425-26 Imit. B. 5, 160 • 425 et 
427 omisso u. 426 T Stob . 2 IV 52, 22 qui Alcidamantis Musaeo tribuit, Certa¬ 
men [. 78-79 (ed. Alien) quí Homeri esse censet (Diogenian. III 4) (Apóstol. 
III 85) (Arsen. V 49) Argumentum resp. (Arist. Eudemus ap. Plv. Cons.Ap. 115 
c-d) et (Cíe. Tuscul. I 48, 160) dum Sileno sententlam tribuunt Imit. (S. O. C. 
1125-26) • 425 T Sch.S. O.C. 1225 Resp. Evr. (fr. 285 N. 2 )(Epicvr. ap. D.L. 
X 126), (Crantor ap. Plv. Cons.Ap. 115 d) • 427 T (Epicvr, ap. D.L. I 126) 
• 427 oxiuí — xeprjaat T Plv. Cons.Ux. 611 f • 432-33 Resp. (Clearch. ap. 
Ath. 256 C) (Plv. Quaest.plat. 1000 c) et (D.Chr. 1, 8) quorum Plv. et D.Chr. 
u. 432 ad uerbum afferunt 


425 xdvtiov codd. Clem.Al. Theodoret. sine dubio quoque S. Arist. Cic. : apyr¡v 
Stob. S.E. Macar. Svid. Certamen Diogenian. Apóstol. Arsen. Sch.S. Crantor 
• 426 laiSsív] eaopav Clem.Al. Theodoret. éxiSetv Macar. iSeeiv SextiEmpirici 
G xpoiSeív B. • auqá<;] auqáv O • o-éoc;] o-éac; Stobaei 1 A • 428 ff ¡-/ lxap.7¡aá- 
|tevov]-[alav é<peaaá¡J.evov S. E. qrjv éxiecrod|i.evov Bergk • 429 tpüaai O rec. : <paüaai 
A • 430 xtu O rec. : om. A • 431 oatu; O rec. : ótic A •< m xaxou O x i : 
xaxoü A xaí xaxoD rec. plerique • 432 eí o’] oS8’ O testes omnes 
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425 De todas las cosas la mejor para los humanos es el no haber 
nacido ni llegado a contemplar los rayos del ardiente sol; y una 
vez nacido, atravesar cuanto antes las puertas de Hades y yacer 
bajo un elevado montón de tierra 1 . 

Es más fácil engendrar y criar un hombre que inculcarle un 
430 recto juicio; pues-nadie hay que haya llegado a discurrir esto: a 
hacer cuerdo al insensato y bueno al malo 2 . Si la divinidad 


1 Este pesimismo absoluto de Teognls sobre la vida humana no hay duda de 
que tiene sus ralees en sus propias experiencias personales, pero existen antece¬ 
dentes esporádicos en litada XVII 446, Odisea XVIII 130 y Hesíodo, Trabajos y 
Días 101, representando bien una faceta del pensamiento griego, como lo prueban 
las numerosas Imitaciones. Perettl 61 ss. ha vuelto a defender la vieja tesis de 
que nuestro poema es ampliación, con adición de los pentámetros, de una antigua 
sentencia hexamétrica: sólo Baquílides parece imitar un pentámetro y puede tra¬ 
tarse de una coincidencia casual. Dicha sentencia era la respuesta del Slleno a 
Midas cuando éste le preguntó qué era Lo más preciado para el hombre (cf. 
Aparato de Testimonios). Peretti da el nuevo argumento de que el poema pre¬ 
cedente (421-24) elogia el silencio y responde muy bien al relato de Aristóteles 
sobre la resistencia del Slleno a contestar. Por ello es muy verosímil que el origen 
de ambos poemas esté en una poetización del relato mítico: dos comensales los 
recitarían uno tras otro resultando el conjunto un enigma (cf. un caso semejante en 
579-84, con mi nota). Creo quede la poetización de Teognls dependen las demás, 
pues están mucho más cerca de ella que del relato de Aristóteles y no presentan 
rastro de las primeras palabras del Sileno; que Teognis no se limita a añadir los 
pentámetros a un texto hexamétrico preexistente se ve porque en 421-24 son 
indispensables, de modo que tiene que haber habido un cambio de métrica total, 
lo que también se ve comparando el referido relato de Aristóteles. La atribución 
de los versos a Homero es secundaria y la eliminación de los pentámetros, impues¬ 
ta por el género épico al que se traslada la sentencia. 

8 La imposibilidad de enseñar la áp exrj, que se consideraba heredada, era una 
creencia de la tradición aristocrática (cf. Pindaro, Olímpicas 9, 100 etc.). Cf. 35-36 
y nota: los -buenos» pueden corromperse o perfeccionarse según con quién traten. 
Tanto los sofistas como los socráticos impugnaron la tesis aristocrática; cf. 
pág. 189 n. 2. 
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iaafrat xaxoxrjxa xat áxY¡pd<; ©pévaí ávSpcúv, 
r.oXkobc, áv piaS-oí); xat ptsyálou; stpepov • 
sí 8’ y¡v xotyjxo'v xs xat svUsxov ávSpi vor¡pa, ' 435 

oüxox’ av sí dfafrou xaxpó? s-pevxo xaxdg, 
xsi&o|isvoc; ¡xud-otat aadopoatv ak\u ótóáaxwv 
oóxoxs xo’.y¡ast? xov xaxóv ávóp’ dfafldv. 

Nrjxto;, oc xóv spóv |isv syst voov sv cpüXax^atv, 

xa>v 8’ aüxoo íStcov oóSsv sxiaxpsosxat. 440 

OuSsíq "pdp xávx’ saxí xavríX{5io? ■ áXk ’ ó piv la&Xo's 
xoXpa sycov xó xaxóv xoóx sxiíbjXo;; óij.coq • 

8st).óc; 8’ oóx’ ajaíloTaiv sxíaxaxai ouxs xaxoiatv 
dojióv symv p-tfiveiv • aS-aváxwv 8s Sdasu; 
xavxoíat frv7¡xoíatv exspyovx’ ■ áXX’ éxixoX|Jidv 445 

yp7¡ Stop’ áfraváxcov oía 3tSo5aiv sysiv. 

E? ¡i’ s&éXsk; xXóvsiv, xs!paXf¡<; dpíavxov ax’ axp7¡c; 

aísí Xsüxóv óSíup psúasTat YjjxsTépYjc • 
sóprjasit; 8é ps xaaiv éx’ spypaatv <í>axep axecp&ov 

ypuadv, epofrpóv !3sív xptjüdpevov paaávto, 450 

441-46 = 1162a-f 


434-38 inuerso ordine uersuum 434 et 435 F (Ostracon s. III a. C. n. in Raccolta 
Lumbroso p. 234) • 435-34 Inuerso ordine uersuum T Pl. Men. 95 e Heliod. 
et Mich.-Eph. ad Aristotelis EN 1179 b Resp. Arist. EN 1179 b • 447-48 T 
Apóstol. VI 70 I. • 449-50 T Apóstol. VIII 7 d 


434 uersui 435 postponunt testes • 435 ávSpt] ávoptüv i • 438 rcorjasu; O rec. : 
Ttorjast A ■ 440 tdiv A : xov cett. • íSúuv Jacobs : tStov rec. xí8tov A O (for- 
tasse ex FtSítov) • 441 7 «p A : ora. O xoi rec. • 442 lytuv] I)(siv rec. • IxíSrj- 
Xo;] -v 1162b • óuun; A : ó'uiu; cett. • 443 a’paíloíaiv . . . xaxoiatv A : xaxoiatv . . . 
cqafrotatv O rec. • 444 l-¿iuv ptpvetv] opa)? píapetv 1162d • 8s O : Te A rec. • 
444-45 oóaEi; . . . ravxotat . . . ixspyovx’ (--/exai O)] oóatí . . . xavxoía . . . sitép'/stat 
Corsenn • 447 p’ sfrsí.su;] ps &sXet; O • 449 Sé pe O rec. : 8’ Épl A 
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hubiese concedido a los hijos de Asclepio 1 la curación del vicio y 
de los sentimientos perversos de los hombres, muchas y grandes 
435 ganancias obtendrían 2 3 * * * * ; y si el carácter fuera cosa fabricada artifi¬ 
cialmente y puesta, en nosotros, jamás sería malo el hijo de un 
hombre bueno, pues obedecería a sus palabras virtuosas; pero, en 
verdad, es imposible que, aleccionándole, puedas convertir al 
malo en bueno. 

Necio el que se preocupa de lo que yo pienso y no se cuida 
440 de sus propios intereses. 

No existe nadie feliz en todo; pero el hombre bueno conserva 
el valor igualmente aunque esté en la desgracia y sea desconocido, 
mientras que el malo no sabe mantenerse sereno ni cuando se 
halla en la prosperidad ni cuando está en el infortunio. Los dones 
de los inmortales que caen en suerte a los mortales, son de dís- 
445 tintas clases; pues bien, hay que tener valor para aceptar los 
regalos de los inmortales tal cuales los dan 8 . 

Si quieres lavarme, siempre limpia y clara correrá el agua des¬ 
de lo alto de mi cabeza; en todas mis acciones me hallarás seme- 
450 jante al oro fino, rojo al ser raspado por la piedra de toque y a 


1 Los médicos. 

2 Si aceptamos el orden 435, 434 que dan Platón etc., tendremos que leer ouB’ 
en 432 (con Bergk) admitir dos lagunas, una tras 433 y otra tras 435. Pero los 
editores piensan que se trata de citas de memoria equivocadas. 

3 Ya Homero, Ilíada III 65 s. y XX 65 s., Himno a Demeter 147 s., Arquíloco 

211 y luego Solón 1, 64 y Esquilo, Persas 293 proclaman la necesidad de resignar¬ 

se ante los dones de los dioses. El locus classicus sobre estos dones es Ilíada XXIV 

527 ss. Cf. en Teognis, aún con matiz religioso, 555-56 y 1029-34; sobre este 

pensamiento reducido a la esfera humana —necesidad de soportar con resignación 

los males — cf. pág. 192 n. 2. 
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xoü ^potr¡<; xa&óxep&e piXaq oú^ axxexat ío'<; 
oüS’ süpcúí, aiet 8 1 av&o<; e^st xaílaptív. 

'Qv&ptoic’, ei ‘fvcófJLyji? eXayez ¡xspoc waxep dvoív¡i; 
xat auxppuiv otixax; maxep atpptuv éyévou, 

itoXXoíq av ^YjXcuxoi; écpaíveo xcúvSe toXixíóv 455 

ouxax; <úaxep vuv oüSevóq a^to; el. 

Ou xot aófxcpopdv éaxi fovT) véa avSpí yépovTt • 
oú Y«p TnjSaXítu •Keí&exai ux; axaxoi;, 

068’ ayxupat I^ouatv • áxopprfeaoa 8é Seajid 

xoXXáxtc; éx vuxxrnv aXXov I'^ei Xt|iéva. 460 

Myjtox’ etc’ ditp7¡xxoiat voov éye, fxvjSé ¡xevoíva 
ypr¡p.aat xüov dvuaic; yívsxai oüSepiía. 

Eüptapéax; xoi /p^p.a &eoi Sdaav o’úxe xi 8eiXóv 
oüx’ dyafrdv • yaXemp 8’ spy¡jum xüSoq éxt. 

’Aficp’ apex'fl xpípou xat xoi xa Stxaia tpíX’ sáxeo, 465 

¡A7¡8é as vixáxto xépSoq, ox’ ataypov éy¡. 


458 cf. H.Apol. 418 ou Tcr¡SaX¡oiatv Ijtaí&exo vaü? euapprji; • 459 dmppij'CKsa §s Seapá 
cf. 11. VI 507 XV 264 Seapov áv:oppr¡£aQ • 462 cf. ad 170 


457-60 T Ath. 560 A Stob. IV 32, 110 Evst. Od. 1345, 56 Apóstol. XIII 
39 s Imit. (Teophil. fr. 6) • 457-58 T Clem.Al. Strom. VI14, 5 


453 tüv&fxoi:’ A : (Mpujire rec. plerlque, prima littera caret i, in O euanuít • 455 
xtüvSs] t<Bv fa i • 457 aúpyopdv ion O g Ath. Stob, Apóstol. : adptppov Ivsoti A x 
aúptpptov Ivsati i aáptpopó; saxt Evst. aupepépov Theophil. xp’fa'P-ó'’ ^ atl Clem. Al. 

• -[épova] yepaujj Athenaei C E Evst. • 458 raífrerat] xíb-sxai i • 459 d-fxupai] 

a-fxopav c g Ath. Evst. • 463 eopapéiog xot] [[. ]] ,\- • xpijpa frsoí Sdaav] xp7¡- 

pa&’SÍSoaav 1 • oüxa ti SeiXov] oox’ lro'8r¡Xov Hecker ouxs ti Seivdv Hartung Carriére 

• 464 iiu A : lysi cett. ■ 465 xot A : coi cett, • 466 etq A : Iftet O I 01 rec. 
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cuya superficie no atacan el negro orín o el moho 1 , poseyendo 
siempre un limpio esplendor. 

Si el hado te hubiera dado, amigo, tanta sensatez como incons¬ 
ciencia y hubieras nacido tan cuerdo como insensato eres, serías 
455 objeto de envidia para muchos de nuestros conciudadanos, del 
mismo modo que ahora eres despreciable. 

No es cosa apropiada para un viejo una mujer joven 2 , pues no 
obedece al timón como un barco ni la retienen quieta las anclas, 
460 sino que muchas veces rompe las amarras y entra de noche en 
otro puerto. 

No pongas tu deseo en cosas imposibles, ni ambiciones nada 
irrealizable. 

No esforzándose uno los dioses no dan ninguna cosa, ni una 
insignificante, ni tampoco una buena 3 ; son las empresas difíciles 
las que dan gloria. 

465 Conságrate a la virtud y que la justicia te sea amada y no te 
venza el deseo de una ganancia infame 4 . 


1 Cf. Píndaro, fr. 222 T. 

2 Cf. el mismo tema en Eurípides, fr. 317 y 807 N 2 . 

0 Mi traducción se basa en la de Blass RhM 63 (’07) 269. 

4 Cf. pág. 182 n. 1 y el v. 608. 
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Mr¡Sáva xcovS’ aéxavxa fisvecv xaxépoxe xap’ ^¡xív, 

¡iy¡Se dopaje xáXeo’ oox ibéX ovt’ ’távai, 

¡jly¡ 8 ’ eoSovx’ Ixáfeips, Eifj.(uví 87 ], ovxtv’ av V¡[jlüiv 

düipYj^dévx’ oíven ¡ialfraxói; oxvo<; 470 

¡jlyjSs xov «YpoTtváovta xéXeo’ áéxovxa xafrsóSstv • 
zav yáp áva^xaíov /PW’ «viYjpov lepo • 

T(p Tttveiv 8’ é&éXovxi 7tapaaxd8óv otvopsíxio • 

06 icáaa<; vóxxaq fíveTat áj3pá ra&eív. 

Aóxap éyú>, ¡isxpov yáp iya> ¡xeXiyjdéoq otvoo, 475 

oitvoo ^oatxáxoo p.v7¡aop.at oíxaS’ !<úv, 
rfe co 8 ’ ú)? oívoc; ^aptéaxaxoi; ávSpt iceicdafrai ■ 
oííxe xi jdp vV¡tpa) oox 6 Xírjv p. 6 fl-óto. 

“Oc; 8 ’ av óxspPáXXT(i 4 coaio<; jiixpov, oóxsxt xeívoq 

xyjq aóxoo yXióaar¡<; xapxepói; o¿ 8 é vo'oo • 480 

¡jLofreíxai 8 ’ dzáXapiva, xa vr¡<poai ftvexai aía^pd, 
aíSeíxai 8 ’ IpSasv oú 8 sv, oxav ¡jle&óy¡) 
xó Txptv écov aávppojv, xo'xe vVjxto? • áXXá ao xaoxa 
-¡rvúiaxiov ¡ir¡ xtv’ olvov ozeppoXd 8 r¡v, 

470 yaÁd-axot; ííevo? cf. II. X 2 |i.a>,ax<¡> ojtvíu • 472 = Even. fr. 8 (EpSfp’) • 474 
áPpá itafreív = Sol. 14, 4, infea 722 • 475 psXi7¡Séo¡; otvou = II. XVIII 545 Od. 
III 46 • 478 cf. infra 840 • 483 xo itptv liiiv aiíxppüiv cf. Mimn. 3, 1 


467/69 (ir)8éva— EquuvíSv) omisso u. 468 T (Pherecr. fr. 153) • 477-87 T Ara. 
428 C-D • 479-86 T Stob. III18, 13 


467 tóüvS’J prjx’ Pherecr. • 469 p.r¡8’] u.vJS' 1 Pherecr. • ó'vxiv’ áv A : ovxiva cett. 
• 470 ílajprj^ftsvt’] Q-iupo^b'évt’ rec. • é'Xfl A : é'Xoi cett. • 477 fj^cu] Set'fju) e g 
8-p^cu a r¡'m Ath. • 478 7 <xp — pjflúu) (xoi O rec.)] vijipiov etp’ oírte Xíav p.7]&úu>v 
Ath. • 479 oirep{ídXXifl] oitepfidXifl Athenaei A • ouxéxi xeívos] oiíxex’ exeivoí Ath. 
Stob. • 480 fXtóaar];] fv<óp¡:; Ath. • 481 vrjipoai -fívexai (Setal i) A Stobaei 
M d A : vrjcpoua’ i-ívexai O Ara. Stobaei Tr S vrjipoua’ ei'Sexat rec. • 482 o’] &’ 
Ath. • 483 xi itpiv écúv auiippuiv] xai Ttpiv iovxa ooco'v Ath. • xo'xe A i Stob. : óxe 
O rec. plerique xe xai Ath. • vrjxio;] 7 , 100 ; Ath. 
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No retengas con nosotros 1 contra su voluntad a ninguno de 
nuestros convidados, ni le invites a marcharse si no quiere irse 2 , 
47o ni despiertes al dormido, oh Simónides, si el dulce sueño se ha 
apoderado de alguno de nosotros, embriagado por el vino, ni 
obligues a dormir mal de su grado al que esté desvelado; pues 
toda imposición es molesta. Que el escanciador llene la copa al 
que quiera beber, pues no todas las noches puede uno darse bue- 
475 na vida. Yo, por mi parte, como ya he bebido una cantidad de 
vino razonable 3 4 , voy a mi casa a acordarme de la hora del sueño, 
que ahuyenta las penas. Llegaré en el estado en que más agradable 
es haber bebido: no me he abstenido del vino ni estoy demasiado 
borracho. El que bebe sin medida, no es ya dueño de su lengua 
480 ni de su voluntad: una vez borracho, pronuncia palabras incon¬ 
venientes, que resultan indecentes para los que no están bebidos, 
y no se avergüenza de ninguna acción, convertido en un estúpido 
de hombre cuerdo que era' 1 . Sabedor de estas cosas, no bebas 


1 Cf. Introducción pág. 100, con los pros y los contras de la atribución de esta 
elegía a Eveno de Paros, o, simplemente, al s, V. Si fuera de Teognis, lo que no 
puede excluirse, Simónides podría ser el famoso poeta. 

8 Precepto que ya está en Odisea XV 72-73. 

3 Méxpov «medida* es aclarado por Eveno 2, 1: «la medida mejor del vino es 
la ni muy grande ni muy pequeña*. 

4 Cf. Jenófane9 1, 17 s. 
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ákV T] -rcplv [jls&úsiv óratvíaxaao, ¡vr¡ ae jóiáafrü) 485 

-faaxYip wats xaxov Xáxpiv ¿cpTjjxépiov, 
y¡ xapewv |X7| xtvs • aó 8’ xoüxo ¡xáxaiov 

xamXXsK; aieí • xoüvexá xot ns&úsu; • 
y¡ ¡xév -[cip cpspsxai (ptXoxy¡atoq, -q Sé xpo'xsixai, 

xyjv 3é &soíc axévSsi?, xy¡v 3’ sx! '/sipo? I^stq • 490 

dpvsía&ai 8’ oüx o!3ac • dví/y¡xoc 8é xot oóxoc 
6c xoM.dc xívcov |íy¡ xi |xdxatov ¿peí. 

T¡xeíc 6’ e5 p.u&sía&s xapci xpv¡xíjpi pivovxec, 
áXXyjXcuv spiSoc 3v¡v áxEpuxo¡xevoi, 

¿C xó ¡xéaov cpwveüvxec óixo>c sví xai auváxaaiv • 495 

•/o’óxwc aujxxdaiov YÍvexai oüx á'^api. 

’Acppovoc ávSpóc ó|iü)c xai acíxppovoc olvoc, ó'xav 8 y¡ 
xtv(¡ óxép ¡xsxpov, xoücpov e&Y¡XE voov. 

’Ev xopt ¡xév -¿poaov xs xai ap^upov iSptec av8pec 

Ytvdvjxooa’, áv8póc 6’ olvoc e3et^s voov, 500 

xai ¡xá’Xa xsp xivoxoü, xóv óxép ¡xsxpov 7jpaxo xtvcov, 
d>axe xaxaiapvai xai xpiv éovxa ao<pov. 

498 xoucpov... voov = 580 • 499 XP Ü3 ° V xó xai áp^upov cf. Od. X 35 YP ua< i> • • • 
ap^ópip alio sensu • ÍSptee avSpec = Od. VI 1108 


497-508 T Stob. III 18, 15-16 • 499-508 T Apóstol, VII 16 m • 500 ávSpoe — 
vóov T (Ara. 37 E) 


485 áXX’ -?i xplv iió&úóiv uxavtaxaoo ( pó&údiv Stob.)] xpiv peS-isiv dp^ 5’ áxavíaxaao 
Ath. • 485 ae] 81 Stob. • 486 xaxov] xaxrjv i • 487 8’ óyX ee A : 81 x 8’ e^ E O 
8’ oúv b(e i • 488 xioTÍXXcie] -Xoie O • 490 Sxofe] fhíe i • 491 ápveía&ai 8’ O rec. 
: aíveíaflai A » xoi ouxoe] xoiouxo x • 492 itoXXae O rec. : tcoXXóv A • 494 epi8oe 
A : epiSae cett. • 495 le] etc x O • aovdxaai edd. : auvarcaxi A a'ov aítaai cett. 

• 497 opíie] cqav Stob. • 498 too;) Stob. : Ktvqx’ A ictvrjfr’ O e itiveíl’ rec. • 

499 Iv O rec. : lp A • 501 xov — ict’vtov (ictvu) A)] xaxoxrjxa 81 xáaav Stob. 

♦ 502 xáxaiaYÜvai] -eiv Stob. 
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485 vino en exceso; o levántate antes de emborracharte, no sea que tu 
vientre te someta a su voluntad como a un mal servidor que tra¬ 
baja todo el día, o no bebas aunque te quedes 1 . Tú, en cambio, 
repites siempre la palabra insensata: «escancia», y por eso estás 
borracho: una copa que te ofrecen, es la de la amistad, otra, la del 
490 desafío 2 , otra es la libación en honor de los dioses ... y todavía 
tienes otra en la mano; no sabes negarte: cuando, en realidad, el 
invencible es el que después de beber muchas no dice algún dis¬ 
parate. Conversad vosotros amablemente junto a la crátera, abste¬ 
niéndoos siempre de disputar unos contra otros 3 y hablando 
495 delante de todos dirigiéndoos al tiempo a cada uno y a todos 
juntos: así es como un festín resulta agradable. 

El vino hace ligero tanto al tonto como al sabio sí lo bebe con 
exceso. 

En el fuego reconocen el oro y la plata los entendidos; y el 
500 carácter del hombre, por muy sensato que sea, es el vino el que 
lo hace ostensible 4 bebíéndolo en exceso, hasta cubrir de infamia 
al que antes era sabio. 


1 El consejo lo recoge el Pseudo-Isócrates, A Demónico 30. 

2 La copa de la amistad es aquella de la que se bebe un poco a la salud de 
alguien, a quien se regala a continuación para que acabe de apurarla. La del desa¬ 
fio era el premio para un concurso— no sabemos cuál— entre los bebedores. 

8 Cf. nota a Jenófanes 1, 19 e infra v. 981 y 1047. Sobre 494 cf. Dionisio 
Calco 2, 3. 

4 Igual pensamiento en Alceo 66 y 104, Esquilo fr. 393, Sófocles, Edipo Rey 
1213 y fr. 230, etc. 
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Oivopapéto xscpaXr¡v, ’OvopáxptTe, xaí p.s ptáxat 
oívo?, áxáp -fvcú|iY¡? oóxéx’ Efcd xafiÍY)? 

7¡p.ExépY¡?, xó Sé 8¿ó¡ia itEptxpé^et • áXX’ áf’ dvaaxá? 505 

xsipy¡9-¿b ¡i7¡ rao? xaí Tto'Sa? otvo? fyet 
xat vo'ov ev axvjdeaat * SéSotxa Sé \iy¡ xt p.áxatov 
Ip^cu doipT^det? xaí pif’ ovstSo? £yu>. 

Oívo? xtvdp.evo? itooXí>? xaxo'v • f¡v Sé xt? aüxov 

TtÍYQ éiaaxap.éva)?, oó xaxóv akV áfa&dv. 510 

T HXds? 8 r¡, KXsáptaxs, ¡3adí>v Stá ittívxov ávóaaa?, 

Iv&áS’ h oúSév e^ovx’, u> xáXav, oúSév éyinv. 

Nr¡o? xot xXeup^atv ó%o Cirfá 97¡aop.sv y¡¡xeí<?, 

KXsáptad’, oí’ é^op.Ev jola StSooai deoí, 
xcóv 8’ ovxcov xaptaxa itapé^opiev. ”Hv Sé xt? eMHq 515 

aso tpíXo? d)v, xaxáxsta’ tú? tptXdxrjxo? é^st? ■ 


507 xat — axyjffeaai = Od. XX 366 (vóov) • 508 péf’ dvetSo? == H. Ven. 248 * páf’ 
oveiíSo? e^tu c£. infra 546 • 509-10 = fere 210-11 • 511 cf. Hes. Op. 635 í^XSe 
TtoXuv Stá xo'vxov avúaaaz cf. H. Mere. 337 itoXbv bia y&pov avúaaa? 


509-10 T Artem. I 66 Gal. IV 778 (ed. Kühn) Clem.Al. Strom. VI 11, 5 
Stob. III 18, 11 Ps.-Arist. Probl. I 17j 


503 olvofiapéw A : oívoPapúi cett. • pe Ptaxat O rec. : pe peptáxat A - 504 -fvcúprjt? 
O rec. : f//<u//r¡? A unde fXdjaar]? Bergk alii • 506 xeipijfrm] mpiíaa> g m s Stob. 
Apóstol. • l'^ el ] ^XH O su rec - St°baei S A Apóstol. • 508 fi-toptj^B-et? A : 8-tupo- 
x9-ek O rec. • 509 icouXu?] xoXXoí? O xoXb? ClementisAl. Par. Stobaei V ♦ 
xaxov] xaxo? Artem. Clem.Al. Stob. • aoxov ra'vtg] aoxqi XPV M Clem.Al. ■ 510 
xaxov ... . cqa&o’v] xaxo? . . . áf a &°? Artem. Stob. ■ 515-16 post 517-18 transfe- 
runt Herwerden et fere omnes edd., uetant Friedlánder Fraccaroli Korres • 515 
xaptaxa Bekker : xa aplaza A O rec. xa -je aplaza i • Sé xt?] 8t 7¡? (?) A Sí xt x 
• 516 xaxa'xeia’] xaxáxetaíP Alien xaxaettp’ Sitzler 
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Tengo la cabeza pesada por el vino 1 , oh Onomácrito, y el 
505 vino me vence; ya no soy dueño de mí mismo 2 y la casa gira a 
mi alrededor. Ea/ voy a ponerme en pie y hacer un intento, no 
sea que el vino se haya adueñado de mis pies y de mi espíritu en 
el pecho 3 ; temo cometer algún disparate en mi embriaguez y 
cubrirme de vergüenza. 

Es perjudicial beber mucho vino; pero sí uno lo bebe sabiendo 
510 hacerlo, no es perjudicial, sino bueno. 

Llegaste, oh Clearisto, cruzando el mar profundo, ante mí que 
nada tengo, tú que, oh infeliz, nada tienes. En los costados de tu 
nave, bajo los bancos de los remeros, colocaré, oh Clearisto, las 
cosas que tengo y que los dioses me otorgan 4 . Te daré lo mejor 
515 de lo que poseo; y si llega alguno que sea amigo tuyo, continúa 
en mi casa, ya que eres mi amigo: no exceptuaré ninguna parte 


1 Esta pequeña composición es «el tipo mismo del poema de circunstancias» 
para Carhiére 111: es la excusa presentada al slmposlarca por un convidado que 
se retira víctima de los efectos de vino. No está excluido que sea de Teognls: 
Onomácrito es quizá un célebre cresmólogo de fines del s. VI. 

2 La lección fXtéaor); «lengua» en vez de •fvdjyr¡i; -entendimiento» es atractiva, 
pero los vv. 480 y 1185 prueban que también la primera es posible. Es además la 
recomendada por los manuscritos y el contexto la apoya plenamente. 

3 Nótese la localización de la inteligencia en el pecho (en el corazón), común 
en la antigüedad griega. 

4 Tal vez haya aquí un recuerdo de la acogida por Telémaco en su nave del 
adivino Teoclímeno y de los presentes de hospitalidad que el primero le da. Posi¬ 
blemente se trata de Teognis desterrado, que acoge a otro huido de Mégara. 
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otke ti t&v ovtcüv áico&r¡ao[i.aí, oote ti ¡xslE^ov 
aíj<; evexa ^svÍYjc aXXo&sv otao'jie&a. 

*Hv Sé tic etpcoTa tov éjióv [3íov, túSé oí elksív - 

<uc s5 |iév vaXsTOÍx;, áic yoLke-TZMC, Sé |i.áX’ su, 520 

<í>a&’ Iva ¡jlsv ^eívov TOrcpanov oix axolsíiteiv, 

£-sívia Sé tiXeoV Iot’ oü SuvaTÓ? 7tapé^stv. 

Ou as piáTVjv, d) IIXoüxs, flpoToí Ttpubai [iáXiOTa • 
fcip p7]'iSícu<; TTjv xaxo'TY¡Ta cpépeig. 

Kat fáp Tot itkouTOV jxév e^eiv tqadoíatv éotxsv, 525 

y¡ xsvívj Sé xaxñ> aó¡i<popo<; ávSpt cpépeiv. 

’ñ p .01 sfduv y¡$T¡Q xat fr¡pao<; oóXopuévoto, 

tou ¡xév litsp^ojiévou, tv/c 8’ áitoviaopiévYjt;. 

OüSé Tiva TcpooSuixa cpíXov xaí tuotóv ÉTaípov, 

ouS’ év é|r¡ü 4 )U X’ÍÍ §°úXtov oúSév Svi. 530 


527 & \íoi Ifiú v — II, XI 404, infra 1107 (efió) • ir¡pao$ ooXopávoio cf. Hes. Th, 
225 et infra 768 ■ 527/28 f2¡paoQ . . . i^epyopévoo cf. Sol. 14, 10 • 529 iptXov — 
éxatpov =)209 (tpiXot; — éxaípoc) • iriaxov éxaípov = Od. XV 539 al. 


523-24 T Stob. IV 31, 1 Max.Conf. LociComm. 12 ■ 525-26 T Stob. IV 31, 
3 a ubi uu. 699-702 continuantur • 527-28 T Stob. IV 50, 44 A.P. IX 118 
ubi Besantino cuidam distichus attribuitur. Inde Iriarte p. 106 ubi et Besantino 
ec Theognidi distichus datur 


517 oilxe xt] oiíx’ Ixi bis O • |icfCov¡ p.et'Cu> A • 522 TtXéov’ (siue TtXsov) eax’] itXéo- 
ve<; i nXedveaa’ Bergk • 523 Ppoxoi] freo! Stob, (ed. freüív) Max.Conf. • 524 
¥¡ O au Stob. • 525 fotxev] eSoxev Stob. • 526 xaxái] aoípíp Stob. « aúp'fopoí;] 
aú(upopov Stob. • 527 & pot] iup .01 A • 528 aitoviaopévT); A : áitoviaao|J.ávY¡:; Stob. 
dTtavtaxapév-)]!; cett. ■ 529 ouSs xtva O : odre xtva rec. oóSéva A ooSéva jru) Bergk 
Hudson-Williams • 530 ouS’ iv A : oóSiv O oiíx’ iv rec. 
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de mi fortuna, ni tampoco tomaré nada más prestado de ninguna 
parte para hospedarte 1 . Y si alguien te pregunta por mi vida, dile 
520 así: «para uno que vive bien, vive con penuria, y para uno que 
vive con penuria, vive muy bien; de forma que no abandona a un 
huésped de familia, pero no puede dar más regalos de hospedaje». 

No sin motivo te honran con preferencia los mortales, ¡oh 
Pluto!; pues soportas el vicio con toda facilidad 2 . 

525 Y sin embargo, los hombres de bien es justo que posean la 
riqueza, mientras que la pobreza es lo más digno de un malvado. 

¡Dolor por la juventud y por la vejez funesta! De la una, por 
su llegada; de la otra por su huida 3 . 

No he traicionado a ningún querido y fiel amigo y no tengo 
530 en mi alma ninguna cosa propia de un esclavo. 


1 Respeto, contra cast todos ios editores, el orden tradicional de los versos en 
los manuscritos. Mi traducción se Inspira en el sentido de xatdxeiiica en Hipócrates, 
Epidemias I 26, 5, III 1, 3 etc. (cf. Alcen CQ 24 (’30) 189, quien, sin embargo, 
corrige el texto). 

2 Cf. 1117 y la concepción de Pluto como un dios ciego (ya en Hiponacte 29). 
El dístico siguiente opone a esta realidad lo que debería ser; cf. pág. 190 n. 1. 

3 El tema de la brevedad de la juventud y de la aproximación de la muerte lo 
trata también Teognis en los vv. 877-78, 1007 ss., 1017 ss., 1069-70, 1131-32 y 
más veces de pasada. En varios de estos pasajes esta reflexión se transforma, al 
Igual que en Mimnermo (a quien algunos han atribuido estos versos) y Horacio 
en una Invitación al placer. 
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Aieí ¡J .01 «píXov vjxop íaívsxat, ómcóx’ áxoúatu 
aúXtóv (p9-£'('T°l ) -® v<uv tp-epoeaaav o%a. 

Xaípco 8’ s8 itívcuv xai óic’ aáXYjxyjpoc; ásí&wv, 
paipai 8’ eútp&o^ov X £ P at ^-úp^v o^éwv. 

Ojióte 8ouXeí>} xecpaXv] ifkía istpoxEV, 535 

áXX’ aísí axaXif¡, xaú^éva Xo^óv á^si. 

Oíixe -ycip ¿x axíXXi]<; po8a <pósxai oilU’ údxiv&oi;, 
oü8é tcox’ éx 8 oÓXy¡<; xéxvov éXsuDépiov. 

Ouxo; ávr¡p, cpíXs KópvE, xéSa^ •/aXxEÓExai aóxip, 

eí |iy¡ éjjLYjv jvcúp-Tjv é^axaxwat 8 -eoí. 540 

Aeipaívw ¡xyj xi^vSe xo'Xiv, IIoXüJraí8r¡, 5f)pcQ, 
f¡irsp Kevxaúpoai; (bjiofáfoüs, oXsaev. 

Xpf¡ ¡i-s xapá c¡xá)>|iY]v xaí •fvótuova xV¡v8s Sixáaaat, 

Kúpve, 8íxr¡v, íao'v x’ dfjupoxépoiai 8o'p.ev, 

¡Accvxeaí x’ oítuvoíc; xe xaí ai&opivon; Espoiaiv, 545 

ocppa ptr¡ dpxXaxírji; aía^pov oveíSo? e^cu. 


531 <ptXov 9 ¡xop=Od. I 60 • 533 cf. Archil. 181 • 536 ai-fiva — íyei=TYRT. 
7, 2 sed alio sensu • 540 = 554 » 545 aiftytévo«; íspoidtv’ = II. XI 775 Od. XII 
362 • 546 cf. 1378 et ad 508 


535-36 Stob. IV 19, 36 (Ph. Prob. 155) • 537 T (Apóstol. XIII 76) • 539 
Resp. fortasse Avsonivs Id. 7 


531-34 in unam elegiam coniunxit Friedlánder • 533 su ro'vwv] ipxívíuv Bergk • 
áeíSoiv Píerson ! dxoúuiv codd. ■ 535 xe'odKrj] xs <¡>aKTjv Platt • t’ílsÍK A : eúB-eta O 
rec. testes • 536 aíei] ctei testes • 537 oüxe 7 «p] 00 xoxs Apóstol. • 539 oixoc 
A : oirá; cett. • auxíü A i : aúxffi cett. • 542 oXeaev] ¿Xlsfi rec. • 543 iviúpova A 
: -fviú(Hí¡v cett. • Post544 aersus aliquot desiderant Bergk Hudson-Williams alíi 
« 545 pdvxeai x’ A : pavxsaiv cett. 
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Mi corazón se llena de gozo siempre que oigo el delicioso son 
de la flauta; me regocija beber a satisfacción y cantar 1 acompañado 
del flautista; me regocija tener en mis manos la lira sonora. 

535 Jamás está erguida la cabeza de un esclavo, sino siempre incli¬ 
nada y con el cuello vuelto de lado; pues ni la rosa ni el jacinto 
nacen de la escila, ni de una esclava un hijo con cualidades de 
hombre libre. 

Este hombre, querido Cirno, se fabrica un cepo para sí mismo, 
540 si es que los dioses no me engañan. 

Tengo miedo de que el desenfreno haya perdido a nuestra 
ciudad, al igual que a los centauros comedores de carne cruda 2 . 

Es preciso, oh Cirno, que yo dé mi sentencia en este asunto 
con el cordel y la escuadra 3 y otorgue a cada parte lo que es 
545 justo, ayudado por los adivinos, los agüeros y los sacrificios que 
consume el fuego 4 , a fin de evitarme la vergüenza de la culpa. 


1 La lección de los manuscritos «xoúuiv es defendida por Friedlander, Hermes 
48 (’13) 572-616 y Allen CQ 24 (30) 189, pero la expresión es extraña (sobre 
det'Stov, en cambio, cf. 821 y Arquíloco 134, 12) y rompe la simetría del pensa¬ 
miento; es sin duda una corrupción causada por una reminiscencia de 531-532. 

2 Cf. nota a Jenófanes 1, 19 e Introducción pág. 105. Es el tema de la hybris 
que destruye la ciudad; cf. Solón 3. 

3 Expresión proverbial; cf. 805 y 945. 

4 Como nota Fraccaroli 222, se trata de una frase proverbial con el sentido 
de «acudiendo a toda clase de medios*. 
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MxjSéva uto xaxdxvjxt ¡llameo • xíü Se Stxaí(j> 
xr¡s eüepfeaíyj? oüSev apstdxepov. 

'Affeloi; ácpdoYY°4 ro>Xe¡¿ov xoXúSaxpov ¿Yeípei, 

Kópv’, áxo xr¡kau-(é(jc, <paivdp.evo<; axoxiíji;. 550 

’AXX’ Ixxotq £fi(kXXe xayoxxépvoiai yaXivoúc • 

Sy¡(ov yáp atp’ ávSptov ávxtáaeiv Soxéu) • 
oú xoXXóv xó |ieariY¡) • Siaxp^ooai xeXeodov, 
e! p.7¡ ¿|X7jv yvcóp^v é^axaxáai deoí. 

Xpx¡ xoXpdv yaXexoíaiv év áX^eai xeípevov avSpa, 555 

xpo<; xe deü)V aíxelv éxXoatv ádavdxcov. 

<I>pd£eo • xívSovdí xoi éxi ^opoii íaxaxai dx¡xfjc; • 
áXXoxe xoXX’ sB.su;, aXXoxe xauptíxepa, 
waxe ae p.Y¡xe Xír¡v atpveóv xxeáxeaai ^sveadai 

pjxe ae y’ ¿e xoXXyjv ypY¡|ioaóvv¡v éXáaai. 560 

Eít¡ ¡íoi xa piv aúxóv eyetv, xa Sé xoXX’ éxtSoova; 
yprjpaxd x&v eydpcóv xoíat (píXoiaiv éyeiv. 

KexXrjadat S’ e? Satxa, xapeSUa&ai Se xap’ éadXo'v 
avSpa ypsojv, aofír¡v xaaav émazá¡iev ov, 
xoü aovietv óxo'xav xt XéYY¡ ao<pdv, ocppa SiSayd^? 565 

xai xoox’ etc alxov xspSoc eytov áxíigc. 


549 xdXspov roXúSaxpuv = II. IIÍ 165 XXII 487 • 553 <¡iaxpy¡£ooai xsXsuífov cf. 
Od. II 213 8taxpr)'U)at xsXeuSov • 554= 540 • 555-56 = fere 1179a-b • 555 
^aXenotatv Iv d/.Y=oi cf. II. V 384 yaki-izá ak-fza • 557 eiri — «xpíj; = U. X 173 


548 eoepjeair¡; O rec. • sSYspT 83 * 1 !’ A (fortasse ex su Fsf/jeaírji) • 551 irxoií O 
rec. : raxou; A • 553 xoXkóv] zoXXíjv Brunck • 557 cppdCso O rec. : cppdC=o 8’ ó 
A • 561 aúxóv O rec. : otuxíiv A • 563 sí A : sí; O rec. • "apáísaíffft O rec. : 
xapd£sadst A • 565 8t3ojr8Y¡; O rec. : A 
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No hagas violencia a nadie con maldad: nada es preferible 
para el justo a obrar el bien. 

550 Un mudo mensajero, brillando desde una altura lejana 1 2 * * , 
despierta a la guerra lacrimosa, oh Cirno. Coloca el freno a los 
caballos de rápido pecho, pues espero que hayan de luchar con el 
enemigo; no es larga la distancia; recorrerán el camino, si es que 
los dioses no me engañan, 

555 Un hombre que se encuentra acosado por grandes pesares, 
debe tener valor y pedir además a los dioses la liberación de ellos. 

Ten cuidado: la decisión se asienta en el filo de un navaja 8 ; 
unas veces tendrás muchos bienes, otras, menos, de forma que no 
560 te harás rico en exceso ni irás a parar a la indigencia. 

Ojalá me fuera concedido poseer algunas de las riquezas de 
mis enemigos y dar la mayor parte de ellas a mis amigos. 

Es bueno ser invitado a un banquete y sentarse junto a un 
565 hombre de calidad, conocedor de la sabiduría toda, para escucharle 
cuando diga alguna cosa interesante, a fin de aprender y regresar 
a casa con esa ganancia. 


1 Una hoguera, como en el Agamenón de Esquilo. Se alude aquí a un episodio 
de la vida de Teognis difícil de precisar. 

2 Dicho proverbial (cf. el Aparato de Referencias y Heródoto VI 11 y Sófocles, 

Antígorw 996) que expresa la incertidumbre; la imagen es la de una balanza 

asentada sobre el filo de una navaja y pronta a desequilibrarse. 
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"H¡3i(¡ Tsp 7 Co'|i 6 vo<; xa(£tu • 8r¡póv Y<*p £vep9-sv 
oXéaac; <}) 0 )/y¡v >teíao¡JLat (usté Xífroc 

ácp&oYYo?, Xsít|)íü 8’ Ipatov <páog YjsXíoto, 

s|xxyjc 8’ éa9Xó<; étuv o<j)op.at oó&ev i-cu 570 

Ao^a ¡xév áv&píúicotai xaxóv pié^a, xeípa 8’ apiaxov 
itoXkoi áxsípy|iot So'^av íjouo’ aYafríüv. 

E5 Ip8cov e5 xáa^e • tí x’ «yysXov áM.ov láXkois ; 
tv)? 8ÜepYsaír¡<; pi(j3Í7j ájjeXiri. 

O! fis cpíXoi xpo8i8oüatv, éxet xo'v y’ é/frpóv ¿ft.e5p.ai 575 

(uaxe xu¡depv7¡TY¡<; ^oipáSaq eívaWa?. 

'Py¡8iov ér ajado o freívat xaxóv r¡ ’x xaxoü ladXdv 
p.r¡ p.e 8í8aax’ * ou xoi xyjXíxoí eípi ¡lafteiv. 

’E^daípco xaxóv av&pa, xaXut[>ap¿vY¡ 8e xápetp.',, 

ap.ixp^<; opvid'oq xootpov eyouaa vóov. 580 

’E^&aípw Se Yovatxa xepí8pop.ov, avópa te p.ápY 0 v 
oq xt]v áXXoxpívjv ¡doóXex’ ápoopav apoüv. 


569 cf. II. XVIII 11 Xeíi^eiv tfdoz r¡ú.iow et tf>áo$ r¡¿Kioio Hom. passlm • epa-cóv 
«paoi; = Pi. OI. 10, 75 • 571-72 = 1104 a-b • 575 oí — xpoSíSovai = 861, cf. 813 
• 580 xoütpov . . . vóov = 498 


579-82 Resp. Call. Ep. 28 


567 xat’Cio] xaí^iov O x l d e z • 572 áxaíprjxoi A e : áze tprjxov cett. • 573 Trasca 
A : xpdrce cett. ■ ídkk oic A : ídlAetc cett. • 574 siepjsaír¡¡; O rec. : euY e P7 satr í < ^ 
A (cf. ad 548) • 575 p.s] 7 a i • 576 eívaXta; rec. : IvaXtooc O eívaWac A ex corr. 
• 577 pflótov] píjiov Schneider • 580 ajuxpíjc A : ptxp^c cett. • 582 dM.oxpír¡v 
O rec. : áXkoxpíav A 
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TEOGNIS 


Me divierto alegrándome con mi juventud, pues una vez que 
pierda la vida, yaceré sin habla largo tiempo debajo de la tierra, 
como una piedra, y abandonaré la hermosa luz del sol; y aunque 
570 tengo un corazón noble, no veré ya ninguna cosa 1 . 

La opinión es un gran mal para los hombres, y la prueba es lo 
mejor; muchos, sin haber dado una prueba de sí mismos, tienen 
fama de buenos. 

Haz el bien y recíbelo después: ¿por qué enviar otro mensa¬ 
jero? El mensaje del bien obrar se extiende fácilmente. 

575 Son mis amigos quienes me traicionan, puesto que al enemigo 
le rehuyo igual que un piloto los escollos marinos. 

Es más fácil convertir a un hombre bueno en malo que a uno 
malo en bueno; no me des lecciones: no tengo ya edad de 
aprender. 

Odio a un malvado y vengo tapada con un velo, con el cora- 
580 zón ligero de un pequeño pájaro. 

Odio a la mujer callejera y al hombre lujurioso que quiere 
sembrar el campo ajeno. 


1 Bergk, Fraccaroli etc. piensan que se trata de un fragmento de Mimnermo; 
pero el tema también está en Solón (cf. nota a 728) y nada impide que también 
estuviera en otros poetas. 
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’AXXd xa fiév xpo¡3é¡37¡xev, ájiVjyavdv éaxt fevéadai 
ápfá ‘ td 8’ é^oicíaco, xtbv cpoXaxr) p.eXsxa>. 

Ilaaív xoi xívSovoq éic’ épYfiaaiv, o¿8é xt? oiSev 585 

rfl o^rjaeiv jxéXXet rcpV¡Yftaxo<; dpyopJvou • 
dXX’ ó ¡iév sú8oxip.eív iteipió|j.evo<;, oú xpovor¡oai; 

elt; ¡lejáXyjv áxr¡v xat yaXexyjv áxeasv, 
x<ji 8é xaXíóq xoieüvxi &eó<; xept xávxa xídrpv 

auvxuyír¡v áya&Vjv, IxXuaiv dcppoaóvijt;. 590 

ToXpxiv ypr¡ xd SiSooai deoí dvyjxoíai jSpoxotaiv, 
prjtSíux; Sé cpépeiv dpupoxépuiv xó Xápc, 
p.y¡xe xaxoíaiv dacúvxa Xíy¡v cppéva p.r¡x’ ayadoíatv 
xeptpdyjq á^axívYj? xpív xéXo? áxpov tSeív. 


585-90 = Sol. 13, 65-70(586 iu(j : f¡ Sol. oyijoEiv péXXei : piXXet o'(r¡am Sol. 
7ip^i , (iaxo<; : ypyjpaxoi; Sol. 587 eóSoxinefv : eu epSetv Sol. 589 xa\w<; tcoieüvxi : 
xdtx<I><x é'pSovxi Sol. xtdrjaiv : 8i'8(oaiv Sol.) • 591 xoXpav ypyj = 1178a, cf. 555 • 
593-94 cf. 656-57 • 594 xpiv í8eTv = Simón. 134, 2 


585-90 T Theognidi trlbult Stob. IV 47, 16 unde Apóstol. XIII 100 d et A. B. 
IV 445 


584 ap^d Eldick Hudson-Williams : depfá Bergk edd. plerique epf« codd. • 
xOüv ( fuXar.ij A : x(j <puXaxfj cett. • 586 A e d Stobaei Voss. : itoi cett. Stobaei 
cett. codd. • 589 xaXáúq ixoieüvxi] xaXov IpSovxi Stob. • Txépt] xaXá Stob. • 590 
áfaffijv, é'xXoaiv] dqa&úiv exSuaiv Stob. (exXootvS’ Stobaei M) • 592 d(i(poxépuiv] a¡i- 
(fóxspov A x • 593 xaxotaiv aaóúvxa Xíxjv A : vooOdv Xujtoü (voaoüvxa O) cett. • 594 
Tep!ftf^<; (xeptp&Oc 8’ A)] xep'pdévxa Bergk edd. 
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Lo que ha sucedido, es imposible hacer que no haya tenido 
lugar; del futuro es de lo que hay que cuidarse 1 . 

585 En todas las acciones hay peligro y nadie sabe al comienzo de 
una empresa cuál va ser su final: el que intenta ganar fama por 
falta de previsión cae en un grande y terrible infortunio, mientras 
que al que obra bien la divinidad le da en todo el buen éxito, que 
590 le libera de su insensatez 2 . 

Es preciso aceptar con valor los regalos que los dioses hacen a 
los hombres mortales y soportar fácilmente lo que de bueno y de 
malo nos dan en suerte: no angusties en demasía tu corazón por 
las desgracias ni te alegres repentinamente por las venturas antes 
de contemplar el final 3 . 


1 Van Leutsch, Philologus 30 (1870) 209 y luego Reitzenstein 76, entre otros, 
ven en 579-80 y 581-82 un diálogo entre una mujer y su marido. Carriere 113 
piensa que se trata de un enigma: 579-80 serían las palabras de Filomela, conver¬ 
tida en ruiseñor tras ser seducida por su cuñado Tereo; a esta metamorfosis mítica 
aludirla el xaXu^ayévT) de 579. La interpretación me parece muy verosímil; 581-82 
creo que representa la respuesta de Proene, la mujer de Tereo, que ataca a éste y 
a Filomela al tiempo, 583-84 es sin duda la nueva respuesta de Filomela. El con¬ 
junto es un enigma recitado alternativamente por das comensales; cf. un caso 
semejante en 421-28 (pág. 197, n. 1). En cuanto al «espíritu (o corazón) ligero» 
de los pájaros (aludiendo a su facultad de volar) cf. Sófocles, Antígona 343. Debe 
rechazarse la nueva interpretación de Carriere, REG. 67 (’54) 61 (hablaría la 
fortuna), pues desconoce la existencia del diálogo. 

2 El pensamiento de Solón— aytor de estos versos— ha resultado alterado y 
todo el poema inconsecuente por el cambio de y.ax ü<; en xaXix; en el v. 589. Cf. 
contra la tesis que resulta, versos de Teognis como 133 ss. y 1075 ss. Se trata de 
una alteración debida a una tradición descuidada, quizá a la recitación en el 
banquete. 

3 El tema de los «dones de los dioses» (cf. pág. 198, n. 3) se funde aquí con 
el de la imposibilidad de considerar a nadie feliz antes de la muerte, conocido por 
Heródoto I 32 y la tragedia. 


[ 207 ] 




0EOrNI£ 


"Avllptux’, áXXrjXotatv áxdxpofrev fófiev éxaípot • 595 

xXí¡v xXoóxoo xavTÓq yp^jiaxo't; latí xopo?. 

Av¡v St¡ xaí tpíXot o)|i.sv • áxáp x’ aXXotatv ójJLÍXei 
ávdpáatv, oí xdv aov p.áXXov taaat voov. 

Ou jj.’ eXa&e<; <poita)V xax’ áfia^itov, v^v apa xat xptv 

íjXáaxpsn;, xXéxxcov 7¡p.exsp7¡v tptXtrjv. 600 

"Eppe, dsotaív x’ éydpé xaí avfrpuixotatv axtoxe, 

(Jjoypov áv ¿v xo'Xxtp xotxíXov styov otptv. 

TotáSe xat Májvr¡xa<; áxmXeasv sp-(a xaí ti^pit; 
oía xa vuv tspyjv xVjvtk xoXtv xaxéyst. 

IloXXtp xot xXsovac; Xtjxoü xopoq («Xsaev y¡8t¡ 605 

avSpac;, oaot |Jtoípr¡c xXetov lystv áí>sXov. 

'Ap'/tí ero <j>eó8oo¡; (xtxpá yáptc ■ sIq 8s xsXsoxyjv 
aíaypov §y¡ xspSoc xaí xaxóv áp.tpdxspov 

ftvexat • oüS’ sxt xaXov, ox<» cJjsüSoc; xpoaop.apx^ 

ávSpí xaí é^éXS'Tfj xptoxov axó axd|iaxoc;. 610 


596 cf. II. XIII 636 ss. xavxcov ¡lev xópot; latí . . . Tpuíec 8é |ia'yy¡;; axópY¡xoi laotv 
Sol. 1, 71 et ¡nfra 1158 • 597 = fere 1243. Cf. etiam prouerblum xák\a xat (ptX.cú- 
pefra apud Prhyn. in Bekkeri Anecdotis I 65 et allos • 602 cf. Fab.Aes. 51 Perry 


605-06 T Stob. III 18, 9 Max.Conf. LociComm. 27 • 605 T Teles ap. Stob. 
IV 32, 21 • 607-10 T Stob. III 12, 16 


596 xXo'jtoo A Oí: xoóxoo x • 597 áXlotaiv] á\\r¡Xa tatv i • éptXet A : ópiletv 
cett. • 601 fhoidtv t’ rec. : íleotatv A O el- 602 ov . , . elyov Slntenls : 3; . , . 
el^ei codd. def. Kroll • 605 xXéova;¡ xXeíou; Teles. • vjBrj] avSpa; Teles. • 606 
xAeíov (icXéov A) s^stv e&eXov] xXayv’éHéXouotv I-^ctv Stob. • 607 ptxpa] ¡uxprj rec. • 
et’;] I; rec. • 608 aptpóxepov] áptpóxepa StobAei A • 609 ouS’ ett Hiller Hud- 
son-Wllliams : oúos xt codd. • xpoaopapx^j Stobaei S : xpoaopapxet O rec. Stobaei 
A xpoaapapx-fl A • 610 xat A : xdv cett. 
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595 Seamos amigos a distancia: salvo la riqueza 1 , no hay nada 
que deje de producir hartura. Seamos amigos por mucho tiempo; 
pero trátate con otras gentes que conocen mejor que yo tu manera 
de pensar 2 3 . 

600 No me pasó inadvertido que, traicionando mi amistad, reco¬ 
rrías el camino por el que ya antes te habías movido. Maldito 
seas, enemigo de los dioses y traidor a los hombres, fría y pérfi¬ 
da serpiente que yo guardaba en mi seno 3- 

La conducta y el desenfreno que ahora impera en esta ciudad 
sagrada son las que perdieron a Magnesia 4 * . 

605 El hartazgo ha ocasionado más muertos que el hambre siempre 
que algunos hombres quisieron más de lo que les correspondía. 

En el comienzo, la mentira reporta un pequeño beneficio; 
pero al final, esa ganancia resulta a la vez infamante y perniciosa; 
y nada de noble tiene un hombre al que le acompaña la mentira 6 , 

6io una vez salida de su boca. 


1 La idea procede de Solón 1, 71 ss.; Aristófanes, Piulo 188 parece a su vez 
una imitación. 

2 Es verosímil que 597-98 sea una respuesta a! distico anterior, como quiere 
Reitzenstein 76. 

3 Alusión a la fábula «El labrador y la serpiente*; no es creíble que se trate 
de un fragmento de una fábula completa, como quiere Carriére 114. 

4 Cf. Introducción pág. 105. Es una frase proverbial (cf. Arquiloco 107 y 

Tcognis 1103-04; Mimnermo aludía a los mismos hechos a continuación del fr. 
12, según Wílamowitz, Sappho und Semonides 283). Se trata en definitiva de la 
pérdida de la libertad de los jonios y sus sucesivas conquistas por Giges, los 
cimerios y Allates, pero el detalle no es seguro; cf. Lehmann-Haupt en RE XI col. 
420. El «desenfreno» se refiere al afetninamiento y las discordias de la aristocracia 
(cf. Jenófanes 3 y n. a 1104). 

s Continúa adherida a él en algún modo, puesto que le hace sufrir las con¬ 
secuencias. 
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06 y.aksmv tyéQai xdv xXtjoíov, o6Sé ¡j.év aüxov 
«ív^aai ■ SetXoíc avSpáai xaüxa jxéXei ■ 

otfav S’ oúx édeXooai xaxoí xaxa Xea^á£ovxec • 
ot 8’ dfaS-oí xávxcov psxpov toccatv s'^eiv. 

OúSéva xapxV¡8y¡v á^adov xat péxpiov avSpa 615 

xwv vüv dv9-pd)xa>v y¡éXtoq xad-o pij.. 

Oüxt páX’ dvdpá)Xo«; xaxafl-óptcí xdvxa xeXeTxai ■ 
xoXXóv -fdp &vr¡X(uv xpéaaovec dftdvaxoi. 

ílríXX’ Iv d|i7¡-¿avó[¡ai xoXívSopai a^vópevoi; xfjp • 

axpYjv fdp xsvíy¡v oi)% 6xepsSpdp.op.ev. 620 

na? xiq xXoóaiov dvSpa xíst, axíei Sé xevi^pov ■ 
xáatv 8’ dv&ptóxoií; aóxói; sveaxi voo?. 

üavxotat xaxoxYjxec év dvílpcbxoiaiv éaotv, 
xavxoiat 8’ dpexaí xaí fhoxoo xaXápai. 

’ApfaXéov cppovéovxa xap’ ácppoot xoXX’ dfopeóeiv, 625 

xai atfdv aieí • xooxo fdp o 6 Sovaxov. 


616 cf. adn. ad 168 • 617 xdvxa xeXeíxat = II. II 330 • 619-20 = fere 1114a-b • 
622 éveaxi vóo? = Sol. 8, 6 • 625 xo'XX’ dfopedeiv = Hom. passim 


617-18 T Stob. IV 34, 55 • 619-22 T Stob. IV 33, 15 • 621 T (E.M. 758, 
41) (Ael.Dion. ap. Aldi Pii Manvtii Thesaurum) • 625-26 T Stob. III 34, 13 
• 625 T (Diogenian. II 90) Svid. s. u. dpfaXéov qu( Evripidis Bacchis tribuít 
(Greg.Cypr. I 86) 


611 aüxov] aüxr¡ i • 617 xi] xoi Stob. • 618 xoXXov] xoXXüv O e l Stob. • 621 
xt’ei] xif Ael. Dion. • 622 xdaiv 8’ dv8-pwxoi<;] xaai 8’ avílpiúxoiaiv i • 626 acei] de! 
e l Stobaei S M 
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No es difícil censurar al prójimo ni tampoco alabarle; son 
ocupaciones de los hombres vulgares, que como viles que son, 
no quieren callar de murmurar vilezas; los buenos, en cambio, 
saben guardar la medida en todas las cosas. 

6t5 De los hombres de hoy día el sol no contempla a ninguno 
completamente bueno y equilibrado. 

No todos los deseos se les cumplen a los hombres; pues mu¬ 
cho más poderosos que los mortales son los inmortales. 

620 Afligido en mi corazón me debato en medio de mil dificultades, 
pues no he remontado la cresta de la ola de la pobreza. 

Todo el mundo honra ai rico y desprecia al pobre: todos los 
hombres tienen igual manera de ser. 

Toda clase de vicios hay entre los hombres así como toda 
clase de virtudes y de recursos para ganarse la vida. 

625 A un hombre inteligente le es desagradable hablar mucho 
ante los tontos y también callar siempre: pues esto es imposible. 
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Ata^po'v toi fts&úovxa xap’ avSpáat v7¡cpoatv slvai, 
ata^póv 8’ eí vrjtpaiv xdp ¡xs&úouoi pivEt. 

"Hjü'ifl xai veoT/j? ¿xtxoucpí£et vo'ov dvSptí;, 

xoXX&v 8’ é^aípei dopóv ¿q dpxXaxÍYjv. 630 

’Qtxivi (j.y¡ ftopoo xpsaaaiv vo'oq, atév év axai?, 

Kópv’, Ivi xai ¡J-rfáXaic; xstxat év dpxXaxíai<;. 

BooXeóoo Si? xaí xptc o xoí x’ Ixi xóv vo'ov eXO-i(j • 
dxYjpóq -p«p "coi Xá¡3po<; avi¡p xeXéfrsi. 

’AvSpáat xotq á-fa&oti; Ixsxat -pvtópYj te xai atSax; • 635 

o“ vov év xoXXoiq axpexéwc oXífot. 

’EXxiq xai xívSovoc év dv&ptóxotatv ¿pola * 
oSxoi ydp ^aXsxoi Saípovsq dpcpdxEpot. 

■v ■ 

üoXXáxt xap So^av xs xai éXxtSa fívsxai e3 ¿sív 

epf’ dvSptüv, ¡BooXatq 8’ oox éxE-fsvxo xéXoq. 640 


633 8¡q xai Tpic = prouerbium apud Pl. Phlb. 59 d 


627-28 T Stob. III 18, 10 • 629-30 T Stob. IV 11, 12 Apóstol. VIII 49 f 
• 635-36 T Stob. III 37, 16 • 637-38 T Stob. IV 46, 11 Apóstol. VII 1 
b • 639-40 T Stob. IV 47, 15 


627 aía^póv] e^B-pov Stobaei S A • toi] ti O Stobaei A • vyjcpootv] vrj- 
tpooo’ O rec. • 628 aío^pov] l^&pov Stobaei S M^A M“ ■ zapa] xap i • 631 
uitivi A : íixep O rec. • xpéaaaiv] y.peíaamv O • 632 Kópv’ evi Mras : Kópve codd. 
Kópv’ Itt Carriére alia alil • 633 eXfri¡¡] IXfrot rec. ■ 636 o’i A Stob. : oó cett. • 
4 v A Stob. : psv cett. • oh'701 A Stob. : 8’ oXífoic cett. ■ 637 ópTcc i Stob. : 
optofot reí. codd. • 639 xoXXáxt] xoXXdxic Stobaei M A Tr • xap] napa i Stobaei S 
M A ■ ed pelv Emperlus : eypelv (sópelv A) codd. Stob. • 640 fíooXalc] {loiAalo A 
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Es vergonzoso para un ebrio estar con hombres que no han 
bebido, como lo es para uno que no ha bebido estar en compañía 
de borrachos. 

La juventud y la poca edad dan alas al pensamiento del hom- 
630 bre y arrastran al corazón de muchos a empresas funestas. 

Aquel cuyo pensamiento no puede más que su corazón, siem¬ 
pre, oh Cirno, está en la desgracia y se halla en errores funestos 1 . 

Medita dos y tres veces 2 lo que se te venga al pensamiento; 
porque un hombre impulsivo va acompañado del infortunio 3 . 

635 A los hombres de bien les siguen como compañeras la pruden¬ 
cia y la dignidad; hoy día son muy pocos entre muchos. 

La esperanza y el espíritu de aventura son semejantes en el 
mundo: ambos son dioses imperiosos. 

Muchas veces sucede que contra lo previsible y esperado 
640 marchan bien las empresas de los hombres y en cambio sus pro¬ 
yectos no logran éxito. 


1 El problema de la oposición entre razón y pasión es un tema propio de la 
escuela socrática; pero ya aparece en Eurípides en época antigua: así en Medea 
(año 431) 1089 y en el fr. 715 N. 2 Snell, Das früheste Zeugnis über Sokrales, Philo- 
logus 97 (’48) 125 ss. ha intentado rastrear en estos pasajes un influjo socrático 
y aunque nuestros versos hacen esto más difícil, no hay duda de que el tema 
debe proceder de la segunda mitad del s. V. En cambio, el dístico anterior delata 
un pensamiento más antiguo en el que vóoc y 9-uyoc vienen a ser sinónimos. 

2 Como otras veces, no podemos decir si el refrán (cf. Aparato de Referencias) 
proviene de aquí o viceversa. 

8 Igual afirma Sófocles, Edipo Rey 617. 
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O’ú toí x’ eí8eír¡c; otk’ eimuv oute piv éyfrpdv, 
si [i7| axouSatoo xpVjpAaxoi; dvxixóyou;. 

IIoXXoí itdp xpY|TÍ¡pi ipíXoi ‘(ívoviai éxaípoi, 

¿v 8s axooSaíio xpriffiaxt xaopdxspoi. 

Üaüpout; XY¡8e¡iova<; xiaxoix; supon; ksv éxaípou? 645 

xeíp.svo? év {xefáX'fl dupóv d|A7¡yavn¡¡. 

v H8t¡ vov aiSax; jxév év dvfrpibxoiatv óXiuXev, 
aüxáp avai8sír¡ yaiav Ixiaxpécpsxai. 

T A 8siXy¡ xsvír;, xí é¡xotc éxixsi¡iévr¡ d>p.ot<; 

aibpa xaxaiayúvsic xal vdov 7¡|xéxspov; 650 

abypá Sé ¡a’ oóx é&éXovxa píi¡¡ xal xo IXd 8i8áaxei; 
la&Xd ¡asx’ ávfrpcóxoiv xal xáÁ.’ éxiaxáp.evov. 

EoSaípiov £iY¡v xal frsob cpíXo<; áfraváxoiatv, 

Kópv’ ’ ápex^q 8’ aÚcqc, oú8s|u^(; épapat. 


643-44 = fere 115-16 • 649 d — xt = 351 • 651 oóx — píg = II. XIII 572 • 
653 ikotc — á&avaxoiai cf. Od. X 2 f'Xoz ailavaxoiai freoíai 


647-48 T Stob. III 32, 8 ■ 649-52 T Stob. IV 32, 34 ubi uu. 177-78 in umum 
poema conglutlnantur • 653-54 T Stob. IV 39, 12 


641 x’ síSetyp; A : xrjasi b sí; O xtjSei ó si; rec. • [lév] tov x • 642 xpyjfpaTOi; O 
rec : rpcíf^axo; A • dvxitú/ot;] ávv.xb-fTfi O • 643 xolAot] izoXkoi xoi i • 644 
O rec. : zpcífpaxi A • 646 &o¡aov] &upoo rec. • 647 óXioXev] -a i • 648 
aóxáp O rec. : oó xdp A • Ixiaxpá-psxa'.] dxépysft’ ápuit; Stobaei S Inaxpéipsxai 
axépyafr’ opuSx Stobaei M ir.'. axpá'paxai ¿|aí&; Stobaei L • 649 d] ib b g ni Stobaei 
A • é¡aoí<; lxixst[ilvY¡ A Stob. : Ipoísi xa&r¡|AÉv?¡ O rec. • 651 81 ja’ oóx] 8’ oií ¡as i 
• xai] xaxá Stob. • 652 \asx’ A Stob. : xdp O rec. • ixiaxapevov] -o? O • 653 
eiVjv] =fy¡ 8s i • xa! O rec. : xs A Bergk • cpíXoi;] ipíkou; O • 654 8’] om. O • 
o6Se|Ai^<;] -la; O 
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No es posible 1 reconocer al amigo ni al enemigo a no ser que 
uno venga a encontrarse ante un asunto de importancia. 

Junto a la crátera son muchos los amigos, pero en un asunto 
importante, muchos menos, 

645 Pocos amigos que se cuiden de ti hallarás cuando tu corazón 
se encuentre en grave angustia. 

Ha desaparecido la dignidad de entre los hombres mientras 
que la indignidad se pasea por la tierra. 

Infame pobreza ¿por qué, pesando sobre mis hombros, llenas 
650 de vergüenza mi cuerpo y mi espíritu ? Contra mí voluntad, a la 
fuerza, me enseñas muchas infamias: ¡a mí que entre todos los 
hombres conozco lo bueno y lo bello 2 * * * ! 

Sea yo afortunado 8 y amado por los dioses inmortales, oh 
Cirno; ninguna otra virtud deseo. 


1 Los tres dísticos 641-46, son variaciones sobre el mismo tema, frecuente 
en la Colección (cf. 697-98, 857-66, 929-30.,.) por su importancia para la aristo¬ 
cracia decadente; cf. pág. L92, n. 2. Dan la impresión de un diálogo entre varios 
comensales, diálogo cerrado con una conclusión pesimista (647-48). 

2 Cf. n. 45 y 47 y, más concretamente, Eurípides, Eleclra 375-76. 

8 -Afortunado» es euSatytüv, Ut. «que tiene un buen genio-, cf. pág. 179, n. 2 

y Wilamowitz, Der Glaube der Hellenen I 369; traducir «feliz» con Carriére y 

Edmonds, es olvidar el contexto y atribuir a la palabra un significado ático. 
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Suv ooí, Kópvs, ■xaD-óvxi xaxm<; ávunjLe&a tóvxei; • 655 

aXXá toi áXXo'xpiov xvjSoq écpyjja.sptov. 

M'rjSsv áyav yaXexotatv dató tppsya p.y¡S’ áyafrototv 
yatp’, éxet lax’ ávSpoq xávxa cpépetv áyadoo. 

088’ ¿(xoaat ypr¡ xooxo ti • p.r¡xoxs xpayp.a xo'8’ éaxai • 

freoí yáp xoi vep.eaü)a’, oíatv sxsaxi xéXoc 660 

éxicpíjjjat [xévxoi xt. Kai Ix xaxoó éo&Xóv Syevxo, 
xaí xaxov ¿c áyadou • xaí xe ■xeviyoor «vr¡p 
attjja )J.áX’ éicXoóxTjae • xaí oq ptáXa TtoXXa TCxaxai, 
e^axívTjc; Ttávx’ o3v wXsas voxxí ¡uyi • 
xaí aÓKpptov 7]p.apxe xaí cáppovi xoXXáxi So^a 665 

bototo, xaí xiji^c xaí xaxóq d>v éXayev. 

Eí |xév ypy¡p.ax’ Syoiju, Eip-covíSiq, oíárop y¡8t), 
oix áv ávtippojv xoíc áyadotat auvcóv • 
vov Ss p.s ytvcóaxovxa irapépyexat, sípu 8’ árpame 

ypr¡p.oaóvy¡, icoXXíüv yvoüs áv ápeivov exi 670 


660^&eoi — vspeaüja’ cf. Hes. Op. 741 tü> Se O-eoí vepeamai • oíat — xéXoq cf. ad 
Sol. 1, 58 


665-66 T Stob. IV 42, 5 • 669 Resp. Teles apud Stobaevm III 1, 98 


655 ooí O rec. : toi A • 559 tosto ti] ti toüto i toüto O toüto oo Ahrens 
-toüfr’ oti Camerarlus • itpa^p-a] irpájyiux rec. ■ 660 yxp toi Carnerarios : ydp xs A 
O xaí ydp rec. • 661 sxrpi¡c<zi Carrlére : xaí xpíj-ai codd. • 663 xaí O rec. : Se 
A • Tératxai Brunck i r.émotm codd. • 664 r.wn' o5v rec. : arto xoüv A iravxa O 

• pif) A : [iici O rec. • 666 xip.^q A : xi|i7¡ O xip.r¡v rec. • xaí ora. Stob. • 667 

íjSr¡ A : ]¡Beiv cett. • 668 áv óvk¿|A 7]V rec. : áv avotprjv A dvuipr¡v O • xoft] toiiji 

O • 670 yvooc áv x i : -p/oüaav A yvoóq t.zp g yvou; O 
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655 Cuando tú, oh Cirno, sufres un infortunio, todos nos entriste¬ 
cemos; pero la inquietud por otra persona es inquietud de un día 1 . 

No te aflijas en exceso en tu corazón por las dificultades; ni 
te regocijes en exceso por la prosperidad; pues el saber soportarlo 
todo es cualidad del hombre noble. 

No hay que hacer un juramento como éste: «jamás sucederá 
660 tal cosa 2 »; porque los dioses se ofenden y son ellos precisamente 
quienes tienen en sus manos la realización de las cosas. Del mal 
suele salir el bien así como del bien el mal; a veces, un hombre 
pobre se enriquece repentinamente, y el dueño de grandes rique¬ 
zas las pierde todas de repente en una noche; a veces, el hombre 
665 prudente se equivoca mientras la gloria se hace compañera del 
insensato y el malvado, a pesar de serlo, logra honrosas distin¬ 
ciones. 

Sí tuviera 3 , oh Simónides, las riquezas que poseí en un tiempo, 
no me sentiría a disgusto cuando trato a los hombres de bien; pero 
ahora esas riquezas pasan de largo junto a mí, que sé lo que son, 
670 y me hace andar mudo la miseria, aunque me daría cuenta mejor 


1 Igual dice Píndaro, Nemeas 1, 54. 

2 Igual Arqutloco 206 y Simónides 6. Cf. también 159-60 y 591-94 con las 
notas. 

3 Esta elegía, igual que 1345-50, es atribuida con frecuencia a Eveno por el 
solo hecho de dirigirse a Simónides como 469-96, que por lo demás no es seguro 
que sea de Eveno (cf. pág. 200, n. 1). Cf. en este sentido Blass, RhM 62 (’07) 269 
ss. y luego otros muchos, el último Bowra, ClassRev 48 (’34) 2 ss. Carriére se la 
niega a Eveno: sería de un poeta desconocido que se dirigía a Simónides de Ceos 
pidiéndole ayuda por haber sido arruinado por la revolución. En REG 67 (’54) 
61 ss. busca un apoyo en Platón, República 489 B, donde en realidad no se alude 
a Simónides, sino a Aristlpo (cf. Diógenes L.aercio II 69). En realidad, aceptando 
nuestra fecha de Teognis, la elegía puede ser de este autor y dirigirse a Simónides 
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o&vexa v5v cpepdp.eafra xad’ íaxta Xsuxd ¡iaXóvxeQ 
Mrfkíoü éx itovxoo vóxxa Siá 8vocpepV¡v • 
dvxXeív 8’ oóx éd-é\ouaiv ■ óreppáXXet Se bdkaaaa 
dpxpoxspíov xoí^tov • páXa x¡<; ^aXettaic 
aiú^exat, o'i S’ IpSooai • xojdepvr¡x7¡v piév eroxoaav 
éadXov, oxi; cpoXaxvjv er/ev é’jtiaxap.évcoí, 
^py¡p.axa S’ ápitáí^ooai p(i¡¡ • xdap.oc 8’ dxtíXcoXev, 
Saap. 01 ; 8’ oóxéx’ Eaoq -fívexat éq xo piaov • 
tpopxrjfot 8’ fip^ouat, xaxai §’ dfafrcbv xafróitepfrsv * 
8etp.aívco p.y¡ toi><; vaüv xaxá x5¡xa icíig. 

Taüxá p .01 Tfjví^&co xexpupi¡isva xoí<; áfaS'otaiv 
■ytvflbaxot 8’ av xi? xaí xaxoi;, áv aotpoq 

IloXXot xXoüxov éjooaiv áí8pte<; • oí Sé xa xaXá 
£y¡xoóaiv '^aXex'fl xeipdfievot iteví-fl • 

IpSeiv 8’ dp-tpoxspoiaiv ap.7¡^avíirj xapáxsixat • 

eípfsi fáp xoóc; piv ^pyjpLaxa, xoíx; 8¿ vooq. 

Oóx éaxi dvyjxoíai xpo? áfraváxooq pia^éaaafrai, 
oóSé Stxr¡v eíxeív • oó8evt xouxo fréjiu;. 

Oó ^p7¡ xr¡p.aíveiv oxe ¡ry¡ XTf]¡i.avxéov shj, 
ooS’ IpSeiv 6 xt |í.y¡ Xún'ov ^ xeXéaai. 


675 


680 


685 


690 


672 vóxxa — 8vo<pepx¡v = Od. XV 50 • 684 cf. ad 182 • 673 ávxXeív cf. Alc. 
46 A, 6 dvxXoq 


683-86 T Stob. IV 31, 44 


672 vóxxa 8iá Svocpapvjv] 8ia 8vocpspj¡v vóxxa i • 675 oí 8’ spSoual edd. : o?8’ epSotrat 
A O oí 8’ euSouai rec. • 676 oxtí A : 8’ <k O f i; * i < 678 íaoc] Too? O 
< et;] etq cett. • 682 xaxo? Brúñele : xaxov codd. • 684 '¿aXejtr/ O rec. : -oí 
A • 685 8’] x’ O *. 686 ydp xoós (xa i) pév] xouc p=v 6r¡ Stob. • 690 o xi A c g : 
o xé O oxe cett. ■ IpSetv] oopSstv x 
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que otros muchos de que ahora vamos a la deriva 1 con las blan¬ 
cas velas recogidas, más allá del mar de Melos, en medio de la 
noche obscura 2 ; la tripulación no quiere achicar el agua, el mar 
se lanza por encima de ambas bordas y apenas es posible salvarse. 
675 Pero ellos actúan: han quitado el mando al hábil piloto que con 
su arte velaba por la nave y se dedican a la rapiña; la disciplina 
ha desaparecido y no hay un justo reparto a la luz del día; man¬ 
dan los cargadores y los malos están siempre encima de los buenos: 
680 temo que la ola se trague a la nave. Estos ocultos enigmas los 
dirijo a los hombres de bien; pero hasta un hombre vil los com¬ 
prendería, si es inteligente 8 . 

Hay muchos ignorantes que son ricos, mientras que otros, 
685 maltratados por la cruel pobreza, tienen nobles aspiraciones; pero 
unos y otros están imposibilitados de obrar: a los unos se lo im¬ 
pide la falta de dinero, a los otros, la falta de inteligencia. 

No es posible a los hombres luchar contra los inmortales 4 ni 
juzgarlos: a nadie es ello lícito. 

No se debe causar daño cuando no es ocasión de causar daño, 
690 ni hacer lo que no es mejor llevar a término. 


de Ceos, pero evidentemente trata de política y no de una petición de ayuda. El 
tono personal convendría bien a Teognis. 

1 La Imagen de la nave del estado se halla también, como se sabe, en Alceo 
46 A y B (y en Píndaro, Pílicas 1, 86; 8, 98; 10, 71; Esquilo, Siete 2; etc,), siendo 
famosa la imitación de Horacio, Odas I 14, Aquí se concreta más, aludiéndose a 
la supremacía alcanzada por el pueblo sobre los nobles. Posiblemente, el tema 
viene de Arqulloco 163 (cf. nota). 

2 El barco es empujado al mar abierto y sin islas situado al S. de Melos. Pero 
Bergk y otros creen que se trata del golfo Meliaco, temido por los navegantes. 

3 También Plndaro (cf. Olímpicas 2,91 ss.) sólo puede ser entendido por los 
doctos. 

4 Cf, ¡liada VI 129. 
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Xatpmv su xsXéasiaz ó 8 óv fiefáXou 8 tcc xdvxoo, 
xa! as IloasiSátuv '/“PP - 01 « 701701 . 

IIoXXoóc xot xopcx; av 8 pa<; axdjXeasv átppaívovtac • 

•pviüvai jap ^aXsxov ¡Asxpov, ox’ eafrXá xapifl. 

Oü 86 va|iaí aot, & 0 |xá, xapaa^etv ap|isva xávxa • 695 

xéxXa&t ■ xübv 8 s xaXóuv ooxt ai) (jloüvoi; ¿pac. 

Eu ¡Juév á^ovxoc; é¡xo5 xoXXoi cpíXoi • f¡v 8 s ti Seivdv 
aofxópaTü, xaüpot xtaxóv e^ouai vóov. 

nXyj&et 8 ’ áv 6 -p«')xa)v ápexr¡ ¡xía Ytvsxai r¡ 8 e, 

xXouxsív ■ TÍbv 8 ’ áXXcov oü 8 sv áp’ íjv otpeXoQ, 700 

oü 8 ’ et aaxppoaúvTjv |xsv 'PaSap.áv&uoc; aüxoü, 
xXsíova 8 ’ e! 8 si 7 ]c Staücpoo AíoXíSscu, 
oaxs xai s£j ’Aí 8 eo) xoXui 8 peÍT¡¡atv ávy¡X&ev, 
xetaac IIspascpdvY¡v aíjiuXtoiai Xdjoic;, 

692 X^PV- a fíXoii; = II. XVII 636 • 695 cf. ad 367 • xapaa/eTv — xavxa cf. 275 
et adn. • 701-14 cf. Tyrt. 9, 3-8 • 704 ataoXtoiai Xófoo; = Od. I 56 H.Merc. 
317 (Xóforat) 


693-94 T Stob. III 4, 43 • 695-96 T Stob. III 19, 11 Apóstol. XIII 77 a • 
695 T Max.Conf. LuciComm. 19 Corp.Par. 641 (ed. Elter) • 699-702 T Stob. 
IV 31, 3 


692 áfdfoi] ávcqot A* ápa'pr] O • 693 r.oXkolx;] xoXXos Stobaei A M J • átppat- 
vovxcíí] á'fpovéovxaí rec. • 694 péxpovj r.aüp ov Stob. • 695 aoi] ae O Stobaei M 
• irapaa-^eív] zaps^siv Stob. Apóstol. • 696 xüiv] aiBv O • ouxt] ou^t Stob. ou 
.Apóstol. • p.oüvoc rec. Stobaei S M A Apóstol. : póvoí A O Stobaei A 2 • 697 
eú] oü A • 698 aoyxúpsy A : spúpa-fl O rec. • vóov O rec. : vóou A • 699 xXij- 
6-si 8’ áv&ptóxiuv] xáat 8’ av&pwxoK; Stob. • p.t'a] [uy¡ O • 700 ap’ Ijv] fy ap’ i • 
701 l'^on] -oí Stob. • 702 eíSeíijs] -r¡ Stob. • 2ia. AioXí8e<d A Stob. : AíoXíSou 
Eio. cett. • 703 ’AÍ8 eu> A : ’AÍSao O rec. • -oXotBpEÚgatv Leutsch : -Spt^atv 
codd. 
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Ojalá, lleno de alegría, acabes felizmente el viaje a través del 
vasto mar y ojalá Poseídón te conduzca al término para alegría de 
tus amigos. 

El exceso ha perdido a muchos hombres insensatos; pues es 
difícil conocer la medida cuando las cosas deseables están al alcan¬ 
ce de tu mano. 

695 No puedo, corazón mío, conseguir para ti todo lo que deseas 1 ; 
ten paciencia: no eres el único enamorado de las cosas bellas. 

En la prosperidad tengo muchos amigos; pero si me ocurre 
alguna desgracia, son pocos los que me guardan fidelidad. 

700 La mayoría de los hombres 2 sólo conoce una excelencia: la 
riqueza. Las demás, ahora viene a verse que no eran de ningún 
provecho, aunque poseas la justicia del propio Radamanto 3 y seas 
más avisado que Sísifo 4 , el hijo de Eolo, que gracias a sus múlti¬ 
ples argucias regresó de la morada de Hades convenciendo con 


1 Cf. pág. 183, n. 2. Pasajes homéricos paralelos como Odisea XX 18 tienen 
un contexto semejante a éste; hay, pues, una Imitación. Pero es significativo que 
aquí los deseos Insatisfechos sean de tipo amoroso; esto al menos parece deducirse 
de la comparación de 696 con Baquflldes 18 y Teócrlto 13, 1 ss. 

2 El poema es una imitación de Tirteo de época sofística; cf. Introducción 
pág. 99. No es necesario separar 703-12 como quieren Carriére 117 y otros: esta 
incoherencia se encuentra también en Solón, por ejemplo, y es herencia de la 
época arcaica. 

3 Homero, Odisea IV 563 cuenta que vive en el Elisio; para la creencia poste¬ 
rior es el juez de los muertos. 

4 Sobre la fama de Sísifo, cf. llíada VI153; sobre su condena en el Hades, Odisea 
XI 593 ss. A la leyenda de su vuelta a la tierra engañando a Persefona (que le dió 
permiso por un día para hacerse los funerales porque su mujer, instruida por él, 
no los había celebrado), alude ya Alceo 73. 
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yjx£ ¡üpoxoíc xapéyet Xv]&r|v ¡üXáxxooaa vo'oto, 705 

aXXo? 8’ o’úxco xt? xoüxo y’ ¿xscppáaaxo, 
ovxtva 8y¡ d-aváxpto ¡jiXav vécpo? dp.íptxaXú<|>i¡¡, 
ál&i;] 8’ I? axispóv ycopov dxocpfrifiivcuv, 
xoavéa? xe xúXa? xapap.eic})exat, atxe &avdvxcuv 

cjioyá? stp'cooaiv xatxsp avatvojiáva? • 710 

aXX’ cipa xdxeídsv xáXtv T¡Xofts Etaocpo? yjpcoc; 

I? epáo? rjsXíou a<p^ot xoXucppoaóvan;' 
o¿8’ si cjisóSsa piv xotoí? éxúpoiaiv ópota, 

■pXcbaaav áycuv dya&^v Néaxopo? dvxt&sou, 
cúxóxspoc 8’ eír¡a{la xrída? xayscov 'Apxotaiv 715 

xat xaídcuv Bopscu, xcúv ácpap eioi ira Se?. 

’AXXa ypy¡ xávxa? fvíújirjv xaóxrjv xaxa&éa&at, 
cu? xXoüxo? xXsíaxvjv xaatv eyst Súvapuv. 

T Iao'v xot xXooxooatv, oxcp xoXo? apyoprí? áaxtv 

xat ypuao? xai yy]? xupocpdpoo xsSía 720 


707 fravaxoto— apcpixaXót]^ = Od. IV 180 cf, II. XVI 350 • 713 ^eiíSea . . . £xó- 
potac ¿(iota = Od. XIX 203 Hes. Theog. TI • 719-28 = Sol. 14, sed apud Plv., 
qui est Solonis testis, tantum uu. 1-6 traduntur (721 xa Séovxa : pova xaüxa Sol. 
722 xXeupat? : xXeop(¡ Sol. 723 oxav Sé xe x<üv : !xr¡v xa! xaüx’ Sol. 724 u>pr¡, 
abv 8’ 7¡[Í7] : rj^e' abv S’ &pr¡ Sol.) 


717-18 T Stob. IV 31, 8 • 719-28 T Stob. IV 33, 7 


705 vóoto] vorjpa rec. • 706 ixecppa'aaxo] Icppáaaio O • 707 d|i<ptxaXó<j»[) A : -oí O 
rec. • 708 sXfrír]] -ot rec. • axocp9'i|j.évu>v O rec. : -o? A • 711 xdxEtfrev] xai xeTfrev 
Bekker • x. 7¡Xo&ev 2. rj. A : x. aucotpopo? r¡. O 2. x. rjXüfrev (j)16-ev i) r¡. 
rec. • 713 cjiedSea O rec. : c^uSéa A • xotoi? A : xotet? O rec. • 716 Bopécu A 
: -éou cett. • 717 aM.cc] ccM.cc ye rec. • xavta? f. xaúxr¡v (xabx^j A x ) xaxaB-éafrcct] 
xaúxrjv y. xdvxa? (xavxcu? A) xaxafréa&at Stob. xccvxa? 7. xccxafréailca xaúxrjv i • 719 
xoc] xc rec. e l exceptls • oxcp] oaoi? Stob, 
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705 sus palabras lisonjeras a Perséfona, la diosa que da a los mortales 
el olvido, que extravía su razón; nadie había aún discurrido esto 
después de envolverle la negra nube de la muerte y de llegar al 
sombrío país de los muertos pasando las negras puertas que aprí- 
7to sionan a sus almas, a pesar de su resistencia. Y sin embargo, fué 
de allí de donde regresó el héroe Sísifo a la luz del sol, gracias a 
su ingeniosidad. Ni son tampoco de ningún provecho aunque 
finjas mentiras parecidas a verdades, poseedor de la lengua elo¬ 
cuente de Néstor, semejante a un dios, y seas más rápido en la 
715 carrera que las veloces Harpías 1 y que los hijos de Bóreas 2 , cuyos 
píes son ligeros. Todo el mundo, en conclusión, debe penetrarse 
de esta idea: que la riqueza tiene en todas las cosas el mayor 

720 Igual riqueza tienen el que posee mucha plata, oro, campos de 
tierra fértil, caballos y muías, y aquel al que le es dado lo necesa- 



1 Antiguos dioses de la tempestad; cf. sobre ellas Heslodo, Teogonia 267 ss. 

2 Zetes y Calais, según Píndaro, Píticas 4, 182. 
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tintoi §•’ y¡p.íovot xe, xai <p xa Ssovxa xápeaxt, 

jaaxpí xe xaí icleupaic xaí xoaív á|3pá irafreív 
xatSdc x’ r¡8é fovatxdc • oxav Sé xe xííiv áep!xy¡xai 
¿pY¡, aov 8’ y)py¡ -ytvexat ápjxoSía, 

xaüx’ aepevoc &vr¡xotat • xa fáp xepicuaia xávxa 725 

)ep 7 ¡p.ax’ é^cuv oóSetc ép-pxat etc ’A'fSeu), 
oúS’ áv áxoiva SiSooc frávaxov epó-pot oüSé ¡kpeíai; 
voúaouc oóSe xaxóv •yyjpatc éxep^típtevov. 

(DpovxíSec dv9-pdmov éXa^ov xxepd xoixíX’ l^ouoat, 

fiopopievai cjiu^fji; eívexa xat j3tdxoo. 730 

Zeü xctxep, et&e févotxo fteotc cpíXa xoíc piv áXtxpoí? 

ojdptv áSeív, xat acptv xoüxo -fsvotxo cpíXov 
&ó|itp, a-^éxkia. épya pexd tppeaí 8’ oaxt? á&yjpr¡c 
lpjá£otxo, &sa)v ¡xrjSév dxtíop.evoc, 
aóxóv éxetxa xálav xetaat xaxá, ¡xyjS’ ex’ oxíoacu 735 

xaxpóc áxaa&aXíat xataí -psvotvxo xaxov, 
xat8éc &’ otx’ áSíxoo xaxpóc xa Síxata voeovxec 
xotcuaiv, Kpov!8y¡, aov yó\ov áídpevot, 


731 eífte — <fika cf. 11. XXII 41 aííh 9-sotat <ptXo<; . . . févotxo Od. VII 316 p!¡ 
xoüxo (pt'Xov Alt . . . fóvoixo • 733 a^izXia spfa = Od. XIV 83 al. • 734 cf. 1148 


721 xa Séovxa] xd8s rcévxa Stob. xa Xsovxa A • 723 x’] 6-’ Stobaei M • xe] xat 
Stob. e l • xdiv] tcüvB’ Stob. • 724 áppoSta A Stobabi S M : -Stov O -6íoc rec. 
-vía Stobaei A • 726 ’AÍ'Secd] ’Aé8r¡v Stob. rec. • TU tpófot] -r¡ O • 729 om. c 
g • iXa^ov] 8’ ¿Xor/ov (toó- l s “) rec. s'Xaxov Alien • 730 om. c g b m • 733 pexá 
tfpsat 8’ (x’ O) rec. : SiaxaspEai 8’ A • áUrjpTjc Sauppe : «&[[..]]t¡; A á8r¡v7¡s 
cett. • 734 ¡j-tjSsv] ut¡8év’ Hermann • 735 xsíaai edd. : xíaai uel xtaat codd. • 
pv¡8’ Ix’ Hermann ¡Jtv¡8é x’ codd. • 736 áxaaílaXíai. .. févotvto A : -ir¡ (-?a A). . . 
-otxo cett. • 737 &’ O : x’ A 8’ rec. • 738 Ttottüaiv edd. : Ttattüatv A rotoüat 
cett. • aíiópEvot] -ov i 


[216] 





TEOGNIS 


rio: tener contentos su estómago, sus costados y sus pies y disfru¬ 
tar del amor femenino o masculino; cuando llega la edad de estas 
cosas y la juventud entra en su plenitud, son estos los bienes de 
725 los mortales, pues nadie llega a la mansión de Hades con todas 
sus muchas riquezas: aunque pagara un rescate, no podría escapar 
a la muerte ni a las terribles enfermedades, ni a la infame vejez 
que se acerca 1 . 

A las preocupaciones de los hombres les han correspondido 
730 en suerte alas multicolores: lloran por su vida y por sus medios 
de subsistencia 2 . 

Padre Zeus, ojalá fuera voluntad de los dioses que los malva¬ 
dos se gozaran en su insolencia, consintiéndolo en su corazón; 
pero también que aquel que inicuamente comete crímenes con 
plena conciencia, sin cuidarse para nada de ninguno de los dioses, 
735 expiara a continuación sus malas acciones, y las locuras de los 
padres no fueran en el futuro una desgracia para los hijos; además, 
que los hijos de un padre injusto que conocieran y pagaran 


1 Es un fragmento de Solón (el 14), aunque la fuente de éste sólo transmite 
los seis primeros versos. Estas ideas sobre la riqueza son extrañas a Teognis. 

2 Son Innumerables las enmiendas e interpretaciones varias propuestas para 
este dístico por no querer aceptar la construcción 'ékayov lyouaai, desde luego vio¬ 
lenta, pero analógica de otras de xoj/ávu> y preferible a dichas correcciones. Las 
preocupaciones de alas multicolores son las mismas que en Horacio, Odas II 16, 
11 ss. vuelan alrededor de los artesonados: es una manera de expresar que nunca 
se alejan, pues se las concibe personificadas y como algo exterior al que las sufre 
(cf. Mímnermo 1, 7). 
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¿2 dpyyjc tcí Síxata (íex’ áaxoiatv tptXiovxec, 

¡i7¡ xtv’ ÚTCsp^aatYjv dvxtxtvetv xaxeptov. 740 

Taüx’ síy¡ ¡iaxápsaat freoíc cptXa • vuv 8’ ó piv IpStuv 
¿xtpsóyst, tó xaxov 8’ aKXoc, exetxa tpépei. 

Kaí xoüx’, dfraváxcov ¡3aatA.eü, xü>c ¿axt Síxatov, 
epjcov oaxic ávy¡p áxxóc áwv aSíxwv 
¡ir¡ xtv’ óxeppaaÍY¡v xaxsytov jay}^’ opxov áXtxpov, 745 

áXXá 8íxatoc Icúv, ¡iy¡ xa Síxaia xáfri¡¡; 

Tic 8r¡ xsv ¡3poxóc áXkoQ, óptbv xpóc xooxov, íxetxa 
a£otx’ dfraváxooc, xaí xíva frojióv éytov, 
óxxox’ ávTjp áStxoc xaí axáa&a^o?, ouxs xsu av&pdc 

ooxe xeu áfraváxcov jxrjvtv dXeoópevoc, 750 

óppí£-(¡ xXoóxcu xexopY¡pévoc, oí 8é Síxatot 
xpóyovxat yaX.ex'iü xetpdpevoi xeví^ ; 

Taüxa ¡lafríúv, cpíX’ éxaíps, Stxaítoc ypr¡paxa xotoo, 
acócppova fropov eywv éxxoc dxaafraWYjc, 
ateí xtóv8’ Ixétov ¡íepvYjpivoc • etc 8é xeA.eox7¡v 755 

aívr¡aetc póíhp aétppovt xet9-d|ievoc. 

Zeóc ¡xév xíjaSe xdXrjoc óxetpéyoi aiMpt vaítuv 
ateí 8e£ixepY¡v yeíp’ áx’ dxy](ioaovi[¡, 


746 áXXa — iiLv = 794 • 750 cf. ad 400 • 753 Taüxa pafliv = Sem. 29, 12 • 
757 Zeus . . . aífKpi vaúov = II. II 412 IV 166 Hes. Op. 18 • 757-59 Zeus • • • 
aXXot x’ afrávaxot paxapei; 9-eoi cf. Od. V 7 Zeü xa'xep TjS’ aXXot pa'xape; freo! (p. 
ft. = II. XX 54) • 758 ¿¡s£ixeprjv yetpa cf. Od. I 121 yetpa . . . Be£txepf¡v 


739 xa O rec. : om. A • 743 St'xatov] -<uv A a. corr. • 744 otras] ora x • 745 
p^ff’] pr¡8’ Bekker edd. • 746 xafhg] xá&oi i • 747 xev A : xaí O rec. • 750 xeu 
A : xi O rec. xot i • 751 ufjptCfl A : -et cett. • 755 ateí O rec. : áei A • etc 
A O : I? rec. • 757 uxetpéyot A x : tnreipeyei O uxepéyoi rec. 
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la justicia, oh Cronida, temerosos de tu ira y amantes siempre de 
740 la justicia a la vista de sus conciudadanos, no pagaran ninguna 
culpa de sus padres. Ojalá fuera ésta la voluntad de los dioses 
felices; ahora en cambio el culpable logra salir indemne y es otro 
el que después sufre la desgracia 1 . 

¿Cómo es justo, rey de los inmortales, que un hombre que 
745 está alejado de acciones injustas y no es culpable de ningún abuso 
ni perjurio, sino que es justo, no reciba un trato justo? ¿Cuál de 
entre los demás mortales, al verle, mostrará respeto a los inmorta¬ 
les o con qué estado de espíritu lo hará, cuando un hombre injus¬ 
to y malvado que no hace nada por evitar la cólera de ninguno de 
750 los hombres ni de los dioses, se ensoberbece ahito de riquezas, 
mientras que los hombres justos están en la estrechez, agobiados 
por la dura pobreza? 

Sabedor de estas cosas 2 , mi querido amigo, acumula riquezas 
755 manteniendo tu corazón virtuoso lejos de la culpa, recordando 
siempre mis versos; al final te sentirás contento de haber obede¬ 
cido a mis prudentes consejos. 

Ojalá Zeus, que mora en el cielo, coloque siempre su diestra 
sobre esta ciudad para protegerla e igualmente los demás felices 


1 Teognls, sin ponerla en duda, censura la creencia tradicional de que los hijos 
pagan los pecados de los padres (cf. Solón 1, 29 ss. y Teognis 197-208, con nota). 

2 Poema incompleto de inspiración solónica. Cf. Introducción, pág. 103. 
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&Xkoi x’ áMvaxoi páxapec; freoí- aóxáp ’AxoXXoív 

oplkúaai fXióaaav xaí vo'ov ^pAxspov • 760 

tpo'p¡iifÉ; 8’ «3 ip&S'ffotfr’ íspóv p¿\o<; r¡3é xaí aólo'c * 
yjpLett; Sé axov8á<; &sotatv ápsaaápievoi 
■jrívíopLsv, -^apísvxa |¿ex’ áXXr¡Xoiat Xs-fovxss, 
p.r¡3év xóv MtjSidv SeiSioxec ■xdí.epiov. 
r Q8’ siyj xev ajxsivov éucppova 9-op.óv l^ovxa? 765 

voacpi ¡ieptp.vá(uv sücppoaúvax; Siá^siv 
xspxopisvooi;, xv¡^o3 Sé xaxát; áxó Kyjpai; ápAvai, 
fíjpái; x’ oiXopisvov xaí Aaváxoto xeXoi;. 

Xpr¡ Mooaajv &spdxovxa xaí áffEÍiov, eí xi xspiaaov 

e!3síy¡ aotpívjt;, ¡xv¡ <p9-ovspóv xsXé&etv, 770 

akká xa ¡xév p.a>a0-ai, xa Sé Setxvósv, áXka Sé xoistv • 
x! acpiv ^pyjaTjxai pioovoq éxiaxájievoc;; 


759 auxap ’AitoíAiuv — II. XVI 728 XXI 538 • 767 xaxc¡<; —• dpüvat cf supra 
13 et adn., II. IV 11 XII 402 xfjpa<; áfpuvev • 768 jrjpat x* oÍAópevov cf. 527 et 
adn. • ftavdtoio xéXo<; = II. III 309 al. • 769 Mouauiv frepditovta cf H. Hom. 32, 
20 Hes. Th. 100 Margites 1, 2 • ti xsptoaov = 1386 


770 Imit. ut uid. Call. fr. 538 Pf. 


760 ápftiúoai edd. : opftóoat A ápD-póüaai uel ¿p&po’joai cett. • 761 ipdppif^ 8 ’ 
Brunck : - 1 x 177 ’ 8 ’ A - 1 x 177 ’ cett. • -íS^oiB’ O x c g n : 'p 9 -é 7 'foia 6 -’ cett. • 
aokhc, : aukü¡ i • 762 dpsaodpevoi] -o'pEvoi A 51, O • 764 tov . , , itdXepov A x i : 
-ü>v . . . -tov A O • 765 eíí¡ xev áfpeivov Ahrens : eiv xai ápEivov A elvai xai apeí- 
vova cett. • ió'fpova] ópóapova Brunck • 767 xepitopévouc] -iuv i • Post xepTt, lac. 
conl. Bergk Hudson-Williams • Krjpag Jacoby : x^pa;codd. • 771 pSa&aiOrec. 
: poñaííoa A • Seixvúev Schmidt : Seixvéetv O Beixvúvai rec. 8 eixvó[[. . ]] A • 772 
tí] xtí A a. corr. 
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760 dioses inmortales 1 ; que Apolo lleve por buen camino mi lengua y 
mi pensamiento; y que la lira y la flauta entonen su canto sagra¬ 
do 2 . Bebamos nosotros en tanto, después de habernos conciliado 
a los dioses con libaciones, cambiando bromas entre nosotros y 
765 sin temor a la guerra promovida por los medos 8 . Sería muy prefe¬ 
rible, obrando de esta manera, vivir en el placer alegremente con 
corazón alegre 4 y sin temores 6 , y alejar de nosotros las Keres 
funestas: la vejez maldita y el término fatal de la muerte 6 . 

El servidor y mensajero de las musas, si posee un arte supe- 
770 rior, no lo oculte por envidia sino que busque, enseñe y cree: 
¿qué va a hacer si no con ese arte si es él el único que lo conoce 7 ? 


1 Cf. n. a Solón 3, 4. 

2 El peán. 

3 Sobre el valor de este verso y del 775 para la cronología, cf. Introducción, 
pág. 139 

4 La corrección de Brunk ó|ió<ppova «concorde* se basa en el v. 81, pero es 
innecesaria: cf Jenófanes 1, 13 y repeticiones de la misma palabra en hexámetro 
y pentámetro, como por ej. en 1141-42. 

5 Posible reminiscencia de Hesíodo, Trabajos y Días 112 ss. (descripción de la 
edad de oro). El poema es de tono frívolo, incitando a olvidarse de las graves 
preocupaciones (cf 885 ss., 1043 ss., 1047-48 y 1055 ss) lo cual no excluye que 
el autor sea el mismo del de 773-82, es decir, Teognis. Pero evidentemente, 
fueron compuestos en diferentes ocasiones y el orden en que figuran en la 
colección es accidental. Por tanto, nuestro poema no es el preludio de una de las 
partes de la Colección, como creyeron, Geyso, Jacob, 107 ss. y otros; es sencilla¬ 
mente simposíaco, destinado originariamente a abrir la recitación de poemas por los 
comensales (cf. Hudson-Williams 29, Pohlenz 427, Kroll 232 ss., Carríere 
119 s.). Está compuesto en gran parte de retazos homéricos; en el Aparato de 
Referencias doy sólo las imitaciones más literales. 

6 Muerte y Vejez son personificadas como la Ker que las ocasiona (cf. n. a 
Mimnermo 2, 7). 

7 Poema difícil de interpretar. MmaHat se refiere a la invención poética (es la 
etimología de MoDaa «Musa* en Platón, Cratilo 406 A) y a la forma artística (cf. 
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$ot¡3s cíva^, aóxóc; plv sicúp-foioai; tcoXiv axpvjv, 

’AXxafrotp UekoTtoc, xat&i ^aptídjievo? • 
chutos 8s axpaxov 6[3piaxY¡v Mr¡8wv áxépoxs 775 

xrjaSe xdXeos, iva aot Xaot év eotppoaúvifl 
?]poí áxeppjjivou xXetxot<; xé¡j.x«>a’ éxaxo¡ifk<;, 
xepito'(JLEVot xifrdípig xat épax-fj &a\í^ 
xatávcov xe popote layaíaí xs aóv xspí Pcopov. 

’H "cap ef(OYS 8s8otx’ ácppaSÍTjv laopébv 780 

xat axáatv 'EXXVjvcuv Xaocpd-opov • áXXá aó, $ 01 ^ 6 , 
íXaoc; 7 ¡pexspr¡v x'/pSe (póXaaae xoXtv. 

T HX&ov (j.sv Yap sywys xat etc; 2txsXy¡v xoxs Y«iav, 
r¡Xfrov 8’ EoPoít¡(; áp.xeXoev xeSíov, 

Sxápxyjv 8’ Eúptúxa Sovaxoxpdtpoo drfXaóv aaxu, 785 

xat ¡x’ écptXsov xpotppdvax; xávxeq éxsp^opevov' 
aXX’ ooxtq ¡xoi xeptjnq éxt cppévac TjXfrev éxeívtov ■ 
oottuc oóSsv ap’ r¡v tpíXtepov aXXo xátpv¡q. 

M^xoxs pot peXé8y¡pa vetúxepov aXXo cpavsÍYj 

ávx’ ápexrji; aotpÍYjt; x’, áXXá xoS’ aíáv e^tuv 790 


776 lv euippoaúvifi = 1256 • 777 f¡p oc eirepYopévou = Stesichorvs 14, 3 • xXetxáí 
áxaxdpPa? == 11. VIII 450 XII 6 • 784 ápxeXdev xeSi'ov = Pi. J. VIII 49-50 • 785 
Eupiúxa Sovaxoxpótpou = Evr. M 179 • 786 ItptXsuv . . . xpocppdviu; = Pi P, 10, 66 
tptXétuv , . . itp. 2, 16 xp. 4 fCkrjoz 


783 T Harp, s. u. 04oyvu; 


773 OoTps] <3>oíf¡’ i • 776 Xaoi] Xaot; i • 777 xXeixc¡<;] xXetvat; i • 778 xaí O rec. 
: [[...]] A xav Ahrens eív KroII • 779 íaiafoi O rec. : -otat A • aov] xov O • 
785 3’A O : x’ rec. • oovaxoxpócpou] -tpov O • áfXadv (0 8U )] íepov O • 788 aí.Xo] 
ápa i • 790 ápexfj 5 ao<pt 7 ]c; x’ A : ápaxjjt; oovír¡S O rec. 4paxr¡<; aotpír ¡9 Vtnetus 
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Febo rey, fuiste tú quien construyó la ciudadela para compla¬ 
cer a Alcátoo 1 , el hijo de Pélope; sé tú mismo quien aleje de esta 
775 ciudad el salvaje ejército de los medos para que el pueblo, lleno 
de alegría, te sacrifique espléndidas hecatombes al comienzo de la 
primavera, mientras se siente regocijado, en torno a tu altar, por 
la cítara 2 y por la hermosa fiesta, por el baile y el canto del peán 
780 y por los gritos. Porque en verdad, tengo miedo al ver la locura y 
la discordia suicida de los griegos; pero tú, Febo, sénos favorable 
y guarda esta ciudad 3 . 

Sí, yo llegué un día hasta Sicilia, llegué a la tierra de Eubea, 
785 sembrada de viñedos 4 , a Esparta, la gloriosa ciudad del Eurotas, 
poblado de' cañas; y todos me acogían amistosamente a mi llegada, 
pero ninguna alegría daban a mi corazón: hasta tal punto sentí 
que no había nada más querido que la patria 5 . 

Que ningún otro objeto de entusiasmo que la virtud y el arte 6 
790 aparezca ante mis ojos; pueda yo, dueño siempre de él, regocijar- 


itotrjT^S «poeta»), Pero no se ve bien el matiz de Setxvúvai: tal vez se refiera a la 
recitación de poemas ajenos. Téngase en cuenta que el v. 769 habla no sólo del 
poeta, sino también del aedo o recitador. Es en todo caso equivocada la interpreta¬ 
ción de Highbarger (cf. Introducción pág. 97) asi como la de Kroll 243 ss. 

1 Alcátoo, hijo de Pélope, huido de Elide a Mégara por haber matado a su 
hermano Crisipo en una cacería. Apolo le ayudó a construir las murallas (cf. 
Pausanias I 42). En realidad, Aicatoo es el nombre de la ciudadela de Mégara, de 
donde el nombre del héroe. 

s Sobre la lección xai, que mantenemos con Carriére, cf. Alien, RevPhílol. 66 

(’40)211. 

3 Poema clave para la cronología de Teognis. Cf. Introducción pág. 139. 

4 A Cálcíde, en la llanura de Lelanto. Cf. pág. 226, n. 2. Sobre el destierro de 
Teognis en Sicilia, cf. Introducción, pág. 140. 

5 Teognis alude, recreándolo con su propia experiencia, al pasaje homérico 
Odisea IX 27 ss. en que Odiseo habla a Alcínoo de su patria Itaca. 

6 La ao(pír) es aquí el don poético, cf. Kholl 249-50. 
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xepitoí|a|v tpdpp.'.'pp Kal Spy/i'V'? xa! áo iS-Q, 
xa! p.exa xü>v áfa&tüv éafrXóv l^oipu V00Vi 

Mljxe xtvá ^eívaiv Sr|X.£Ú|).evo<; é'p'(p.aai lu-fpoíc; 

¡xy¡T£ xtv’ év8-/j¡uov, aXkd Síxatoi; écúv, 
xv]v aauxou tppéva xepixe • Soaíjlsyétov Se xoXixcüv 795 

áXKoz xoí as xax«K, áXkoc; a|ieivov Ipeí. 

Touc á'fa&oíx; áXkoQ \iaka fj.é|i<pexai, BX o? Ixaiveí • 
xd>v Sé xaxtüv ¡J.v^¡a?¡ ftvexai oóSepia. 

’Av&pobmav S’ a<!>exxo<; sxi yfrov! yívexat oüSeíq • 

aAX’ wq Xánov, si ¡ 1 . 7 ] xXeo'veaai jxé^ot. 800 

OúSeit; ávfrpámuv oux’ eaaexat oüxe xécpuxev, 
oaxic itaaiv áStov Sóaexai etc ’AíSew * 
oüSé yáp oq d-vv ¡xoíat xa! a&aváxotatv aváaaei, 

Zeúc; KpovíSv¡Q, dvyjxoíc; itaaiv áSeív Súvaxau 

Topvou xa! axcc&p.'/¡<; xa! -fv(úp.ovo<; ávSpa fretupov sos 

eú&óxepov ypv] (t)|xsv, Kúpve, <polaaao(ievGV, 


791 cí.tH. Apol. 149-50 xai opxr¡&¡ iS> xai áowf¡ . . . xépz ouatv • TBpxoípjv tpáppq- 
71 = H. Mere. 506 xepxo'psvot fó(j\u'¡'P • ¿pxíjilptó xai áoiSjj — Hes. Sc. 282 • 794 
cf. ad 746 • 795-96 = Mimn. 7 (xo i : tí; Mimn.) • 798 cf. ad 170 • 802 oi- 
asxat ei; ’AÍBew cf. Od. XII 383 Súaopai etc, ’Atoao • 803 cf. //. XII 242 0 ; záai 
d-\ir¡xoüi xai áfravatoioiv dvaoaet • 804 Zeú; Kpoví 8 ir¡; = Hes. Op. 158 


793-94 Imit. (Hp. lusi.) 


793 fjetvtuv A : £eívov O rec. • 795 ús] te O el • 796 xot ae A : xotaSe O rec. • 
800 ti); Xojiov et Hiller-Cruslus : tú; ei Xtui’ov A tu; Xtut'ov o O tú; (oc, íú) X. ou 
rec. • pé\oi] -et rec. • 802 xaatv] -aav O • ’AÍSetu A : -ou cett. • 805 ftetupov 
Vlnetus : -üjv codd. • 806 i'|i£v Hiller-Crusius : Ijisv Ahrens (ilv codd. 
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me con la lira, el baile y el canto, y tener un corazón honrado en 
compañía de los hombres de bien. 

Alegra tu corazón sin hacer daño con obras crueles a ningún 
795 extranjero ni habitante del país, sino siendo justo; de entre tus 
poco comprensivos conciudadanos habrá unos que hablen mal de 
ti y otros mejor que aquellos 1 . 

Hay quien censura mucho a los buenos y hay quien les alaba; 
mientras que a los malos no se les dedica ningún recuerdo. 

Ningún hombre deja de ser criticado sobre la tierra; pero es 
800 preferible que no se ocupe de uno demasiada gente. 

No existirá nunca ni ha nacido aún ningún hombre que entre 
en el reino de Hades después de haber sido grato a todos; pues 
tampoco Zeus, hijo de Crono, que reina sobre los mortales y los 
inmortales, es capaz de dar gusto a todos. 

805 Con más exactitud que el compás, el cordel 2 y la escuadra y 
lleno de precauciones debe proceder, oh Cirno, el enviado a con- 


1 Para algunos no sólo 795-96 (cf. el Aparato de Referencias), sino también 
793-94 es de Mlmnermo; Wilamowitz, Sappho und Semonides 285 cree que se trata 
de una moralización de los versos de Mimnermo primero citados. La máxima de 
793-94 viene de Hesíodo, Trabajos y Días 225 ss. pero la consecuencia deducida 
de ellos está muy lejos de él. Los poemas que siguen son una especie de diálogo 
sobre el tema, cerrado por la conclusión 801-04, en la que resuena un eco de 24-26. 

2 Usado en jardinería; probablemente consistía en una cuerda con un clavo 
para dibujar circunferencias. La traducción literal es «más derecho que., debe 
caminar...» 
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<¡raví xev Ilo&ám &so5 y_or¡s'xo’ íépeia 
ópupr¡v ar¡(JL^vi(¡ xíovoq éj; áSótoo • 

oote ti yáp xpoa&eti; oúSev x’ étt cpápp.axov eopoi?, 

ooS’ á<peXo>v icpoc 9-etúv á¡ix\axír¡v xpotpópn;. 8io 

Xpfjp.’ exaftov ftavátoo piv áetxéo? oiki xáxiov, 
tu>v 3’ áXKtuv xávtcov, Kópv’, avtTjpdtatov • 

oí p.e ipíXoi xpouStoxav. ’Efd) 8’ éyftpolat xetacofreti; 
eiS^au) xaí tcbv ovtiv’ eyouai vo’ov. 

Boüi; p.oi ¿te i. ftaóaaifl xpatepip xo8t kd£ éxifiaívcov 815 

taya xa>tíí.Xeiv xaíxep Ixiatáfrevov. 

Kópv’, éptotyjq 8’ o ti (i-oípa xafreív oóx eafr’ oxaló^at • 
otti Se p.oípa xafreív outt 8¿8oixa xadeiv. 

’E? xoXorjpatov xaxóv v¡xop.ev, evfra ¡lakiaxa, 

Kópve, aovaptpotépoo<; poica Mfío i davátoo. 820 

O! x’ áxoyY¡páaxovta<; dtipá-.otai tov.Yjaq, 
toótcov toi y_üipT¡, Kópv’, dkí~(r¡ xeXs&ei. 

MVjte tiv’ auj-e túpavvov ¿x’ ¿Xxíai xépSeatv elxoov, 
prjte xteíve fteiov ópxia aovfrspevoi;. 

808 7 C ¡ ovos i? áBótoo = Tyrt. 3, 4, cf. II. V 512 xtovo; Ir aSóxoio • 811 otíxi xá¬ 
xiov =1175 • 813 oí — xpoóBcoxav cf. 575 et adn. ■ 814 ávxiv’— vóov = 1016, 
cf. II. XXII 382 vóov ovtiv’syooutv • 815 Ixipaíviov cf. 847 • 820 poipa— 
9-aváxoo cf. 340 et adn. • 821 -x/¡paaxovxa^ — toxíja? = Hes. Op. 185 


807 xev] x’ Iv Hudson-Williams * * Ileoo A : ffcój O rec. • 809 x’ Itt A : xé n 
cett. * 810 068 ’] oox’ rec. • xpóq fleojvJ xoHecov i • 811 piv «etxéoc; O rec. : ps- 
voeixéoi; A • 812 cmTjpo'xaxov] -xepov i • 814 xóüv rec. : xóv A O • 815 fhíicsafl 
A : -t¡í cett. • 819 xolovjpaxov A : xolo dpprjxov (-xxov i h) cett. • 821 oí x’ A 
: ói 8’ rec. oox O • áxtpáCuxu Bergk : -oirai codd. • 823 Itóot] -8i Bekker edd. 

• xépiieaiv eíxiuv A : xépSeoí (-eo<; O) eivat cett. • 824 xxeíve] -ca O i g l 
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sultar el oráculo, al que la sacerdotisa del dios da en Delfos su res¬ 
puesta desde el rico santuario; pues si se añade algo, no hay 
posibilidad de hallar luego ningún remedio, y si se quita, no es 
8io posible dejar de ser acusado de culpa por los dioses. 

Me ha sobrevenido una desgracia que no es peor que la muerte 
cruel, pero sí más penosa, oh Cirno, que todas las demás: me han 
traicionado mis amigos. Voy a acercarme a mis enemigos y ver 
también cuáles son sus sentimientos. 

sis Un buey que está colocado sobre mi lengua pisándola con su 
fuerte pata 1 me impide hablar aunque estoy enterado. 

Cirno, no es posible en modo alguno evitar aquello que es 
fatal que se sufra; y lo que es fatal que se sufra, no temo sufrirlo. 

Hemos caído en una desgracia muy deseada en la cual ojalá, 
820 oh Cirno, nos alcance a ambos el destino fatal de la muerte 2 . 

Muy poca es la estimación de que gozan, oh Cirno, los que 
no honran a sus padres cuando se hacen viejos. 

No ayudes a triunfar a ningún tirano llevado por la esperanza 
y cediendo al deseo de ganancia; no le mates tampoco si le has 
prestado un sagrado juramento. 


1 Frase proverbial que indica un silencio forzado, posiblemente el de la pobreza 
(cf. pág. 180, n. 3). La emplea Esquilo, Agamenón 35-36. 

2 No se ha llegado a una interpretación satisfactoria del pasaje; traducir iro- 
Xü7¡patov por «abominable» (Fraccaroli, Carriére y otros) es discutible y tampoco 
aclara el dístico. 
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Ilcüg úplv xsTXirjxev 6x’ aóXr¡xrípo<; aeíSetv 825 

{fojio?; Tf¡q 8’ oupoq <paívexai é£ áyopfjq 
r¡xs Tpétpet xapxotatv év -etXaiuvat<; cpopéovxai; 

^av&^atv xs xtíptati; xopcpopéou? axeepdvooq. 

’AXX’ a-pe 8rj, Sxó&a, xeípe xo'jxrjv, dxo'raoe Se xatfLov, 

xsv&ei 8’ súü)8v¡ ^cúpov dxoXXúp.evov, 830 

IIíaxEi ^pr¡(xax’ ó'Xeaaa, axiaxíig 8’ éaáutaa • 

■pv(ó(ní] 8’ dpfaXsYj -ptvexat djicpoxépcuv. 

üdvxa xcc8’ év xopdxeaai xai év cpO-opcp, oóSé ti? y¡|íÍv 
afxio? dfraváxcuv, Iíópvs, &ecbv p.axápcuv, 
dXX’ av8pa)v xe ¡3ñr¡ xai xép8ea SetXa xai o^piq 835 

xoXXatv ét; áya&iov éq xaxdxyjx’ ÉfkXev. 

Aiaaaí xot xóato? X7jpe? SstXotat jdpoxoíaiv, 

8í<[ta xe XoaipLsXyji; xai pté^oan; jpaXexvj • 


834 dfravdxiuv . . . frsiüv paxaputv cf. 759 et adn. (ff. p. = II, I 339 et Od. VIII 
281) • 837 cf. ad Xenoph. 1, 11 • SeiXoTot PpoxoTmv = Hom. passlm 


831 T Apóstol. XIV 30 b 


825 5pív A : tjpív cett. • 828 xe xópau;] xeipaXatc; Carrlére xa!; xópatc; i -oísi -Xo- 
xdpoi? Morel • 830 ywpov O rec. : -av A • 831 oXeaaa] óúXeaa O Apóstol, x • 
dxiaxíir)} -tq e ! Apóstol. • 833 ipHópui A x i : -a cett. • ouSé tic] oü ftipic i (ouSé 
xii; js») • tjp.iv] tjpütv x c g • 835 SeiXá A : ícoXXci cett. • 836 I; O rec. : etc A 
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825 ¿Cómo vuestro corazón 1 tiene el valor de cantar al son de la 
flauta? Desde la plaza se ve la frontera de nuestra tierra, que os 
alimenta con sus frutos ¡a vosotros que en vuestros rubios cabe¬ 
llos lleváis en los banquetes rojas guirnaldas! Corta, escita 2 3 , tu 
830 cabellera, haz cesar la fiesta y llora por esta tierra perfumada que 
perece. 

Por ser confiado perdí mis riquezas y por ser desconfiado las 
salvé: ambos pensamientos me producen dolor 8 . 

Todo está aquí perdido y corrompido 4 y ninguno de los feli¬ 
ces dioses inmortales, oh Cirno, es culpable) sino que son la vio- 
835 lencia, el deseo de ganancias viles y el desenfreno humanos los 
que nos han arrojado de la prosperidad al infortunio 5 . 

Dos funestos extremos 6 encierra la bebida para los infelices 
mortales: la sed que desgarra los miembros y la embriaguez funesta; 


1 Poema de destierro, según Carriére y otros. Teognís censuraría la alegría de 
sus compañeros de banquete, nobles desterrados como él (según Carriére 122, en 
Eleusls). Mí traducción se basa en otra interpretación: Teognis, aún en Mégara, 
alude a un peligro exterior (de ahí el hablar de frontera: en otro caso, se trataría 
de sediciones internas) y el poema es paralelo a 757-68 (donde se saca del mismo 
hecho una conclusión distinta) y 773-82. ’AiroM.t>|tévov en 830 no puede ser «que 
ha perecido» (Edmonds, Fraccaroli, Carriére), sino «que perece» y de ahí mi inter¬ 
pretación. 

2 Aquí escita equivale a gran bebedor, por la fama que tenía este pueblo; el 
cortarse la cabellera es señal de duelo. 

3 Alusión y corrección de Heslodo, Trabajos y Días 372, que afirma que lo uno 
y Jo otro pueden causar la ruina de los hombres; cf. un punto de vísta opuesto al 
de Teognis en S. Pablo, Ep. a los Romanos 11, 20. 

4 Se alude a dos expresiones de la lengua conversacional: et; xópaxac «(vete) a 
los cuervos» y etc (pffopov «(vete) a tu ruina». La traducción literal sería «todo 
está en los cuervos y en la ruina», 

5 Imitación de Solón 1. 

6 Literalmente «Keres», cf. pág. 218, n. 6. 
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xoóxtov 8’ av xó piaov axp<D<py¡aop.ai, oóbé p.e ixeíoeic; 

ouxe xi |íy] Txívetv ooxe Xíy¡v fis&óetv. 840 

Oívoq ¿{JLoi xa jxév ak'ka yapí£sxat, iv 8’ ayápiaxo?, 
eox’ av f>ü)pr¡^ac; p.’ avSpa Ttpóc; éyjfpóv á-p¡¡. 

’AXX’ óxdxav xaftikep&ev é¿v órcévepfre -févvjxai, 
xooxáxit; oíxa8’ ípsv itaoaá¡ASvoi 7Co'ato<;. 

E5 piv xeípiEvov ávSpa xaxiüi; &ép.ev eópapé? éaxiv, 845 

s5 Sé frépev xó xaxójx xeípevov ápfaXéov. 

Act£ ém¡3a SrjjJL(i> xeveo'<pp<m, xóitxe 8é xsvxpip 
di-ét, xai ^eófXvjv SóaXotpov ajxcptxíB-et • 

oú yáp 19-’ sópaosle Sí¡(xov cpiXoSéarcoxov (oSs 

ávfrpíóraov óxdaooc TjéXioc xa&opa. 850 

Zeoc av8p’ éPoXeaeisv ’OXúp.i«o?, o? xóv éxaípov 
¡laXifaxá xtoxíXXcuv éj-aicaxav édéXsi. 

'Hiosa piv xaí itpoad'EV, áxáp izo\b hiña br¡ vüv, 
oavsxa xol? SeiXoí? oúSsjjlí ’ éaxí yápt?. 

üoXXáxu; f¡ -JtoXiq í¡8e Si’ Y¡-f£tu>v(uv xaxoxvjxa 855 

cuaitsp xexXipLsvr) vaü? rapa é8pap.ev. 


839 ouoé pe ireíaeií = //. XI 648 Od. XIV 363, cf, infra 1363 • 847 Xáí; i~í°a 
cf. 815 » Srjv*-<p xeved<ppovi cf. 233 • 850 = 168, cf. 616 * 853-54 = fere 
1038 a-b 


840 ouxe xt] ou8é xi e l oííx’ exi Ahrens * 841 áydpiaxoc] -ov A • 842 0-(op7¡í;(z<;] 
-ó£az i • afi¡¡] -si rec. • 843-44 su¡ lurls esse statuit Hudson-Willlams • 843 
7év7¡xai] yévoixo i • 845 xax ü>z O rec. : xaXmc A ■ 852 paXfraxá] -óv x • l$ara- 
xáv 18-éXei] Ifi-éXei i$axaxav i • 853 fí¡Sea Commelin : >j<5éa codd. • Xióía ir¡ A : 
Xima r¡ O Xiúova r¡ rec. • 854 oíívexa : ouvexa O A 2 xoúvsxot cett. 
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en medio de las dos me moveré y no lograrás persaudirme a no 
840 beber ni a embriagarme en exceso 1 . 

Por las demás cosas que me da, el vino me es agradable, pero 
por una me es desagradable: cuando después de embriagarme me 
hace presentarme ante un enemigo mío. 

Siempre que se sube arriba de abajo que estaba, hay que 
regresar a casa dejando de beber 2 . 

845 Es fácil causar daño a un hombre que está en buena situación; 
mientras que arreglar lo que está en mala, es difícil. 

Pisotea al pueblo insensato, pínchale con un afilado aguijón y 
ponle al cuello un pesado yugo: pues entre todos los hombres a 
850 cuantos contempla el sol, no podrás hallar un pueblo tan amigo 
de la esclavitud 3 . 

Ojalá Zeus Olímpico aniquile al hombre que con palabras 
lisonjeras quiere engañar a su amigo. 

Aunque ya lo sabía yo antes, ahora sé mucho mejor que los 
hombres viles no guardan gratitud ninguna. 

855 Muchas veces esta ciudad, por la incapacidad de sus jefes, ha 
navegado a lo largo de la costa como un barco a la deriva 4 . 


1 Cf. pág. 183, n. 1 y pág. 200, n. 3, con los versos correspondientes. 

2 Cf. Introducción pág. 129. 

3 Es errónea la afirmación de Kroll de que estos versos son de inspiración 
solónica, a pesar del fr. 11; este resentimiento es bien propio de Teognis. 

4 Esto es, demasiado cerca de tierra, con peligro de los escollos. Sobre el símil 
de la nave, cf. pág. 213, n. 1. 
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Ttóv Sé cpíXcuv sí pév xu; óp^ ¡xs xi SeiXov epvxa, 
au^év’ áxoaxpét]>a<; o¿8’ éaopav éfréXsi • 
irjv Sé xí pot xofrsv safrlov, á xaopáxi -fívexai avSpí, 

x:oXXou<; áaxaapoói; xaí cpiXtíxy¡xac e^cu. 860 

Ot pe <p¡Xoi xpoStSoüai xaí oúx e&éXooaí xi Soovai 
avSpcüv <paivopévcov • áW é'(¿ aüxopáxrj 
saxepír¡ x’ s^sipu xaí ópO-pÍY} auxt? laeipt, 

■Tjptoc; áXsxxpudvcuv cp&d'fjoí é-feipopávaiv. 

IloXXoít; cfyprjaxoiat O-eó? SiSoí ávSpáaiv olflov 865 

sa&Xov, oc, oox’ aoxqj jléXxspo? oüSsv scóv 
o’óxe cpíXoií • ápsx^i; Ss péya xXsoq o'úxox’ oXsíxai • 
afypr¡X7¡<; qáp “vr¡p ‘PÍ v t8 xal “ aTU aaoi. 

’Ev poi sTtetxa xéaoi pisfaq oúpavó? eüpug raepfrev 

yakxeoc,, áv&pcóiicuv 8eípa ^apaqevécuv, 870 

si py¡ éyco xoíaiv pév éxapxéatü o! ¡jls cpiXeüai, 
xoíc; S’ é^&potí; ávÍY] xaí pé^a xíjp’ éaopat. 


861 cf. ad 575 • 867 xXso? - oXsíxat = II. II 325 VII 91 O d. XXIV 196 ° 

869 oupavo? eup'uí uitep&ev = II. XV 36 Od. V 184 Hes. Th. 110, 702, 840 • 

870 áv9-pú)Xu)v . . . ^apaqevécuv cf. H. Ven. 108 Hes. Th. 879 ^apaqEvéuiv dv- 
ftpújxtuv 


865-68 T Stob. IV 42, 6 • 868 aaoíT (Hsch. s. u.) 


857 pé xt O rec. : p’ exi A • SeiXov A : -vov cett. • 859 xaupáxi A : xoXXaxt 
cett. • 863 aun? O rec. : aufh? A aúxrj? O • 866 oüx’ aúnj) A : ouB-’ auxtü 
cett. codd. aura Stobaee S A a5x<ji Stobaei M • 867 ouxe] ou§é Stob. • 868 
aaoi O Hsch. : aaoi cett. • 869 ev) et O • xéaoi] -ei O • 870 x®p<*q e vé(uv A : 
xaXat- cett. 
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Cuando alguno de mis amigos 1 ve que padezco algún infortu¬ 
nio, vuelve la cabeza y no quiere ni mirarme; mientras que 
cuando tengo algún éxito —lo que pocas veces le sucede a un 

860 hombre— recibo muchos saludos y muestras de amistad. 

Mis amigos me traicionan 2 y no quieren darme nada delante 
de la gente; pero yo, espontáneamente, salgo de casa a la tarde y 
regreso a la mañana cuando resuena el canto de los gallos que se 
despiertan. 

865 La divinidad concede la riqueza a muchos hombres vulgares 
aunque con su presencia no representa un beneficio para ellos ni 
para sus amigos; en cambio, la gran gloría del valor 3 jamás pere¬ 
cerá, pues un guerrero salva a su tierra y su ciudad. 

870 Que caiga sobre mí el ancho cielo de bronce 4 5 — temor de los 
hombres nacidos en el suelo — si no ayudo a los que me quieren 
y no soy el dolor y el gran azote de mis enemigos 6 . 


1 Cf. pág. 211, n. 1. Aquí la idea del abandono por los amigos en la desgracia 
se completa con la de los falsos amigos en la prosperidad. Cf. 929-30. 

2 Habla una mujer. Este enigma se suele Interpretar desde Geyso 59 como las 
palabras de una cortesana a la que sus amantes no hacen caso de día (áv8p¿üv 
<paivopiv<uv es ya Interpretado como «delante de la gente» por una glosa de b d n). 
Carrlére cree por el contrario que la solución del enigma es la luna, cuyo culto 
es nocturno. 

8 El «valor» es el sentido, inspirado en ¡Tfrteo, que tiene aquí la palabra 
ápexrj (cf. Tirteo 9, .13 ss. y 31 ss.). Cf. además pág. 190, n. 1. 

4 La misma Imagen que en Horacio, Odas III 3, 7, pero más desarrollada. El 
cielo es llamado de bronce en ¡liada XVII 425. 

5 Cf, nota a Arqulloco 210. 
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Olve, xd ¡jiév o’ atvtü, xa Sé (ié(itpo(i.ai • oóSé os xá|«tav 
ouxe Trox’ cpSaípetv oúxs (fitXeív Súvapat. 

’Ea&Xóv xa't xaxov éaat • xí? áv as pe (uojiiqaatxo, 875 

tic S’ Sv ércatv^aat, ¡Jtéxpov I)((dv aocpír;?; 

"Hp« piot, (pile í>ü|i.é • xáp’ a3 xtve? áXXoi éaovtat 
ávSpe?, éf<i) Sé davu>v pata piXatv’ éaojiat. 

ffiv’ OÜVOV, TOV é(XOl XQpUtffji OXO TTjÜpSTOtO 

á|ixeXoi -fjvsfxav, xa? étpóxeua’ ó péptov 880 

oopeoq év pVjaaiflai 9-soíat (píXos 0sdxt¡Jto<;, 

ex IRaxavioxoüvxoq (¡juppóv oScop éxápcov • 

xoü xívoiv arcó ¡J.év ya'Ker.d<y axeSáaeti; peXeSíuvaí, 

&<up7)pdsi<; 8’ lasai xoKkóv IXatppoxepo?. 

EipTjVYj xa't nXoüxoi; syoi xoXtv, otppa p.ex’ a'/Atov 885 

xtujiá^oipu ■ xaxoü 8’ oiix e papai xalépou. 

MtjSs Xít¡v x^puxo? áv’ ou? é^e fiaxpá ¡Sotuvxoc • 
ou -pap xaxp(|)ac pyj? xspt p.apvá|J.e&a. 


873 ouSé as xapxav cf. II. XX 108 pr¡Sé as xápxav XH 406 ouS’ o ps xápxav * * 

874 = fere 1092 • 876 pi-cpov — aop>t r¡<; = Arist. fr. 565 Rose • 877-78 = fere 
1070 a-b? « 879 xopuppj!; 8xo Trjüpéxoio cf. H.Hom. 17, 3 6xo T^opétou xoputp^jc • 
881 oupsoc lv pijaatgat = 11. III 34 XI 87 XIV 397 XVI 634 al. Hes. Op. 510 
• Heotat — Bso'ttpo? cf. Tyrt. 4, 1 


873 a’ O rec. : as A • 875 ye rec. : ts A O • 876 sxctiv>JaaL Brúñele : sxaivfefl 
A rec. -st O • 877 "Hfk.poi Ahrens Bergk : >5Pavoi A vjjláoi O ^¡laotc; rec - • 
atj A : dv rec. 8’ áv i • laovxat] eaotvxo rec. • 877-78 ora. cg • 879 Ipoi] Ipiji; 
O c g • xopuffji 8xo Hscker edd. : xopu<píj<; áxo codd. - Tyjüpáxoto] trjXopsxoio O 

• 884 fru>pr¡pfrs¡<; edd. : -r¡<; A -op&eó; cett. • éaeat O rec. : saasat A • eXa- 
(ppo'xspoi ; O rec. : -toe A • 885 xXoüxoc . . . xol.iv] xdl.iv . . . xXoütoí i (sed xl.oü- 
toc . . . xdl.iv ¡™) • spot] -Ei O r g • 887 áv’ oo<; edd. : ávoOe siue ávoó<; O rec. 
ávotoüatv A • 887-90 sui ¡uris esse statult Hudson- Williams 
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Oh vino, por unas cosas te alabo y por otras te censuro; no 
875 puedo amarte ni odiarte de un modo absoluto. Eres una cosa 
buena y mala: ¿qué hombre cuerdo es capaz de censurarte o de 
alabarte? 

Sé joven, corazón mío: pronto vivirán otros hombres y yo, 
muerto ya, seré tierra negra. 

Bebe este vino 1 que produjeron para mí bajo las cumbres del 
880 Taigeto las viñas que plantó en los valles de la montaña el viejo 
Teotimo, hombre amado por los dioses, llevando agua fresca del 
Platanistunte. Bebiéndolo, disiparás las crueles inquietudes 2 y una 
vez que te embriagues serás mucho más optimista. 

885 Que la Paz y la Riqueza 3 protejan nuestra ciudad para que yo 
pueda celebrar festines en compañía de otros amigos; yo no amo 
la guerra funesta. 

No prestes demasiado oído al heraldo mientras grita largamen¬ 
te; pues no estamos luchando por la tierra de nuestros padres. 


1 Se admite comúnmente que el autor de! poema es un lacedemonío (Reitzens- 
TEIN 57, Wilamowitz, Textgeschichte der griech. Lyriker 118 etc.). Pero es posible 
que el poema sea obra de Teognis, desterrado en Esparta (cf. v. 785). El Platanis¬ 
tunte es un arroyo del Taigeto, el llamado IlXataviaxiúv por Pausanias IV 34, 4. 

2 Tal vez inspirado en Ciprias, fr. 13. Cf. también Horacio, Odas II 11, 17-18, 
8 Paz y Riqueza están ya unidas en Odisea XXIV 486. En Baquilides fr. 4, 

24 Sn. y en el grupo escultórico de Cefisódoto (s. IV a. C.) la Riqueza (IIXoüxoi;) 
es hija de la Paz ( Btp7)vrj). 
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’AXV a!o)(póv xapedvxa xaí túxüxríSaw émfiávxa 

fexcuv fJLYj xoXep-ov 8axpooevx’ laiSsív. 890 

Oí p.ot ávaXxeÍTjQ • dxó ¡xév K^piv&o? oX<«Xev, 

Ar¡Xávxoo 8’ dfadov xetpexai otvoxeSov • 

oí 8’ dfa&oi cpsófooat, xo’Xtv Sé xaxot Stéxooatv. 
a Q<; 8r¡ Ko<j)sXi8écov Zso<; oXéaete févoi;. 

rvd)(J.y¡<; 8’ ooSév djieivov áv/jp é^et aóxo; Iv aoxtp 895 

oóS’ d-fV(op.oaúvr¡<;, Kópv’, dSuvvjpo'xspov. 

Kópv’ si xávx’ av8peaat xaxafrvYjxoíi; /aXéxatvev 
ftvíbaxstv un; voov oíov é'xaaxo; 

aóxóc éví axY¡&eaai xaí spYpaxa xtbv xe 8ixaúüv 

xü)v x’ aSíxcov, pifa xev xrjp.a ¡Bpoxoiatv éxrjv. 900 

"Eaxiv ó p.év ^eíptov, ó 8’ dfxsívtüv sp^ov exaaxov • 
oó8eíc 8’ dv&ptúxcov aóxóq axavxa ao<po<;. 


894 cf. Svid. s. u. Ku<[»eXi8(üv madrea' é<;wXr¡<; eiV¡ KutpeXiScov javeá • Zeti<; oXé- 
aeie = Od. IV 668 • 898 cf. 312 et adn. • 902 oó8s¡<; o 1 'ávftpiúxtuv cf. 973, 
1364 


894 Imlt. Call. fr. 110, 48 Pf. 


891 ávaXxsirfi Bekker : -xtr;? codd. • Kr;piv¡)o<; A : Krjp'jvB-o; cett. • 894 8r¡] om 
O rec. • Ko(|>sXi8Iidv Bergk : -Xt'Cuiv A -XXt^ov O rec. • 895 auto; Iv aótu> A : 
Iv fs laotíjj cett. • 896 o8uvi]póxepov A : ávtvjpóxapov cett. • 897 Ivúpv’ eí A : 
Kópve prj O rec, Kópv’ oó i Zade eí Bergk • yaXéxaivev Hermann : -vetv codd, ■ 
898 ftfvtúaxEtv A : -tuv cett. • áje) xa¡ Hartung • voOv otovj vOv ov i • 899/900 
xóúv . . . -tuv xcüv . . . -u>v Hermann : xu>. . . -<p xui. . . -tu codd. ■ te ... x’ A * i stl 
: 81... 8’ O i xs . . . x’ rec. aliquot • 900 sxrjv A O : Ixqj rec. • 901 '¿etptuv A 
f : -ov cett. • ó 8’ dpe’vtuv A : xó 8’ cqixtvov cett. • l'xocaxov Bekker : xó 8’ ap.ei- 
vov cett. ■ 902 aóxóí O rec. : alaroz A 


[ 226 ] 





TEOGNIS 


Pero es vergonzoso no atreverse a dirigir la vista a la guerra 
890 lacrimosa que llega y viene montada en sus veloces caballos 1 . 

¡Dolor por la cobardía! Ha perecido Cerinto y los fértiles 
viñedos de Lelanto son arrasados; los hombres de bien están des¬ 
terrados, los malvados gobiernan la ciudad. Ojalá Zeus destruya 
de esta manera a los descendientes de Cipselo 2 . 

895 Ninguna cosa mejor que la inteligencia posee el hombre en 
sí mismo; y ninguna más funesta, oh Cirno, que la falta de ella. 

Oh Cirno, si resultara a los mortales tan difícil conocer todas 
las cosas 3 como el corazón que cada uno tiene en el pecho y las 
acciones de los justos y los injustos, tendrían los humanos un 
900 gran azote sobre sí. 

Para cada cosa hay uno que es peor y otro que es mejor; y 
ningún hombre es entendido en todas ellas. 


1 Cf. Introducción, pág. 129. 

2 La llanura f de Lelanto, entre Cálcide y Eretria, fué conquistada por la pri¬ 
mera de estas ciudades en una guerra que ambas sostuvieron en el s. vil (cf. 
Heródoto V 19 etc.); pero aquí se alude a la expedición de Milcíades el año 506 
a. C., en la cual arrebató a Cálcide dicha llanura, que pertenecía a las familias 
aristocráticas de dicha ciudad, y se la repartió a 4000 colonos atenienses. Los 
Cipsélidas son los tiranos de Coriuto, ciudad que abandonó a Cálcide, de la que 
era aliada, en esta ocasión (Heródoto V 75); o quizás se alude a Milciades, so¬ 
brino de un hijo de otro Clpselo; o, más probablemente aún, se trata de una frase 
proverbial proveniente de la inscripción de una estatua dedicada en Delfos por 
Cipselo o Periandro: «Si no soy una estatua toda de oro trabajado a martillo, 
perezca la raza de Cipselo» (cf. el Aparato de Referencias). Sobre la destrucción 
de Cerinto (en el otro extremo de Eubea) no tenemos dato alguno. Es posible que 
el autor del poema sea Teognis, desterrado en Cálcide (cf. v. 784). 

3 La interpretación de este pasaje es de Allen, RPh. 60 (’34) 240. 
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"Oaxtr, aváXcoatv xTjpeí xaxá ypvjpaxa &r¡p¿óv 
xo8íaxt]v dpexr¡v xoú; aovtetaiv Byei. 

Et pév yap xaxtSsív Pio'xo.u xéXo? ^v, óxdaov tic 905 

TjpsXX’ lxxeXéaa<; £Í<; ’AíSao xspav, 

£Íxo<; av ?jv, o? pév xXeíco ypovov ataav ipipve, 

(pstSea&ai paXXov xoüxov ov ¿íye ¡3íov. 

Nüv 8’ oúx laxiv • o 8jj xaí époí péya xév&o? óptopEV, 

xaí Sáxvopat <¡>o-¿r¡v, xaí Sí ya fropov éya> ■ 910 

¿v xpio'Scp 8’ eaxrjxa • 8ó’ staí xó xpoo&EV ¿8oí pot • 

(ppovxí^a) xoóxiuv tjvtiv’ ta) xpoxépT]v * 

7) p7)8ev Saxavmv xpúyro píov év xaxo'xTjxi, 

7 ) Zúa xspxvüx; épya xeX&v óXíya. 

EI8ov pév yáp lyuiy’, o? écpe(8£xo, xooxoxs yaaxpí 915 

aíxov áXeodéptov xXoóatoc tov éStSoo, 
áXXa xpív éxxeXéaat xaxé¡37] 8opov v Ai8oi; síaco, 
ypVjpaxa 8’ áv&pd)X(ov oóxixoyoov eXafisv • 
coax’ I? axatpa xovstv xaí pyj Sop£v <p x’ é&eXyj ti?. 

Eí8ov 8’ áXXov, oc y¡ yaoxp! y«pí£dpsvo<; 920 

ypVjpaxa pév 8iéxptcj>sv, £<p7¡ 8’ «Txáyto tppéva xépcjia;» - 

xxayyeóei 8é <píXouc xávxa?, oxoo xiv’ í8y¡. 

Ooxa), AtjpoxXei?, xaxoí ypvjpax’ apiaxov áxávxcov 
xt¡v 8 axávr¡v &saíkí! xaí psXsx7¡v éyspsv. 


909 péya xsv&oí = II. I 254 VII124 • 910 3íya 8-upov lyu> cf. Od. XIX 524 • 
■917 xaxépir) — s’wiu = Od. XXIII 252 (xaxá?7¡v) • 920 yaaxpí yapiCópevoi; = 1000 
• 924 peXstTjv lyápijv = Hes. Op. 457 


903 yprjpaxa fbjpíóv] ypvjpax’á&óp<ov Hiller-Cruslus yprjpaxa fbjxéóv Edmonds • 

904 auvieíaiv O rec. : ooviet A • 905 xic O rec. : xi A • 907 xXet'iu] -íov O • 908 

xoüxov ov O rec. : xoüxo vtv A xoüxov ív’ Bergk • 910 ^oyr¡v O rec. : xóyjjv A * 
911 xo om. O rec. • 914 xepxvúji; O rec. : -d>v A • 919 10 xe 8-sXvj A : xe 

9-éXei O Sk x’ IftéXoi rec. • 920 y¡ laterpr, Turnebus : r¡ A 9¡v O rec. 
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El que 1 administra bien su dinero, midiendo sus aspiraciones 
según sus medios de fortuna 2 3 * * * * , posee a los ojos de los hombres 
inteligentes la virtud más digna de estima; porque si fuera posible 
905 conocer la hora de la muerte, aquella a la que debe llegar cada 
uno para que descienda al Hades, sería natural que el que hubiere 
de esperar durante más tiempo la hora fatal, ahorrara más el dine¬ 
ro que tuviere. Sin embargo, ello no es así; y por ello tengo un 
910 gran dolor, y hay algo que me roe el corazón y estoy indeciso. 
Me encuentro en una encrucijada 8 ; delante de mí hay dos caminos 
y dudo cuál tomar: el de vivir estrechamente en la indigencia sin 
gastar nada o el de vivir placenteramente sin trabajar apenas. 
Porque yo he visto a alguno que escatimaba el dinero y jamás 
915 daba a su estómago, aunque era rico, una comida aceptable; pero 
antes de llegar a la vejez descendió a la morada de Hades en tanto 
que un heredero cualquiera se hacía dueño de sus riquezas: esto 
es trabajar en vano y no dejar el dinero a quien uno quiere. Vi 
920 también a otro que por complacer a su vientre malgastó su dinero 
y dijo: «Me marcho después de satisfacer mis gustos»; y ahora 
pide limosna a todos sus amigos cuando los ve. Por tanto, oh 
Democles, lo mejor de todo es gastar en relación con el dinero de 
uno y ser un buen administrador. De esta forma no darás a otro 


1 La presente elegía es casi unánimemente considerada como perteneciente a la 

época ática por el tema, el léxico, la métrica y la manera de discutir, influenciada 
por los sofistas (cf. Carriere 125, Hudson-Williams 260 ss., Reitzenstein 78, etc.). 

3 El verbo usado para «administrar» es el mismo que Jenofonte, Cinegético 6, 

1 usa para «tener sujetos» (de la mano, con una correa) a los perros; «medir sus 

aspiraciones» es literalmente «cazar». Hay pues una comparación, difícil de tra¬ 

ducir, con la caza, y son innecesarias las múltiples correcciones propuestas. Pero 

es absurdo pensar que Teognís hable de lo que debe o no gastarse en la caza 
(como quiere Alien, RPh. 60 (’34) 200 s.). 

3 El tema délos dos caminos, procedente de Hesíodo, Trabajos y Días 286 ss.. 
fué desarrollado sobre todo por Pródico (cf. Jenofonte, Memorables II 1, 21). De él 
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Oine '(dp dv xpoxa|xtov akhtí xáptaxov [texa8oÍY¡<;, 925 

oux’ áv itta)^£Ú(uv § 00 X 0 aávr]v xe^eou; • 
ouS’ eí -pipas txoio, td yp^fiaxa tóvx’ cbroSpaÍY). 

’Ev Se xotcü&e -ysvet yp^fLax’ aptaxov lyetv • 

7 ]v |jl£v fdp Kkooxfc, KoXkoi cpíloi, y¡v Se xévyjat, 

roxópoi, xoüxéO-’ ¿(id)? auto? avr¡p áfafrds. 930 

(DeíSeadai piev ap.etvov, iiteí oú ae fravovx’ áitoxí-aíei 
oóSeíq, ?¡v p.r¡ ópíj. yp7¡p.axa Xei7tdp.eva. 

Ilaópoic avfrptóraüv dpex7¡ xaí y.áXl o? dxYjSet • 
óX^ioc, oc xoúxtuv dpxpoxépwv IXayev. 

Ilávxei; fitv xifi&aiv • óptax; véoi o! xe xax’ aüxov 935 

yddpTjc eíxooatv xoí xe xaXatdxepot • 

■pjpáaxtuv áaxoíai piexaTtpéxet, oóSe xt? auxóv 
pXáitxeiv o’úx’ aíSoüi; ouxe Stxrjs é&éXet. 

Oó 5úvap.at cpovTg Xíf’ áeiSépiev coaxep aíjScúv • 

xaí ydp XYjv Ttpoxápyjv vúxx’ áxí xü>¡j.ov epY¡v. 940 


933 cf. Hes. Op. 313 jtXoóxtu 8’ avfl-p<l)7tu>v ápsxr¡ xat xü8oí oxyjSsI • 934 oXfiioc; o? = 
Hes. Th. 954, cf. infra 1253 • 935-38 = Tyrt. 8, 37-42 (935 o? xa xax’ auxov : 
7¡8 s icaXatoí Tyrt. 37 936 etxouaiv xot : eíxooa’ Ix ^tópirjt; oí Tyrt. 42 937- 
38 = Tyrt. 39-40) • 939 cf. Od. X 254 \q' ¿etSsv 


933-34 T (Flor.Mon. 114) (Apóstol. XIV 13 c) 


927 íxoio A O : íxotxo rec. • 929 vjv . . . xXoox^c A n : sí.. . xí.oox£f<; cett. 

• 930 xouxéff ’ Ah 2 : ouxéff’ uel oóx I&’ cett. • 931 irret od as Carrlére : lite! ou8s 
codd. • 933 xáXXoc] xD8o? Flor. Mon. • 934 áji/poxéptuv O rec. : -ov A • 935 
véot A : íaoi O tboi rec. ■ 936 X u> P r i < ’ Etx °uaiv A : ^dbpotc si’x. O etxousi yolprp 
(-oic x -o¡3 i^u) rec. • xoí A : oí cett. • 937-38 om. rec. d excepto • 939 Xíf’ 
ásdiépsv Schneidewin : Xt'-f’ <z8¿psv A Xtpp’ á8s¡j.ev rec. • 940 xpoxéprjv A O i : 
-pav rec. 
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925 participación en los frutos de tu trabajo después de haber trabaja¬ 
do tú solo ni, pidiendo limosna, serás como un esclavo, ni tam¬ 
poco en el caso de que llegues a la vejez, se te habrá consumido 
todo tu dinero. En una generación como ésta, tener dinero es la 
cosa mejor: pues si eres rico tienes muchos amigos, pero si eres 
pobre, pocos, y una misma persona ya no es un hombre bueno 
930 igual que antes. 

Ser ahorrativo es preferible, puesto que cuando mueres nadie 
te llora a no ser que vea que dejas dinero. 

A pocos hombres les son dadas la virtud y la belleza: feliz 
935 aquel que recibió el don de ambas cosas. Todos le honran; tanto 
los jóvenes como los de su edad y los más ancianos le ceden el 
paso; cuando envejece es ilustre entre todos los conciudadanos y 
nadie osa tratarle sin consideración ni justicia 1 . 

No puedo cantar con voz armoniosa como el ruiseñor; porque, 
940 en verdad, la noche última fui de ronda. No me disculpo con el 


viene sin duda la encrucijada como símbolo de la indecisión (cf. Platón. Leyes 
799 C). 

1 Cf. Introducción, pág. 99. En el v. 933, imitado de Hesiodo, la versión 
del Florilegio Monacense (con xóSoc, como Hesiodo) es más antigua que la de los 
manuscritos; en cambio no creo que haya habido nunca en la elegía el TtXoúrtp (por 
icaúpoi;) de Hesiodo, como quiere Peretti 243: el v. 934 es incompatible con ello. 
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Oú3s xóv aukr¡xr¡v iepo<paaí£opiat ■ áXXá jis pjpoq 
éxXeíxei, aocpívjq oúx eirt8sod¡jLsvov. 

’Effó&ev aúXr¡Ty¡po<; dsíaop.at ü>3e xaxaaxáq 
Ss^io'c, á&aváxoiq dsoíatv ¿xsu^óp.svoc. 

Elp.t itapá aTá&p.y¡v opfryjv óSdv, oú3sxspcoa£ 945 

xXivdp.svoc; • )(p7¡ yáp pi’ apxia icávxa vosiv. 
üaxpíSa xoap.V¡au), Xi7tap7¡v xoXiv, oox’ lie! SVjpup 
xpéijjaq oox’ áSíxoiq ávSpáai icst&dptevoc. 

Ne^póv ótcS* éXácpoio Xéiov ¡he, áXxl iesitoifr<oq 

7toaai xaxaipiáptjiaq aip.axoc oox sxtov • 950 

xsi^siov 3’ úc[>y¡Xü)v éiapdq icoXiv oox aXáita^a • 

^eo^ápisvoq 8’ tintouq áppiaxoq oúx etcs¡3y¡v • 
itpVj^aq 8’ oúx Í7tp7¡í-a, xat oúx sxéXsaaa xeXéaaaq, 

Sp^aaq 3’ oúx eSpyja’, f¡voo a 3’ oúx avúaaq. 

AstXooq so ep8ovxt 3úto xaxá ■ xSiv xe "cap aúxoo 955 

^pcoatq iroXXwv xa! ^ápte oúSEpiía. 


944 cf. ad 358 • 946 apxia xávxa = Sol. 3, 32 et 39; 4, 8 • 949-50 = 1278 c-d » 
949 Xéojv uiq «Xxi xeicoiftoóí = 11. V 299, cf. etiam 11. XVII 61 Od. VI 130 • 951 
xóXiv oox akdxc&a cf. 11. II 367 xóXiv oox áXaica'üjeu; » 955 SeiXouq eo epSovu = 105 


947-48 T Stob. III 39, 15 • 949-50 Imit. ut uld. Rhian. 74 P. • 955-56 T 
Stob. II 46, 12. 


941 pe l^po? Emperius : ¡i’ étalpoq codd. Alien • 942 iiuSeoópevov Emperlus : 
-oq codd. Alien * 943-44 desunt ln c • 944 9-eoíatv rec. : Beok; A O ■ 948 
•cpé<|)aq] xpéij>aq Stob. • 950 xaxaipdpijjaq A 2 1278 d : xaxa-codd. • 951 -cei^éuiv] 
•oj^euiv x • 955 eú A Stob. : 8’ eó cett. • 956 p¡pioaiq (^-ppo’jcjei codd.) TcoXXfóv 
(-ov i su ) codd. : pípioau; xxeaviuv Stob. 
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flautista; me he quedado sin voz aunque no carezco de dotes para 
el canto. 

Me colocaré aquí, cerca del flautista y a su derecha, y cantaré 
después de invocar a los dioses inmortales. 

945 Recorreré un camino recto, como siguiendo el cordel y sin 
desviarme a uno ni otro lado: pues es preciso que yo piense en 
todo con justeza. Engrandeceré mi patria, esta ilustre ciudad, sin 
echarme en los brazos del pueblo ni prestar oído a hombres 
injustos. 

Alcancé 1 a la carrera a un cervato que estaba bajo la teta de la 

950 cierva —tal un león que confía en su fuerza— y no bebí de su 
sangre; escalé las altas murallas de la ciudad y no la saqueé; en¬ 
ganché al carro los caballos y no subí a él, hice y no hice, realicé 
y no realicé, obré y no obré, llevé a término y no llevé a término. 

955 Quien hace bien a hombres viles tiene dos castigos: pierde 
mucho dinero y no logra ningún agradecimiento. 


1 Versos eróticos: el enamorado ha fracasado después de estar a punto de 
tríunfac. Cf. metáforas eróticas tomadas de la caza en Cidias (en Platón, C ármides 
155 D) y Riano (cf. Aparato de Testimonios), entre otros, llprjaau) es empleado 
en sentido erótico por Teócrito 2, 143, etc.; zeXéo> por Safo 1, 23; avúio por la 
Antología Palatina V 275 y V 75. La imitación de Riano excluye una interpreta¬ 
ción política como la de Solón 23. 
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Et ti xaduiv dx’ ájieü dfadóv pi^a p.7¡ ^áptv otSa?, 

Xp^oiv y¡p.£T£pou<; a’j&t? txoto §dp.oui;. 

'Eote p.év aúxói; exivov dxó xpi^vyjc p.eXavó8pot>, 

y¡86 tí p .01 s8o'xei xaí xaXóv £tp.sv o&top • 960 

vüv 8’ r¡8í¡ TsfrdXtuTai, o8a>p 8’ dvap.íofsTai otafi • 
aXkr¡Q 8v¡ xp7¡v?¡<; xíopiat f¡ xoTap.ou. 

MVjxot’ ixatv^oigc xpív áv eÍ 8^¡<; av8pa aacpTjvéco?, 
dpfyjv xaí pu&p.óv xaí xpo'xov ootk; áv i¡¡. 

Ilottoí toi x!¡38y¡Xov exíx^oxov 7¡fro? é^ovtei; 965 

xpúxxooa’, £vSé|Uvoi &up.óv étpy¡p.épiov • 
toótíov 8’ sxcpaívst xávTcov ^pdvoq f¡&o<; ÉxáoToo. 

Kaí Tfdp £'|'(ü -fvd)|j,Tji; xoXXóv ap’ extoí; e[jy¡v • 
scp&rjv aívV¡aa<; xpív aoo xaxa xávxa Saíjvai 

•?í&£a ■ viív 8’ "Íí8r¡ vrjüt; afr’ ¿xa? Sié^w. 970 


959 axo xpijvr¡<; pekavúSpou = II. XVI 160 XXI 257 • 965 Ixíxkoxov = Hes. 
Op. 67 et 78 


959-62 Imlt. Call. Ep. 28 Pf. • 963-68 T Stob. III 1, 65 • 963 T (Flor.Mon. 
107) Orio VIII 11 qui, uersu Theognidi alieno prlus adhibito, Phaniel cuiusdam 
errori tribuit 


958 aofrcs] aoxi<; rec. e l exceptis • 959 exivov A O i : exivov cett. • 960 eípev O 
rec. : íjpev A spev i • 961 o’] bm. i • SXq¡ Crusius : oüSet Alien íXoT Ahrens 
oSei codd. • 962 f¡ xoxapoü] i)8y~dxoy Bergk • 963 ixatvijaiflí A O x e g : -éa^í 
rec. testes • eíSi¡¡<; dvSpoc aaiprjvéu»; edd. ex et’8(j<; ávSpac aacpevñ? codd., ‘Hffi dvSpa; 
dipavéax; Stob. et ÍS^)<; áv8pa aaipevéux; Flor.Mon. : avSpa t8^|í adxppova Or. • 964 
poQ-pov] ílypov Stob. • oattc av $] óvxiv’ e'/_ei Stobaei M^ Tr ¿’vxtv’ I/oyai Stobaei 
A • 965 xoi : xi Stob. • xípS-qXov] -oí Epkema • 967 Ixipaívei] Ipcp- b e tn n • 
968 Ifió] Ijwv O • 969 eip&Yjv A ut uid. e : eip&Yjv 8’ O rec. eipftrj o’ i • aoo om. 
i (sed aou ¡™) • 970 vr¡y<; A : vaü? codd. • afr’ Ixcrc; O rec. : axexa? A 
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Si después de haber recibido de mí un gran favor no me que¬ 
das agradecido, ojalá llegues otra vez a mi casa necesitando algo. 

Mientras era yo solo 1 el que bebía de la fuente de negras 
960 ondas, su agua me parecía buena y hermosa; pero ahora está ya 
enturbiada y el agua está llena de fango: beberé de otra fuente 
o de un río. 

Jamás alabes 2 a nadie antes de conocerle a fondo y de saber 
quién es en cuanto a sentimientos, índole y carácter. Hay muchos 
965 hombres que tienen un carácter falso y traidor y lo ocultan adop¬ 
tando por un día otra manera de ser; pero el tiempo descubre el 
carácter verdadero de todos ellos. De esta manera, yo mismo me 
equivoqué mucho en mis juicios: me apresuré a alabarte antes de 
conocer bien todo tu carácter; pero ahora, como si fuera una nave, 
970 me encuentro ya lejos de ti. 


1 Poema erótico: cf. Hudson-Williams 235, Allen, CQ 27 (’33) 53 y Gomme, 
CR 39 (’25) 101 que citan, entre otros pasajes, Herodas 1, 25 y la imitación de 
Calimaco, Ep. 28 Pf. El «río» significa un amor venal, al alcance de todo el 
mundo. 

2 Cf. pág. 176, n. 1. El verso final compara al poeta con una nave que se aleja 
de la tierra, que representa al falso amigo. 
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Tí? 8’ dpsxT] mvovx’ émoívtov d&Xov áXáafrat; 

TtoXkáxí xot vixá xai xaxóq av8p’ áfa&ov. 

OuSsíq dvfrpcómuv, ov icptóx’ éxí 7 aía xa\útj>T(¡ 

slq x’ y Ep£¡3o<; xaxap-fl Swpiaxa Ilepascpovyjc, 

xspxexai ouxe XúpY¡<; oux’ aúXirjx^poi; dxoówv, 975 

ouxe Aaovóaou Stop’ áaaeipo'p.evo<;. 

Taire’ éaopcüv xpaSíyjv e5 xsíao¡iai, ocppa x’ éXacppá 
foóvaxa xai xEtpaXvjv dxpepiax; Ttpocpépax 

Mfj (xot dvvjp sír¡ 'fXtóaa^ cpíXo?, A'Úm xai Spfíp • 

'^epaív xs aTtsóSoi ^pr¡p.aaí x’ dp.cpdx£pa * 980 

(AYjSs xapd xp7¡xvjpt Xdfmatv ejiTjv (ppéva MX701, 
áXK’ IpSoDV cpaívotx’, eí xi Sóvaix’, d-pxDdv. 

. . . 'Hp.eí<; 8’ év &aXÍT(¡ai tpíXov xaxa&(ó|is&a 9-up.dv, 
ó'cpp’ Ixi ZEpTun\y¡Q Ipf’ épaxEiva cpspirj. 

Alia fdp &axe vdY¡¡xa icapéppxai áflMot; y¡[ 37¡ • 985 

oú8 ’ itcxíüv ópptT] jívExat (Lxoxéprj, 


973 cf. 9p2, 1364 • 974 ücú^axa nspaeípdvrji; = 1296 » 985 &ate vórftia — 

H. Apol. 186, cf. Od. VII 36 tuxeíai «k . . . vórjua • cqkaoi; fj^r] cf. áfkaov fj{ÍT¡v 

I. G. II-III ed. M. 943 

979 T (Flor.Mon. 147) 

973 xptüx’ lx¡ A : xot’ ixi O Ixsi xoxs rec. • xaXó^ Turnebus : -si codd. • 

974 etc] le O m • ímpara] topa xs rec. topaxa xe i ■ 976 laaeipdpevoe Schaefer 
: -ápsvoe codd. Ixaetpopsvoe Díehl sx’ áeipópsvoQ Herwerden • 977 xpaoír¡v A : 
-í-q cett. • 978 dxpspéax;] dxpopÉujv rec. plerique • 980 axsóSot rec. : -ou A -r.i 
O • 981 xpT]TÍ)pi Bekker : xXrjxjjpi A xpaxrjpot O xpr¡x^pai rec. • 6-4X701 Bekker 
: -foie A xépxoio rec. • 983 8-aXq¡ai rec. : -aioi O -saai A • 985-86 om. A • 
986 ópprj] dp-p] i 
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¿Qué mérito es lograr el premio 1 al buen bebedor? Muchas 
veces, en verdad, un malvado vence a un hombre bueno. 

Ningún hombre, una vez que le cubre la tierra y que descien- 
975 de al Erebo, morada de Perséfona, siente el placer de oír al flautista 
o la lira o de recibir los dones de Dioniso 2 3 . Viendo esto, quiero 
tener alegría en mi corazón mientras aún mis rodillas son ágiles y 
mantengo erguida la cabeza. 

Que nadie sea mi amigo con palabras, sino también con obras: 
980 séame útil tanto con su brazo como con su fortuna; y que no 
halague con palabras mi corazón ante la crátera, sino que se le 
vea haciéndome, si puede, algún bien. 

Reposemos 8 nuestro corazón en la alegría de las fiestas, mien- 
985 tras aún puede gozar las obras deseables del placer; pues tan veloz 
como el pensamiento se pasa la brillante juventud. No es más 


1 Sobre este premio al que bebe toda la noche sin dormirse, cf. Aristófanes, 
Caballeros Til y el escollo a este pasaje. 

2 Tópico muy repetido: cf. Fr. Chor. Adesp. 15 y Horacio, Odas I 4 17 ss. ; 
también en Epodos 13, 3 hay quizá una reminiscencia de 977. 

3 Poema incompleto; falta el comienzo. 
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ahe ávaxxa cpépoooi Sopoaaoov éq xo'vov avSpcúv 
Xáppax;, xopotpo'ptp xepxdpievai xs&ítp. 

ffiv’ óxo’xav xívwaiv • oxav Sé xi Hupióv daYj&ifi?, 

jjLYjSetc; dv&ptóxíuv as ¡tapovopievov. 990 

’AXXoxé xoi xáoy(uv dvi7¡asai, aXXoxs S’ spScov 
^aipr¡asic • Sóvaxai §’ áXXoxe dXXog dvf,p. 

E! freír]?, ’Axd8r¡p.e, écpípispov üp.vov aeíSeiv, 
afrXov S’ év p.éaa<p xat? xaXóv dvfroq Épv 
ooí x’ etr¡ xat spioi aocpír]? xspi Srjpiadvxoiv, 995 

'l’voÍYjs y' ó'aaov ovcuv xpéaaovsq y¡p.íovot. 

. . . Tí¡|ao<; 8’ rjéXtoq p-év év aífrépt p.(óvo^a<; íxxooq 
apxt xapafféXXoi piaaaxov -/¡¡xap s ytx>v, 

Ssíxvoo 8r¡ Xy)foip.sv oxoo xtva frop. 0 ? dvcóyoi 

xavxoíorv afafraw f«oxpí )?api£dp.evot • 1000 


987 xóvov ávSpúüv = 11. XIII 239 XVI 726 XVII 82 • 993 Itptpspov — áet'Ssiv 
cf. Theoc. I 61 kf. o. • 1000 ■jsaxp! x«ptCópsvot cf. 920 


'993-96 T Ath. VII 310 B • 996 T Evsr. II. 1291, 54 • 997-1002 T Ath. VII 
310 A 


987 alte avay.xa <p. A ¡ ah’ áva «p. O ares itep dvopa tp. rec. • avopüiv] -o; O • 

989 óxóxav] oxav i e l f • oé ti Int. Brunk : 8’ Ixt A xoi O rec. • 991 §’ A : 9’ 

O c g t’ rec, plerlque xt i • 992 x ai p 1 í <3£l! l •— dXXo; Bergk : X^PÜ 01 ^úvaxai á'XXo- 
x= 8’ dXXoq A x al P r Í aelv <5úvaat «XXoxe x’ «XXoq cett, def. Alien • 993 sí — s'pí(J.s- 
pov] eiV strjaa xaXljv pév Icp. Ath. • 994 xaXov] -o; Ath. : xaxov O • 995 x’ eiv] 
O rec. : xi eírj A • OTjpiaávxoiv rec. plerique : -tuv A O 8r¡piócoc¡i Ath. • 996 x’ 

rec. Ath. : x’ A 9-’ O • dviov] -oo O • 998 xapcq'YéXXoi rec. plerique Ath. : -Xoi 

A O b c f m ■ 999 <¡r¡ Ath. : 8e A O xe rec. • Xrjfotpev] feooipeS’ Carriére • 
oxou] oao-j Ath. ooov Brunck • avúr(ot A Ath. : -ei cett. 
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rápida la carrera de los caballos que llevan raudos a un héroe al 
trabajo de la lanza, alegres a la vista de la fértil llanura. 

Bebe cuando beban; y cuando estés triste en tu corazón que 
990 ningún hombre conozca tu dolor. 

Unas veces te afligirás del trato que sufres y otras te alegrarás 
de ser tú el que lo dé: pues unas veces es uno y otras otro el que 
puede obrar así 1 . 

Si me desafiaras a entonar un hermoso canto, oh Academo, y 
995 el premio para ti y para mí en nuestra competición poética fuera 
un joven en la flor de la edad, conocerías cuán superiores son los 
mulos a los asnos. 

... y cuando el sol 2 , a la mitad del camino del día, aguije en 
el cielo a sus caballos de pezuñas sin hender, pongamos fin, en el 
momento en que cada uno lo desee, a la comida: de hacer al 
vientre el presente de toda clase de delicias; y que una hermosa 


1 Allen, RPh. 66 (’40) 211 y 213 defiende no sin verosimilitud un texto 
ycc.píjaetv Súvaai' «XXo-e S’ «XXo; ávr¡p (en sentido obsceno), que está bien apoyado 
por los manuscritos, sin dejar de ofrecer dificultades. 

2 Sobre el texto e interpretación de este difícil pasaje, cf. mi artículo en Emé¬ 
rita 18 (’50) 208 y 210. Sin embargo, en 997 leo xr^ioz con Allen, RPh. 66 
(’40) 214, pues se trata sin duda del final de una elegía. Fraccaroli 246 demuestra 
muy bien que no hay razón para pensar en un autor lacedemonlo, como quiere 
Reitzenstein 57. El poema se refiere a la parte del banquete dedicada a la bebida 
y el esparcimiento, que viene después de la comida propiamente dicha; el festín 
se celebra al aire libre. 
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vépvtpa 8’ aícba 9-ópaSU cpépot, axecpav(ú|xata 8’ eoaai 
eúeiSv]; pa8tvaí; '¿epaí Aáxaiva xo’py¡. 

"H8’ dpexVj, xo8’ «eíRov év áv&pmicoiatv apiaxov 
xáXXtaxo'v xe cpépecv ^ívexai ávSpt aocpu) ■ 

^uvóv 8’ ia9Xóv xoüxo xóXy¡Í xe xavxí xs Srjpup, 1005 

00 x 1 ? dv/jp 8ia¡3a; ¿v xpopufyotat (xévei. 

Bovov 8’ dvfrparcoi; óxo&rjaojiai, ocppa ti; y¡¡3v¡; 

ajAaóv áv&o; Hyiav xaí cppeaiv éafrXa vo*{¡, 
xu)v aóxoü xxedcvcov so xaa^éfjtev ■ o o fdp áv7¡pav 

81; xéXexat xpó; decbv oúSé Aúat; daváxou 1010 

O'VYjxoí; dvD-ptúxotai • xaxov 8 ’ éití pipas é\éy%ei 
oóXtípievov, xecpaXrj; 8’ axxexai dxpoxáxY];. 

T A (Jtáxctp eóSaíjicov xe xaí óXfho;, oaxt; axeipo; 

á&Xtov si; ’AíSoo 8cu|ia ¡xéXav xaxé|3Y¡, 
itpív x’ é^&poa; xxfj^ai mi üKepfir¡vaí otsp dvó^xifl 1015 

l^sxáaai xe cpíXou; ovxiv’ e^ooai vo'ov. 

Aóxíxa |ioi xaxa p.év )tpoi7¡v pé £l aaxexo; í8pcb;, 

XToiaiptai 8’ iaop&v áv&o; ó¡jl7]XixÍy¡; 


1002 paStvaíc; X e P al ' cf- su P ra 6 et adn. • 1003-06 = Tyrt. 8, 13 (1004 ao<pcB : 
véq> Tyrt. 1006 pévsi : ¡iiw[¡ Tyrt.) • 1005 mXyjí — (¡/¡¡uo = II. III 50 • 1007-08 
I)Pi¡; — -I/tuv cf. Tyrt. 6, 28 r}p7¡<; áykaov avfroi; Ip] et ad 1070 • 1016 ó'vxtv’— 
vóov cf. ad 814 


1012 Imlt. ( Apollonides in A.P. XI 25) 


1001 cpépot A Ath. : -et cett. • 8’ laoat Edmonds : 8’ etdtu A Ath. 8 r¡ aot seu 
Stjaot cett. • 1002 paSival;] -$<; Ath. • 1006 pivet A : £vt cett. * 1008 I)ttov] -et 
k 2 Brunck • 1009 «uxoó : auxoü x d h n • 1012 8’] om. O • 1013 d A : tu; O 
rec. • 1014 ’Aí8ou] "A8ou x • xaxépTj] xaxapfl O • 1015 ávapof]] -r¡v i • 1016 xe 
O rec. : Sé A ■ 1018 xxoíiunca A : -o5|iat cett. 
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1000 muchacha lacedemonia, con sus manos delicadas, lleve fuera en se¬ 
guida el aguamanos y nos ponga las coronas. 

Esta es la verdadera cualidad excelsa, el título de gloria mejor 
y más honroso del mundo para el sabio; es éste un bien común 
1005 para el estado y para el pueblo todo: el que un guerrero, con las 
piernas bien abiertas, permanezca firme en primera fila 1 . 

Voy a dar un consejo a todos los hombres: que mientras, 
poseyendo la brillante flor de la juventud, tengan pensamientos 
de alegría, disfruten de sus riquezas; pues los dioses no permiten 
a los hombres perecederos alcanzar la juventud dos veces 2 3 4 * * ni 
1010 librarse de la muerte: la vejez triste y funesta descubre su natura¬ 
leza mortal y se abraza a lo más alto de su cabeza 8 . 

Oh feliz, afortunado y dichoso aquel que baja a la sombría 
mansión de Hades sin haber conocido la lucha y antes de haber 
1015 temido a los enemigos, de haberlos pisoteado forzado por la 
necesidad 1 y de haber sometido a prueba los sentimientos de sus 
amigos. 

Un sudor copioso corre al punto por mi piel y me siento arre¬ 
batado al contemplar la bella flor de la primera edad, tan delicada 


1 Cf. Introducción pág. 98. 

2 Igual Baquílides 3, 88 ss. Hay posiblemente un recuerdo del rejuvenecimiento 
de Esón por Medea. 

3 Los vv. 1011-12 parecen imitación de los de Mimnermo 5, 1-3, que se 
transcriben a continuación literalmente (1020-22). 

4 Es interesante notar que a las calamidades citadas con frecuencia por Teognis 

se añade aquí otra, la de pecar o excederse forzado por las circunstancias. Esto 

está en directa oposición con pasajes como 869 ss. 
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xepxvóv ó¡íü)<; xaí xaXov, éxsí xXéov aKpe>.sv elvat • 
áXX’ dXqoypdvtov fívetat waxep ovap 
•fjpY) xip.V¡saaa, xo 8’ oúXdp.evov xaí ajioptpov 
aíray’ uxáp xecpa).^<; pipa? 6xepxpép.axat. 

Otíxoxe xoíq ¿^&poiaiv úxó £ufdv acryéva 9"¡r¡a<B 
SóaXo<pov, oú8’ sí jxoi TjiíuXoq exsaxt xápy¡. 

AeiXoí xoi xaxdxYjxt p.axaio'xspoi vdov sioív, 
xíüv 8’ áfafrobv ais! xpr¡£;te<; ífrúxspat. 

'PrjíSÍYj xoi xpy¡£t<; ¿v ávdpéxoti; xaxdxYjxo?, 

xou 8’ áya&oü yaXexV), Kúpvs, xéXei xaXáp.i¡. 

TdXp.a, 9-opi, xaxoíaiv ofiax; áxXrjxa xexovfrcúc * 
SeiXióv xoi xpaSÍY) "pívexaí o^uxspy] • 

¡iY¡§é aó j’ áxpV¡xxoiatv Ix’ sp-pp.aaiv aXfoc áé^cov 
oy&ei, |ít¡ 8’ ccy8-ou, |ir¡8s ipíXooe «vía, 

¡í 7]8’ éy&pooq sutppatvs • freiúv 8’ sípiappiva Swpa 
oúx av pr¡iSito? 9-vr¡xóc ávr¡p xpocpóyot, 
oux’ áv xop<popsr¡í xaxaSoq eq xuS-piva Xí[ivi]q, 
OÜ9-’ oxav aoxóv eyy¡ Tápxapoq Yjspoeiq. 


1020 


1025 


1030 


1035 


1020-22 = Mimn. 5,1-3 (1021 ouXó(icvov : apyctXéov Mimn. 1022 aóxt’y ’... yrjpaq 
: frjpaq . . . aóxi'y’ Mimn.) • 1023 oxo— Urjam cf. Hes. Op. 815 Ixí íoyov aúyéva 
&3ivai • 1029 cf. orac. apud Hdt. V 56 tXrjíh . . . axXr¡xa xafriúv et supra 355 • 
1030 cf. 366 • 1036 Ta'pxapoq r¡cpósi<; cf. //..VIII 13 Tapxapov f¡epógvra 

1029-34 T Stob. IV 56, 9 


1019 oicpsXev rec. : wtpetkev A O c • 1020 oXqoypdviov] -oq O • 1023 úxo £o-[dv 
: uxoCúfiov A • 1025 AsiXoc A : -oT; cett. • xaxóxrjxi] -xeptn i (-xr¡xi i*") • vdov 
A i : vooi O fooi cett. • 1027 xprjci;] xpaqiq i • 1029 opuiq] 6p.có<; O g í «i n 
Stob. • 1031 f’ rec. Stob. : t’AO • 1032 dyfl-st Emperlus : eyíki codd. aiíyei 
Stob. • ayfrou rec. : eyS-Et A «yí/ei O aíayea Stob. • 1033 eoippcavc rec. : 
eoípprjvE A lyftprjve O • frewv O rec. : D-éXiuv A • 1034 oux av] a ou Stob. • 
prjtótcuq O rec. : -toq A • xpocpúfoi] xpocxpOyoiq i 
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como hermosa. ¡Ojalá fuera más duradera!; pero la juventud in- 
1020 comparable es de vida tan corta como un sueño y en seguida queda 
suspendida sobre nuestra cabeza la funesta y deforme vejez 1 . 

Jamás pondré mi cuello bajo el pesado yugo enemigo, ni 
siquiera aunque el Tmolo 2 pese sobre mi cabeza, 

1025 Los hombres viles son más malvados en el infortunio mientras 
que el comportamiento de los buenos es siempre más recto. 

Es fácil en el mundo obrar el mal, mientras que la realización 
del bien es difícil, oh Cirno 3 . 

Ten valor, alma mía, en el infortunio, aunque has padecido 
1030 sufrimientos imposibles de soportar; es el corazón de los cobardes 
el que es más fácil de conturbar; en tus fracasos no gimas ni te 
llenes de dolor ni importunes a tus amigos ni des placer a tus ene¬ 
migos acreciendo tu dolor: un hombre no puede rehuir fácilmen¬ 
te los regalos de los dioses, decretados por el destino, aunque se 
1035 sumerja hasta el fondo del mar espumante o le tenga en su seno 
el Tártaro sombrío. 


1 1020-22 es de Mimnermo, unido artificialmente por el v. 1019 a un con¬ 

texto diferente según Wilamowitz, Sappho und Semonides 286; pero es más vero¬ 
símil atribuir el poema entero a Mimnermo, cf. Carriéke, REG 67 (’54) 64 s. 

3 Monte de Lidia. 

3 Parece una respuesta a 623-27. 
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“Av8pa xoí éax’ dfa&óv ^aXextóxaxov é^axaxrjaat, 
cíx; év ép.oi -fvíújü'], Kópve, xáXat xexptxai. 

v Ht8ea jxev xai xpdadav, dxdp xoXb Xdbíov 7]8 y¡ 1038a 

otívsxa toíc 8aXot<; oú8ep.í’ ¿axt ^ápi?. b 

v A<ppovec; dv&ptuxot xat vyjTCtoi, otxtvsi; otvov 

p.7¡ xívooa’ aaxpoo xat xovo? ap^opivoo. 1040 

Aeopo oov auXTjxijpt • xapa xXaiovxt ^eXames 
xtvcop.ev, xsívoo xVjSsai xepxop.evoi. 

Eíi8(u|xsv ■ tpoXaxT] 8s xoXeoq tpoXáxsaat ¡leXVjaei 
daxocpéXyjq, épaxij<; xaxpíSot; yjjxsxépyjq. 

Nai p.d Ai’, ei xtq xa>v8s xai éfxexaXoppivoc etíSet, 1045 

Y¡p.sxspov xa)p.ov Sá^exai dpxaXéíuq. 

Nüv ,usv xivovxsc xepxtóptefra, xaXd M'fovxe <; • 
áaaa 8’ sxetx’ éaxat, xaüxa 0-eotat piXst. 

Soi 8’ e-fc») oíd xe xatS't xaxyjp óxo&y¡aop.ai aiixtí? 

éa&Xá • ab 8’ év 9-op.ai xat cppsai xauxa ¡láXeo ■ 1050 


1038 a-b = fere 853-54 • 1039 atppovec— vrjxtot = 1069 ■ 1049 oíd — xat r¡p cf 
Od. I 308 &z ts %azr¡p i¡> xat8¡ • oxoftrjaopai cf. supra 27 et 1007 • 1050 ab — 
PdX$o cf. Od. XII 217-18 áXK' Ivi fruptp pctXXeu II. IV 39 al. ab 8’ Ivi cppeai pdXXso 

a Ü al 


1038 ipo! A : lpf¡ cett. • 1038a ffiect. Commelin : v;3scz codd. • 1040 ápypjpévou] 
IpXopévou O • 1043 xáXsoc O rec. : xóXsioc A xo'Xsoi; Renner • 1044 áarj<péXr¡;] 
3. axu<pe\f¡<; b c g m d 2 n 2 e3 axu(peX7¡<; x d e f h l n • 1045 val] xai i • xiuvSe rec. : 
xo'vSs A O ■ 1049 8’ l-(a> Bergk : 8e tío A ab 81 O aoi 81 rec. plerique • xat r¡p 
uxo&rjaopca] cpiXog uxofr-^pEvo; i tptXtp yxoílrjaopai rec. uxoUrjaopaL O • 1050 pdXsu 
A : -Xe cett. 
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Es muy difícil engañar a un hombre de bien; ésta es la opinión 
a favor de la cual se ha fallado hace tiempo en mi corazón, oh 
Cirno. 

Aunque ya antes lo sabía, ahora sé mucho mejor que los 
hombres viles no guardan gratitud ninguna. 

Son insensatos y tontos los hombres que no beben vino cuan¬ 
to® do comienza la época del Perro 1 . 

¡Venid aquí con un flautista! Bebamos riendo junto a un 
hombre que llora, regocijándonos con sus penas. 

Durmamos: la guardia de esta ciudad de fértil suelo, nuestra 
querida patria, correrá a cargo de sus guardianes. 

1045 Sí por Zeus, aunque alguno de éstos está dormido bien arro¬ 
pado, recibirá con regocijo a nuestra alegre comitiva. 

Alegrémonos ahora bebiendo en medio de una agradable 
conversación; los dioses se cuidarán de lo que haya de suceder 
después 2 . 

Voy a darte buenos consejos como un padre a su hijo 3 ; grába- 
1050 telos tú en tu corazón y tu cabeza. Jamás te atraigas la desgracia 


1 Fines de Julio. Se refiere a la estrella Sirio, «perro» de la constelación de 
Orión; todavía nosotros hablamos de la canícula. Sobre la conveniencia de beber 
en esta ocasión, cf. Hesíodo, Trabajos y Días 587 ss. y Alceo 94. 

2 De un modo semejante se expresan Baquílides 17, 46 y Eurípides, Alcestis 
788-89. 

3 Imitación de 27. 
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pTptox’ éicetYopevo<; lepóle xax.áv, áXXá ¡Ja¡>Eti¡¡ 
o-jj cppsví ¡üoúXeoaai aoj áyud'w xs vou>. 

Tá)v Y«p paivopévmv xsxExai &'j¡ióc, xe vdos re, 

PoüXt) 8’ e¡<; dfaS'Ov xaí vo'ov éa&Xov áye!. 

’AXXá Xóyov jiév xooxov éáaapev, auxap époí aú 
aoXei, xaí Mouawv pvi¡adpefr’ apcpdxEpot • 
aoxai -fdp xá8’ e8«)xav iyjiv xeya ptapéva 8<¡>pa 
aoi xaí époí, pe(xa8oü)v 8’ apipnrEpixxíoaiv. 

Ttpafdpa, tcoXXwv opfíjv áitáxspS-EV ópürni 
■pvdiaxeiv yaXexáv, xaíicsp éo'vxi aocpü) • 
oí psv fdp xaxo'xrjxa xaxaxpó<¡>avxE<; eyooai 
Tt\oÓX(p, XOÍ 8’ ápEXY]V oÜXopÉVTfl ICEVÍlfl. 

’Ev 8’ itápa piv £í>v óp^Xixt jcávvopv .soSetv. 

ípepxíbv sp-pov é¡* epov tspsvov • 
esxi 8é xuipáCovxa pEx’ aüXirjx^poi; asíSstv • 
xoóxtov oó8sv xoi áXX’ lictxepirvo'xspov 
avSpdtaiv r¡8é -¡-ovaiqí. Tí pot xXoüxo'i; xs xaí ctiSu'ic;; 
TepiuoXT] vixrp itávxa aúv sútppoaóvfl. 


1055 


1060 


1065 


1057 xe^apiapéva milpa = II. XX 298-99 • 1062 ooXopévp itevq) cf. Hes. Op. 717 
oóXopévíjv TOvt'rjv » 1064 1£ epov ílpevov cf. //. I 469 ai. 1$ epov evto » 1067 cf. 
ad Mimn. 1, 5 


1061-62 T Stob. IV 33, 9 


1051 itpd^ijí] itp^-f¡;'tec. • paS-eíu O rec, : -rfi A - 1052 áfafíij) te O rec. : t’ 
ápi9-ip te A • 1053 paivopéviuv itétetai A : papvapevuiv pcfyerai O rec. • 1055 
láaopev] -pat O i - 1058 pexaSoov o’ Schmídt : peXépev 6’ Ahrens pev 8’ A vüv 
O pvjv et lac. rec. pvjv xaí c g • 1059 Tipa-jopa, icoXXwv Camerarlus : tipa fdp 
’AitóXXtBv codd. • 1063 Ttcípa Bekker : xapa A rapd O rec. • xávvuyov A : xaX- 
Xiatov O xaXXiov rec. • 1064 epav] !£ Ipou O • 1066 tot rec. : ti O e l om. A 
• 1068 vixif Ttávta ... eo-] vixSv ravtac;.. . ai»- i 
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por precipitación; reflexiona, por el contrario, con tu meditación 
profunda y tu juicio inteligente. El deseo y el pensamiento de los 
hombres apasionados se echa a volar, mientras que la reflexión 
procura éxito y sensatez. 

1055 Dejemos esta conversación; toca la flauta para mí y entre» 
guémonos ambos al recuerdo de las Musas; pues éstas nos conce¬ 
dieron a ti y a mí poseer sus amables regalos y hacer partícipes 
de ellos a nuestros vecinos 1 . 

loso Timágoras 2 , mirando desde lejos es difícil conocer el carácter 
de muchos hombres, aunque se sea un sabio; pues unos ocultan 
con la riqueza su maldad y otros su virtud con la pobreza funesta. 

En la juventud se puede dormir toda la noche con alguien de 

1065 nuestra edad satisfaciendo el deseo de las obras del amor; se puede 
cantar en el festín acompañado por el flautista. Ninguna cosa es 
más agradable que estas para los hombres y las mujeres ¿Qué me 
importan la riqueza y el honor 3 ? El placer unido a la alegría es 
superior a todo. 


1 Si se leyera yeXéyev podría haber una alusión a Calino 1, 2 (como quiere 
Kroll 236): que los vecinos se cuiden de algo de que se ha hablado en la primera 
parte (perdida) del poema, concretamente, de un ataque enemigo. Pero esta inter¬ 
pretación es dudosa. 

2 Es de todo punto inverosímil la identificación de este Timágoras con el filó¬ 
sofo epicúreo de igual nombre, como propone Carriére, REG 67 (’54) 66. 

3 Carriére 127 cree ver aquí una réplica a un precepto órfico que recomendaba 
a los maridos ocuparse de ambas cosas. 
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v Acppovsc; áv&púoxoi xat vTjxtoi, orce davdvxaq 

yX atooa’, ooS’ áv&oq áxoHópiEvov. 1070 

Tépxeo jioi, fíXs do|ié • xá-y’ au xtveq áXkoi éaovxat 1070a 

ávSpsg, éfu) Sé &av¿v •(ata pisXatv’ éaop.at. o 

Kópve, tptXotx; xpóg xdtvxaq éxíaxpstps xotxtXov rjifog, 
aup.p.taY(uv op"(7|v oíoq fxaaxog Itpu • 
vov ptév ttpS’ é^sxou, xoxé S’ áXXoío; xÉXeo dppjv. 

Kpsíaadv xot aocpív¡ xat p.efáXy¡<; ápsxrjq. 

Hpr¡'(¡j-axo? áxpvjxxoo yaXsxtúxaxdv éaxt xeXeuxrjv 1075 

fvtúvat oxax; piXXet xoüxo freo? xeXsaat • 
óptpvv¡ fáp xéxaxat, xpó Sé xoü piXXovxog éaea&at 
oú ^uvsxa &vv¡xot<; xsípax’ áp.Y]y_avÍY¡c;. 

OoSéva xüiv éy&ptbv pKupnqaopiat éafrXóv éo'vxa, 

oüSé ptév atvv¡aa) SetXóv éovxa tptXov. 1080 

Kúpvs, xóet xo'XtQ rjSs, SsSotxa Sé piy; xsxig avSpa 
úpptax^v, yaXsxrjg yjyspLo'va axáatog • 
áaxoí jiév fctp éfr’ oíSs aaocppoveq, 7¡T( e l JL ° ve ? 1082a 

xexpácpaxat xoXXtjv ég xaxdxrjxa xeaetv. b 


1069 cbppoveg— vrjittot = 1039 • 1070 rjpiy; áv&og = 11. XIII 484, cf. 1007-08 * 
1070a-b = fere 877-78 • 1071-74 = fere 213-14 + 217-18 • 1078 iteípax* ¿p|- 
yavírjg = 140 • 1081 -82 b = fere 39-42 • 1081-82 áfvSpa 6pptoxr¡v cf. II. XIII 
633 ávSpeaat. . . &Pptat|atv 



1070a «5 A : áv cett. • laovxat A O h‘ ¿ : eootvxo rec, • 1073 xü>8’ O rec. : xo'8’ 
A • 1074 xpeíaaovj xpeiaomv O • aofir¡ i : -a cett. • 1078 frvjjxots] -jjg rec. ali- 
quot • 1081 xéx;¡¡ A í¡ 3 : -ot cett. • 1081-82b om. c g • 1082a 81’ o!8e A : 
laot O rec. 


[ 237 ] 





TEOGNIS 


Insensatos y tontos son los hombres que lloran a los que 
1070 mueren y no a la flor de la juventud que se marchita. 

Está alegré, corazón mío; pronto vivirán otros hombres y yo, 
muerto ya, seré tierra negra. 

Cirno 1 , acomoda tu carácter, tan rico en facetas diferentes, a 
cada uno de tus amigos, componiéndote una manera de ser seme¬ 
jante a como es cada uno de ellos; imita ahora al uno, adopta 
luego un temperamento diferente. La habilidad tiene más eficacia 
que una virtud excelsa. 

1075 Cuando una empresa está inacabada, es muy difícil saber qué 
fin va a darle la divinidad; pues hay tendido un obscuro velo, y 
antes de que suceda lo que ha de suceder, los mortales no pueden 
percibir la frontera que delimita lo imposible. 

No hablaré mal de ninguno de mis enemigos si es un hombre 
loso bueno 2 , ni bien de ningún villano aunque sea mi amigo. 

Cirno 3 , esta ciudad está preñada y temo que para un hombre 
sin ley que acaudille una cruel revolución; porque estos ciudada¬ 
nos aún están sanos, pero los jefes han venido a caer en una 
gran vileza. 


1 Cf, pág. 183, n. 3. 

2 Cf. las palabras de Proteo en Píndaro, Píticas 9, 93-96. 

3 Cf. Introducción pág. 104. Es sin duda imitación o adaptación del s. v sobre 
el poema de Teognis de 39-42. 
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Mr¡ ¡i’ éxeaiv jxév atiple, voov 8’ eys xaí ippéva? áXX'Q, 
si (te cpiAeí? xaí goi xiato? Iveati vo'o? • 
yj (te cptAei xadapov &£¡tevo? vdov, y¡ |t’ dxoetxiúv 
eydaip’, d¡tipaSÍT¡v veíxo? detpáftevo?. 

Outto ypr¡ tov i’ ea&Xóv éxiatpéijíavta vo'T¡¡ta 
l|txeSov alév éyeiv é? téAo? avSpt cpíX.ti>. 

AY](i(bva^, aoí xoXÁá cpépsiv papú • oú fáp Ixístig 
toüd’ IpSeiv o ti aoi p¡ xatadúpuov |¡- 

Káatop xaí IIoAóSeoxE?, di év AaxeSaípum Síip 
vaíet’ éx’ Eü palta, xaAXtpdip xotapUp, 
eí xote pouAeúaat¡ti ipíAio xaxdv, auto? eyoi|n, 
ei Sé ti xeívo? é(toí, Sí? tdaov auto? éyoi. 

’Ap|aAéco? ¡toi í>u|t¿? syei xepí ar¡Q ipiXo’tYjto? • 
oúte |dp ¿y&aípeiv oute ipiAeív Súvaftai, 
fiviúaxiüv yaAer.óv (tev, otav ipíXo? avSpí févYjtai, 
éy&aípetv, yaXexov S’ oúx e&éAovta ipiAeív. 


i 

e 

f 


1085 


1090 


1082c-f = fere 87-90 • 1083-84 vórjpa— lyeiv cf. Od. XVIII 215 oómi uoi ippá- 
ve; IpxeSoi ouos vór¡pa II. XVI 107 ejtxeSov aikv eyiov • 1086 = 1238 • xoyil’ 
ep?¡siv = 1096 et 1160a-b • 1087 AaxsSat'(iovt 8t'(¡ cf. Od. III 326 al. AaxsSaípova 
íiav • 1092 = 874 


1091-94 Imit. ut uld. Catvl. 85 


1082c <ppéva?] tppéva i ■ dWy O rec, : dXXa? A • 1082e r¡ ¡te O rec. : dXXd A 
• 1082f á(iipa8ír¡v O rec. : l|t<pavéu):; A • 1085 Ar¡(uíivaq, ooi Welcker : 8r¡iim- 
vaíjiolSsA Syjpov 8’ áfioí cett. • Papo A : Papo? cett. • Ixi’atr]] sxsíaSy; ¡ • 1088 
vaíet’ lie’] vatW x b d h n vaíexe c g • ESpióxif Herwerden : -a; codd. • 1090 
lyoi] -ei O / l • 1093 -p.viúaxiov O rec. : -o; A g 
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No seas mí amigo de palabra y tengas tu pensamiento y tu 
corazón puestos en otra parte, si es que me quieres y tienes un 
carácter fiel: o ámame con voluntad sincera o rompiendo conmigo 
sé mi enemigo riñendo abiertamente. 

Así debe el hombre bueno mantener firme hasta el fin su 
afecto por su amigo una vez que lo haya otorgado. 

1085 Demonacte, te resulta duro sufrir frecuentes contrariedades: 
pues no sabes hacer más que lo que te place. 

Castor y Polux, que moráis en la divina Lacedemonia junto al 
Eurotas de bella corriente: que si alguna vez maquino algún per¬ 
juicio para un amigo, lo reciba yo mismo; mas sí lo maquina él 
1090 para mí, que reciba uno doble 1 . 

Mi corazón está en una duda angustiosa respecto a mi amor 
por ti: no puedo odiarte ni quererte 2 porque me doy cuenta de 
que cuando un hombre llega a lograr nuestro amor, es difícil odiar¬ 
le y difícil querer a uno que no se deja querer. 


1 Nueva formulación de la sentencia de Heslodo, Trabajos y Días 708. Los 
Dióscuros, pareja Inseparable, eran protectores de los amigos y huéspedes. 

2 Se suele comparar el poema 85 de Catulo —el famoso odi et amo— y también 
el 75 del mismo poeta, quizá derivado de aquí. 
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Sxsxxeo 8t¡ vüv áXXov • sfioí ye piv oo-cic áváyxr¡ 
xoufr’ spSstv • tübv poi xpoo&e ^áptv xtdsao. 

"EISy] xaí xxepúysaatv éxaípopat waxe xexeivov 
éx Xíp^Tjc; (is-píXrji;, av8pa xaxóv xpocpuyióv, 

Pptíyov axoppy¡|a<; • ab 8’ ¿forje cptXdxr)Xo<; ápapxwv 
uoxspov Y¡p.sxép7¡v yvfúaip éxicppoaúvyjv. 

. . . "Oaxis aoi [ioóXeuasv éfteu xépi xaí a’ ¿xéXeoaev 
ofyead-at xpoXtxdv^’ rjftsxéprfv cptXírjv. 

'T[ipi<; xaí Máyv7¡xas áxwXeae xai KoXocpcúva 

xaí £p.ópvr¡v • xávxaK, Kópve, xaí up.p.’ áxoXeí. 

Ao^a piv av^pcóxoiai xaxóv pifa, xstpa 8’ aptaxov • 
xoXXoí áxsípvjxot 8tí^av eyoua’ áyaítóv. 

’Es páaavov 8’ ¿X&cbv xapaxpipop.evd<; x£ poXtp8cp 
• ypuaó? axetp&o? ¿(bv xaXóe axaaiv eaip. 

”2 p.ot éyd) SstXdc; • xaí o7] xaxáyapfta piv ¿y&poíq, 
xoíc 8é ¡píXoiat xovoí; 8s[vá xaíkbv yevdpr¡v. 


1095 


1100 


1104a 

b 

1105 


1095-96 = 1160a-b alio inltlo cf. etlam 1086 et 1238 • 1099 IpífS— ápapxcúv = 
1361 cf. 1379 • 1101-02= 1278a-b • 1104a-b = 571-72 • 1105-06 i; —-/pu¬ 
cos = 1164g-h cf. 417-18 • 1107-08 = fere 1318a-b • 1107 V Q —SetXd; cf. II. 
XVIII 54 


1095 aXXov O rec. A* * : -iov A • 1096 xpooffs O rec. : xpriaD-tv A • 1099 Ppó- 
-/ov] ppo'f/ov c e f g l • ckoppijsas] -v ' • 1100 jMÓaiflJ -iv x ■ Post 1102 dlstlchon 
intercldlsse putault Bergk • xpoXixóv9-’ O rec. : jrpoXtxóvx’ A • 1104 upp’ axo- 
Xsl A : uppas oXet cett. • 1104b (fyx&óiv O rec. : -oí A • 1105 ls] eís ¡ • 1107 
<ü poi O rec. plerique : ot'pot A c g • 1108 8eivá Camerarlus 1318b : SetXd codd. 

• (píXoiat O rec. : tfíXois ó A • fevóit7]v O rec. : fevoíp.i)v A 
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1095 Busca ahora a otro con tu mirada; yo no tengo ninguna nece¬ 
sidad de hacer eso; agradéceme los favores de antes. 

Ahora me Levanto con mis alas, como un pájaro de un gran 
lago, huyendo fuera del alcance de un mal hombre, después de 
romper el lazo; y tú, que has perdido mi amistad, conocerás más 
1100 tarde mi astucia. 

. . . ese que te dió consejos relativos a mi persona y que te 
exhortó a que me abandonaras traicionando mi amistad. 

El desenfreno 1 perdió a Magnesia, a Colofón y a Esmírna; y 
sin duda ninguna, oh Cirno, también os perderá a vosotros. 

El tener una opinión preconcebida es un gran mal para los 
hombres y la prueba es lo mejor; muchos, sin haber dado una 
nos prueba de sí, tienen fama de buenos. Ofreciéndote a la piedra de 
toque y siendo frotado por ella al lado del plomo, si eres oro 
puro, serás honorable a los ojos de todos. 

¡Ay desgraciado de mí! Al ser víctima del infortunio me he 
convertido en objeto de irrisión para mis enemigos y de dolor 
para mis amigos. 


1 El «desenfreno» que aquí se atribuye a las ciudades citadas consistía sin 
duda en las discordias internas. Estas ciudades fueron atacadas por los monarcas 
lidios: en el siglo vit tomó Giges Colofón y en el vi Aliates Esmirna y de nuevo 
Colofón, que sin duda había recobrado su independencia a consecuencia de la 
invasión de los cimerios (cf. Heródoto I 14 ss. y Polieno VII 122). A esta última 
conquista es a la que debe referirse Teognis aunque es más probable que se trate 
de una expresión proverbial derivada de la conquista del s. vn (cf. Calino 2 
e Introd. y Arquíloco 107 y nota). A las luchas con Aliates se refiere Mimnermo 
12, 12A y 13 (cf. Introd. y pág. 223, n. 2). 
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Kópv’, oí xpo'afr’ dyad-ol vuv «u xaxoí, oí 8 s xaxot ícptv 


vüv áya&oi Tí? xev taire’ ávs^oit’ iaoptúv, ino 

toó? áfafroó? jxév átip-otépou?, xaxíou? Be Aapvta? 

tip]?-; (tvYjateúet 8’ ¿x xaxoü laíRo; ávr¡p • 
áXXr¡Xou? 8’ dxatame? ¿x’ áXX^Xotai ptabaiv, 
out’ d'faíküv -¡rváftTjv sí8óts? outs xaxcbv. 

IIoAAd 8’ ápa^avíigoi xuXív8o¡iat dpópsvo? xf¡p • Ui4a 

dp^rjv fdp xevírj? oüy_ óxspe8pá¡io|xev. t 

Xpyj|xat’ e^cov xevírjv ¡i’ cóveíBiaa? • áXkd ta ¡iév ¡ioi 1115 


latí, ta 8 ’ spfáaop.ai deotatv éxet)£áp.evoc. 

IIXoütE, &sü)v xáMaats xaí í|ispoéatats xdvtiov, 
aóv aoi xai xaxó? ¿óv -fívstat eafrAó? avV¡p. 

"Hpr¡Q (j-átpov s^oipu, cptXoi 8é ¡ie Ooí^o? ’AxdD-iov 

ArjtoíBrjc xai Zeó? afravátcov paaiXeó?, 1120 

o<ppa fjíov Ctóoipu xaxüiv áxtoa&sv áxávtiDv, 
v^p-ig xai xXoútcp &op.ov íaivdp.evo?. 

M r¡ ¡re xaxrov p.í¡JiVT¡¡axe ■ xáxov&á toi olá t’ ’OBoaaeó?, 
oat’ ’AíSeco ¡).éfa 8oj¡l’ ypio&sv ISavaSó?, 


1109-11 + 1113-14 = 57-60 leulter uarlati • 1114a-b = fere 619-20 • 1116 
&6oiaiv lX£U$diisvo? cf. ad 358 • 1117 xáAAtaxE — xdvtiuv = 1365, cf. Oedipodia fr. 
2 Alien xdAAiaxov xai í(iepoéaxaxov aKX a>v xatSa • 1119 r)^7¡; ¡Jixpov = Od. IV 668 
XI 317, cf. infra 1326 • 1120 áífaváxíuv PaoiAsó? = 1346 • 1121 xax&v — áxav- 
xo)v = Hes. Op. 115 


1114 ^vAjirjv Hecker : pvjj|iT)v codd. • 1115 xa (iáv jjloi rec. : xep.sp.ot A xá pévxot 
O ■ 1118 ftvexat] •fifvopat rec. • 1119 <1 ) oí,jo;] tptAo; O • 1121 {iíov O rec. : 8í»í¡ 
A • 1123 ptpvifjaxe int. Turnebus : ptpvrjax’i-A pápvTja&E O rec. • 1124 At8e«’ 
A : ’A ño'j O rec. 
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Cirno 1 , ios hombres de bien de antes son ahora villanos y los 
nio villanos de antes son ahora gente de bien. ¿Quién sería capaz de 
soportar este espectáculo: el que los buenos no posean honores 
ningunos y los malos sí? El hombre de bien busca como esposa a 
la hija del villano; y engañándose unos a otros, se ríen unos de 
otros, sin distinguir el bien del mal. 

Afligido en mi corazón me hallo en la mayor desesperación; 
pues no he escapado del reino de la pobreza. 

1 U5 Eres rico y me echaste en cara mi pobreza; sin embargo, tengo 
algunos bienes y los demás los lograré con el trabajo, orando a los 
dioses. 

Oh Pluto, el más hermoso y deseable de los dioses todos 2 : con 
tu ayuda, hasta el malvado se convierte en noble. 

Ojalá tuviera yo la edad juvenil y me amaran Febo Apolo, 
1120 hijo de Leto, y Zeus, el rey de los inmortales, a fin de vivir libre 
de todas las calamidades regocijándome en mi corazón con la ju¬ 
ventud y la riqueza. 

No me recuerdes 3 mis infortunios: he sufrido tanto como 
Ulises, que volvió a la tierra escapando de la morada de Hades; 


1 Cf. Introducción pág. 105. 

2 El verso es seguramente una parodia de 1365; la idea es la misma de Baqui- 
lldes 10, 49 ss. 

3 Fragmento de elegía (cf. Introducción pág. 145) en la cual Teognls, vuelto 
del destierro, se compara a Ulises. Esto al menos es lo que me parece más proba¬ 
ble. La traducción que doy de 1124, que es la de Edmonds y Fraccaroli (cf. tam¬ 
bién Kamerbeek, Mnemosyne N. S. 2 (’49) 196), es infinitamente más probable 
que la de Carriere («sauvé de la mer, partlt pour la grande demeure d'Hadés>), 
que tiene en contra el v. 1128. Queda, pues, excluida su interpretación de que el 
poema es un fragmento de epitafio. 
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S<; 8y¡ xaí |ivr¡at>jpa<; áveíXeto vtjXí'í íloptñ 1125 

TIr¡veXoirY¡i; épcppcuv .xouptSírj? óXóyou, 
r¡ ptv 8r¡&’ úxépetve tpíXtn xapá xat8t pévouaa 

ocppa te -pjq éxs¡3v¡ SetpaXéoo? te puyoó? . . . 

’Epxíopat xsvhr¡<; &upO(p&dpou ou peXe8aíviüv 

o¿8’ avSpíbv l^&p&v oí ¡xs Xéyouai y.axwq • 1130 

áXX’ ‘^Prjv épaxr¡v oXocpópopat, tj p’ IxtXeíxei, 
xXodco 8’ ápyaXéov yrjpat; éxspyopevov. 

Kúpve, xapoñat cpíXotai xaxoo xataxaóaopev ápyrjv, 

£y¡t(bpev 8’ IXxsi cpáppaxa cpuopsvtp. 

’EXxiq év ávd'ptúxotat pdvr¡ &eo<; sa&Xy¡ eveativ, 1135 

áXXoi 8’ OoXopxovS’ ¿xxpoXtxovteí ipav ■ 

(uyeto pév üíaxic, ¡xeyáXr¡ &sóc, <í 1 X e ’ C0 “vSptúv 
Ewcppoaúvrj, Xápitéc t’, a> tpíXs, yr¡v éXtxov • 
ó'pxot 8’ ouxétt xiatoí év ávUptóxoiai Síxaioi, 

oú8e freoíx; oóSeí? á^etat áfravátouq • 1140 

suaepétov 8’ ávSpuiv jevo? etp&tto, oú8é 8-éptota? 
oüxéti fivíóaxooa’ oü8é pév eúaepíaq. 


1125 vr¡Xét &upqi = Hom. passim • 1126 xoupi<SÍ7]i; áXdyoo = II. I 114 • 1132 
ápfaXéov fijpaí = Mimn. 1,10 • 1137 Ilícraí, ¡Lzyákri freo'; cf. Antim. 43,1 Kinkel 
Nspsau;, psyáXi) Usos 


1129-32 T Stob. IV 50, 43 • 1135 T Stob. IV 46, 12 Apóstol. VII1 c 


1125 avst'XsTo O rec. : avst’Xaxo A • 0-upüj A : yaky.3> O rec. • 1126 epcppmv O 
rec. : su- A • 1127 ptv A : psv O rec. • rapa A : xpñ? O rec. • 1128 Sisipa- 
Xsou<; O rec. : SsáaXsou? A • te] ye O ix'bdhmz* Post hoc distichon uersus 
aliquot desunt • 1135 ávfrpúixoiat] -ote; Stob. Apóstol. • po'vrj] poúvq Stobaei S M 
Apóstol. • eveotiv] et’ Iot'iv Sintenis • 1136 OúXupravü’ Camerarius : -ov codd. 
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1125 el hombre inteligente que con su valor, que no conoce la compa¬ 
sión, mató a los pretendientes de Penélope, su esposa legítima, 
que le esperaba junto a su hijo querido hasta que pisó la tierra 
y ... la horrible mansión . . . 

Beberé sin preocuparme por la pobreza que corroe mi corazón 
1130 ni por mis enemigos, que hablan mal de mí; pero gimo por la 
amable juventud que me abandona y lloro por la triste vejez que 
se me acerca. 

Cirno, hagamos desaparecer el comienzo del dolor de nuestros 
amigos antes de que se vayan, y busquemos medicinas para la 
llaga que se les forma. 

1135 La Esperanza 1 es el único dios bueno que habita entre los 
hombres, mientras que los demás se marcharon al Olimpo aban¬ 
donándoles; se fué de su lado la Buena Fe, gran diosa; se fué la 
Templanza, y las Gracias, amigo mío, abandonaron la tierra; y 
entre los hombres ya no son respetados los juramentos basados 
1140 en la justicia y nadie reverencia a los dioses inmortales. Pereció la 
raza de los hombres piadosos y ya no reconocen las leyes huma¬ 
nas ni las de la piedad. Sin embargo, en tanto que el hombre vive 


1 En Helado, Trabajos y Días 96 ss. la Esperanza queda en el tonel de Zeus 
cuando escapan los males. El mito es aquí diferente: la Esperanza es la última 
divinidad benéfica que queda en la tierra. Cf. igual pensamiento en Babrlo, Fab. 
58 y, sobre la huida de las divinidades benéficas al terminar la edad de oro, Vir¬ 
gilio, Geórgicas II 473-74, Juvenal 6, 1 ss. etc. El pensamiento es característico de 
Teognis (cf. 53 ss., 731 ss. etc.) y no hay necesidad alguna de atribuir la elegía a 
Sócrates o su escuela, como propone Carriére 131 s. Posiblemente, la formulación 
de Hesíodo, aunque más antigua que la de Teognis, contamina el motivo de éste 
— la esperanza, único bien que queda— con otro diferente (cf. Lesky, WS 55 
(’39) 21 ss.). 
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AXX’ otppa xtQ Zúm xai ópü. fáo$ r¡eXíoio 

süoepécov itepi deou? ’EXtcÍSi 7tpoap.£véxu> • 
eú^éo&u) Sé deoíat xaí dyXaá ptTjpía xaítov 1145 

’EXxíSt xe xp(úfi¡¡ xai xüpLáng duéla) • 

< ppaZéa&o) S’ áSíxcov dvSpübv axoXtóv Xo'fov aieí, 
oí deü>v adavorauv oúSev oTttCdfiEvoi 
aiév ¿z’ dXXoxpíou; xxeávot? ¿ra^ouot voY¡p.a, 

aicr^pd xaxoíq épfoi; aú|i.poXa dr¡xá|¿evot. 1150 

MVjxots tóv Ttapedvxa ¡xeíXetQ cpíXov aXXov IpEÚva 
SeiXoiv dvdptÚTtcov p'Y¡¡iaat Tteidopievoí. 

Eív¡ jjloi itXouxoüvxt xaxaiv cutátepde ¡Jtepi|ivéu>v 
ÍíÚeiv dpXapéaiq p.v¡Ssv é'^ovxt xaxov. 

Oux lpap.at xXouxsív oúS’ sü^ojiai, dXXct ¡xot sír¡ 1155 

Zr¡v altó xcüv oXíftov |íy¡Ssv é^ovxi xaxov. 


1143 c£. II. XVIII 61 et 442 ¿'opa Sé |iot Oúet xai ópq tpa'oi; fjeXt'oto » 1145 áfXad — 
xataiv c£. Hes. Op. 337 a^Xad p.7¡pi'a xatetv • 1146 cf. H.Hom. 29, 5-6 icpcÚTif) xo- 
|id-q¡ xe 'Iatífj . . . axévSov • 1148 cf. 734 • 1151-52 = 1238a-b • 1152 = fere 
1262 • prjjiaat xetdopevoí; cf. Sim. 92,2 p. X£i8-ó|ievot • 1155 oux épa¡rai = 1191 


1151-52 T (A.P. X 40) An.Par. IV 374,13 • 1153-56 T Stob. IV 39,14 • 
1155-56 T (A.P. X 113) Bas. Lib. Gent. 8, 183 Max.Conf. LociComm. 12 Sch. 
Lvc. Apol. 238 ■ Imlt. (Orac.Syb. II 109-10) 


1143 ícúei A : ítóoi O i Cú>r¡ rec. • fáos Oree. : <pü><; A • 1144 iXiaSi] -a x 
» xpoopevéTiu]-xai i • 1145 xai] xaV Schafer • 1146 duéicu] xi&éxo O 9-eéxu) j * 
1148 ouoev A : (itjoev cett. • 1151 pefreic] xapeti; An.-Par. • cpíXov dXXov] cpiXoSa- 
|roc A.P. • 1153 xXouxoOvtt] -eovti Stob. • HEpiirvéuív A : -tñí cett. • 1155-56 
om. c g - 1155 Ipa|iat] iíHXui A A.P. • o¿8’] oik’ c Basil.Magn. oux x h A.P 
■ 1156 dito] Ix A.P. • oXtpov] éXa^taxiDv Sch. Lvc. ■ é^ovu] -a A.P. 
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y contempla la luz del sol, debe venerar a los dioses y permanecer 
fiel a la Esperanza; que ore a los dioses y, cuando quema los 
1145 pingües muslos de las víctimas, haga en honor de la Esperanza 
su primero y su último sacrificio; y tenga siempre cuidado con los 
discursos sinuosos de los hombres injustos que sin cuidarse para 
nada de los dioses inmortales siempre dirigen su codicia a los 
1150 bienes ajenos, realizando tratos vergonzosos para obrar el mal. 

No dejes jamás a tu amigo y busques otro prestando oído a las 
palabras de hombres viles. 

Ojalá me fuera dado vivir en la riqueza libre de agobiosas preo¬ 
cupaciones, sin sufrir ningún daño ni padecer ningún infortunio. 

U55 No deseo ser rico ni lo imploro de los dioses; ojalá, por el 
contrario, me fuera dado vivir con poco dinero sin padecer ningún 
infortunio 1 . 


1 Es uno de los casos más claros en que un dístico responde al anterior (cf. 
Cobet, Mnemosyne N. S. 2 (1874 ) 441). El pensamiento del segundo es poco fre¬ 
cuente en Teognis. 
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nXoüxoc; xaí aocpíyj Q-vyjxo te; d|iaj(tóxaxov aíeí ■ 
ooxs -páp dv icXoúxou do|j.ov üitepxopéaáic;, 
d)q 8’ atíxa)i; ao<ptr¡v ó aocporxaxoi; oüx airoipsúfei, 

akV epaxai, 3-up.ov 8’ oó 8óvaxai xeXéaat. 1160 

T Q véoi oí vüv áv8p£<; • éfioí ys piv ooxi<; avá^xv] a 

xaud’ spSsiv. * xü)V p.oi xpdaHe X^P IV tífrsoo. b 

Oo8sva drjoaupóv xaxadr¡aeiv xaiaív ápeivov ■ 
aíxoüaiv 8’ dfad-otq dv8páat, Kópve, 8Í800. 


. . . Oú8eí<; fdp xávx’ éaxí icavd}.{iio<; • á/J.’ ó piév safrXó<; H62i 

xoXp4 s^oov xó xaxóv xoóx éx(8r¡Xov ójicb? • b 

heCkoc, 8’ oox’ d-pafrotatv éxíaxaxai ooxs xaxotai c 

9-up.óv ó|ifo<; p-ía^siv ‘ d§aváxu>v xs Soasa; d 

iravxoíai &vr]X0Íatv ¿•Jtépxovx’ • aÚC émoX¡Adv e 

Xpi¡ 8cí)p’ adaváxoov oía 8t8o5oiv s^eiv. f 

’Ocp&aXpioí xaí ylibaaa xaí oüaxa xaí vooq dv 8 p 5 >v 
év piaaip axYjfréoov év auvexoí? ipósxai. 

Totoúxoc; xoi avyjp sáxeo epílo?, o? xóv sxatpov 1161a 

fivcóaxiov opfTjv xaí fiapav ovxa tplpsi b 


1159 Sk 8’ aoxcos = II. III 339 al., Infra 1270 • 1160a-b = 1095-96 alio inltlo, 
cf. etlam 1085-86 et 1237-38 • 1161 = fere 409 • 1162a-f=£ere 441-46 • 
1164 a-d = fere 97 -100 


1157-60 T Stob. IV 31, 26 • 1163-64 T Stob. III 3, 19 


1157-58 om. codd. ■ 1157 aofír¡ Stobaei S M : tcevíij Stobaei A • 1160a-b 
om. c g • 1160 xáXÉaai] xopéaai Stob. • 1161 xaxaD-rjastv Trataív O rec. : rouaiv 
xaxaílrjasiv A • 1162b xoox A x : oox cett. • 1162e iTrép^ov-c’] -sxai O • 1163 
-fXüiaaa] -ai x • dvopuiv] -o; Stob. • 1164 axir¡0io)v A Stob. : -9-ü>v O rec. • Iv 
aovsxoTc] eo^uvexo; Stob. • 1164a-b om. c g 
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La riqueza y la sabiduría 1 son para los mortales las cosas más 
difíciles de conquistar: pues no es posible saciar el ansia de rique¬ 
zas e, igualmente, el hombre más sabio no rehúsa la sabiduría, 
U 60 sino que la desea y no puede satisfacer su anhelo de ella. 

Oh hombres de ahora, que sois como niños; yo no tengo nin¬ 
guna necesidad de hacer eso; agradéceme los favores de antes. 

Es preferible no dejar un tesoro a los hijos; da en cambio, oh 
Cirno, a los hombres de bien que te lo piden 2 . 

No existe nadie feliz en todo; pero el hombre bueno conserva 
el valor aunque esté en la desgracia y ello no sea conocido, mien¬ 
tras que el malo no sabe tener un comportamiento igual en la 
prosperidad y el infortunio. Los dones de los inmortales que caen 
en suerte a los mortales, son de distintas clases; pues bien, hay 
que tener valor para aceptar los regalos de los inmortales tal cual 
los dan. 

Los ojos, la lengua, los oídos y el espíritu de los hombres inte¬ 
ligentes nacen en medio del corazón 3 . 

Un amigo debe ser un hombre tal que conociendo a su com¬ 
pañero le soporte, aunque sea de mal carácter, igual que a un 


1 Teognls —o, mejor, un epígono de época ática— refiere a la sabiduría el 
lugar común (cf. 596 y Solón 1, 71) de que nadie se sacia de riquezas. 

2 Parece una parodia de 409-10 (Hudson-Williams, Edmonds) o, en todo 
caso, una réplica: debían seguirse en alguna Antología ática. 

3 -Sus ojos, lengua, oídos y pensamiento son siempre fieles» interpreta Hud- 
son-Williams y «Una reflexión profunda vigila el testimonio de sus sentidos», 
Carrlére. 
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dvxt xaaifvi^Tou. Si) Sé ¡jloi, cpíXe, xaüx’ iví Hopaí) c 

cppá^eo, xaí xoxé poo pvrjaeat e^oitíaa). d 

Outtv’ ópoíov epoi Süvctpca 8i£^pevoi; eópetv e 

7HOTOV éxaípov, ox<p pi^ xt<; eveaxt §oXo<; • f 

i; |3áaavov 8’ éXduiv TOxpaxpi^dpevd? xe poXÍ¡3§(¡) g 

^puao;, úxspxepÍY)? áppiv eveaxt vríoc. h 

Tole dya^oí? aúpptafe, xaxotai 8é py¡xofr’ ¿pápxei, U65 


e5x’ áv ¿8o5 oxéXX-)¡¡ xeppax’ Itc’ épxopíyjv. 

T&v 'g-fafr&v scdXi) pev áitóxpiatc, Ia 9 -Xá 8é ep-[a • 
xtúv Se xaxmv avepoi SetXa tpépooaiv ex/]. 

’Ex xa^exaipeí/p xaxa jívexai • eú Sé xaí aúxdc 

fvóa-(¡, éxeí pefáXotx; TjXtxei; á 9 -avdxouq. 1170 

rvmp7¡v, Kúpve, freoí &v7¡xotai SiSouaiv apiaxov • 
avfrpwitoc ptópifl xeípaxa xavxoq iyei. 

’Q páxap oaxiq Bt¡ piv 'éy_&i cppeaív ■ t¡ toXo xpeíaaov 
opptoq oúXopév7¡(; XeufaXsou xe xopou 

ecra • xaxóv Sé ppoxoíai xopoq xtuv ouxi xáxtov • 1175 

xaaa jáp éx xoúxo/v, Kúpve, xéXet xaxdxr¡c. 


1164e-h=fere 415-18 • 1164g = 1105 • 1173 ¿ pdxap =/í. III 182 • 1175 
outi xaxiov = 811 


1164e-h om. rec. • 1164g 8’ O : x’ A • 1164K vo'oc O : Xo'foc A • 1165 aup- 
piayE A rec. : ou|ipifs O * 1166 oSoü axéXkfl Bergk : ¿Soy? xeXetj A oúSoD x eXérfi 
(xeXéoi? O) cett. • tépjiax’ lx’ Ipxopí/jv lnt, Bekker : xep(i«x’ sxEpxopiiíjv A xép- 
¡raxá x’ Ejixopírp (-/¡v i) cett. • 1169 lx xcr¿sxaip6ty¡; (xaxe^aixspírjc i ) O rec. : lx 
xzyj ExepÍ7¡c A • 1171 apiaxov Bekker : -xr¡v codd. • 1172 avd-piuzoq] -oy rec. • 
1173 <hj (uv h l m s : 8’ vjpív cett. • 9 [] Ixec Oxbdefmn 
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hermano. Grábate, querido, estos consejos en tu corazón y algún 
día llegarás a acordarte de mí. 

Aunque lo busco no puedo encontrar un amigo tan fiel como 
yo, en el que no halla cabida la simulación. Ofreciéndome a la 
. piedra de toque y frotándome con ella como el oro frotado al lado 
del plomo, tengo conciencia de ser un hombre superior. 

U65 Mézclate con los buenos y no te juntes con los malos cuando 
emprendes un viaje de negocios. 

Los buenos tienen buena respuesta y buenas obras, mientras 
que las miserables palabras de los malos se las llevan los vientos. 

De las malas compañías nacen infortunios; tú mismo te ente¬ 
rarás bien de ello, ya que has pecado contra los grandes dioses 
1170 inmortales. 

La inteligencia 1 , oh Cirno, es lo mejor que los dioses otorgaron 
a los mortales; gracias a la inteligencia el hombre conoce la medi¬ 
da de toda cosa. Feliz el que la posee en su espíritu; es en verdad 
muy preferible al funesto desenfreno y a la penosa hartura —la 
1175 hartura es para los mortales un mal no inferior a ningún otro—: 
todo infortunio, oh Cirno, nace de aquí 2 . 


1 Sobre la ivió|iy¡ como suprema virtud aristocrática, cf. pág, 172, n. 4. Sófocles 
se expresa en forma análoga en Antígona 683-84. El sentido del verso 1172 es 
■ puede realizarlo todo». 

2 Imitación de Solón 5, 9-10 (= Teognis 153-54). 
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El x’ eiY¡<; épycov aíaypcúv dica&rji; xaí áepyoc, 

Kúpve, ¡J.eyíaxv¡v xev iceípav éyoiQ áperfjq. 

To>ifJ.dv ypv] yaXeicoiatv év aXyeatv ijxop eyovxa, 
xpoq Se &eá)v aíteív éxloatv a&aváxcov. 

Kúpve, $eoú<; aíSoú xai 8e¡8tíh • xoúxo yap avSpa 
stpfst poyí!’ epSetv p-^xe Xéyetv aae^yj. 

Ar¡p.o<páyov 8é xúpavvov, oraje; é&éXei?, xaxaxXivat 
oú vép.eat<; xpo; dea>v yívexat oú8ep.ía, 

OúSéva, Kúpv’, aúyat <paeatp^ipdxoo TjeXtoio 
ávSp’ itpopcba’ tu prr¡ ¡xtüjJuoq émxpépuxxai. 

’Aaxtóv 8’ oú 8úvap.at yvcbvat vdov ovxtv’ lyooatv ■ 
oúxe yáp eú Ip8cov ávSávto ooxe xaxcót;. 

Noú; áya&ov xai yXmaaa • xá 8’ év xaúpotat xetpoxev 
áv8páaiv, di xoúxojv dp.<poxép<ov xapáat. 

Ooxi<; dratva StSoú; Mvaxov tpúyoi oúSe fiapeíav 
8oaxoyíir¡v, sí p.7] p.oíp’ ¿ict xéppux fSáXot • 


1178a 

b 

1180 


1184a 

b 

1185 


1178 a-b = fere 555-56 • 1179 ottSoü xai Seíütfh cf. Od. XVII 188 aíSéopat xai Set- 
8ia • 1182 cf. ad 170 • 1183 yaaaipPpóxoo rjeXíoio = Od. X 138 Hes. Th. 958 

• 1184 püpot; Ejuxpépaxai cf. Pi. O. 6, 74 ptüXo; . . . xpépaxai • 1184 a-b = 367- 
68 ubi ordo uerborum mutatur • 1187 = fere 727 (Sol. 14, 9) 

1179-80 T Orio III 5 

1178a-b om. rec. ■ 1178a Iv] lir’O • J]xop A : ijxap O » 1178b Se frswv A : 
te freñv 8’ O • 1180 p^fP epSstv] pr¡xe ica&eív Or. • 1181 l&éXsu;] -Xr¡<; O • 
1183-84 om. rec. i excepto • 1184a-b om. rec. • 1185 áyallóv A : -os O rec. 

• 8’ Crispinus Bergk : x’ codd. • 1187 axoiva] áaxoiva x • 1188 Suato yiy¡v A : 
,-av cett. 
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Si no sufres ni haces nunca acciones deshonrosas, oh Cirno, 
será ésta la mejor prueba de virtud. 

Hay que tener valor cuando nuestro corazón está acosado por 
grandes pesares y pedir además a los dioses la liberación de ellos. 

Cirno, reverencia a los dioses y témelos; pues este comporta- 
uso miento aparta a los hombres de decir y hacer impiedades. Sin 
embargo, ningún castigo hay de parte de los dioses por derribar 
por cualquier procedimiento a un tirano devorador de su pueblo 1 . 

Oh Cirno, los rayos del sol que alumbra a los mortales, no 
contemplan a ningún hombre sobre el que no esté suspendida 
la murmuración 2 . 

No soy capaz de descubrir el sentir íntimo de mis conciudada¬ 
nos, pues ni obrando bien ni obrando mal les soy agradable. 

1185 La inteligencia y la lengua son un tesoro; pero son cosas que 
pocos hombres las poseen que sean capaces de hacer buen uso 
de ambas. 

Aunque pague un rescate, nadie es capaz de huir de la muerte 
ni del pesado infortunio, a no ser que el destino le ponga término; 


1 Parece una contradicción directa de 823-24. 

2 Cf. 799-800 y también Simónides 4, 13 ss., Parrasio 24, Baquílides 13, 
202-03. 
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06S’ av Suatppoaúva?, oxe 8 t¡ 9 -sói; aXfea xéjxxijj, 
d-vr¡rÓQ ávrjp 8tópoic tX.á¡j.svoQ xpocpójot. 

Oúx s'pa[i.ai xXiap.* ¡ 3 aatX.y¡í<p s^xataxeíaS-at 

xsdvsáx;, áXXá tí p.ot £¿úvxt fsvotx’ dya&tív. 
’AaxdXa&oi 8é xáxr¡aiv ófiotov axpü)|ia 8-avovxt * 
xó £6Xov 5 ¡ oxXr¡póv fívexai r¡ ¡laXaxóv. 

MV¡xi deooc éxíopxov áxd[LVO&i • 00 f®p «vuaxóv 
dfraváxooq xpó<]>ai XP s ‘°í dcpetXdp.evov. 

'Opvido? tpcovrjv, IloXüxatSr], dü-6 f¡o(óot]<; 

Tjxooa’, yjxe ¡dpoxoít; áyyeXoQ t¡\&’ apdxoo 
(úpaíou • xat ¡xol xpaSájv éxáxa^s piXatvav, 
oxxt [ioi eóavfreíc; áXkm syouaiv ¿qpoói;, 
o68é p.01 7]|i!ovot xotpóv eXxooaiv apoxpov, 
rf¡t; dei¡J.VY¡axr¡<; eivsxa vauxtlíyjc . . . 

Oúx et[i’, 068’ 6x’ sfioíí xsxXi^aexai, o¿8’ exí xujxptp 
otp.ür/j>et<; úxo elat xópavvoq ctVT^p ■ 

068’ av exeívoc ép.06 xe&VYjdxos oox’ ávtcüxo 
o’óxe xaxa ¡BXetpápcov depfiá ¡BáXot Sáxpoa. 


1190 


1195 


1200 


1205 


1198-99 apoxoo ¿upaíoo = Hes. Op . 616-17 • 1206 xaxá— Sa'xpoa cf. II . XVII 
437-38 Saxpua . . . frep|iá xaxá ¡3Xe<fáp<uv . . . pee 


1189 oxe] ó'axe i • xépxi¡] A : -ei O rec, ■ 1190 ÍXápevot; Hiller : PooXopvoi; 
codd. • xpotpófoi Camerarlus : -fl A -eiv cett. • 1193 Se A : om. cett. • 1194 
xo] xü) Hermann • 1195 px: A : p^xe cett. • iiríopxov O rec. : -o; A • ávocxov 
Emperlus : ávsxxov codd. ■ 1198 dpóxooA : -tpoo cett. ■ 1201 vjpu'ovot O rec. : 
r¡vÍQ-/_tn A • 1202 deipr¡3x^í Welcker : áXkrfi pi¡ax^; codd. • 1203 elp.’] eí]r’ 
O • xexXijaexat A : xixXTjoexa; cett. • 1204 oto A : lid rec. • 1205 xsftvrjóxoc; 
rec. : xefivetóxo; A O 
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y cuando la divinidad le envía la desgracia, un mortal no puede 
1190 huir del dolor, conciliándosela con regalos. 

No quiero yacer después de muerto en un lecho fúnebre regio, 
sino gozar de algún placer mientras vivo. Las zarzas y los tapices 
son igual lecho para un muerto; los leños son para él duros y 
blandos igualmente 1 . 

1195 No hagas un falso juramento por los dioses; no es posible 
ocultar a los inmortales la deuda que se ha contraído con ellos. 

He oído, oh Polipedes, el canto de ese ave de agudo chillido 2 
que ha venido a anunciar a los mortales el tiempo de la arada. Ha 
1200 sacudido mi negro corazón porque otros poseen mis campos de 
hermosas flores y las muías ya no arrastran para mí el curvo arado 
a causa de la inolvidable travesía 3 . 

No iré 4 ni le llamaré por su nombre ni irá bajo tierra llorado 
1205 por mí en su tumba un tirano; tampoco él si yo muriese sentiría 
dolor ni haría correr de sus ojos lágrimas calientes. 


1 El texto del último verso es inseguro y la traducción conjetural. 

2 La grulla. CE Hesíodo, Trabajos y Días 448 ss., Imitado aquí libremente. 

8 El texto del último verso es conjetural y no se ve bien a qué alude; lo más 
verosímil es que se refiera al destierro de Teognls, como toda la elegía, que está 
sin duda incompleta. La Interpretación de Carríére 131-32 y REG 67 (’54) 67 
de que se trata de un epitafio (concretamente el de Teognis) es sumamente 
Inverosímil. 

4 Se refiere al entierro del tirano y a las lamentaciones por él, con la invoca¬ 
ción de su nombre. 
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Ooxe ae xtufJLáíeiv axspóxop^v ooxe xaXoüp.sv • 
dpyaXéo); xapEtúv, xa't <ptXo<? sox’ áv ax^í. 

Aídtuv |xev -jfévoc sí¡jlí, xóXtv 8’ soxEÍ^sa 0Vj)3y¡v 

oixü) xaxptpaq pjc dx£poxtíp.£vo(;. 1210 

Myj p.’ áfeXoK xat^ouaa tpíXoo? Sévva^E xoxyja?, 

'Ap^opi • aoi piv ~(áp doóhov y¡p.ap Ixt • 
yjp.LV 8’ &XXa ¡xév sera, *fóvai, xaxá xóXX’, éxet ix fyji; 

cp£Ófop.ev, dpyaXéy] 8’ oúx sxt SooXoaóvy], 
oú8’ yjpuxt; xspvaat • xóXt<; ys piv iaxi xai yjp.iv 1215 

xaXyj, Ayjfraítp xEXÁtpivv) xsSítp: 

MVjxoxs xap xXatovxa xads£dp.svot -jcAáau)p.sv 
xoíc; aóx&v dya&oít;, Kópv’, ixixspxo'psvoi. 

’E);&p¿v ¡íev xal sxov xa't 8oap.svEÍ e^axax^aai 

Kópvs, (ptXov 8é (píXtp p'áStov l^axaxav. 1220 


1209 xo'Xtv eutei^ca = 11. XVI 57 


1207 ckspúxopev . . . xaXoüpev A : -opai . . . -oüpai cett. • 1208 xapstuv Camera- 
rius : ydp ld)v codd. • 1209 EOxefyea] euxu^éa O • 1211 xaííouaa O rec. : xaíCoot; 
A • üévvaíe] SiévaCe O • 1212 coi rec. : cu A O ■ 1215 o58’ Bekker : oofr’ 
codd. • ye A : 8e cett. ■ 1216 xexXi|iévy¡] xExpuppévr) O • 1217 xXaíovxa A ; 
-ovxt O -ooat rec. ■ 1218 auxOóv] auxa>v x b d h m n ■ dyaQ-oíg] ye xaxoíc i • 1219 
SuapEVEt Bergk : -f¡ codd. 
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No te impedimos venir a nuestro alegre festín ni te invitamos; 
eres molesto cuando estás presente y cuando estás ausente nos 
eres querido. 

Por mi familia soy Etón; habito en la bien murada ciudad de 
1210 Tebas, expulsado de mi patria. No ultrajes a mis queridos padres 
burlándote abiertamente de mí, oh Argiris, pues tú estás sometida 
a la esclavitud. Yo padezco, mujer, otros muchos infortunios, 
puesto que estoy desterrado de mi patria, pero no sufro la triste 
esclavitud y nadie me vende. Y en verdad, tengo como cualquier 
1215 otro una hermosa ciudad asentada en la llanura Letea 1 . 

Cuando estamos sentados junto a un hombre que llora, no 
debemos reímos, oh Cirno, regocijándonos con nuestra buena 
fortuna 2 . 

Es difícil hasta para el que le odia engañar a un enemigo, oh 
1220 Cirno; pero al amigo le es fácil engañar al amigo. 


1 Uno 1209-10 y 1211-16 como Hudson-Williams y contra casi todos los 
editores. La interpretación es dudosa: unos creen que Etón es el nombre de un 
pueblo y que la «llanura Letea- responde a uno de los varios ríos Leteo que se 
conocen. Otros ven en Etón el nombre falso que Odiseo se da en Odisea XIX 183 
ss. —el sentido es entonces «soy un extranjero desconocido- — y en la «llanura 
Letea» un referencia al mundo infernal. Esta interpretación, que es la más vero¬ 
símil, conduce a CarriÉre 133 s. a ver aquí dos epitafios; en mí opinión se trata 
de uno solo, pues el nombre Etón explica muy bien el v. 1211. Es la tumba en 
Tebas de un desterrado desconocido, que no puede jactarse de su familia como los 
nobles, pero al menos —dice irónicamente dirigiéndose a una esclava— es ciuda¬ 
dano de una ciudad: la de los muertos. 

2 Máxima completamente opuesta a 1041-42. 
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IloXXá cpépetv eícoík Xd-fos dvYjxotat |3poxolat 

■7cxaía¡Aaxa, xy¡<; -fvdt¡iY¡<;, Kópve, xapaaaopivr¡c. 


Oó8év, Kópv’, ópffjc; á8ixd>xspov, 7] xóv epvxa 
7nr¡|iaívet dup.(p 8etXá )(ap[£o¡i¿v7¡. 

Oó8év, Kópv’, ája&rji; fXoxeptóxepdv eaxt -povatxd<; • 1225 

jiápxuq éfd), aó 8’ éptoí -fívou áXTjfroaóvrjc. 1226 

“HSr] ‘(áp p.6 xexXYjxe 9-aXáaato<; otxaSs vsxpríc, 1229 

' xs&v7¡xd)t; Z< pip (p&£fTfd|X6vo<; axtíjxaxi. 1230 


EAETEIQN B 

E^éxXi’ v Epa>c;, Mavíai a’ éxi{b¡v7¡aavxo Xafioóaat • 
áx aéfrsv wXsxo p¿v ’IXíou áxpdxoXn;, 
d)Xsxo 8’ Aífs¡87¡c 0Y¡aeóq pifóte, u>Xexo 8’ Atac 
éo&Xóc ’OíXiáST]? crfiaiv áxaadaXíau;. 


1221-22 T Stob. III 8, 9 ■ 1223-24 T Stob. III 20, 1 • 1225-26 T Stob. IV 
22, 5 • 1229-30 T Ath. 457 A-B • 1231-32 a'¿éxkC Ipiu? , . . ix aéfhv . .. Imlt. 
(A.R. IV 445-46) 


1221-26 seruauit tantum g • 1226 o’ Ijioí Brunck : Sé uou Stobaei S Sé pot 
Stobaei M A • 1227-28 hic olim Mimn. fr. 8 Iegebatur • 1229-30 desuní in co- 
dicibus ■ 1231-38 tantum a codd. A traduntur 
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La palabra suele dar a los mortales muchos disgustos cuando 
su razón, oh Cirno, se nubla. 

Nada hay, oh Gimo, más injusto que la ira, que atrae calamí» 
dades al que la tiene al halagar bajamente sus instintos. 

1225 Nada hay, oh Cirno, más dulce que una buena esposa; yo soy 
testigo y sélo tú de mí veracidad 1 . 

Pues ya me ha llamado a casa el cadáver de un animal marino, 
1230 que aunque está muerto emite su voz con una boca viva 2 . 


LIBRO II 

Cruel Eros 8 , las locuras te han amamantado tomándote en sus 
brazos: por tu causa pereció la ciudadela de Ilion y pereció el gran 
Teseo, hijo de Egeo; por tu furor insensato pereció Ayax, el va¬ 
liente hijo de Oíleo. 


1 Igual Hesíodo, Trabajos y Días 702 s. y Semónídes 8, 83 ss., aunque estos 
autores Insisten más sobre la mujer maia. 

2 Se trata de un enigma cuya solución es una concha; la *boca viva» es la 
del que la hace sonar. Estos enigmas se solían proponer en los banquetes; cf. otros 
semejantes en Cleobulina 3, Simmias en Antología Palatina VII 193, etc. Ahlert. 
Philologus 57 (1898) 598 da un paralelo letón del nuestro, 

3 Jacoby 165 s. compara acertadamente esta invocación con el proemio (1-18) 
del libro primero. El segundo empieza con una invocación a Eros y termina con 
una a Afrodita, con lo cual queda claro su carácter; cf. Introducción, pág. 136. Teseo 
bajó a los infiernos para ayudar a su amigo Piritoo, muriendo al regresar. Ayax 
violó a Casandra en el templo de Atenea, en Troya, y su embarcación fué des¬ 
truida por la tempestad. Hay una imitación de Apolonio de Rodas (cf. Aparato de 
Testimonios). 
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T Q xai, áxooaov é|xsü 8 ap.daa<; cppévaq • ou xot aTcstO-rj 1235 

[iü&ov épí> t¡¡¡ aifl xap 8 ng 068 ’ áyapiv ■ 
a'K\d xkr¡d-i vocu auvteív £xo c, ■ oo xoi ávcqxYj 
toü&’ IpSsiv o ti aoi p. 7 ¡ xaxafrópitov 

Mrjxoxe xóv xapsdvxa pte&stc; tpíXov áXkov épsóva 1238a 

SsiXcov ávfrpcóxcov pV¡p.aat xsifrdp.evo<; • b 

xoXXáxi tot xap’ éjxot xaxá aoo Xé^ouot ¡láxala 

xai xapá aoí xax’ épü • xa>v Sé ai> ¡ivj [jovísi. 1240 

Xaíp^asiq xlg xpoode xapoi^opivig <pt\o'xr¡Tt, 
xrjc Sé xapepp¡i.évY¡<; oúxéx’ é<rq TajxíyjQ. 

Ay]v § 7 ) xai íoíXot a)p.sv ■ Ixeix’ áM.oiaiv ójxíXsi 
i)(ü)V SdXiov, xíaxsoq ávxíxoxov. 

Ooxofr’ óScop xai xop aop.p.sí^exai, oóSe xoft’ y¡p.eic 1245 

xiaxo't ex’ áKkr¡koíc, xai cpíXoi éaodp-s&a. 

(Dpdvxiaov e^lloc ejJ-óv xai úxépPaaiv, taíh Sé dopcp 
&<; a’ écp’ áp.apTü)Xfl xíaojiai ax; Sóvap.ai. 

üat, ai) ¡lév a5&’ ax; txxoc;, éxei xptfriüv éxopsaibjc;, 

a59-iq éxi axafrp.oi)<; Y¡lofre<; Y¡pLexspoo<;, 1250 

yjvío-^dv xs xo&5)V dqa&ov Xst|i<úvá xs xa).dv 
xp7¡vr¡v xs (J)o^py¡v aXasá xs axiepá. 


1237 oo xoi áváfxr] cf. 1095 et 1160a • 1238 = 1086 cf. etíam 1096 et 1160b • 
o — ^ cf. Od. XXII 392 tó pot xaxafrúpióv laxtv • 1238 a-b = 1151-52 • 1243 = 
fere 597 



1236 xapStfl Bekker : xpa8ífl A • 1237 auvteív Lachmann : auviSetv A • 1240 
£uvíei Buttmann : $úve A ■ 1244 xt'axeo; A* : -eco; A • 1247 eyjfoc A 2 : -frpoQ 
A • 1249 aufr’ tu? Emperius : aux<ut; A • 1252 aXaea edd. : «koea A 
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1235 Oh joven 1 , escúchame dominándote; no voy a decirte palabras 
carentes de persuasión ni de atractivo para tu corazón. Ea pues, 
haz por comprender mi proposición; al fin y al cabo no estás for¬ 
zado a hacer lo que no desees. 

No dejes jamás a tu amigo y busques otro prestando oído a 
las palabras de los hombres viles; sin duda muchas veces hablarán 

1240 mal de mí delante de ti y mal de ti delante de mí; no les prestes 
oído. 

Encontrarás placer pensando en la amistad de antaño, hoy 
muerta, pero ya no serás dueño de la que pasa junto a ti. 

Seamos amigos por mucho tiempo; pero trátate con otros con 
ese tu carácter traicionero que es la negación de la buena fe. 

1245 Jamás se mezclarán el agua y el fuego; jamás nosotros seremos 
fieles y amigos el uno para con el otro. 

No te olvides de mí odio y mi violencia y sabe en tu corazón 
cómo me vengaré de tí por tu ofensa, en lo que esté en mi mano. 

1250 Joven, como un caballo has vuelto a mi establo después que 
te hartaste de cebada 2 , porque echabas de menos un buen jinete, 
una hermosa pradera, una fuente de agua fresca y unos bosques 
llenos de sombra. 


1 Este segundo poema es comparable con el segundo del libro primero, o sea, 
19-38 (Jacoby). 

2 Cf. pág. 186, n. 2. Hay aquí un doble sentido obsceno; cf. Oldfather, Phllo- 
logus 70 (’ll) 315 ss. 
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"OXfitoe, a> xatSée xe cpíXot xaí ¡lampee txxot 
&y¡peoxaí xe xúveq xat £évot aXXoSaxoí. 

"Oaxii; (JL7¡ xatSáe xe cptXet xa't fuóvo^ae íxxouq 1255 

xat xóvae, ooxoxé ot Dufioe év eútppoaóvifl. 

T Q xat, íxxívoiai xoXoxXáfxxotatv ójjloío? 

op-fVjv, áXXoxe tote, dXXoxe tole cpíXoc el. 

T Q xat, xy¡v poptprjv p.év icpug xaXd<;, áXX’ éxtxetxai 

xapxepóe cqvtópmv <t¡ü xecpaXlü axétpavoq • 1260 

txxtvoo fáp e^ 51 ? áfXtoTpocpou év cppeaív r¡b-OQ 
aXXcüV áv&ptóxcov prjjiaai xsiD-o'jisvoi;. 

’Q xat, oc, s 3 IpSovxt xaxr¡v áxéScoxae ápoifS/jv, 
oúSé xiq ávx’ áfafríóv EaTl y v áp i 9 xapct aoí • 
oü&év xcú p.’ tóvinaac • ifcí) Sé as xoXXáxtq 7 ¡§ 7 ¡ 1265 

eu IpSaiv atSooq oúSspt^c exo^ov. 

líate xe xat txxoe óp.otov iyet voov • otixe yap íxxoe 
vjvíoyov xXaíet xeípevov ev xovq¡, 
aXXá xóv uaxepov avSpa tpspet xpt&aíat xopeatleíc' 

&e 8 ’ aoxtoe xat xate xov xapeovxa cptXsi. 1270 

’Q xat, p.ap-foaQv>¡¡<; áxó ¡lév vdov uiXeaae éaífXdv, 
atayúvr] Sé tpíXote Y¡pexépot<; éfévoo • 


1253-54 = Sol. 13 (sed xat xúvee á^peuxat xat £évo<; ¿XXoSaxó? Sol.) • 1256 Otiló¬ 
te— eútppoaúvfl cf. Od. X 464-65 ouSí xofr’ upiv 0-up.ó? Iv eocppocúvfl • 1262 = fere 
1152 • 1270 8’ auxtu<; cf. ad 1159 • xóv xapeovxa tpíXet = 1368 


1253 ui edd. : ti A ■ 1257 t’xxtvotat Welcker : xtXXoópotat Crustus Ktppepíotat 
et xtvvuptSeaat Carrlére xtvSúvotat A > 1258 xoü; tpt’Xot; et Schneidewln : xotat tptXoe 
A def. Kroll. • 1260 á^váiptov] aYVouüv Kukula • 1263 eu epSovxt . . . apotpi^v A 2 
: EupSovtt . . . «ptotpyjv A ■ 1271 ¡lap^oGÚvrjí . . . (lev Bekker : -r¡z . , . peu A 
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Feliz el que tiene jóvenes amados, caballos de pezuña sin 
hendir, perros de caza y huéspedes en tierra extraña. 

1255 El que no siente amor por los jóvenes, los caballos de pezuña 
sin hendir y los perros, jamás tiene su corazón alegre 1 . 

Oh joven semejante por tu carácter a los milanos 2 de vuelo 
errante: tan pronto eres amigo de unos, tan pronto de otros. 

Joven, has nacido agraciado de cuerpo, pero tu cabeza soporta 
1260 una pesada corona de ignorancia; pues tu corazón tiene la manera 
de ser del milano de cambiante vuelo ya que atiendes a las pala¬ 
bras de otros hombres. 

Oh joven que me has dado una mala recompensa por mí buen 
comportamiento y no me tienes ningún agradecimiento por mis 
1265 beneficios; ningún favor me has hecho aún, mientras que yo, 
después que ya muchas veces me he portado bien contigo, no he 
logrado de ti ninguna consideración 3 . 

El joven y el caballo tienen igual comportamiento; pues el 
caballo no llora por su jinete que yace en el polvo sino que har¬ 
tándose de cebada, lleva al que le sucede; e igualmente el joven 
1270 ama al que se encuentra presente. 

Joven, con tus locuras echaste a perder tus buenos sentimien¬ 
tos y te convertiste en un motivo de vergüenza para nuestros 


1 Réplica al dístico anterior (cf. Reitzenstein 23-24). Como aquel e3 de 
Solón, hay aquí un buen ejemplo de cómo en el banquete los poemas de autores 
conocidos se tomaban como base para improvisar otros, no sin imitar a Homero 
al mismo tiempo. Cf. Introducción, pág. 130. 

2 La misma comparación está en 1261 y 1302. En 215, en un caso semejante 
se da el parangón del pulpo. 

3 Posible imitación de 253-54. 
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áp.p.e 8’ dvstjjo^a? pxxpóv ^po'vov, éx Se froeXXcóv 
7¡xcc y’ ¿va)pp.ta9'Y¡v voxxoq éxeiYo'p.evoc. 

'Qpaíoc xai "Epuio éxtxéXXexat, y¡vtxa xep -fí) 1275 

dvfreatv eiapivoíc 9-áXXet de^optévY] • 
x}jp.o<; 'Epíoq xpoXcxdjv Iíóxpov, xepixaXXéa vrjaov, 
etatv lie’ ávdpcúxoo? axéppux epépeov xaxá y?¡<;. 


. . . oaxií coi ¡3oóXeuaev ep.eE> xépi, xat a’ éxéXeuaev 1278a 

ofyeo&ai xpoXtxdvíE VjpexépTjv tpiXírjv. b 

Ne¡lpóv ÚTté^ éXá<poio Xéu>v ax; áXxi xexoifhbi; c 

xoaai xaxaipdcpcjjac aipaxoo oóx éxiov. i 

Oóx ád-eXco oe xaxtúc ep8etv, oóS’ et |xot apeivov 

oepÓQ decov á&aváxcov eaaexai, u> xaXe xai ’ 1280 


oó "f^P ápapxwXaíatv exi apixpaiai xá&Yjpai, 

xíüv Se xaXcóv xaíStov oóxtq ex’ oóx áStxwv. 

T Q xai, pr¡ p’ áStxei —sxi aot xaxafrópioi; elvat 
|3oóXopai— eótppoaúvY] xoüxo aoveic áya&f¡ • 

(oó Yáp xo! pie SoX(u) xapeXeóoeai oóS’ áxaxr¡aen; • 1285 

vix/jaac Y<7p e^eic xo xXsov e^oxíaio, 
áXká a’ £Y¿ xpeóato cpeÓYOvxá pie, a>c xoxé cpaoív 
’laaíoo xoópTjv xapSévov ’laaívjv, 


1276 avfhaiv etapLvotc; cf. II. II 89 áv&eat siapivoíaiv • 1278a-b = 1101-02 • 
1278c-d = 949-50 ■ 1285 ou . . . itapsXeúaeat oóS’ = II. 1132 


1273 HueIAüív edd. : fteXYüiv A • 1278c uxÉf; Ikrópoto edd : A. • 1278d 

xataipap^a? A 2 : mxa.y.áptyo.c, A • 1282 ouxc; ex’ oux ddixúüv Welker : ooxo; e tout’ 
aSixoov A ou xtoi; ouS’ atiíxmv Boissonade oó xo'o’ ex’ ouS’ dSíxoov García Calvo • 
1283 xaxa8-ún¡o¡; edd. : xaS-óptoí A • 1285 ou — 8¿X<¡> a manu recenti 
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amigos; pero a mí me has dado un momento de placer y a la 
noche anclé presuroso lejos de los vientos tempestuosos. 

1275 Eros surge en hora oportuna, cuando la tierra se cubre de 
vegetación llena de flores primaverales; es entonces cuando Eros 
abandona la hermosa isla de Chipre y va en busca de los hombres 
esparciendo su simiente a través de la tierra. 

. . . ese que te dió consejos relativos a mí persona y que te ex¬ 
hortó a que me abandonaras traicionando mi amistad. 

Cogí con mis garras a un cervato que estaba bajo la teta de la 
cierva —tal un león que confía en su fuerza— y no bebí de su 
sangre. 

No quiero causarte daño aunque así los dioses inmortales me 
1280 sean más propicios, oh hermoso joven; pues no soy juez de 
pecados pequeños, y ya no hay ningún bello joven que no sea 
culpable de ellos 1 . 

No seas injusto conmigo, oh joven —todavía deseo ser de tu 
agrado— y escúchame esto de buen talante: no me burlarás ni 
1285 engañarás con ninguna treta. Es cierto que has vencido y en ade¬ 
lante tienes la ventaja, pero yo te heriré cuando huyas de mí 
comoMícen que en otro tiempo huyó la doncella, hija de Iasío, 
que se negaba a casarse con. un hombre aunque ya tenía edad 


1 Aceptando la sugestiva conjetura de Boissonade la traducción sería: -A los 
bellos jóvenes, aunque sean culpables, no se les castiga». Pero la corrección de 
Welker se ajusta mejor a la lección (corrompida) de A y a las ideas de 325 ss. 
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a>paÍY¡v xep looaav, ávatvopLevyjv -páfiov ávSpcbv 
(peújsiv ' ^cuaap ¿vr¡ 8’ épf’ áxéXsaxa xéXet 
xaxpó; voatptadeíaa Sápxov ^av&v¡ ’AxaXávxrj • 

. (|i)Jeto 8’ úfjnjXok eg xoptKpai; opéaiv 
tpsá-pua’ tp.spoevxa fáp.ov xpuarj; ’AíppoSíxrj? 

8ü)pa ' xéXo ; 8’ eym xat ¡iáX’ dvatvopiévYj. 

T <2 xat, p.r¡ jte xaxoiatv év áXpfeat 9-up.óv ó pivijc 
(ir¡8s p.s ay¡ <pikóxy\<; Scófiaxa Ilspastpdvijc 
ofyojxat xpotpspooaa • $ea>v 8’ éxoxí£so pijvtv 
|3d£tv t’ dvfrptóxwv, fjxta vaiaápisvos. 

T U xat, (Jis^pt xívo? fie xpocpeó^sat; cu? ae Stcúxtov 
8¡£y¡p.’ • aXXá tí fiot xépfia "(évotxo xt)(£tv 
ay¡<; op'c^i; • at> Sé p.áp-fov &ymv xat áf^vopa 0-op.dv 
cpeóyet;, ixrívou apxXíov Tf&oc e^toy. 

’ AXV exífisivov, é¡xot 8é 8í8ou '¿ápiv ‘ oüxéxt 8r¡pdv 
e£ek; Kuxpo-fsvoüc 9<ypov ¡oatstpávou. 

0apicp ‘fvoü<; oxt xatSsía; xoXurjpáxou ávfrot; 
toxóxepov axaSíou, xooxo aovstt; •/dAaaov 


1290 


1295 


1300 


1305 


1292 utj<7jXccí—ópétuv cf, II, XVI 297 uór¡Xf¡; op £ °í XII 282 ütpyjXíüv 

opátuv xoptxpd; • 1293 íiwpáevta ^«pov cf. H.Ven. 142 • 1293-94 f_p'jaf¡e — Siüpa 
cf. II. III 64 Só&p’... xpoebit ’A^poSttrj; • 1295 pvj- dptvpí cf. II. XXIV 568 fir) 
pot paXXov lv cDcfsai Hufiov opt'viQc; • 1296 cf. ad 974 ■ 1297 ofyrjxai zpofépoeaa 
cf. II. VI 346 Od. XX 64 ofyotxo ítpo^lpotiaa • frsuiv— pfjvtv = H. Ven. 290 cf. 
Od. V 146 Ato? 3’ sitom'Seo ¡rijviv • 1301 dyq'/opa. 0-uu.ov = Od. XI 562 • 1303 
oíixexi Srjpov = Hom. passlm • 1304 = 1332 cf. 1383 et Sol. 7, 4 Kúrptc íaxstpavo; 
■ 1305 xatSaa;—avilo; cf. 1348 xaioatrj; avilo; I/ovx’ tpaxo'v 


1290 Ouoafiévr, Bekker : -r¡v A • 1295 ¿ptvij; Bekker : -ate A • 1301 ai^c op-fíj; 
Hermann : ar¡aoqr¡ A • 1302 cpsú'fst? Bekker : -ot; A 
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1290 para ello; ciñéndose el cinturón esta rubia Atalanta 1 realizó una 
inútil hazaña, escapando de la casa de su padre; y marchó a 
las elevadas cumbres de las montañas huyendo de la unión desea¬ 
ble, don de la dorada Afrodita: pero al fin la conoció aunque la 
rechazaba. 

1295 Joven, no causes a mi corazón un dolor cruel y que el amor 
que te tengo no me arrastre a la morada de Perséfona; teme la ira 
de los dioses y el juicio de los hombres y ten para mí sentimien¬ 
tos favorables. 

Oh joven: ¿hasta cuándo escaparás de mí? ¡Cómo te persigo 

1300 buscándote! ¡Ojalá me sea posible ver el fin de tu ira! Pero tú, 
dueño de un corazón violento y altanero, me huyes tan cruel 
como un milano. Espera un poco y concédeme tus favores: no 
tendrás por mucho tiempo los dones 2 de la nacida en Chipre, 
que coronan las violetas. 

1305 Conociendo en tu corazón que la flor de la amable juventud 
es más fugaz que la duración de una carrera, líbrame de la atadu- 


1 Atalanta, según el mito, hubo de entregarse a Hipómenes al derrotarla éste 
en la carrera gracias a las manzanas de oro que dejó caer. Aristófanes, Lisístrata 
785 ss., parece una parodia de nuestro pasaje. 

2 La belleza. El tema lo ha tratado Horacio, Odas IV 10. 
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8ea¡J.oü, ¡iV¡ xoxe xaí aú j 3 iV]a£ai, o£ 5 pt¡ie xaí8cov, 

Koxpofevoüt; 8’ epifoiv dvxtáaetc yaXexaiv, 
tuaxep á*f¿> vüv íu 8’ Ixí ao! • oo 8é xaüxa tpüXa^at, 

p.r¡Ss as vtxr¡aio xaíS’ átSvi xaxtíxyjt;. 1310 

05 p.’ eXade*; xXé<I>a<;, u> xaí • xat fdp as 8ta>|x¡iai. 

Toúxot<; oíaxsp vüv apUp-toc 7¡Ss tptXot; 
exXeo, é(j.7¡v 8s ¡isd^xac áxífnjxov cptXdxr¡xa, 

oú |xév 8t¡ xoóxok; y’ r¡ a&a cpíXo<; xpóxepov, 
aXX’ Ifti) éx xávxcuv a’ éSdxoov &V¡asa 9 -at éxaípov 1315 

xtaxov ■ xaí Sv¡ vüv áXXov e^eiaSa cpíXov. 

’AXX’ ó ¡liv su SpScuv xsífiat • aé 8é fxrjxtc; áxávxuiv 
ávfrpáixcov saopcóv xaí8a cptXetv ¿8-éXot. 

“Q ¡iot éfai SetXoc • xaí 8 í¡ xaxáy_ap¡i.a piv é^&poí?, 1318a 

xoíat tptXotc Se xovoi; 8etvd xafrtov -[svdp.vjv. b 

”0 xaí, sxet xoi Scbxs dea yáptv íjiepdeaaav 

Kóxptq, aóv 8’ elSoq xaat vsoiai ¡xéXst, 1320 

xtbvS’ éxáxooaov éxüiv xaí ép.7¡v •¡(áptv svdeo dopap, 
fvoói; epoc; ¿c )(aXexov •ftvexat av8pí cpépetv. 

Kuxpcqivvj, xaüadv ¡is xovaiv, axéSaaov 8é ¡tepíp-vai; 
dop-ofitípooi;, xpsijjov 8’ aü&t; éc sücppoaúvac, 


1312 apUptoc i¡Sé fíXoz cf. 326 • 1318a-b = 1107-08 • 1320 cf. Pi. P, 10, 59 
véataív xs xap&évotat pípTjpa • 1321 Iv&eo = II. VI 326 


1309 u>8’ Bekker ¡ oí3’ A otS’ Bergk • 1310 xaí§’ átoij Interpretatus sum : xaíSa 
tai] Hartang xaí3’ aoarj Bergk xai3ai'8r¡ A • 1311 8imp.ii.ctt Hermann : Stmpat A 
■ 1312 íprXoc Bekker : -ott; A • 1314 ou . . . f’ Hermann : au ... x’ A • 1315 
0-^asaílat Seldler : a^oeaftat A • 1316 eyeta&a Bekker : eyotada A • 1317 Xcipat 
Bekker : xapt A • 1320 xaat Bekker : xa™ A 
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ra, no sea que también algún día, oh el más fuerte 1 2 * de los jóvenes, 
sufras esclavitud y te encuentres en tu camino con las obras 
penosas de la nacida en Chipre como yo ahora me las encuentro 
en tu persona; guárdate de ello y que no se apodere de ti ahora 
1310 esa maldad como de un joven ignorante. 

No me has pasado inadvertido al engañarme, oh joven: te he 
visto perfectamente. Antes no eras amigo de esos con los que 
ahora estás tan unido y tan amigo mientras que has abandonado 
1315 con desprecio mi amistad; sino que yo esperaba hacerte amigo 
fiel entre todos: y sin embargo, ahora tienes otro amigo. Yo, que 
me he portado bien, estoy en el suelo; /ojalá, al verte, nadie qui¬ 
siera amar a un.joven! 

¡Ay desgraciado de mí! Al ser víctima del infortunio me he 
convertido en objeto de irrisión para mis enemigos y de dolor 
para mis amigos. 

¡Oh joven! Puesto que la diosa Cipris te ha concedido encanto 
1320 seductor y tu belleza subyuga a todos los jóvenes, oye estas pala¬ 
bras y para complacerme grábalas en tu corazón, sabedor de qué 
cosa tan terrible de soportar para un hombre es el amor. 

Oh diosa nacida en Chipre 8 , haz cesar mis tribulaciones, haz 
desaparecer las preocupaciones que roen mi corazón, condúceme 


1 Alusión paródica al homérico oPpiyoitcn:pT) ña de fuerte padre», epíteto de 
Atenea. 

2 Con esta plegaría cf. Safo 1, 25 ss. De contenido semejante al de esta elegía, 

pero con Invocación a Zeus y Apolo, es 1119-22. 
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fiep[xr¡pai; 8’ áxdxaue xaxác, So? 8’ eutppovt 9 -up.a) 1325 

¡xéxp’ r¡$f\c, xeXsaavx’ epf[i.axa acucppoaúvyjc. 

T Q xaí, ea><; áv áx'fl? Xeíav yévuv, ooxoxe aaívaiv 
xaúaopai, oú8’ e? jjloi fi.dpaip.ov ¿axt fravetv. 

Soí xe 8t8oov sxt xaXo'v, ¿jjloí x’ oüx aia^pov ipcóvxt 

aixeív • áXXd yovéwv Xíaaojiat Y¡p.exépcov, 1330 

aí8eo p.’, ib xaí (xaXé), 81800? x«P tv > ^ X0T£ xa ¡ 

I£jsi? KoxpoYsvoó? 8a>pov toaxecpávoo 
Xpijí^cov xaí éx’ aXXov éXeóaeai • áXXá ae 8aíp.cov 
8o(y¡ xcbv aüxüiv ávxtxo^etv éxéiuv: 

'OX¡ 3 io?, oaxi? épcbv -fop.váCexai, oíxaSe (8’) éXO-cóv 1335 

eo8et aúv xaXtp xaiSí xavrjpipio?. 

Oúxsx’ Ipcú xatSo?, -¡(oXemc, 8’ áxeXáxxta’ avía?, 
p.o'x&ou? x’ áp-faXéoo? aap.svo? é^écpoyov, 
lxXÉXop.ai 8e xo'doo xpó? éüaxecpávou KuíkpsÍYj? ■ 

aoí 8’, a» xaí, x<ípi? £ at ’ oóSepua xpó? ép.oo. 1340 

Alai, xai8ó? épa> áxaXo'xpoo?, o? p.e tpíXoiai 
xaai p.áX’ sxcpaívet xoúx ¿dsXovxo? ép.oo. 

T).Tjaop.at oú xpó<{>a? áexoóata izoXXá píaia • 
oü ifcíp éx’ aíxeXúp xatSí 8ap.st? scpávrjv. 


1326 VLéxp’^Y}? cf. ad 1119 • 1332 = 1304 • 1335 SXpio? 6W?= 1375 • 1339 
lüaTeípcívou KuA-epeír]? = Od. VIII 288 H.Ven. 175 • 1344 cf. 1350 


1325 eutppovt Bekker : eutppoaúv A • 1327 Xeíav Bekker : Xt'av A • aaívtuv A : 
a’ aívñv Wllhelm • 1329 BiSoüv Bergk : BiSóvx’ A • 1331 xaXé lnseruit Bergk • 
1332 líjete; A : 7¡£et? Couat • 1335 8’ ¡nserult Bekker : 1336 eSSei Bekker : -etv 
A ■ 1343 áexoúata Welcker : aexoóat A 
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1325 de nuevo al placer, acaba con mis tristes pensamientos, y concé¬ 
deme realizar las obras de la templanza una vez que con corazón 
alegre llegue a los límites de la juventud. 

Oh joven, mientras que tengas aún imberbe la barbilla, no 
dejaré de acariciarte aunque tenga que morir por ello. 

Para ti el dar es todavía honorable y para mí que te amo no es 
1330 deshonroso pedir; pues bien, te lo suplico por mis padres, ten 
piedad de mí, oh bello joven, concediéndome tu favores, si es que 
algún día has de tener el don de la diosa nacida en Chipre y coro¬ 
nada de violetas y de ir lleno de deseo en busca de otro: que la 
diosa te haga entonces encontrarte con tus mismas palabras. 

1335 Feliz el que estando enamorado hace los ejercicios del gimna¬ 
sio y cuando llega a casa duerme durante todo el día con un 
hermoso joven. 

Ya no amo a ningún joven, he desterrado violentamente mis 
dolorosos pensamientos, he huido lleno de placer de mis pesados 
trabajos y he sido liberado de mi pasión por Citerea, la de la her- 
1340 mosa corona; y tú, oh joven, no tienes ningún atractivo ante 
mis ojos. 

¡Ay! amo a un joven de piel delicada que me expone a las mi¬ 
radas de todos mis amigos aun contra mi gusto. Aguantaré muchas 
violencias que no deseo sin hacer secreto de ellas; pues no es un 
joven indigno aquel bajo cuyo yugo se me ha visto caer. 
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IlaiSocpiXetv Sé xt xepicvo'v, ¿7ceí itoxe xai ravo¡j.Y¡Sooi; 

rjpaxo xaí KpovíSrjc; d&aváxaiv paatXeó?, 
ápxá^a? S’ I? 'OXupiTOv avi^a-ps, xa ‘ l llv $H¡xe 
Saíp-ova rauSeír¡<; dv&oq éyovx’ Ipaxov. 

Ouxcü p.7) &aóp.a£e, Si(icuvíSr¡, otivsxa xdfió 
é£ecpávr¡v xaXoo 7caiSo<; Iptoxt Sap-eí?. 

T Q xai, (X7] xúipaíe, -pspovxi Sé xsífreo ávSp! • 
oó xot x<opá£siv aópcpopov avSpí véti>. 

Hixpóc xaí -pXuxóc; laxi xaí ápitaXéo? xaí dxTjvVjq, 
ocppa xéXeto<; Ii¡), Kópve, véotaiv ipioi;. 

'Hv ¡xsv •pap xsXéaiQ, -pXoxo -pívexat • y¡v Sé Sttóxcov 
jjltj xeXéaift, xávxaiv xoüx’ dviTjpoxaxov. 

Aíeí 7ta'.So(píX'(¡atv éici íoyov aoyévi xetxat 
Sóapopov, dpfaXsov piv^pia cpiXo^svíyjc. 

Xp7] -páp xoi xspi itatSa TOVoópevov sí? cpiXoxrjxa 
(oaTcep xXrjpaxívcp '/sipa itopí icpoaá'peiv. 

Nao? icexpij) xrpoaéxopaa? sp.^<; cpiXdxijXoq ápapxíúv, 
u) xai, xaí aaitpoü 7ceíapaxo¡; dvxsXdpoo. 


1346 áffavdxu>v paaiXeóc = 1120 
1344 • 1353 = 301 (sed ía&i) 
1361 cf. ad 1099 


1349 o5tü> pAvj ftaúpaíe = 191 
1356 tovxidv xoüx’ dvwjpóxaxov 


1345 


1350 


1355 


1360 


• 1350 cf. 
ad 124 . 


1345 Sé xi Bekker : 8’ Ixi A • 1350 lge<pdvrjv Ahrens : IJaSap-pv A i£e8dr¡v 
Sauppe i£epdvir¡v Orelli • 1354 xéXeioc ir¡ Bekker : xéXeoc épj A 
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1345 Amar a los jóvenes 1 es una cosa placentera, pues también el 
hijo de Crono, rey de los inmortales, se enamoró en otro tiempo de 
Ganimedes y raptándolo se lo llevó al cielo y le convirtió en dios, 
adornado como estaba con la amable flor de la juventud. Por ello 
no te extrañes, Simónides, de que se me haya visto caer también 
1350 a mí bajo el yugo de un bello joven. 

Oh joven, no vayas de parranda y presta mas bien oído a un 
viejo: los jolgorios no son convenientes para un joven. 

Amargo y dulce 2 , amable y cruel es el amor para los jóvenes, 
1355 oh Cirno, hasta que es satisfecho; porque sí se logra satisfacerlo, 
se convierte en dulce, mientras que si no se logra a pesar de in¬ 
tentarlo, es ésta la desgracia más dolorosa de todas. 

Sobre el cuello de los que hacen el amor a los jóvenes hay 
siempre un yugo de infortunio, doloroso testimonio de su hospi¬ 
talidad excesiva; pues el que busca afanosamente el amor de un 
1360 joven, debe poner sobre él su mano igual que sobre una hoguera 
de sarmientos. 

Al perder mí amistad, oh joven, eres como una nave que se 
estrella contra una roca, y te has agarrado a un cable podrido. 


1 Cf. pág. 212, n. 3. Hudson-Williams nota con razón que la ausencia del 
águila en el mito es garantía de la antigüedad del poema (el águila no se men¬ 
ciona hasta el s. iv a. C.). 

2 Poema no pederástico, igual que el anterior. El amor -amargo y dulce» es un 
tópico que aparece por primera vez en Safo 133; por ello es éste sin duda (y no la 
lectio prior) el lugar originario de 1353. El poema es sin duda de Teognls. 
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OüSajiá a’ oüS’ áxeoóv 8r¡XV¡aofiat, o¿8é ¡jls xsíasi 
oóSeíc dv&pwiccuv wats pie p.7¡ as cptXeív. 

T Q xaí8a>v xáXXtaxe xaí tjxspoéatats xávxwv, 1365 

axljQ-’ aóxou xaí fioa xaop’ exáxouaov cxy¡. 

IloaSoc; xot ](ápi<; ® aT ‘' T üvalxt ^ "rctaTÓt; éxaípoc 
oó8eíc;, ahí’ aíeí xóv xapeo’vxa cptXeí. 

IlaiSóc ipax; xaXoc; piv s^stv, xaXÓQ 8’ áxodia&at • 

xoXXóv 8’ eopsadat p^xspov y¡ xeXsaai. 1370 

Mopía 8’ é£ aúxo5 xpép.axat xaxá, p.upía 8’ eafrXá’ 
áhl’ Iv xot xoóxtp xaí xiq eveaxt yá? l $- 

Oú8ap.á xco xaxsp.eiva<; ép.7¡v ](ápiv, «XX’ 6xó xaaav 
aíei axouSaííut; ep’/eat áffeXÍYjv. 

v OX[3io<; oatu; xai3o<; épcov oóx oI8e SdXaaaav, ' 1375 

ouSé oí sv xdvxtu ví>?j éxioüaa péXet. 


1363 cf. ad 839 • 1364 cf. ad 902 • 1365 cf. ad 1117 • 1368 cf. ad 1270 • 
1375 cf. ad 1335 


1365 (5 xatSiov xaXXiate F uasculum Tanagraeum (c. 480 a. C. n.) ap. Kretsch- 
mer 54 


1363 ooSotná a’ 008 ’ Interpretatus est Bolssonade : ou 8 ’ apaaooS’ A • 1372 sv xot 
xoúxtu Adrados : ív xot xaúxifl A tvxsüfrev Srj Carriére • 1374 aitouÜGttoo; Herwer' 
den : -tr¡v A 
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Jamás te haré mal ni aun estando ausente y nadie me persua¬ 
dirá a no ser tu amigo. 

1365 Oh el más bello y seductor de todos los jóvenes 1 , detente ahí 
y óyeme unas cuantas palabras. 

Un joven guarda agradecimiento; en cambio, para la mujer no 
hay ningún amante digno de fidelidad, sino que ama siempre al 
más próximo 2 . 

El amor por un joven es hermoso para poseerlo y hermoso 

1370 para dejarlo; pero es más fácil de hallar que de satisfacer. Mil 
males y mil bienes provienen de él, pero en esto mismo hay un 
cierto encanto. 

Jamás has aguardado a mis favores, sino que a cualquier lla¬ 
mada corres siempre apresuradamente. 

1375 Feliz el que, enamorado de un joven, no sabe nada del mar ni 
le preocupa en medio de él la caída de la noche. 


1 El comienzo di itaíSiuv xáXXiOTe aparece en un vaso de Tanagra de hacia el 
480 a. C., vaso que representa una escena de banquete. El final xdXXiaxe— itdvtajv 
(que también está en 1117, v. nota) parece Imitar un pasaje de la Edlpodia, poema 
épico de autor desconocido (cf. la cita en el Aparato de Referencias al v. 1117); 
esta es la conclusión sacada por R. Küixemberg, De imitatione Theognidea (Arge- 
toratti 1877) y aceptada por Reitzenstein 82, siendo muy verosímil. Queda por 
saber si el Imitador fué Teognis o no. Cualquiera que sea la respuesta, no es segu¬ 
ro que el vaso de Tanagra aluda a nuestro poema, pues las palabras que cita deben 
de ser un comienzo elegiaco muy común. 

2 De la infidelidad de la mujer hablan también Hesíodo, Trabajos y Días 59 
ss. (mito de Pandora), Semónides 8, etc. Sin embargo, cf. pág. 248, n. 1 y recuér¬ 
dese también que en 1267 ss. se atribuye la misma infidelidad al joven. 
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KaXoq Ituv xaxoxTjxt cpíXtov SeiXoíatv ¿¡iiXeti; 

ávSpáai, xaí Siá to5x’ ata^pov oveidoi; e^etq, 
a) Ttat ■ 8’ áéxtov xr¡c ; arp, cptXtíxTjxo? á¡iapxcúv 

(úv^p.r¡v gpStov olá x’ áXeófrepo? á>v. 1380 

''Av&píOTtoí a’ ISdxoov ^puarjc; icapa Stbpov I^ovxa 
¿X&etv KoTtpo^svooc; ( ... 

. . . Ku7Cpo-fevoü<;) Scópov toaxecpávoo 
fívexat ávílpdyjtoiaiv i^eiv ^aXsTtíóxaxov aypoq, 

av [17] KoxpofsvT]? § 0 ) Xóaiv ex ^aXexíóv 4 1385 

Kuxpo-pevé? Ko&épeia doXcntXdxe, aoí xi xepiaaóv 
Zeoq xoSe xi^aaq Scbpov eStuxev t/siv' 

Safivqis ávd'pdíTtcüv ituxivdq «ppévai;, oúSé xí? éaxiv 
ooxctx; icp&iptoc xai aocpóq á>axe cpt/peív. 


1378 cf. ad 546 • 1383 cf. ad 1304 • 1384 cf. ad 295 • 1386 cf. Sapph. 1, 1 
’AfppoSíxa . . . SoXóxXoxe cf. etlam ad 769 • 1387 cf. Hes. Th. xr¡v Se Zeu? xfpTjOE, 
xepiacá Se Sipa eSioxev • 1388 toxivcí? <ppévai; = 11 . XII 294 • 1389 cf. ad 1099 


1377 1 ptXrnv Bekker : tppEvdiv Haupt <pi|iov A • 1381 avflpte'itoí a’ edd. : ávfl-piú- 
noia’ A • 1382 duobus ex uersibus coaluisse cognouít Bekker • 1386 Kufrápeia 
Bekker : Kúfreipa A • 1388 S’ ante ávflptbxiov del. Hartung 
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Eres hermoso, pero por la bajeza de tus amigos te tratas con 
hombres viles y por ello tienes una fea reputación, oh joven; y 
yo, que contra mí voluntad perdí tu amistad, salí beneficiado de 
1380 obrar como un hombre libre. 

Las gentes esperaban que vinieras como poseedor de un don 
otorgado por la diosa nacida en Chipre 1 ... el don <de la nacida 
en Chipre), coronada de violetas, es para los hombres una carga 
pesada de llevar si la diosa nacida en Chipre no les libera de sus 
penas. 

1385 Oh diosa nacida en Chipre 2 , oh Cíterea engañosa, Zeus te 
ha concedido para honrarte este magnífico presente: sometes el 
alma prudente de los hombres y no existe ninguno tan fuerte y 
sabio que pueda escapar de ti. 



EX LIERIS ARMAÜIR0 


1 Bekker vió que han caído uno o más versos por un salto de igual a igual. 
Las tentativas de salvar la lección de los manuscritos con alguna pequeña correc¬ 
ción, no resultan convincentes. 

2 El poema final, en el que hay reminiscencias de Hesiodo y Safo, repite el 
tema del proemio del libro segundo, al que de esta manera da unidad de intención. 
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APÉNDICE A LOS VOLÚMENES I Y II 

Fragmentos no incluidos en la edición 


Con la colaboración de 
Isidoro Millán González-Pardo 



El presente Apéndice completa la edición de los poetas cuyos 
fragmentos se recogen con su traducción en los tomos I-II de los 
«Elegiacos y Yambógrafos Arcaicos» con las limitaciones expuestas 
en tomo I pág. XXV. Con el fin de que nuestra edición contenga 
la totalidad del material de citas, referencias, etc. de cada poeta, 
aun de aquel de menor interés que antes hemos eliminado si¬ 
guiendo los principios aludidos, lo damos aquí sin traducción y 
con un Aparato abreviado. La numeración es a partir del último 
fragmento de cada autor. Distinguimos siempre tres apartados: 

A: Citas literales, casi siempre de una sola palabra. Nótese 
que los casos o formas verbales en que aparecen pueden 
deberse al autor antiguo que las hace. La indicación = da 
la palabra con que la cita en cuestión es interpretada por 
el glosador. 

B: Citas no literales, con rastros del verso, que no intento 
reconstruir. 

C: Simples referencias a poemas que no han sido aludidas en 
el Aparato de Testimonios ni en las notas; y referencias a 
poemas de los que no se conservan fragmentos. 

Además, en el caso concreto de Arquíloco fr. 5, doy una nue¬ 
va edición por causa de la aparición de un fragmento papiráceo que 
lo contiene y que no pudo entrar en el tomo I (cf. pág. 22, n. 2). 

Con los nuevos fragmentos se da la indicación del número 
que les corresponde en otras ediciones (LB = Lasserre-Bonnard, 
Archlloque, París 1958; B = Bergk, Poetae Lyrici Graeci i , Lipsíae 
1882), así como un Aparato de Testimonios y, cuando el caso lo 
requiere, un Aparato Crítico abreviado. 
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5 (P. Oxyrh. 2356 + 10, 1-2 D.) 

]v . . sxo 
]éXntsv[ 
]o)Xsaev a . [ 
]jiévoo<;[ 
áXft]vósaaa[ 

]sa . [ 

]v cpíXov[ 

]|i£VO<;[ 

S-síúv év Yo¿]vaat xe[íiai 
¡sí xstvoo xstpaXrjv xat ^apísvxaj piXea 
L "Hcpaia-to<; xa&apotatv év stjxaatVj áiicf>sxov L r¡d-r¡j 

jvaaat; 

q, • aXXá t[í 

h [ 

] . aíro . [ 

]oX . . v[ 


5 


10 


15 


5 9 = 11. XVII 514 Od. I 267 passim. 


5 F P. Oxyrh. 2356 » 10-11 T Plv. Aud.Poet. 23 A 


5 5, 9 (foúvaat xeíxcu), 23, 27 dubítanter supp!. Lobel • 9 (6-eíüv Iv) temptaui 
• 13 x[t suppl. Las9erre x[t Adrado9 

[261] 

26 — Líricos Griegos. Eieg. y Yamb. Vol. II 



ARQUÍLOCO 


]T..[ 

]• [ 


Jsftoí [ 20 

]&ia Sé c¡cpsa<;[ 

]< ' [ 

é^]a7cívrjc ~fctp[ 

]avo? [ 

]a •jfovaixtóv [ 25 

] i 

6]ic’ 'Ap^o^ 

5 1 

. . . dejó . . . mató . . . [dolorosa] , . . amigo . . . [está en las 
rodillas de los dioses] 2 3 . Si Hefesto hubiera envuelto en su puro- 
vestido su cabeza y sus hermosos miembros . . . pero [por 
qué] ... ? s ... a mi ... a ellos . . . pues [de repente] ... de las 
mujeres . . . [por] Ares . . . 


1 Este nuevo fragmento papiráceo, que completa en cierta medida nuestro 
fragmento 5, no da mucha luz sobre el contexto en que aparecía, como ya adver¬ 
tíamos en tomo I, pág. 22, n. 2. Los versos que rodean a los dos transmitidos 
desde antiguo reiteran el tema de la Incertldumbre del destino del hombre y su 
dependencia de los dioses. Puede continuar manteniéndose nuestra restitución de 
la elegía (cf. tomo I, pág. 29, n. 1); es evidente que el ■vestido» es la llama y no 
se alude a los vestidos del muerto (contra Lasserre-Bonnard, Archiloque, París 
1958, pág. 2, n. 1). Y queda completamente demostrado que los fragmentos 5 y 8 
no se seguían en la elegía de Arquíloco y que esta era de una extensión bastante 
considerable. 

2 Frase que indica la dependencia total de éstos. 

3 Aquí faltan más de seis versos. 
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243 (117 B.) 

244 (263 LB.) 

245 (175 B.) 

246 (100 LB.) 

247 (170 B.) 

248 (167 B.) 

249 (196 B.) 

250 (168 B.) 

251 (161 B.) 

252 (178 B.) 

253 (193 B.) 

254 (158 B.) 

255 (157 B.) 

256 (185 B.) 

257 (195 B.) 

258 (156 B.) 


A 

TOXiv==IIápoí (T HerodiaiL I 189 Lentz St.Byz. 
s. u.) 1 . 

’Hepía (’Hepíyj Lasserre) = Oáaoe (T Oenom. p. 77 
Vallette). 

KperjtYj (T Herodian. I 342, II 226 Lentz St. 
Byz. s. u. Evst. Jn Dion. 498). 

Scmúcov (T Pavs. VII10, 6) 2 . 

xsí — éxsíD-i, xeí&t (T Herodian. I 494 Lentz An. 

Ox. I 249, 27). 

y]p.iaü xpíxov (Schmidt v]|iia6xpixov ms.) = Súo -fjpuou 
(T Hsch. s. u.). 

xptyoüXoq = oúXoxpi^ec; (T Poll. II 23). 

frpta&píxYj (&pta Lasserre)= ¿(&piafrpixxí = ¡íavxeíai 

xai <|ñjcpoi)? (T Cyrill. apud An.Par. IV 183, 21). 

•(■ujivov = ¿txeaxuíhapivov (T Hsch. s. u.). 

xútptov = xaxó? xaí dXé&pios (T Sch.Ar .Plut. 476 

Sch. Lvc. Pseudol. 17). 

axeXr¡xepov (axéLij&pov Sopingius axsXuppov Dindorf 
axeXeeppov Schneidewin) = vV¡xtov (T Hsch. s. u.). 
áxop.c))ov = áxávoup'cov, áxXouv (T Hsch. s. u.). 
áZo-fía (á^u-fa Salmasius) = a£suxxov (T Hsch. s. u.). 
¡iúa^yjc; = supo? (eüpux; Sopingius vecppoq maluit 
Bergk óppoq tentauit Lasserre) (T Hsch. s. u.). 
xpá¡j.iv = xóv oppov (T Erot. s. u.). 
arjSovíc; = xó \f¡s -¡ovamos aidoíov (T Hsch. s. u.). 


1 Testimoniado para ios Epodos. 

2 Se los mencionaba en un Yambo. 
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259 (176 B.) xpoaívstv = éxt&ufjtetv (T Sch .11. VI 507 An.Par. 

III 284 , 7 ). 

260 (1¿7 B.) xaxxíüaai = xXetaai (T Poll. X 27). 

261(317 LB.) dp-fw = éxi xoó ppé^ai (T Phot. s. u.). 

262 (192 B.) aáXicq 5 = * . . xóv axpdp.pov (T Hsch. s. u.). 

263 (198 B.) ^Y¡pá|xpY¡? (^7¡pá¡jipa<; ABP £í]pá(3a<; VL) (T Ath. 

III 86 B). 

264 (180 B.) ftécmXa (T Poll. VI 80). 

265 (173 B.) xoxxu[iy¡X(dv (T Poll. I 232). 

266 (191 B.) p<d£ (Herodian. II 744 Lentz Choerob. I 296 

Hilgard). c; 

267 (Ad. III 741 B.) éx’ AEvvúpiuv óSíüv (óSo'v Bergk) (T Hsch. s. u.). 

268 (304 LB.) ooxot -cooxo 8uvi¡ad|jLsa&a (T Sch. Arat. Phaen. 1, 

in Códice Salmanticensi gr. 233). 

269 (52 LB.) ^paíapjas 8’ ooxs x[úpjoi; . . . (T Anonym. in P. 

Hibeh 173). 

270 (53 LB.) . . . spioi xofr’ v]8e -pfj ^d[voi (T Anonym. in P. 

Hibeh 173). 

271 (54 LB.) xoüSeiQ (Lasserre 8oóXou<; Turner) 8’ Ixetxa oúv 

deot[a’. . . (T Anonym. in P. Hibeh 173). 

272 (158 LB.) aoxoxpa-fíSrjc (T Svet. Ilspi pXota<p7¡p.iü)V p. 424 

Miller). 

273 (121 B.) ^puaoéfreip (T Herodian. I 49, II 213 Lentz St. 

Byz. s. u. An.Ox. II 41, 26 Choerob. In 
Psalm. 4) 1 . 


1 Testimoniado para los Iobacos. 
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B 


274 (162 LB.) 

275 (19 LB.) 

276 (151 B.) 

277 (148 B.) 

278 (144 B.) 


279 (142 B.) 


. . . XáXov . . . uxodeaeu; xot? tá[i¡3oi<; (T Lvc. Pseudol. 
1 Resp. Plv. Aud.Poet. 13 Jvl. Ep. p. 97 Bidez- 
Cumont) 1 . 

. . . xóv Xápcova xov xéxxova . . . (T Arist. Rh. 

1418 b ) 2 * . 

tóv Ndc(-tov (olvov) xcp véxxapt xapa¡3áXXsi (T Ath. 1, 
30F Evst. In.Od. 1633, 48). 

. . . aiaxe . . . fiapxup^aai xtp ’ApytXoytp Xépovxt xtaívea- 
&at xpóc xoü xotooxou (a saber, por la putrefacción 
de los cadáveres sobre la tierra)' xdq ápoópac (T 
Posidon. Apam. Fr. 113 Jacoby Plv. Mar. 21). 

... ó ¡lév “fe xax’ íayov xpotpepcov, sí xat évó? sit¡ xpeíx- 
xo)V, 6xo Sooiv p’ av aüxóv xaxeíp-fea&at cp7¡at xat 
’ApyíXoyo? xai r¡ xapotjiía (T Aristid. Or. II 137 
Dindorf). 

r¡ |iiv x«pot(iía tpy¡aív • o68é 'HpaxX7¡<; xpoc 8óo • xo 
8 5 ’ApytXo^oo pr¡xóv . . . tacoc 8é av eít¡ xotoüxov (T 
Sch. ad loe.). 

xoXXotxtc xa . . . |i.exa xoXXcúv xovtuv auvay&svxa ypr¡|ia- 
xa . . . etc xdpvr¡c -¡pvatxót; evxepov xaxatpouatv (xaxap- 
pesi Flercher) (T Ael. VHIV 14). 

. . . e¡C évxepov xdpvr¡c xoXXáxt? |i.sxappuíax£afrai xa 
Xpovqj xat xovti) auXXs-fávxa jxaxptp . . . (T Nic.Chon. 
Hist. p. 300 Bekker). 


1 Coincidencias entre los citadores permiten sospechar que derivan de Arquí- 
loco, en forma más o menos desfigurada, las expresiones que extractamos de 
Luciano (cf. pág. 36, n. 1 de nuestra edición, tomo I). 

2 Testimoniado para el primer poema del libro de los Yambos, Fr..l02 ss. de 

nuestra edición (cf. p. 54, n. 1, tomo I). 
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280 (153 B.) 

281 (190 B.) 

282 (272 LB.) 

283 (150 B.) 

284 (145 B.) 


285 (146 B.) 


286 (149 B.) 


C 

. . . |ivY¡|toveóet 8’ aüxyjc (es decir, del «Margites») 
. . . xai |j.apxupoüatv (con Arquíloco, otros autores) 
slvai 'Op-^pou t¿ xoír¡p.a (T Evstr. InEth.Nic. p. 320 
Heylbut). 

. . . [Ilóppov] étprjafrévxa xü> EüpuxúXoo cpdvcu opyy¡aaa9-at 
<pr¡atv ’ApyíXoyoc (T Hsch. s. u. xuppty(E;eiv). 

. . . Iva xobxov íaaai xávxec; (los poetas antiguos y, 
entre ellos, Arquíloco) 'HpaxXsa xóv Boibmov ópou 
[óvxa] xai ’Appetov (T Plv, Herod.malig. 14). 

. . . "Oaxic Aufxeix; xoXe|i7Íaaí; xü> Aavai& ¡laaiXeí xoüxov 
écpoveuae xai IXape xy¡v (laaiXeíav xai xr¡v duyaxépa aúxoü, 
xa&ax; ó ’ApyiXoyo? ó aocpóxaxoc q : üve-fpá<J)axo (T Ma- 
lal. Chronogr. IV p. 68 Dindorf). 

. . . A¡íKo<j) ó Kopívfrtoe; . . . o5 ¡xvr¡¡xove6et ’ApyíXoycx; * 
uto (fiKrfiovíaz qáp xai axpaaía<; . . . psx’ ’Apyíou xXécov 
sí? EixeXíav ox’ ejieXXs xxí^eiv Supaxoúaai; x<ü éauxoü 
auaatxtü |isXtxoúxxr]<; axáSoxo xov xXvjpov ov Iv Eupaxoú- 
aatq Xaycov ápeXXev iüjeiv (T Demetr.Scep. Fr. 73 
Gaede ' Ath. IV 167D). 

. . . |j.vY¡|ioveúei xü)v 0aato>v xpó? Mapcoveíxac xepi xrjq 
Sxpó|XY]Q ápicptajly¡xY¡asu>c (DiXríyopoc év s', ’ApyiXoyov 
éxafd[j.svoc; ¡«xpxupa (T Philoch. Fr. 43 Jacoby 
Harp. 281, 4 Dindorf). 

[. . . Kpixíaq . . . cprjatv oúx av éxu&djis&a 

r ( ¡xetc ouxs oxt ’Evixoü? otó? r¡v xrj? c¡oóXv¡<; cmfr’ ó'xi xa- 
xaXtxcbv Efópov día xsvíav xai áxopíav yjXfrev sic 0áaov 
oud’ ó'xi éX&cbv xoí? évxaü&a syfrpo? ejévexo, oóól |íy¡v 
oxi ó|j.oíio<; xoo? cpíXou? xai xoo? eyfrpoi>? xaxiÜ!; IXe'fe . • . 
ouxs oxi |-ioiyóq y¡v f,Ssi¡isv áv, si |).t) xap’ aóxoü jia&dv- 


[ 266 ] 



APÉNDICE 


xet;, otke óxi Xafvó? xa't úppiaxfjq . . . (T Critias 
F r. 44 Diels-Kranz Ael. VH X 13) 1 . 

287 (185, 234 LB.) . . . XaSdv, xaí xóv deiva xóv ¡xávxtv, xa't xóv IIspi- 

xXsa xóv xax’ aóxo’v, oü xóv xávo . . . IXe^e xaxü>? (T 
Aristid. Or. II 380 Dindorf). 

288 (327 LB.) ... el tic, . . . sxXa¡Apávot xa xáxtaxa xü>v ev aüxotc 

(esto es, év xoíc xü>v itaXaifuv aoffpáp-IJ-aatv) . . . oíov 
. . . xübv oró ’ApxtLctyoü itpó? xa? fuvalxa; airpena)? xa't 
dxoXáaxto? eípY¡p¿v<i>v, éauxóv xapaSeifp-axííovxo? (T 
Plv. Curios. 520A). 

289 (328 LB.) . . . xóv piv fdp ’Apyí'koyov . . . pXaa(pY¡p.íac; au-pfpácjtat 

xaxá xa)v Xoxvjaávxwv (T Plv. Comm. in Hesiod. 19 
Bernardakis Procl. apud Sch.Hes. 286). 

CALINO 

B 

5 (5 B.) Aéfovxo? Ss xou KaXXtvou xt¡v étpoóov xtbv Ktp.p.epío)v 

lid xoú? ’Haiovrja? y s T ovsvat, xafr’ 7¡v ai SápSsi? sáXcu- 
aav (T Str. XIII 4, 8) 2 . 

C 

6 (6 B.) KaXXívo?, átptxópevo? atixtóv (es a saber, de los versos 

de una «Tebaida») é? p.vV¡p.Y¡v, lcpy¡asv "Oprjpov xóv 
itotVjaavxa elvat (T Pav. IX 9, 5) 3 . 

1 Cf. tomo I, Introducción, pág. 4. 

s Cf. tomo I, pág. 107. 

3 Cf. tomo I, pág. 109. 
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7 (7 B.) Tole fáp éx x^c Kp^xY¡c dcptyixévotc Tsúxpoie, ou? irpcoxo? 

TtapáSíuxs KaXklvoq (T Str. XIII 1, 48) 1 . 

8 (8 B.) KaXXívo' 8s xóv (xev KáX^avxa év KXápcp xsLeuxrjaai xov 

píov cpY¡a! • xooe Sé Xaooe p.exa Md([>ot> xov Taopov óxsp- 
&evxae, xooe piv év napuptAíqi jxslvat, xooe Sé év KtXixúf 
pLeptaO'íjvai xai Sopíqt ¡xé^pt xat <Doivíxv¡e (T Str. XIV 
4, 3). 

TIRTEO 

C 

12 (8 B.) 7¡víxa (en la segunda guerra contra Mesenia) cpy¡aiv 
aóxoc (esto es, Tírteo) axpaxYppíaai xóv toAs|íov xote 
AaxeSaip.ovíote (T Str. VIII 4, 10). 

S E M Ó NI D E S 

A 2 

35 (29 B.) miAuxov Si^^pievoe (T Ath. VII 318 Resp. Evst. 
1541, 31). 

1 Se ignora ai en el elegiaco figuraba sólo esta primera mención o también un 
mito, concerniente a estos Teucros, que relata aquí Estrabón: instruidos por un 
oráculo para que hiciesen aaiento donde fuesen atacados por los «terrigenas», lo 
dieron por cumplido en las cercanías de Hamaxito, donde les asaltó una plaga de 
ratas surgidas de las tierras de labor. 

2 La confusión entre Semónides de Amorgos y Simónides de Ceos (cf. tomo I, 
págs. 144-45) hace muy problemática la adjudicación al yambógrafo de todos los 
fragmentos que, genéricamente, vienen atribuidos a un Simónides. 
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36 (35 B.) xopSúXY¡ = xó éxapfia (T A. B. I, 105, 3) 1 . 

37 (34 B.) xepxcuxía = áxdtxr¡ (T Svet, apud Miller Mise. 417). 

38 (36 B.) xüp7¡pov = . . . xov ¡ur]xpayúpxY¡v xai ye íXkoM vüv xako 6- 

(jlevov . . . (T Pkot. 183, 1), 

39 (38 B.) VTf¡aT7¡c = xapá xo ISco . .xai ¡rexá atepYpxoü ve . . . 

(T A. B. III 1402). 

40 (40 B.) <l)Y¡vck — cpaXaxpoc (T Et. M. 813, 53). 

41 (39 B.) xapaiá = xapá xó xépato (T Et. M. 764, 25). 

42 (33 B.) xápxapa = sentido incierto por corrupción del pasa¬ 

je (T Hsch. s. u.). 

SOLÓN 

C 

30 (44 B.) SoXíuv yjyeíxo xooq ¡xév xúxxac xat axaSteú; xai xoüc 
aXkooQ á&>.r¡xác; ¡xyjSév a^ttAoyov aujipáXXeafl-at xatq xo» 
Xeai xpoq aíuxrjpíav, xooq Sé cppovéaet xai ápexy] Sta- 
tpépovxaq |J.dvooq Sóvaa&at xa? xaxpí&aq év xoíq xivSúvoiq 
StatptAáxxsiv (T Diod, Sic, Exc. Vat. III p. 16) s . 

MIMNERMO 

C 

16 (18 B.) 'O 8’ aóxoq (Ayjp-iyxpLoq ó Hxvyjnoc) íoxopei . . . Aaíxyjv 
Yjpcua xt|ié|ievov xapá tote Tpcoaiv, oS ¡m]|ioVEÓeiv MÍJJ.- 

1 Testimoniado para «el segundo libro» (¿de las Elegías?). ■ 

8 Es verosímil que esta opinión, en conformidad con la cual se dice que dis¬ 
minuyó los premios de los vencedores en los certámenes gimnásticos, la emitiese 
Solón en algún poema perdido. 
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17 (22 B.) 

18 (19 B.) 

19 (21 B.) 

20 (10 B.) 

21 (13 B.) 

22 (20 B.) 


veppov (T Demetr. Scep. apud Ath. IV 174 A 
Evst. InOd. p. 1413, 23). 

Tpot£r¡vía . . . r¡ ’Atppo 8íxy¡ ■ wq Mípveppoq Xéyei, uto 
AtopijSouq xpai&etaa . . . xapeaxeúaae rr¡v Alyiá'keiav 
xoXXotq pév potyotq potyeufrrivai , . . (T Tz. InLyc. 
v. 610) 1 

’Eoíxaaiv oí ápyatot úxép toó ápi6-po5 xcóv xíjq Nto'Pr¡q 
xaí8u>v pv¡ auvocSetv ak\y¡\oi q . . . Mip.vepp.oq eíxoat xai 
üívSapoq xoaoóxouq (T Ael. VH XII 36). 

Mípveppoq Sé cpTjai xvjv pév ’IopVjVYjv xpoaopiXoüaav 
©eoxkupéva) lito TuSéwq xaxá ’Aíb¡vaq é-ptéXeuatv xel.su- 
xyjaat (T Argum. in Antig. Soph.). 

KoXocpwva 8’ ’AvSpaíptov Ilúlioq (xxí£et), diq (pvjai xai 
Mípveppoq év x-jfj Navvoi (T Str. XIV 1, 3). 
Mípveppoq Sé ekeyela eíq xy¡v p áyr¡v xoi7¡aaq xy¡v Spup- 
vaícov xpóq rófY¡v xe xai AuSoóq, cpy¡aiv év xt¡> xpooipítp 
d'U'ifaxepaq Oúpavoü xccq ápyaioxépaq Moóaaq, xoóxrnv Sé 
alAaq vecoxépaq ecvat Atoq xatSaq (T Pav. IX 29, 4 
Resp. Sch. Pind. Nem. III 16). 

Ei Sé py¡ 0eaiv yjptv oúxoq xóv Mípveppov éxa^ei (y, con 
él, a Cidias, Arquíioco, Estesícoro, Píndaro) év xaiq 
éxleújjsaiv oXotpupopévouq xov (aaxpov addit Bergk) 
tpavepíóxaxov xXexxopevov xai péacp apaxi vúxxa jtvopé- 
vY¡v xai xt]v áxxíva xoü y¡Xíou oxoxouq áxpaxóv . . . 'fáa- 
xovxaq (T Plv. De fac. in orbe lun. 931E). 


1 Sigue en el pasaje de Tzetzes el relato completo de la venganza de Afrodita, 
mediante la corrupción de Egialia, mujer de Diomedes, y el de las andanzas pos¬ 
teriores de éste; pero es dudoso si en Mimnermo figuraba todo el mito o quizá tan 
sólo el epíteto de Afrodita que va en cabeza. 
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139 (25 B.) 

140 (27 B.) 

141 (97 B.) 

142 (121 B.) 

143 (99 B.) 

144 (101 B.) 

145 (122 B.) 

146 (116 B.) 


HIPONACTE 

A 

pxpoxdSiov (xu9-poico'8tov proposuit Renner) (T Poll. 
X 99) 1 . 

Ptxoq (píxo<; emendauit Bergk) (T A. B. I 85, 23) 2 . 
Kíxcuv (emendaui Kúnv codd.) xai KcúSaXoc xai Bá- 
puq = nombres, según Ateneo, de flautistas frigios 3 
(T Ath. XIV 624B Resp. Zenob, IV 81 Dio- 
gen. V 69 Paroetniogr. I 386). 

Kó|B¡Xiv (Ko¡B¡Xí<; Brink) = xt¡v Tsav Xéjsi, napa tó 
ev Küf¡éXXq., núX&i 4>pu-fíat;, xip.aa&ai (T Tz. InLyc, 
1170). 

’A-pyaXér¡ ( ’A-¡yaMr¡ Schmídt Wy'.áX-q Stiehle ’A-f- 
yaXdr¡ uel ’A-p/iaketi; Brink) = xotou ovopa (T 
Hsch, s. u.). 

áXíaz (áXíaQ codd.) = altó xoü áXiQ nXeováaav xo a (T 
lo. Alex. De accent. 38, 14 Et. M. 63, 18). 
xuXXV¡pSy¡v (xoXX^pifjv Musurus, Brink) == xüXo¡3dvxa, 
oí Sé xépaxa xoXd|3ta (sic glossa in códice suntque 
plurimae in eam emendationes) (T Hsch. s. u. 
Resp. Philod. VII 741). 

xavvíjvoitoio'v (xavvaxrj7toto'y A xavvy¡7tXdxov aut xavr¡- 
xoitotov tentauit Bergk) = . . . xov (xávvaQ) itXéxovxa 
(T Poll. X 183). 


1 Testimoniado para «el primero de ios Yambos». 

2 Testimoniado para el segundo libro de los Yambos. 

3 Cf. tomo II, pág. 63, fr. 118 y p, 64, n. 1. Ba[ló<; es un tercer personaje aún 
no encontrado en el fragmento 118 ni en otro poema alguno de Híponacte. 
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147 (103 B.) áp\iaXir¡ — r¡ xpocp r¡ (T Et. Gvd. 78, 28). 

148 (128 B.) (lüXaxpí? (fjLÚXaoptc C) = ¡jlóXvj (T Poll. II 187). 

149 (105 B.) aapoXoc (T Phryn. Bekker An. I 17, 22). 

150 (129 B.) vvjvíatov (T Poll. IV 79). 

151 (112 B.) ¿|4¡á<ptov = o£ú¡3a<pov (T Hsch. s. u.), 

152 (125 B.) kúpov = Xóyvoc; (T Et. M, 572, 19). 

153 (126 B.) fiaoXtaTrjpiov = AóSiov Xáp.tap.a (vdfuafia emendatur) 

Xexxrív ti (T Hsch. s. u.). 

154 (137 B.) cpoppLÍov = xXéfjia ti '{ncáKúÓec (T Sch.Plat. p. 320). 

155 (98 B.) áp<b¡<; = (idtaTi^ (T Hsch. s. u.). 

156 (117 B.) xaaopÍTiv = . . . TTjv éxi tsjouq xposaToóaav (T Evst. 

In II. 741, 39). 

157 (102 B.) áXípac = ó vexpoq.xapá 'IxxcúvaxTi xat éxt toü 

o^ouq (T Orion. 30, 14). 

158 (113A B.) £¡ixe§ov = (eXe-fe) tóv "AiSijv (T Hsch. s. u. ép.xeSr¡<;). 

159 (110 B.) PopPopo'xiv (uox quam auctores uarie emendant) = 

. . . (xdpvyp) tpvjatv áxó toü poppo'pou . .-. (T Svid. 
s. u. ]iuaápY¡ 'Resp. probablliter idem Svid. s. u. 
Popxo'poxiv). Sunt etiam uariae lectíones popPopdxr¡v 
= popPdpoo oxrj, oxep . . . J aov&ei<; r Ixxa>va^ . . . upptae 
fovaíxá Tiva (T Evst. In 11. 1329, 32 Resp. ídem 
862, 45) et popPoptóxYj (T Svet. apud Miller Mise. 
415). 

160 (111 B.) ávaaopToxoXiv (ávaaópToXtc Evst.) = . . . (xopv7]v) cpy¡- 

otv . . . áxó toü ávaoópsa&ai (T Svid. s. u. fiuaápTj 
Resp. Evst. In Od. 1921, 65). 

161 (111 B.) ávaaeiaícpaXXov = aXXijv (xdpvy¡v) . . . toq ávaasíouaav 

tóv tpáXvjTa (T Evst. In II. 1329, 32 Resp. Evst. 
In. Od. 1921, 65). 
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162 (107 B.) 

163 (139 B.) 

164 (113B B.) 

165 (114 B.) 

166 (127 B.) 

167 (134 B.) 

168 (109 B.) 

169 (104 B.) 

170 (108 B.) 

171 (131 B.) 

172 (132 B.) 

173 (115 B.) 

174 (123 B.) 


Paaavíxopo? ({kaaifíxopoí; cod. paaxtxdpo? Schmidt 
paaavixdpos Brink) = ó daaaov auvouaiá^cuv (T Hsch. 
s. u.). 

^eipo'^aiXov = tóv xy¡v X e ' l ? a ^eTtYjpaip.svov (T PoLL. II 
152). 

éitxápooXo<; (étCTaPoÓTOcXof; aut éitxa7taXíp.poXoi; coniecit 
Bergk éitxd áfkuXov Dübner) (T Svet. IIspí pXaacpT]- 
fxtwv apud Miller Mise. 426). 

Y¡|iíav§pov = xóv oíov y¡|ju]fúvGU>«x (T Svid. s. u. áppev). 
¡isaaY¡"pu8op7co](saTyj<; (¡isay¡fu§- Renner) = 8? p.eaoúv- 
xoe Seíicvou TtoXXáxu; áxoxaxsí uk xáXiv 6|ixí|iitXaa9-ai 
(TEvst. In.Od. 1837, 42 Svet. IIspí pXaatpijpucóv 
apud Miller Mise. 425). 

auxoTpaft87¡£ = Std xo euxaXéi; . . . xou pp<ú(i.axoc (T 
Evst. InOd. p. 1828, 11). 

¡3eppsv&od¡JLevov (-9t)ü>p.£vov proposuit Bergk -D'Up.s- 
vov ídem Hemsterhusio praeeunte ppev0-üdp.evov et 
Dindorf et Schmidt) = dp-fiío¡iEvov (T Hsch. s. u. 
Resp., auctore Meineke, Et. M. 212, 14). 
dp^üijiat (app^uijiai Vb) = dvappi^aa&ai . . . x^P 1 ? 

xf¡<; av auXXaP^? (T Et. M. 99, 14). 

Parcapféetv (T Antiatt. Bekker An. I 85, 20). 
itapupaXi^aai = ÍSsív, émpXexeiv (T Tz. InLyc. u. 1162 
Sch. Ap. Rh. II127). 
óucpeív = óotpsív (T Phot. 493, 17). 

&£Útiv (&e5xsv Vossius, Bergk) = axapá&iv (T Hsch. 
s. u.) 

9-aXaaaíou Xafcuoü (genít.) = sldoq ix&úoi; (T Sch. 
Nicand. Alex. 465). 
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175 (119 B.) 

176 (124 B.) 

177 (135 B.) 

178 (136 B.) 


xpoxuSeiXdq = puxpov ^toúcpiov (T Evst. 855, 53 Et. 
Gvd. 348, 26, cod. Haun. Et. M. 539, 56 et 
Miller Mise., 196). 

XÍq = ó Xéuiv, xa! Xioq pevixYj, íuq xíq , xioq (T Cramer 
An. Par. IV 185, 30). 

xexpaxívr¡v = xy¡v 8-píSaxa (xaXeí) (T Pamph. apud 
Ath. II 69 D). 

üxyjv = xyjv louXída (T Hermipp. Smyr. apud Ath. 
VII 327 B). 


C 

179 (95 B.) (BÍíov) eqaL¡JLaxoicoidc . . . ou |ié|iVY¡xat 'Ixxiñva?; (T 

Diog. Laert. IV 58: Evdoc. 94). 

180 (96 B.) Kai áXkoQ 8’ éaxiv dp^aíoc; vopioq, xaXoúpevo<; Kpa&íaq, 

ov cpyjatv 'Iicx&va^ Mífivep|iov aü\f¡aai (T Plv. De mus. 
1134A). 


JENÓFANES 
C 1 

. . . AuSoi (xptüxot 2xot)>av) vopuapta, xa&á cpyjat Bevocpá- 
vr¡q (T Poll. IX 83). 

10 (B. p. 115) . . • Bsvoípávy]? ó KoXo(p<imo<; áxYjxoévai tpy¡aiv (en refe¬ 
rencia a Epiménides) xéxxapa xpóq tote xevxV¡xovxa 
xa! éxaxov (fitoix; exr¡) (T Diog. Laert. I 111). 

1 En estos dos fragmentos, aunque no se haga en sus testimonios mención de 
las Elegías, es probable, como lo ve el mismo Bergk, la pertenencia a ellas. Proba¬ 
bilidad que falta en la alusión de Varrón a un dicho de Jenófanes, conservada por 
San Agustín (De ciu. Dei VII 17), que se leía, verosímilmente, o en el Ilepi cpúat oc, 
(en un paraje que, según Bergk, precederla al actual fr. 30 D.) o en los StXXot. 


9 (B. p. 115) 
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CONCORDANCIA DE FRAGMENTOS 
DE LOS VOLÚMENES I Y II 


por 

Isidoro Millán González-Pardo 

Tomo I 


I 

ARQUlLOCO 

El * en Lasserre-Bonnard y er. Dlehl 
denota atribución conjetural a Arquílo- 
co; en esta edición, pertenencia conje¬ 
tural a determinado epodo. 

Los números en tipos ordinarios in¬ 
dican fragmentos; en cursiva, versos. 
Ad. = adespoton ¿ — dextra lectoris s = 
sinistra lectoris. 

Entre paréntesis se incluyen las co¬ 
rrespondencias parciales, esto es, 9ólo 
con aquellos versos que se indican del 
fragmento de Lasserre-Bonnard. 

Los fragmentos numerados del 243 
al 289 de la edición de Adrados corres¬ 
ponden al Apéndice inserto en este 
tomo II. 

Laps.-Bonn. Adrados Diehl 

1 7 7 

2 4 12 

3, 1041 5 10, 1-2 

4 6 11 


Lass.-Bonn. 

Adrados 

Diehl 

5 

8 

10, 3-4 

6* 

13 

*13 

7 

2 

2 

8 

1 

1 

9 

9 

3 

10 

15 

9 

11 

17 

15 

12 

11 

5 A 

13 

12 

6 

14 

10 

4 

15 

102 

22 

16 

103 

23 

V 

106, 1-2 

18, 1-2 

18 

106, 3-4 

18, 3-4 

19 

275 


20 

{7-12= 144) 



{11 = 130b, 7) 

(11 = 36) 

21 

227 


22* 


Ad. 25 

23 

251 


24 

238 


25* 

26 

119 

39 
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.•Bonn. Adrados 

Diehl 

Lass.-Bonn. 

Adrados 

Diehl 

27 

139 ( + 2 = 109) 

(2 = 40) 

63 

143 


28 

118 

33 

64 *-67* 



29 

*96 

- 47 

68-69 



30 

113 


70 

131 


31 

114 

35 

71 

136 


32 

115 

48 

72 

141 


33 

112 

44 

73 

142 


34 

229 


74 

145 


35 

123 + 124 


75 

147 


36 

125 

(2 = 41) 

76 



37 

126ab 


77 *-79* 




( + 5-6 = 117) 

(5-6=30) 




38 

130 a 

(4-5=26) 

80 

152 

62 

39 

130 b 


81 • 

203 


40 

104 

25 

82 

206 

74 

41 

132, *11-18 


83 

209 

65 

42 

132, 1-10+d 11-18 


84 

215 

73 

43 

133 


85 

168 

63 

44 

134 


86 

217 

75 

45 

120 

49 

87 



46 

116 

28 

88 

218 

76 

47 

239 

31 

89 

204 

71 

48* 



90 

205 

72 

49 

259 


91 

279 


50 

252 


92 . 

165 

59 

51 



93 

166 

60 

52 

' 269 


94 

216 

78 

53 

270 


95* 

232 

Ad. 33 

54 

271 


96 

219 

77 

55 

140 


97 

161 

54 

56 

148 


98 

153 

51 

57 

149 


99 

167 

61 

58 

150 


100 

246 


59' 



101 

154 

51 

60 

127 


102 


51 

61 

128 


103 

163, 1-3 

56 

62 

129 


104* 

163, 4-11 

56 A 
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Lass.-Bonn. 

Adrados 

Diehl 

105 

160 

53 

106 

155 

51 

107 

156 

51 

108 

157 

51 

109 


51 

110 

158 

51 

111 

108 

38 

112 

164 ' 

57 

113 

170 


114 

177 


115 

212, 1-2 

68, 1-2 

116 

212, 3 

68, 3 

117 

208 

64 

118 ' 

211, 1-7 

67 a 

119 

211, 8 

67 b 

120 

210 

66 

121 

213 

69 

122 

214 

70 

123 

207 

58 

124 

230 


125 

159 

52 

126 

162, c. I 

(14-15 = 55) 

127 

162, c. II 


128 

194 


129 

174 


130 

180 


131 

191 


132 

175 + 176 


133 

199 


134 

185 


135 

158, * 18-19 


136 

202 


137 

173 a 


138 

173 b 


139 

171 


140 

186 


141 

199 



Lass.-Bonn. 

Adrados 

Diehl 

142 

190 


143 

181 


144 

187 


145 

188 


146 

178 


147 

182 


148 

200 


149 

169 b 


150 

196 


151 

192 


152 

193. 


153 

220 

107 

154 

223 

110 

155 

'222 

109 

156 

221 

108 

157 



158 

272 


159 

22 

88 

160 

24 

88 A 

161 

23 

45 

162 

274 


163 

*59 

101 

164 



165 

286 


166 

34 

95 

167 

*33 

91 

168 

27 

89 

169 

32, I 

90 

170 

28 

(9 =' 92 b) 

171 

31 + 29 

94 + ° 92 a 

172 

35, 1 


173 

30 a 


174 

32, 2 

94 A 

175 

122 

29 

176 

*36 

87 

177 

*37 

103 
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ARQUÍLOCO 


Lass.-Bonn. 

Adrados 

Diehl 

Lass.-Bonn. 

Adrados 

Diehl 

178 

280 


215 

281 


179* 

25 


216 

284 


180 

44 


217 

60 

85 

181 

43 


218* 

61 


182 

*40 


219 ' 

*62 


183 

*41 


220* 

*63 

Ad. 3 

184 

*39 

102 

221 

*64 


185 

287 


222 

*65 

32 

186* 

*45 

Ad. 1 

223* 

*66 

*84 

187 

*38 


224 

77 

81 

188 

*46 

46 

225 

*70 

86 

189 

*47 


226 

78 


190 


■ 

227 

79 


191 

*48 


228* 

71 


192 

*49 

98 

229 

72 


193 

50 

: e 

230 

*73 


194 

67 

96 

231 

*74 


195 

51 

97 

232 

75 

82 

196* 

52 

*99 

233 

76 

83 

197 

53 


234 

287 


198 

225 


235 

80 

113 + 114 

199 

30 b 


236 

81 


200 

*54 


237 

‘83 

27 

201 

100 

100 

238 

*85 

115 

202 

*56 

24 

239 

82 

34 

203 



240 

88 


204 

235 


241 

88 


'205* 


Ad. 8 

242 

88 


206 

111 

43 

243 

*87 

117 

207 

*58 


244 

84 

116 

208 

*57 


245 

86 

112 

209 

*68 


246-247 



■ 210 



248 

88 


211 

35, 2 

93 

249 

. 90 

118 + 20 

212* 

226 

Ad. 6 

250* 

91 


213 

69 


251 

18 


214 

264 


252 

237 




CONCORDANCIA DE FRAGMENTOS 


,-Bonn. 

Adrados 

Diehl 

Lass.-Bonn. 

Adrados 

Diehl 

253 

‘89 


292* 



254 

260 


293 



255 

286 


294 

243 


256* 

92 


295 



257 

93 

105 




258 

*94 


296 

241 

119 

259 

286 


297 

273 


260 

224 

111 

298 r 

242 

120 

261* 

3 

8 




262 

19 

106 

299 

285 


263 

244 


300 

276 


264 

286 


301 

277 


265 



302-303 



266 

95 

104 

304 

268 


267 

283 


305 

236 


268-270 



306 

233 


271 

97 


307* 

267 

Ad. 27 

272 

282 


308 

*42 


273 

98 


309 

258 


274 

105 

37 

310 

254 


275 

278 


311 

231 


276 

99 


312 

248 


277 

*101 


313 

250 


278 

286 


314 

247 


279 

286 


315 



280 

107 

19 

316 

256 


281* 


Ad. 8 

317 

261 


282 

110 

21 

318 

262 


283* 


Ad. 4 

319 

253 


284 

245 


320 

257 


285 

266 


321 

*55 


286 

265 


322 

263 


287 

14 

5 B 

323 



288 

234 


324-325 


51 

289 

228 


326 



290* 



327 

288 


291 

249 


328 

289 



[ 281 ] 



CALINO 


Lass.-Bonn. 

Adrados 

Diehl 

329-330 

331 

16 

14 

332 

21 

17 

333 

20 

16 

334 

335-344 

121 

50 


II 

CALINO 

Los fragmentos 5-8 Adrados perte¬ 
necen al Apéndice de este tomo II. 

Diehl Adrados Bergk 1 

1-4 1-4 

5-8 5-8 


III 

TIRTEO 

El fragmento 12 Adrados pertenece 
al Apéndice de este tomo II. 


Diehl 

Adrados 

Bergk 

1-2 

1-2 


3a + 3b 

3 


4-5 

4-5 


6 + 7 

6 


8-12 

7-11 



12 

8 


IV 

SEMÓNIDES 

Los fragmentos 35-42 Adrados per¬ 
tenecen al Apéndice de este tomo II. 


Diehl 

Adrados 

' Bergk 

1-28 

2-29 


29 

1 



30 

8 


31 

30 


32 

31a 


33 

31b 


34 

37 


35 

29 


36 

35 


37 

34 


38 

36 


39 ' 

38 


40 

40 


41 

39 


42 

33 


V 



SOLÓN 


El fragmento 30 Adrados pertenece 

al Apéndice de este tomo II. 


Diehl 

Adrados 

Bergk 

1-7 

1-7 


8 

11 



1 Aquí y en las concordancias que siguen, sólo señalamos correspondencias 
• con esta edición cuando los mismos fragmentos no están ya recogidos en Diehl. 
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Diehl 

Adrados 

BerGk 


VII 


9 

10 



FOCÍLIDES 


10 

8 





11 

9 


Diehl 

Adrados 


12-29 

12-29 


1-6 

1-6 



30 

44 





VI 



VIII 



MIMNERMO 



DEMÓDOCO 


Los fragmentos 16-22 Adrados per- 

Diehl 

Adrados 


tenecen 

al Apéndice de este tomo II. 







1 

1 


Diehl 

Adrados 

Bergk 

6 

2 


1-15 

1-15 






16 

18 





17 

22 


IX 



18 

19 





19 

21 


ASIO 



20 

21 

10 

13 

Diehl 

Adrados 



22 

£0 

. 1 

1 




Tomo II 




X 


dice, que 

se inserta en este 

: mismo 


HIPONACTE 


tomo II. 



F.l * 

en Diehl o en Berek 

indica 




atribución conjetural a Hiponacte. 

Diehi. 

Adrados 

Bergk 

Los fragmentos numerados del 139 

1 

1, 2 

13, 2 

al 180 Adrados corresponden al Apén- 

2 

2 

3 + 68 A 
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híponacté 


Diehl 

Adrados 

Berok 

1 Diehl Adrados 

Bergk 

2 A 

69 

68 B 

35 

38 

30 B 

3 

42 

15 

36 

25 

31 

4 

3 

1 

37 

47 

32 

5 

4, 2-2+18 

2 

38 

48 

34 

6 

5 

4 

39 

26 

35 + 36 

7 

6 

5 

40 (=IX 47-49) 104, 47-49 

37 

8 

7 

6 

41 

72, 4-6 

42 

9 

8 

7 

42 

39 

43 

10 

9 

8 

42 A 

49 


11 

10 

9 

43 

27 

46 

12 

19 

(2 = 33) 

44 

50 

47 

13 

95, 25 

11 

45 

28 

49 

:14 a 

20 


46 

51 

50 

14b 

21 


47 (=IV 17-20) 

79,26-29 

51 

14A 

92 


48 

52 

52 

15 

12 

14 

49 

53 

53 

16 

13 

38 

50 

54 

54 

17 

14 - 

39 

51 

55 

55 A 

18 (= 

=VII 10) 102, 10 

40 

52 

56 

56 

19 (= 

IX 21-22) 104, 21-22 

41 

53 

57 

57 

20 

15 

12 

54 

58 

58 

21 

16 

63 

55 

59 

59 

22 

17 


56 

40 

64 

23 

22 

60 

57 

60 

81 

24 a 

32 

16 + 18 

58 

61 

66 

24 b 

33 

17 

59 

62 

67 

25 

34 

19 

60 

41 

65 

26 (= 

= IV*9) 79, 9 

55 B 

61 

63 

45 

27 

35 

21A 

62 

64 

28 

28 

23 

21B 

63 (=VI 27) 

84, 27 

*48 

29 

36 

20 

64* 

29 

*61 

30 

43 

22 A 

65* 


*44 

31 

44 

22 B 

65 A 

70, 7-6 


32 

37 


65 B 

65 


32 A 

24 

23 

65 C 

66 


33 

45 

26 

66 

67 

73 

34 

46 

30 A 

67 

30 

74 
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Diehl 


Adrados 


Bergk 

Bergk 

Adrados 

68 


128 


77 

88 

138 

69 (= 

=X 3) 

118, 3 


76 

95 

179 

70 


120 


83 

96 

180 

71 


121 


62 

97 

141 

72* 


122 


*78 

98 

155 

73 


123 


79 

99 

143 

74 


124 


80 

100 

131 

75 


125 


82 

101 

144 

76 


126 


84 

102 

157 

77 


135 + 136 


85+87 

103 

147 

78 


137 


86 

104 

169 

79 


119 


90 

105 

149 

80* 




*92 

106 

105, 6 

<81 > 




<72> 

107 

162 






108 

170 

I 


75 



109 

168 

II 


77 



110 

159 

III 


78 



111 

160, 161 

IV 


79 



112 

151 

V 


82 



113A 

158 

VI 


84 



113B 

164 

VII 


102 



114 

165 

VIII 


103 



115 

173 

IX 


104 



116 

146 

X 


118 



117 

156 

XI 





118 

132 

XII 


118, 6 



119 

175 






120 

127 


Bergk 

Adrados 

121 

142 


10 


11 


122 

145 


13, 1 


1 , 1 


123 

174 


25 


139 


124 

167 


27 


140 


125 

152 


70 A 


129 


126 

153 


70 B 


130 


127 

166 


71 


75,2 


128 

148 


75 


31 


129 

150 
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ANANIO 


Bergk 

Adrados 

Bergk 

Adrados 

130 

95, 9 

135 

177 

131 

171 

136 

178 

132 

172 

137 

154 

133 

133 

138 

134 

134 

176 

139 

163 

Adrados 

Papiros (u otras edic .) 1 


68 

Chol. Ad. 1 D. 



70-91 

POx. 2174 Fr. 1-23 



92 POx. 2174 Fr. 24 +PSI 1089 + TZ. Ad II. A 275 

93-94 POx. 2174 Fr. 25-26 

95 POx. 2174 Fr. 274-POx. 2323+130 B. + 13 D. 

99-101 POx. 2174 Fr. 28-33 

102 POx. 2175 Fr. 1+18 D. 

103 POx. 2175 Fr. 2 + 17 Knox. 

104 POx. 2175 Fr. 3, 4 + 19 D. + 40 D. 

105 POx. 2175 Fr. 5 + 106 B. 

106-114 POx. 2175 Fr. 6-14 

115 79a Arch. D. 

116 79b Arch. D. 

117 80 Arch. D. 

XI 

ANANIO 

Diehl Adrados 

1-5 1-5 


1 Consignamos aquí las procedencias o correspondencias de aquellos fragmen¬ 
tos que, faltando al menos parcialmente en las ediciones de Híponacte de Diehl y 
Bergk, tomamos de papiros u otras ediciones. 
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XII 

JENÓFANES 

Los fragmentos 9-10 Adrados pertenecen al Apéndice de este tomo II. 


ÜlÉKL 

Adrados 

Bergk 

1-8’ ' - , 

1-8 



9 

p. 115 


10 

p. 115 
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SUPLEMENTO A LOS 
VOLÚMENES I Y II 


Nueva bibliografía y fragmentos 
( 1981 ) 


INTRODUCCIÓN 


Como ya se Ha indicado en la «Introducción General», vol. I, p. 
XXVI, ha parecido conveniente aprovechar la ocasión de una reedi¬ 
ción de esta obra para ponerla al día en cuanto a la bibliografía y 
nuevos fragmentos, así como añadir una relación de erratas y mejoras 
más completa que la publicada anteriormente. No era posible, cierta¬ 
mente, revisar el texto de los poetas aquí editados en general, pero sí 
realizar esta puesta al día. 

La «Bibliografía» se refiere a lo más esencial de lo aparecido desde 
1956 y 1959, años de la edición de los dos volúmenes. Han apareci¬ 
do, efectivamente, ediciones importantes: a más de las ediciones ge¬ 
nerales que son los lambi et elegí Graeci'ác M. L. West (Oxford 
1971) y los Poetae elegiaci de B. Gentili y C. Prato (Leipzig 1979) 
hay que recordar ediciones particulares importantes, así como una se¬ 
rie de estudios, particularmente numerosos los referentes al nuevo 
Arquíloco del Papiro de Colonia. No parecía correcto dejar de men¬ 
cionar, siquiera abreviadamente, este material, ni de utilizarlo en el 
«Suplemento». 

Como quedó dicho, en éste aparecen completados ciertos frag¬ 
mentos antiguos, por obra de hallazgos papiráceos sobre todo, y se 
dan otros nuevos. Las menos veces se trata de olvidos en la edición 
anterior, casi siempre glosas; las más, de fragmentos procedentes bien 
de nuevos papiros (en ocasiones, no incluidos aún en las ediciones de 
los líricos), bien de nuevos manuscritos (el Léxico de Focio, sobre to- 
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do) o del estudio más cuidadoso de textos ya conocidos (Erotiano, 
Erennius Philo, etc.)- Como de costumbre, los fragmentos de atribu¬ 
ción dudosa van notados con un asterisco. Otras veces, se trata de un 
cambio de criterio: añado fragmentos de Jenófanes yámbicos o tro¬ 
caicos, posiblemente procedentes de los Silos. Todavía he de señalar 
los nuevos fragmentos yámbicos de Estesícoro y Semónides proceden¬ 
tes de reconstrucciones de fábulas por mí realizadas a partir de prosi- 
ficaciones posteriores 1 . 

De entre este material nuevo, hay que dedicar una atención espe¬ 
cial al nuevo Arquíloco del Papiro de Colonia (mi fr. 300) y al nuevo 
Estesícoro. Diré algunas cosas sobre uno v otro, pues desbridarían el 
espacio reservado a las notas. 

El nuevo epodo de Arquíloco conservado, salvo el comienzo, en el 
P. Colon. 7311 v publicado con amplio comentario por Merkeibach y 
West en ZPE 14, 1974, 97 ss., aumenta en forma notable nuestro co¬ 
nocimiento del poeta. El tema es el de los insultos a Neobula, cuva 
boda ha negado el padre del poeta y que es acusada de prostituida, v 
el de la seducción por el mismo de la hermana más joven. Esta seduc¬ 
ción tenía lugar, sin duda, en los jardines del templo de Hera, fuera 
de los muros, a juzgar por el epigrama de Dioscórides (A.P. VII 331), 
en que las Licámbides se defienden de las imputaciones del poeta. 

Hay una serie de puntos oscuros. A la interpretación de Mcrkcl- 
bach-West, seguida luego con frecuencia, de que la doncella que la 
mujer que habla en primer lugar ofrece a Arquíloco es Neobula, se 
han presentado diversas y fuertes objeciones. Queda, entonces, la du¬ 
da de quién es (/una tercera mujer? Pero, entonces, no sabemos 


1 En las correspondencias de los números de mis fragmentos con otras ediciones, 
utilizo las siglas: W. = West, M. = Medeiros, G. = Gentili, PMG — Poetae melici 
Graeci de Page. 
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quién pueda ser ella ni la que habla, salvo que se haga referencia a 
las tres Licámbides). Incluso se ha propuesto que las dos mujeres de 
que se habla, a más de Neobula, serían pupilas de una casa de prosti¬ 
tución regida por Anfimedo (cf. F. Lasserre, «Archiloque et la filie 
aux cheveux blonds», AC 1975, 506-530). 

Parece claro que el v. 3 garantiza que Neobula y la que habla son 
hermanas; por otra parte, el poema aqade argumentos a los ya exis¬ 
tentes en abundancia a favor de la realidad histórica y biográfica del 
episodio de las Licámbides en la vida de Arquíloco (cf. D. H. Ran- 
kin, «The new Archilochus and some Archilochean questions», QU 
28, 1978, 7-26 y N. Felson Rubín, «Some functions of the enclosed 
invective in Archilochus’ erotic fragment», CJ 79, 1978-79, 136-141). 
La posición contraria había sido defendida por West. 

Pienso que la interpretación acertada es la de M. Treu, «Archi- 
lochos und die Schwestern», RhM 190, 1976, 97-125 yj. C. Kamer- 
beek, «Remarques sur le nouvel Archiloque», Mnemosyne N.S., 29, 
1976, 113-137: la mujer que habla en primer término se ofrece a sí 
misma, a sí misma se refiere en tercera persona: es la hermana menor 
de Neobula, conocida por otros pasajes y referencias. Arquíloco acep¬ 
ta su amor, pero comienza por tranquilizarla: aspira sólo, de momen¬ 
to, a un placer que no es el del acto sexual. Promete la boda para 
más tarde, pero lleva a la joven a los jardines fuera de la ciudad, sin 
duda en el santuario de Hera; y allí la posee. Es el tema de la seduc¬ 
ción, unido, como decimos, al del ultraje contra Neobula. 

Creemos injustificados los intentos, basados en razones métricas y 
lingüísticas sobre todo, de negar a Arquíloco la paternidad del epodo 
(en este sentido, cf. B. Marzullo, Museo Critico 8-9, 1973-74; Th. 
Gelzer, «Archilochos und der neue Kólner Papyrus», 'MH 32, 1975, 
12 ss.; Th. Gelzer y W. Theiler, «Ein neugefundenes Archilochos- 
Gedicht?», Poética 6, 1976, 468-512, con discusión en que inter¬ 
vienen autores favorables a la autenticidad). En el vol. citado de Poe~ 
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tica, así como en artículos de A. Melero-E. Suárez, «El nuevo frag¬ 
mento atribuido a Arquíloco», CFC 12, 1977, 167-199, y en otros ci¬ 
tados más arriba y otros más aún, se encuentran argumentos en 
contra desde los puntos de vista métrico, lingüístico y de contenido. 
De otra parte, es claro que el papiro representa una edición de los 
Epodos de Arquíloco, pues sigue nuestro fragmento 80. West ha 
hecho ver («Archilochus ludens», ZPE 16, 1975, 217-218) que nuestro 
fr. 90 pertenece probablemente a este epodo: o sea, que nos hallamos 
ante la parte central y final de nuestro epodo IX, del que tenemos al¬ 
gunos fragmentos iniciales (90-82). 

Era éste, evidentemente, uno de los poemas más importantes de 
los que Arquíloco lanzó contra las Licámbides. El tema de la seduc¬ 
ción, con un erotismo refinado y sensual, deriva del de la hierogamia 
en el prado, tal como aparece, por ejemplo, en el Himno a Afrodita, 
y se continúa en la Oaristys del pseudo-Teócrito, en Dafnis y Cloe de 
Longo, etc. 

En cuanto a los nuevos fr. 1 y 2 de Estesícoro, creo que proceden 
de un libro de «Yambos» (trímetros y coliambos) de dicho poeta, cu¬ 
ya existencia he hecho verosímil, pienso, en otro lugar («Hacia una 
nueva edición e interpretación de Estesícoro», Emérita 46, 1978, 293 
ss.; también Historia de la fábula greco-latina I, Madrid, Universidad 
Complutense, 1979, 256). Estos yambos, igual que los de Arquícolo y 
otros más eran poemas políticos o personales que incluían, por lo me¬ 
nos en dos casos, fábulas que servían de «ejemplo»: la de «El caballo, 
el ciervo y el cazador» y la de «El águila y la serpiente». Sucede que 
las fuentes que transmiten estas fábulas atribuyéndolas a Estesícoro 
(Aristóteles y Conón en el primer caso, Eliano en el segundo) conser¬ 
van en su prosa restos de los yambos originales; incluso se salvan, a 
veces, en redacciones posteriores en las colecciones de fábulas, a las 
que llegaron las de Estesícoro a través de una versión prosificada en la 
colección de fábulas de Demetrio de Falero. 
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La tradición es mucho más rica para «El caballo, el ciervo y el ca¬ 
zador», que puede reconstruirse muy aproximadamente. Es datable 
hacia el año 570, cuando Fálaris se hizo con la tiranía en Hímera, 
donde Estesícoro, según nuestras, fuentes, era un personaje importante 
que intervenía en la política local. No es fijable, en cambio, la cir¬ 
cunstancia que dio origen a la otra fábula. Una y otra son testimo¬ 
nios, de todos modos, del influjo de la tradición jonia de la fábula 
yámbica (a partir de Arquíloco) en el poeta siciliano. Sobre esta tradi¬ 
ción envío a mi Historia de la fábula greco-latina I, citada, 253 ss. Y 
para los detalles de la reconstrucción remito a un artículo que publi¬ 
caré en breve en la revista alemana Philologus, 

Finalmente, como se dijo, añado una nueva lista de «Erratas ob¬ 
servadas», que incluye también la rectificación de algunos descuidos y 
errores. 
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69 (47 W.) 

p]é 7tap0évoi Gupécov áxEGTÚ[xaji]ov 

80 (113D+ 114D + P. Colon. 751 lfb]) 

oóxsjG’ ópax; GálAsu; áxaXóv xpóa, xáptpBtaii yáp- fj5t| 
óypotji;, xaxoO 8é yiípaot; xaGaipeí 

.], átp’ ípsptoü 8é Gopráv yXuxüg ípspoi; jripooámou 

7té7nxo]xev fi yáp noXXá 5iy o’ 87tfjii;EV 

TtvEÚplaxa xeipEpímv ávépcov [ ] noWáuic, 8é[_5 


144 (P. Oxyrh. 2319, Fr. 2 + Id., 2312, Fr. 19) 

1.1 

].Op.7TT|[ 

]vpy Ssx[ 

69 T. P. Oxyrh. 2811, 5 a-b, E. M. 731, 46 ct 633, 29 • 80 1-5 F P. Colon. 
Ti\\(b) ■ 1 T Heph. p. 19 C. et p. 50 C. (bis) • 2 T Heph. p. 16 C. • 144 
F P. Oxyrh. 2319, Fr. 2 + Id. 2312, Fr. 19 

69 p]E suppl. Bossi • Bupécov TI libri aliquot: oüpécov libri alii • 80 Rest, Elmslev, 

initium epodi esse cognouit Snell, qui etiam 84 et 85 epodo tribuit • 3 n. ■ 5 

ycc(ka) Merkelbach-West • 144 Fragmenta coniunxit Peek auctore Lobel, ei secutus 

est West • 3 vOv West in app. • |3oúXogai Est in app.: oy/S-opai TI • 6 óySo 

West in app.: oy5 leg. Lobel West. 
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69 1 

...las doncellas (me) expulsaron de su puerta. 

80 2 

No está tan floreciente como antes tu suave piel, pues ya se 
marchita y el surco de la vejez funesta te derrota... huyendo dulce el 
deseo de tu rostro deseable se ha alejado; pues en verdad sobre ti han 
caído muchos soplos de los vientos invernales... muchas veces... 

144 3 

...pero ahora... quiero... octavo... guiaré... pero la soledad... 
contestaré... alrededor de... tenga... 


1 La versión ampliada del Fr. 69, procedente de un papiro de Oxirrinco, lo refiere, 

parece, al tema de los Licámbides. Cf. Francesco Bossi, «Archil. fr. 47 W», M Cr., 13-14, 
1979, 41-43. . 

2 El final del fragmento de la edición de los Epodos de Arquíloco que nos ha con¬ 
servado el papiro de Colonia editado por Merkelbach-West («Ein Archilochos-Papyrus», 
ZPE 14, 1974, 97 ss.) ha confirmado la conjetura anterior sobre el comienzo de este epo¬ 
do y ha añadido al mismo tres versos fragmentarios más. No se añade con ello, sin em¬ 
bargo, nada esencial a nuestro conocimiento anterior (v. vol. I, 49 deha., n. 1). 

' Sigo ahora la unión de los dos fragmentos (cf. vol. I, p. 72 nota), aceptada por 
West y que garantiza que P. Oxyrh 2319 es de Arquíloco. 
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].UVO|it|..[ 

].v oy8o[.].8[ 

J...COO. l)VOl.[ 

]v fiyij0O)i[ai 
MáJAA 5 éptinÍTif 
]...[ov] [ ] ápsú'|/on[ai 
]áp(pi 8’ á8[ 

].14SV..[ 

K EXTi[i 

] nt 

191 (P. Oxyrh. 2313, Fr. 27 + Id. 2314, col. I) 

].[ ]..[ ].[.].ao8i.[.]... 

x]fipa<;’ eATropai yáp, eXTtopai 
]vóA|3o[i]g ápcpaoTiíosi axpaxóc; 

<pá]paYYSS xotxov ’ApxáS 5 Sao 5 5vov 

].a, rcoAAot 8 5 ’éXnovxm véoi 5 

].or 8iá 7ioA.iv Koopoxpócpoi; 

]xaxa[ ]s0 .áeíaexai 

]....v...ayayy,ágeai j 

]xoiysi.[| ]... xóy oxAo[v]|3flxexai 

]v xscm 7ipoaépxexgi[.]e0e 10 

cot; ’AtppoStxru <8f)> tpíAcx; 

Ixcav ax 5 oA(3io¡; 

]spov[ 

191 F P. Oxyrh. 2313, Fr. 27 + Id. 2314, col. 1 

8 (|ytiao|t[ai dist. et suppl. Adrados • 9, 10 suppl. Peek • 11 dist. Adrados • 

1*3 dist. et suppl. Peek ■ 191 Fragmenta coniunxit Dervisopoulos, post Lobelium am¬ 
bo legit West • 2 xlfipoq Latte ■ 3 dt]vóX|3p[i]<j suppl. West • 4 ([lájpayyrc xpitov 

suppleui et interpretaui : ayyeo xoixov n • ’ApxáS’ oca’ Svov dist. Latte • 8 Adra¬ 
dos: ay áyxáaeat West • 9 Distinxi et suppleui ■ 11 (8f¡) inseruit West 
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191 4 

...(no escaparán) a las Ceres 5 (?), pues espero, espero... el ejército 
lanzará sus clamores en torno a los infortunados... (les darán) los 
barrancos (?) su lecho (de muerte) como a un asno arcadio... mucho 
esperan los jóvenes... a través de la ciudad la Nodriza de los 
Jóvenes 6 ... será celebrada... te verás forzado (?)... a quién se acerca... 
amigo de Afrodita... como un hombre feliz... 


4 La unión, aceptada también por West, ha sido propuesta por Dervísopoulos: 
garantiza la autoría arquiloquea del P. Oxyrh 2314. La interpretación ha de hacerse a la 
luz de 152 y 168. Arquíloco se dirige a alguien (cf. v. 8), quizá en un banquete: anun¬ 
cia su esperanza en la derrota del enemigo, sin duda en lasos, y el éxito de la ciudad 
que celebrará a su diosa protectora; habla también de un triunfador, que logrará amor 
y felicidad. 

5 Las Ceres, genios de la muestre o almas de los muertos, cf. Mimnermo 2.5. 

" Título dado a varias divinidades femeninas que favorecen la crianza de los jóve¬ 
nes, Artemis muy principalmente. 
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APXIAOXOL 


191 bis (P. Oxyrh. 2314, col. II) 

]•[•]•[ 

].,[ 

_ w _ ü. ]pov 8s8rig.[ 

ou[w ___hi_].[.]gv8po<; ne[ 

CTÍ-]-[ ] ■ -8f ]8Tt[ 5 

ápxóc; eú pg0[(b]Y áxovxt x[_ ^ _ w _ 

xeipéai; Xáriv Xiá^Eu; xup [ w _ü__ 

ío0í vuv, xá5’ Ía0i ... yyo[ 

290 (P. Oxyt'h. 2319, Fr. 1) 

]e[<;] ávxíov [ 

7tpo0]upíri[ 

]eo[ 

291 (P. Oxyrh. 2319, Fr. 3) 


].x[.]ti8[ 

]e xrjvSE 8’ a[ 


191 bis F P. Oxyrh. 2314, col. II ■ 290-297 T P. Oxyrh. 2319, Frs. 1, 3-9 (vide 
144, ubi Fr. 2) 

191 bis Post Lobelium legit West, qui u. 7 initium noui carminis esse 
suspicatur • 2 ga0[a>]v Peek • 8 Mi)V Tarditi : Xíav n • 291 2 Jtpo0)upíri Peek 
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ARQUÍLOCO 


191 7 


...de un varón... 

Jefe que bien sabes con la jabalina... intentas (P). En exceso te ex¬ 
cedes... Sabe pues, sabe esto... 


290 


...enfrente... ardor... 


291 

...a esta... 


7 Doy, tras 191, en número bis, estos tetrámetros del papiro ahora autentificado 
como de Arquíloco, porque pueden representar una continuación del poema de aquel 
fragmento. Pero el v. 7, escrito más al margen, es sin duda el comienzo de un nuevo 
poema en tetrámetros. 
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APXIAOXOE 


292 (Id., Fr. 4) 

]Tc[..]xsxa[i 
]60COV 
]ax[..]púK 
]v <S^uv6<; cáBriq 

]tiv syco Síxqv 5 

7ip]oaExá0ri<; 

].oíoiv ^ípKE 0 a<;• 
s]|isXe<; ápxéosiv 
] . E^áyxavsi; 

] .paxr 10 

] 0ev, sia 5f|[ ] 

Ex]áXXuva<; 7ióXrv[ 

]a yáp (ppovéei<;[ 

]O.I 

293 (Id., Fr. 5) 

]5r|[ 

]rte[ 

294 (Id., Fr. 6) 

]<?k[ 

8io.[ 

M 


292 4 distinxi • 6 dubitanter suppleuit Peek • 8 suppleui • 1 I 

distinxi • 12 West 
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ARQUÍLOCO 


292 

...excitaste del miembro... a quienes ayudaste... ibas (?) a 
ayudar... obtuviste en suerte... ea, pues... embelleciste la ciudad... 
piensas... 
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APXIAOXOE 


295 (Id., Fr. 7) 


iv atrios 

i^a5ioüd|i 

].[.]^uv(op[í8’ 

]•[ 

M 

296 (Id., Fr. 8) 

].T[.]-[ 

]cova0[ 

]xiv ou8[ 


297 (Id. Fr., 9) 

]yva[ 

]U[.].[ 

]£av a..[ 

298 (124 a W.) 

MUXOVÍCOV 8ÍXT1V 

299 (244 W.) 
óBvértv ó8óv 


298 T Athenaei Epjt. 7 F • 299 T Cyrilli Lexicón, cód. Bodl. Mise. gr. 211 f. 233 
ue., cf. W. Bühler, Hermes 96, 1968, 233 

295 3 ’A0]r|vaíiii; temptauerunt Peek Lasserre • 5 ¡;uv(op[(6’ cemptauit Peek 
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ARQUÍLOCO ' 


295 

...de Atenea (?) ...una biga... 

298 8 


...aJ modo de los miconios 


299 

...un camino entre extraños... 


Del mismo poema contra Pericles que 216. Los miconios tenían fama de avaros. 



APXIAOXOE 


300 (P. Colon. 7511 [a]) 

xápimv á7toaxó|X6VO<;‘ laov 8e TÓX,p[r|oov xaxoTc;. 

El 5’ újv éTcsíyeai xa.í as 0upó<; i0i3ei[, 

sotiv, év fiiistspou rí vüv psy’ ipeíps[i yápov 
xaXfí TÉpeiva 7iap0svo<;‘ Soxém 8é pi[v 

eí8o<; apcopov §xsiv tfiv 8é ao 7xpír|[oai ipíTriv. 5 

ToaaOt’ éipñvEr TÍpv 8’ Éy<í>vTapEi[PópT|V 

ApipipsSoüc; SOyatEp, sa0X.fí<; te xai [xepúppovoc; 
yivaixóc;, flv vüv yf¡ xax’ eüpcÓEOo’ e[xsi, 

T]sp\|/iÉ<; EÍm 0Ef¡<; TtoAAai vsoiaiv áv8[páoiv 
7tapsE, tó Gsíov xpApoc xcbv tic; ápxéas[i. io 

TJauxa 8’ éip’ ríauxÚK eút’ av peXav0fí[i Tpúyn 
s]yd) te xal ai) aüv 0sm PoiAeúaopev 

Ti]síoopai <5<; ps xsA,ear noXkóv p’ ¿[tiotpúvei xó0o<; 

0p]iyxoü 8’ Evsp0E xai xuXecoy ÚTio^lOávEiv. 

Mfi ti péyoups, (píXiy oxiiaco yáp e<; 7 ioTi[Tpó<poo<; 15 


300 1 TÓXpluaov xaxoü; cf. Thgn. 355 TÓXpa, Kúpve, xaxotmv, ib. 1029 • 4 xaXii 

TÉpeiva 7tap0évo<; cf. HlPP. 119 Jiap0évo<; xaXií te xai TÉpeiva ■ 5 eí8o; ápcopov = 

Hes. Theog. 259 

300 F P. Colon. T)\\(a), edidetunt Merkeibach-West, ZPE 14 (1974) 97 ss. • 10 

napkt, tó 9stov xpfipa (Hsch. s.u.) 

300 Omnia leg. et suppl. editores exceptis infra notatis ■ 1 ftxooxdHEVoi; TI sed 

supra va ser. no ■ TÓXp[tiaov xaxotq Kamerbeek • 5 xoí.r|[aai <plXr|v legerunt et 

suppleuerunt Ebert Luppe • 6 s<pcóvei : érpévEE n sed supra ee ser. i ■ 7 Suppl. 
Page • 11 étp’fiauxítlí : éit’ fiauxilí n ■ Suppl. JCoenen • 13 7t]eíaogai Dega- 
ni Marcovich : ax]eíoopai Merkelbach (p)eíaonar Rea • c]7toTpúvEi 7tó0og Koenen 
Theiler : e[0eX0e oó<; Xóyog Ebert Luppe • 15 xoTilrpóipoui; Snell Tammaro: ítoiiltpó- 

potx; ed. pr. 
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ARQUÍLOCO 


300 9 

«...absteniéndote por completo: ten igual valor (eri la desgracia). 
Pero si estás ansioso y tu ánimo te apremia, hay en casa de mi padre 
una que grandemente ansia (la boda), doncella hermosa y tierna: 
pienso que tiene una figura sin tacha, hazla (tu amiga)». 

Esto dijo y yo le contesté: «Hija de Anfimedo 10 , mujer buena y 
sabia a la qué ahora cubre la tierra lóbrega, hay muchos placeres de la 
diosa para los hombres jóvenes, dejando aparte el divino acto n : algu¬ 
no de ellos bastará. Eso otro con calma, cuando ennegrezca ya (la 
uva) yo y tú, con ayuda de un dios, hemos de decidirlo. Haré lo que 
tú quieres, mucho me (empuja el deseo) a llegarme bajo los muros y 
la puerta. No te niegues, querida: iré a los jardines llenos de verdu¬ 
ra 12 . Y ahora sabe esto: a Neobula que la posea otro; ay ay, está ma¬ 
dura ya. Y es que nunca se sacia, la medida entera de su juventud 


9 Véase supla, «Introducción» a este «Suplemento». 

10 Es raro, aunque no sin ejemplo, denominar a alguien en griego por el nombre 
de la madre. Aquí se debe, seguramente, a la enemistad de Atquíloco y Licambes: al 
dirigirse en tono adulador a la hija, Arquíloco prefiere hacer alusión a su madre. 

11 tiay discusión sobre si se hace referencia al coito (Degani, QUUC 26, 1975, 229 
sobre una glosa de Hesiquio) o al matrimonio (Snell, Marcovich, Kamerbeek). Pienso 
que la discusión es inútil: se trata de ambas cosas, Arquíloco tranquiliza a la joven 
apartando la idea del coito y, al tiempo, ofreciendo el matrimonio para más tarde. 

12 A partir de Merkelbach-West se suele entender «muro», «puerta» y «jardines» en 
sentido figurado: serían el monte de Venus, la vagina y el vello pubico de la joven, res¬ 
pectivamente. Arquíloco ofrecería un coitus interruptus, y cumpliría su palabra en los 
versos finales del poema. Hoy día se han elevado dudas sobre esta interpretación por 
parte, entre otros, de Treu y Kamerbeek. Pienso que no tiene fundamento, pero que 
Arquíloco no da a elegir como lugar de la «cita» entre la puerta de la ciudad y los jar¬ 
dines (del templo de Hera), sino que es en estos jardines, fuera de los muros, donde 
tiene lugar la consumación del acto. Arquíloco tranquiliza, ciertamente, a la joven, co¬ 
mo decimos, pero no cumple su promesa. El poema carecería, en otro caso, de sentido 
dentro del ciclo de las Licámbides. 
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APXIAOXOX 


x]iíjtouc;' tó 5fi vüv yvc&0r Nso|)oi3Xti[v pév cbv 
&]XAo<; ávfip exéxco - aiaí TtéxEipa 6[n >ai]v, 
áv]0cx; 8’ áneppút}xe 7tap0svií'íov 

x]ai xápiq 7ipiv E7rf¡v xópov yáp oí>x [exei xoxe, 
fíPJriQ 5 e péxp’ E(pnv£ |iaivóXi<; yuviv 20 

é<;] xópaxou; áne%£- pñ toüt’ égioix’ cxy[a£ 0 e<Sv 
6]tuo<; éycb yuvaíxa x[o]uxúxtiv excov 

ysí]xocn xápp’ Saopar noXXóv ce. Poi3Xo[pai 7iápoq. 
lú] psv yáp oux’ axiaxog oüxs 5ijtÁóri, 

f| 5 ]e páV ó^bxspTV noXXobc, 5é 7ioiEÍxa.[i cpü.qu<;. 25 

Aé]8oix’ OTtax; pí) xixpXá xáXixfjpEpa 

a7t]ou5fí éTCEiyópsvoc; xcíx; warcsp f| x[úcov xsxco. 

Toajaüx scpcovsov xapOsvov 5’ év áv0E[aiv 
xp>.]E0ásaai Xaficov mXivcv paX,0axfj 5[é piv 
X^aíjvq xaXú\|ra<;, aüxÉy’. ayxáXy¡o’ EXco[v, 30 

5sí]paxi TcaXftJopéyriv xáx; acre vs{3p[o<; Ttpót; Xúxov, 
pa^mv xs xspoiv f|7tíco<; Écpri\j/ápr|v 

fjxEp] scprivs véov tíPtiq STtíjXyoiv xpoa' 
éycb 5 ]e a copec xaXov ápcpacpcópsvoc; 

Xsuxjóv ácpiixa pévoc;, ^av0f¡<; E7ux|/aú[cov xpixóg. 35 


20 flPric; 8é gérp’ cf. h. Cer. 166 flPrtí pétpov • 31 ysQtoov xdpp’ Eaogai cf. Hes. 
Op. 701 1 j.f 1 YEÍToac xáPP“™ YflPtl • Seíjpcm jtaX[3]9PeYnv cf. II. 11.225, HES. Op. 
132, 438, h. Cer. 293 SEÍpom naXXopévac; • 31 ve3p[6<; jipo; XOxov cf. Theoc. 11.24 
<J)cmep óiq ... XCxov áSpiíaaaa • 35 XeuxJóv á(pñxa pévoi; cf. A.P. v. 55.7 (Dioscori-- 

des) áxEa7ieí9ji Xsúxóv pévoq 

17 5]fi Mnv Kamerbeek : 8]fi kéXev Marcovich • 18 áxeppúrixE : ómepOriXE 
n • ■ 19 suppl. Melero Suáréz • 21 suppl. exempli gratia Page • 28 écpcóVEOV : 
écpcbvEuv II ■ 31 naX[X]pir$viiv leg.'et suppl. Ebert Luppe • vsPp[ó(; upó? Xúxov 

suppl. West ■ 32 pctl^üjv suppl. West Marcowitz • 33 finep] suppl. Lobel • 34 
ÉYÓ) 6]s suppl. Theiler Snell : ánav West - 35 Xeux]óv suppl. Merkelbach 
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ARQUÍLOCO 


ha hecho ver esa mujer enloquecida. Que se vaya a los cuervos: ¡ojalá 
no permita (el Rey de los dioses) que yo tenga esa mujer y llegue a 
ser la irrisión de mis vecinos I3 : te prefiero con trucho. Pues tú no 
eres ni infiel ni doble, mientras que ella es ardien'e y)se busca (ami¬ 
gos) numerosos. Temo que si me dejo llevar de un ansia excesiva, co¬ 
mo (la perra, para) hijos ciegos y de corta vida». 

Así hablé: y tomando a la doncella, entre las flores en todo su 
esplendor la recosté; y cubriéndola con un suave (manto), teniendo su 
cuello entre mis brazos, mientras se estremecía de miedo cual un cer¬ 
vato (ante el lobo), puse suavemente mis manos en sus pechos allí 
donde la piel dejaba ver el encanto nuevo de su juventud. Y yo abra¬ 
zando su cuerpo bello, dejé salir el (blanco) principio de la vida 14 
mientras acariciaba su rubia cabellera. 


13 El tema de la corrupción de Neobula aparece idéntico a lo que ya sabíamos por 
otros fragmentos: lo único nuevo es el deseo del poeta por ella. Deseo que aquí se pre¬ 
senta como reemplazado por el deseo por la hermana. 

14 Se trata, sin duda ninguna, del semen, como en el epigrama de Dioscórides 
imitado de aquí. Es, literalmente, el «alma* blanca». 
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APXIAOXOE 


301 


£7toq 5’ étpávqosv xó5s 
aóv xó xpáxog PaaiXeü 


301 2 Cf. Arch. 300, 28, Thgn. 376. 
301 T O. Edfu 326 
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ARQUÍLOCO 


301 15 

Y pronunció las siguientes palabras: «Tuyo es el poder, oh rey». 


15 West, «An unrecognized fragment of Archilochus?», ZPE 32, 1978, 1-5 ha 
hecho verosímil la atribución a Arquíloco. Se trata de un epodo. Pero los paralelos del 
propio Arquíloco y de Teognis (v. Aparato de Referencias) hacen verosímil que el v. 2 
se refiera a Zeus, no al halcón de la fábula de Hesíodo, Trabajos 202-212. 
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TYPTAIOI 


2 (P. Oxyrh. 2824 + Str. VIII 4.10) 

] uío.[ 

]...9sorcpo[rc 
]p.(ppéva x[ 

J.pavTsías a.[ 

]..i(X 5 .a[.]..[ 

]7távt’ eí8ev.[ 
á]y8pac; aviar [apévoix; 

].[.]Tl.aXa[ 

J0EOÍGI Cpt[/v 

]ai 7C£i[0]cóp[£]0,a x[. 

]..eyyi5tepoi y?v[e 

aÓTÓt; yáp Kpovícovj xaXXiaxstpávoi) L7tóatq "Hpric;, 
Zebc, 'HpaxXsíSaig tt'ivSe SéScoxe nóXiv, 
oiaiv apa 7ipoXi7ijóVT£<; ’Epiveóv [f|VEpÓEVia 
eupEíav IIÉXoxjoc; vfíaov ácpixópisOa. 

]Ykauxtí>7t[i]8o<;[ 


10 


15 


2 T P. Oxyrh. 2824 ■ 12-15 STR. VIII .4.10 

2 Pose Turner et West legerunt Gentiü et Prato • 7 suppl. Turner • 13 tiív8e 
SéScoxe jróXiv Str.: doxu SeScdxe tóSe n 
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TIRTEO 


2 1 

...oráculos... mente... profecías... todo lo vio... a hombres que se 
ponían en pie... querido de los dioses 2 ... obedezcamos... más próxi¬ 
mos a nuestra raza (?). Porque el mismo Zeus Cronida, esposo de He- 
ra la de bella corona, ha entregado esta ciudad a los heraclidas, en 
cuya compañía abandonamos el ventoso Erineo y llegamos a la isla de 
Pélope... de la de ojos de lechuza 3 ... 


1 El nuevo fragmento del P. Oxyrh. 2824 amplía nuestro antiguo Fr. 2, de la 
Eunomía. Sobre su interpretadón enviamos a las notas del lugar correspondiente de 
nuestra edición, así como al Aparato de Referencias. Ahora se ve que la alusión a la lle¬ 
gada de los Heraclidas a Esparta, ordenada por Zeus, se mencionaba en un contexto 
que exhortaba a los espartanos al combate, igual que en el caso de otros fragmentos ya 
conocidos. 

2 Quizá el rey Teopompo, cf. Fr. 4. 

3 Atenea, protectora de Esparta, donde tenía un templo. 
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LHMQNIAHE 


* 35 

w. _ w _ k ¿] KCÓ^UKOV Slí^TÍtlEVOt;' 

ei pév xcAupPficsam’ ín aüxóv, piycóac», 
éáv 8s (xfi ^ápco, tá 7tai5ía tcú tapiro 
ano\&> [w _ w _ w _ w _ w w 

* 44 (10a W.) 

xai ixtít’ aXoutoi; Yaupía aú, piíx’ uScop 
0aiípa^£, pr|8s [xo]upía yevsiáfia, 
pt|5s púxra %ixrovo<; evxue xpóa 


flia 


* 45 (32 W.) 


* 46 

Moarov taíav 


35 Imit. Timocr. 8 PMG 

35 T 1 Ath. VII 318 Fabulam integram respiciunt Diogenian. Praef Paroem. I 179 L.S., 
Cod. París, suppl. gr. 676 Cohn ■ 44 T Erennius Philo 103 (Nickau, Ammonius p. 
73) • 45 T Schol. A B Hom. II. XIII 103 • 46 T Harpocr. p. 209.6 Dindorf 

35 2 ei gfev xoXugpúaaig’ Adrados : ei pev ájioSbc, «o7.ugPiíoaigi DIOGENIAN. • 3 tá 

TtaiSía tío Xtgfi> Adrados : tóv itoXójtoSa tíí> Xinró xo 7uai5ía DlOGEN. • 44 1 aAouxop 
yaupía aú, |ítít’ West.: áAV oürax; yáp av eú pe6’ cod. ■ 2 [«ojupía West: 5é[..]úpn 

cod. • 3 cotr. West: nt|5é punoxÍTtov éan év te xrópa cod. 
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SEMÓNIDES 


35 1 

...(como un pescador cario que dijo) cuando buscaba un pulpo: si 
me echo a nadar para pescarlo, pasaré frío, y si no lo cojo, haré morir 
de hambre a mis hijos. 


44 2 

Ni presumas así, sin lavarte, ni te asustes del agua ni lleves sin 
afeitar la barba, ni cubras tu piel con la inmundicia de una túnica. 


45 3 


, ...alimentos... 


46 


...botín de Misios 4 ... 


1 Sobre la reconstrucción del fragmento y la duda de si pertenece a Semónides o 
Simónides (a quien se atribuye), cf. mi trabajo en Phi/o/ogits , que aparecerá próxima¬ 
mente. Se trata de una fábula abreviada que el poeta ponía en relación con la victoria 
de Orilas en los Juegos de Palena, en que se daba una clámide al vencedor. 

2 Estrictamente, puede ser de Simónides (a quien se atribuye), igual'que el frag¬ 
mento anterior. 

3 Quizá de Simónides, a quien se atribuye. 

Es decir, objeto de injusticia. Atribución dudosa también en este caso. 
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EOAÜN 


31 (41 W.) 


poOv 


32 (38 G.) 
áypsúpaTa 


33 

pa&rirnv ... cpoirntriv 


31 T Phot. Lex. II 136 Naber • 32 T An. Gr. I 340.15 Bekker • 3.3 T Zona- 
RAS 1327 T 



SOLÓN 


31 

...golosina... 


32 


.. .fincas... 


33 1 


...discípulo... compañero... 


Cf. R. Tosí, «Una ignorata citazione soloniana», QUCC 77, 1977, 29. 



irmoNAS 


175 (155 W.) 

Maxémsv roarcsp xspxú5iX,og év Xaúpri 

181 (29 a W.) 
sPoppópuC,s 8’ (Sote xú0po<; etveoi; 

182 (138 a W., 148 A M.) 
PapEÍa x £ íp 

183 (148 a W.) 
ripíxuxpov 

184 (148 b W., 131 M.) 

xaXxa>[v ]áv5pó<; 
áxovta ¿lióte xpioxoXt 


175 T Herod. Cath. Pros, in Cod. Vind. hist. gr. lOf. 5 ue. (H. Hunger, JOeBG 16. 
1967, 23). xpexú5eiX.oc; Et Gud, col. 344.18 T Eust. II. 855.54 (E.M. p. 536.32) ET. 
Gen. (Miller Mélanges 195) • 181 T Phot., Lex. ined. • 182 T PHOT., tex. 
ined. (Hsch. s.u., Sud. s.u.) • 183 T Poll. IV 169, X 113 (Hsch. s.u.) • 184 F 
P. Berol. 16002 


[313] 



HIPONACTE 


175 1 

Se lo bebió como un lagarto en una cloaca. 


181 

Hervía como un puchero de puré de lentejas. 


182 


...la mano derecha. 


183 


...medio medimno 2 . 


184 3 

...de broncíneos... de un hombre teniendo como tres veces... 


1 Quizá con alusión obscena. 

2 Medida de capacidad de unos 52 litros. 

3 Comentario, con cita de Hiponacte, de un pasaje épico que dice ‘grito reso¬ 
nante'. 
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innoNAE 


* 185 (151 a W., cf. p. 96 M.) 
KcoSáXou %oívi¡; 


* 186 (151 b W., cf. p. 97 M.) 
xoxtóvn 


* 187 (152 W., 186 M.) 
xpaSsaítru; 

188 (155 a) 

A X8py.lj6lA.OV A 71Í0T|XÓV 

189 (155 b W.) 
oó yap pá xov KaSpTXov 


190 (161 W., 187 M.) 
psxappóaa<; 


185 T (Diogen. V 69, Sud. s.u., Hsch. s.u.) • 186 T Erot. Fr. 17 (p. '103 
Nauchmanson) • 187 T (Hsch. s.u.) ■ 188 T Herodian, Cath. Pros, in Cod. 
Vind. hist. gr. 10f. 5 ue. • 189 T Herodian. Cath. Pros, in Cod. Vind. hist. gr. 

lOf. 5 ue. KaSgíXoí (Arcad, p. 63.7 Schmidt) • 190 T Tz. Exeg. II. I 15 r 




HIPONACTE 


185 4 

...una quenix de Códalo. 


186 


...la pelvis. 


...el fármaco. 


187 5 


188 


...o un lagarto o un mono. 


189 


...no, por Cadmilo 6 . 


190 

...ajustando... 


4 Se trata del glotón Códalo, v. vol. 11, 64 deha., nota 1. La quenix era una me¬ 
dida de capacidad (de 1 litro aproximadamente); la—que usaba Códalo era, evidente¬ 
mente, mayor que la común. Pero no es seguro que esta expresión proverbial la usara 
ya Hiponacte. 

5 El nombre indica que era golpeado con ramas de higuera, cf. 6. 

6 Dios asimilado a Hermes. 
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irmfiNAE 


191 (174 W., 153 A M.) 
SopíaXXoc; 

192 (174 W., 164 A M.) 
xúoGot; 

193 (174 W., 169 A M.) 
púpxov 

194 (174 W., 178 A M.) 
XoTpoe; 

* 195 (188 M.) 

a7to8riaAaijpa 

* 196 (189 M.) 
éyá> psv, & AeOxuuts, 5e£ifj oúttt) 


191 T Tz. in Ar. Ran. 516, p. 840 Koster (Hsch. s.u.). • 192 T Tz. in Ar. Ran. 
516, p. 840 Koster • 193 T Tz. in Ar. Ran. 516, p. 840 Koster • 194 T Tz. in 
Ar. Ran. 516, p. 840 Koster • 195 T Eust. Od. 19215 • 196 T (Sch. Ar. Au. 
704) 
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HIPONACTE 


191 

...pene ... 7 


192 


...cono... 


193 


...mirto 8 . 


194 


...cerdito 9 ... 


195 

...trituracoños 10 (?)... 


196 11 

Yo, oh Leucipo, con el pico carpintero diestro... 


7 Probablemente es diminutivo de doru ‘lanza’ (la interpretación como diminuti- 
,vo de un cómico Dorilo no se tiene en pie). 

8 El mismo sentido de 192. 

9 El mismo sentido de 192. 

10 Referido a una mujer. 

11 Sobre la posible atribución a Hiponacte, cf. Masson, adloe. El pasaje es eróti¬ 
co: el pico carpintero aparecido por la derecha es buen presagio para los enamorados. 
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SENOOANHI 


11 (A 14 W., 22 G.) 


oóx iot\ KpóxXr\aiq ccüt?i záaePei rcpot; EÓaePfj 


12 (B 14 W., 17 G.) 

áXX’ oí Ppotoi Soxéouai yevvaaOai Gsoúc;, 
tt\v ocpsTÉpav 8’ éa0f)Ta Éxeiv (pcoviív ts 8épac; te 

13 (45 W., 41 G.) 

sycb 8’ épauTÓv kóXiv ex jióXfjüc; cpépcov épArjarpi^ov 


11 T Arist. Rhet. 1377al8 • 12 T Clem. Al. Strom. V 119.2, exscripsit Eus. 

Praep. Eu. XIII 13.36 • 13 T Sch. Hp. Epid. I 13 = ErotiaauS, Fr. 14 (p. 102-19 

Nauchmanson) 

11 TáoePst Bywater : áaepst codd. • 12 oi Fabric. : ó<; codd. 
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JENÓFANES 


11 1 

No es igual la invitación a prestar juramento para el impío y para 
el piadoso. 


12 2 

...pero los mortales creen que los dioses son engendrados y tienen 
su vestido, su voz y su cuerpo... 


13 3 

...yo robaba de ciudad en ciudad. 


Verso, posiblemente, de los Silos, de ritmo trocaico o yámbico (hay una falta 
métrica que se ha salvado de varias maneras). 

2 Esta combinación epódica del trímetro yámbico y el hexámetro puede pertene¬ 
cer también a los Sitos. 

3 Verso asinárteto de métrica dudosa que se refiere al exilio del poeta, cf. Fr. 7. 


[ 316 ] 


XTHLIXOPOE 


1 (104/*/ PMG) 


_w__ <j _aa _alvov. 

J=L_w_] ítttcoc; xaTEtxe XEipcova, 

sA,a<poi; 6s [_ ] xriv [te] nóav Sié(p0sips 5 

_w _^ ] tó vapa <T’>.éTápaxT6. 

'O 6’ innoc, [__ w _] xipropfíaai 

tóv e^aipov [__ w_ íl _ ü w 

xá%si no&wv éXsínsTO [ w _ ea AL 

MUVTiyéxriv fSoriGóv [ AA j '¿.AL lo 


1 Resp. Sol. 8-10 ad Pisistratum spectantia. 

1 T Arist. Rhet. 1393b8-23 CON. Narr. 42 (Fab. Atig. 238 H.) (P. Ryl. 493, 19-25) 
(Par. Bodl. 144 Ch.) (Phaedr. IV 4) (Hor. Epist. I 10, 34-41) (Rom. 79) 

1 3 alvov Con.: Xóyov Arist. • .4 Arist. ■ 3 ¡acnpoQ Arist. Con. Hor. Rom.: C<; 
ayptoi; etc. ceteri testes • jxej seclusi ■ nóav Aug., cf. P. Ryl.: vopnv 
Arist. ■ 5tÉ(p0eips conieci ex StaipBEÍpovToi; Arist. Aug. : «aTéateiPe CON. ■ 6 váua 

CON.: C5a>p Arist. Aug. Par. Bodl. • <t’> suppleui • ¿Taparte CON., cf. Tapaa- 

aojv Par. Bodl., turbauit Phaedr. Ooaoüvtoq Arist. Aug. ■ 7 Con., cf. íjitcoc; ... 

Ttptopfia.aa0at ARIST., alii alia • 8 róv élaipov ARIST: ■ . 9 conieci ex tóxei 5¿ noSav 

éXánETQ Con,, celeres ... pedes Rom. • 10 Con.: xuvriyéTriv aOppaxov Aug., cf. 

|lor|0e'ív Par. Bodl. 
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ESTESÍCORO 


1 1 

(Vais a cometer una imprudencia dando una guardia a Fálaris: os 
contaré una) fábula. (Una vez) un caballo era dueño de una pradera, 
pero un ciervo (viniendo) estropeaba la hierba (...) y ensuciaba el 
agua. El caballo (queriendo) castigar al ciervo (...) era inferior por la 
velocidad de sus patas, (por lo cual) a un cazador como aliado 
(llamó).- Cuando llegó (...) preguntó (...) al hombre (si podía ayu¬ 
darle a castigar al ciervo). Y él, si recibía un freno y un jinete (el ca¬ 
ballo), prometió que fácilmente le ayudaría (...) (Aceptó el caballo y 

1 Sobre la fábula en general, remito a la «Introducción» a este «Suplemento» y al 
artículo en prensa allí aludido; el Aparato Crítico recoge solamente lo más esencial. En 
definitiva, la fábula era una advertencia dirigida por Estesícoro a los himerenses antes de 
que, hacia el 570 a. C., Fálaris se convirtiera en tirano con ayuda de una guardia de corps 
que le fue concedida para defender a la ciudad del enemigo; Solón imitó el poema diez 
años después en una circunstancia parecida (acceso a la tiranía de Pisístrato). Aristóteles y 
Conón son dos testigos independientes del poema, que se centra en la fábula del caballo, 
el ciervo y el cazador: para castigar al.ciervo, el caballo cae en la esclavitud del cazador. 
Ambos proceden de una fuente intermedia, Filisto según creo. Las otras versiones proce¬ 
den, unas, de otra versión intermedia, la de Demetrio de Falero (así la versión de lá 1 
Augustana en el Corpus Vabularum Aesopicanim, la de Fedro, la del Papiro Rylands y la 
de la Paráfrasis Bod/eiana, seguramente dependiente de una fuente intermedia, Babrio); 
otras (Horacio y Rómulo) de una contaminación de dicha versión de Demetrio (que susti¬ 
tuye al ciervo por el jabalí, seguido por la línea que acabamos de mencionar) y el propio 
Estesícoro o una fuente dependiente de él (mantienen el ciervo). De todas, formas, son 
Aristóteles y Conón (donde Fálaris es sustituido por Gelón, contra lo que protesta la 
cronología) las fuentes principales para la reconstrucción del poema. 
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ITHIIXOPOE 


Ai_ w] fjpcoxa [w _] tóv avBpamov 

'O 5’ si xaXivbv áva(5áxT|v <te> Sé^oito 
páiox’ ápúvsiv [_ w _] Ú7uaxveixo 

.......'... 15 

sXacpcx; <5’> áxovxíon; exeixo pA.T|0eíaa. 

'O 6’ Í7t7to<; tíoBexo SoüXoe; &v xovTiyéxfl 


Oúxco 8 é xai úpete; [ w _Ü_ 

ópaxe pfj xáGrixs xaúxó xa» mnq>' 20 

%aXivov é%sx’ fíSt) [w _ü__ ^ v 

Ai_w] xepiyévrio0s, aúxoi 5’ Coxepov 

OpXapíSi SouXsúasxs [w _Ai_Ai Ai 

2 1 (103 PMG) 

Al_ w _Ai_ w _] Ú7IT|péXT|V 

ei5ó<; ye psv xaxóv [w _Ai_Ai Ai 

Ai_w __ Ai >_>] SiaxÓTtxEi xóv 0fipa . 

EÍpypcñv xe xaí Ssopcov xóv ótexóv Xúei 

rops£,E xamv, oí 5’ (apa) etuov [_1_ Ai Ai 5 

ó 5’ fiyaváxxriaE [w_Ai_ w w 

opa 5’ ETuaxpacpeíe; [o _Ai_Ai Ai 

A£.^_ ^ ^ w] áxÉScoxs xóv piaOóv 


2 T Ael. N.A, 17.37 ex Crate Pergameno (Aphthonius 28) 

11 Arist. • 13 CON. (sed 8. xai a.), cf. éáv >..á(iri -/a/.ivóv ArIST., émPániv Sií^xai 

Par. Bodl. ■ <te> ■ 14 Con. • 16 CON. <8’> suppleui • 17 ó 8’ íttTtoc; 

tjoGexo ... xi)vt)yétt^ CON. • 8oOX.oq wv restituí ex e8oiAeuoev AríST., 8E8oiAco|iévoc; xcp 
Con. • 19 Arist. • 20 Arist.: 5é5oixa xai aóxóc; ... pfj ... Con. • 21 

ARIST. • 22“23 Con. sed <I>akapí8i ex SoiAeúotixs tí8ti <I>a)vapí5i ARIST. (réXcovi 
Con.) • 2 4 Xúet Adrados: óxoXOei Ael. 
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ESTESÍCORO 


el hombre le montó. Pronto) yació en el suelo el ciervo, herido por 
los dardos. Pero el caballo se dio cuenta de que ahora era esclavo del 
cazador. (La cosa no tuvo ya remedio). Así también vosotros, (oh 
ciudadanos de Himera), ved no os pase lo mismo que al caballo: pues 
ya tenéis un freno (al haber hecho a Fálaris general y hay. riesgo de 
que ahora) triunféis, pero más tarde vosotros mismos sirváis a Fálaris 
(...)• 


2 2 

(Unos segadores enviaron a uno de ellos a coger agua y encontró a 
un águila a punto de ser muerta por una serpiente. Y sabiendo que 
el águila era de Zeus) servidora y una mala (bestia la serpiente, con 
su hoz) mató al animal y libró al águila de sus anillos y espiras. 
(Mezcló el agua y el vino) y lo ofreció a todos y ellos bebieron. (Iba a 
beber él, pero el águila tiró su copa al suelo). El se irritó (y acusó al 
águila). Pero volviéndose vio (que los otros estaban muriéndose. Así 
el águila) pagó su deuda. 


Fábula del águila agradecida, que ilustra la conducta del verdadero amigo. Se 
usaba, igual que la primera, como ejemplo que ilustraba una situación particular, sin 
duda política. 
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